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A L PIO Y DEVOTO LECTOR 
k5on tantas (p ió Lector ) las obligaciones, que desde mis 
tiernos años reconozco deber a toda la Sagrada Religión de 
la Cartuxa que me obliga á dar una demostración publica ai 
mundo de ellas ; aunque á vista de mi corto caudal, empreña 
der sacar á luz obra tan excelsa 3 y devota es temeridad. NÍIIT 
gimo de ios que me conocen dudará ser asi ^ ni podrá dexat 
de admirarlo. Mas vayan fuera recelos, y temores •> pues me 
aseguran el puerto la recta y buena intención 0 y ios deseos 
del mayor acierto ^ que siendo acompañados de las- oraciones 
de los hijos de mi Patriarca San Bruno ( a quienes tiernamen-
te amo ) me prometen feliz suceso. No llevan sus despachos 
á los pies de Principes seculares ^ sino a los pies de Jesu-Chl is-
to crucificado 5 que es el verdadero Maestro y Señor del un i -
verso 5 donde se halla á todas horas consuelo en los trabajos, 
alivio en las adversidades , ciencia para las dificultades ^  y por 
intrincadas que sean las materias y negocios ^ todo se facilita. 
Esto lo consiguen los Caríuxos con la asistencia del Co-
ro ^ con perpetuos ayunos ^ cargados de cilicios ^ abstinencias 
de todo genero.de comida de carne^ habitando las soledades, 
guardando el retiro de sus celdas ^ amando la quietud , y con 
una santa humildad y silencio abnegados á todos sus afectos y 
vanidades del siglo ^ con el exercicio continuo de todas las 
virtudes y con una altisima contemplación. ¡O y que libros tan 
doctos ! No hay mas que saber, n i estudiar 3 que llegar á leer 
en aquel libro ^ donde las ciencias se hallan recopiladas en 
aquellas Santísimas Llagas de Christo Señor Nuestro crucifi-
cado 5 que son los caractéres verdaderos : los que leen bien 
en ellos son doctísimos; aunque la malicia del mundo á estos 
llama ignorantes ; pero digan 0 ¿ quales son ios doctos ? Pre-
gunto 5 ¿es mejor escribir sin obrar j ó platicar exerciendo? 
Aquí entra muy á proposito aquel lugar de San HeriiEtrdo, 
que con su grande espíritu escribió á los Heligiosos Caríuxos 
de Monte Del en la Picardía y al principio de su l i b ro : Altissi* 
ma est enimprofesio ve$tr$; QQ?1Q§ transit ?par ¿Ingelis est, An* 
geliets shnUis puritati. Non entra solum vovistis omnem sanctita* 
tem j sed omnls consummationis finetn. Mucho podría decir so-
bre este asunto ; pero lo dexo para pasar á dar razón del mío. 
Este es un breve resumen de la Orden de la Cartnxa y su 
primer insti tuto; la Fundación de Escala D e i , primera casa 
entre todas las de España ^ en el Principado de Cataluña 5 Ar-
zobispado de Tarragona ^ vecina a las Montañas de Piadas; 
^Varones esclarecidos , que la han ilustrado , aunque carece-
mos de las noticias de los primeros Padres »y de otros muchos 
insignes Varones de quelia Real Casa ; la descripción de su si-
t io 5 quien fue su primer Fundador, y ios que han ayudado 
á su aumento; las vidas, de los Venerables Padres D o n j u á n 
F o r t , y Don Luis Telm 5 Varones santísimos , con algunas 
revelaciones y favores que viviendo tuvieron del Cielo saca-
das de su Archivo ^ y de los escritos del mismo Don Juan 
Fort y y Don Luis Telm, que por mandado de los Superiores 
y de su Confesor escribieron. Fue el Padre Don Luis Telm 
Fundador de las dos Casas de Portugal. Asimismo se refiere 
el glorioso Martirio de ios Santos Cartuxos que padecieron en 
Inglaterra y y otras partes ; todas las Fundaciones de las Car-
íuxas de España ; y de estas se describe su sitio ; la Provincia 
donde están ; el Fundador , y de que Casa fueron los Padres 
a darla principio , y que año , solo guardaré el orden por su 
antigüedad en la fundación; una carta que escribió el Padre 
D o n Luis de Vera en la ciudad de Tours antes de volverse de 
ia jornada que hizo con la Serenísima señora Doña Ana Mau-
ricia de Austria 5 Reyna de Francia, llena de políticas Chris-
tianas , que aquella Magestad ha practicado y por lo mucho 
que estimó y veneró este Santísimo Varón. La vida de Fray 
Gerardo y brevemente resumida ; el qual habitaba la Hermi-
ta de San Bartolomé á las faldas del Monte Santo antes de 
ia fundación de Escala D e i , en cuya Real Casa está sepultado 
su cuerpo. Procuraré asimismo, aunque muy de paso j resu-
mir algunas otras cosas y no dignas de pasar en silencio. 
Este es ( ¡ ó Lector! ) el asunto de mi Obra ; no atiendas 
al lenguage con que vá escrito , que no le permite mas cres-
po la Historia, n i mas elegante lo forastero de la lengua y n i 
mires la suficiencia del Autor , sino carga la consideración á 
ias deudas, y rendido afecto de quien lo consagra, dedica ^ 
ofrece á tu censura, y mucho mas a tu devoción. VALE^ 
CON"-. 
C O W W T O S m L A S A G R A D A R E L I G I O N V E L A 
Cartuxa en diferentes "Provincias de la Europa y 
el año que se erigieron. 
l í e procurado con algim trabajo averiguar las Fundación 
nes de los Conventos de la Cartuxa; pero ios que viven los 
desiertos no cuydan de esta perpetuidad ^ que la consume el 
tiempo : muchos han sido quemados por los Hereges , otros 
con las guerras devastados ; y de los que han llegado á mi no^ 
ticia 5 brevemente la daré con sus titulos y nombres propios^ 
por no alterarlos en nuestro Idioma; porque muchos de ellos 
han tomado el del monte 6 valle ^ donde están fundados : n i 
guardaré el orden de los a ñ o s , sino por sus Provincias 3 como 
están agregados en la casa superior. 
PROVINCIA DE LA GRAN CARTUXA, 
io8o En el Delfinadoy Diócesis de Granoble la primera Casa 
con titulo de Vomus Superioris. 
i i 3 8 La Cartuxa con titulo Domus Ripalice. 
41:43 La Cartuxa con titulo Domus Allionis. 
4153 La Cartuxa con titulo Domus Repausatoriu 
\ M o La Cartuxa con titulo Domus Pomerii. 
Ir i 3 3 La Cartuxa con titulo de San Hugon. 
4232 La Cartuxa con titulo Monialium Prati-Mollis. 
La Cartuxa Domus Monialium Melani. 
i%d5 La Cartuxa de Valle Santa. 
i3o7 La Cartuxa de Par t í s De i . 
1r584 La Cartuxa con titulo Sancti Spiritus en la ciudad de 
León sobre el rio Ródano. 
4535 La Cartuxa de Nanci 3 ciudad en Lorena. 
\eld\ La Cartuxa con titulo Domus Curreree. 
43o3 La Cartuxa con titulo Domus Catesii. 
1115 La Cartuxa de San Sulpiclo ¿ esta en el de U 4 o . pasó 
á iós Cistercienses. 
i 115 La Cartuxa con titulo Domus Excnhiarum i está hoy 
por el suelo 0 y fue quemada, 
i 143 La Cartuxa con titulo Domus Angionis, también esta 
fue quemada. 
|390 La Cartuxa con titulo Domus Monialium de Plantathy la 
Orden la renunciQ. 
§ 13oo 
^3oo La Cartnxa con titulo Domus Gírund¿e en la Diócesis 
de Bayona ^ hoy es de ios Carmelitas Descalzos. 
^435 La Cartuxa con titulo Valle de virtud en Escocia ^ fue 
quemada por los Herejes. 
4435 La Caríuxa con titulo Domus Parmím¿e ^ también fue 
quemada por ios Hereges. 
PROVINCIA DE PROVENZA 
4 H 5 La Cartuxa con titulo Domus Durbonis. 
4 H 7 La Cartuxa con titulo Montis Riv i j . 
' l ^ ? La Cartuxa del titulo Valle de Santa María . 
417o La Cartuxa en la Diócesis de Vearne, 
22o3 La Cartuxa de Valle buena. 
431S La Cartuxa con titulo Boni passus. 
1356 La Cartuxa con titulo Villameva. 
4^23 La Cartuxa en la Diócesis de la Ciudad de Aix. 
4 ^ 34 La Cartuxa junto á la ciudad de Marsella. 
443^1 La Cartuxa de Dómus Bertaudi en la Diócesis Vapicense., 
4 i 8o E l Convento de Monjas de San Andrés de Romerijs. 
42oo La Cartuxa con titulo Sanctce Catharince Coellce Robau-
di y hoy es de los Franciscos. 
42oo La Cartuxa con el titulo Bonipassu?, fundación del Emi-
nentísimo Cardenal de Eux y del titulo de S. Marcos, 
Obispo Ebrendunense^está agregada a la de Aviñon. 
PROVINCIA DE AQÜITANIA. 
4 i 5 í La Cartuxa ccm titulo Bon# F i d e i , en el de i 627. fue 
trasladada á otro lugar. 
La Cartuxa con titulo Domus Glanderij. 
La Cartuxa con titulo Puerto de la Virgen, 
12 8 o La Cartuxa de Smta Cru% en la Diócesis de Jarecio, en 
la Aquitania. 
1228 La Cartuxa en la Diócesis de Cahors fue antes de 
Templarios , y el Papa Juan 22. la dió á la Cartuxa. 
i33o La Cartuxa de Valle Clara. 
435o La Cartuxa de Tolosa 3 en el de iGo2, fue reedificada, 
y poco después por los Calvinistas quemada ; y en ej 
de \Gq5. otra vez reedificada en el Colegio de-Mois-» 
sach , y agregada a la Cartuxa de Beiviso. 
445o La Cartuxa en la Diócesis de la ciudad de Villafranchar 
45 Vi L a Cartuxa en ia Diócesis de la ciudad de Rodes. -
\€o7 
$£o7 La Cartuja Junto k la dudad de Burdeos. 
La Cartuxa. de la Diócesis de Anicio. 
$619 La Cartiixa de la Diócesis de Mnlins. ^ 
i 423 La Cartuxa de Lupatoria en la Diócesis de Carcasonar 
4412 La Cartuxa con titulo Mortui Maris , el Capitulo Ge^ 
neral mandó renunciarla» 
PROVINCIA DE CATALUÑA, 
i \ £3 La Cartuxa de Escala Del. 
MGG La Cartuxa de Montealegre. 
1273 La Cartuxa de Parta Coeli. 
43S£ La Cartuxa de Valle de Christo, 
4 333 La Cartuxa de Mallorca. 
4 5 i 3 La Cartuxa de.las Fuentes. 
457G La Cartuxa de De/. 
4585 La Cartuxa áe .Ara Cbristi. 
4£34 La Cartuxa.de la Concepc/ow. 
\GAo La Cartuxa de Via Coeli, y San Joseph. 
4588 La Cartuxa de ^ í ^ / a Cí^// en Portugal. ; 
4533 La Cartuxa de Valle de Miserieordia en JtovtngBl, 
i2G€ La Cartuxa de San Pablo de la Marina , en la Diócesis 
de Gerona, en Cataluña. 
4344 La Cartuxa de San Jayme del Valle Paraíso en la D ió -
cesis de Barcelona. 
4S33 La Cartuxa que fundó junto á Molviedro en el Reyno de 
Valencia laReyna Doña Maria muger del Rey D. Mar^ 
tin^con titulo Sanen Spiritus , hoy es de Franciscos. 
i53o t a Cartuxa de Ara Co?/* r hermita de Bursenít , la re-
nuncio la Orden. 
, PROVINCIA DE CASTILLA, 
4333 La Cartuxa del Paular de Se^ovia. 
4335 La Cartuxa de las Cuevas de Sevilla. 
44o^ La Cartuxa de Amago 3 Diócesis de Valladolid'; 
44ot La Cartuxa de Miraflores de Burgos. 
4483 La Cartuxa de Cazalla, 
4 484 La Cartuxa de Xerez, 
4 5 H La Cartuxa de Granada, 
PROVINCIA DE BORGONA. 
4 U 5 La Cartuxa JDonms Portarum D se fundó en tiempo de 
San Bernardo. 
La Cartuxa de Sylv& Benedicta en el Monte Gerardo^ 
ciudad de Flaudes. §2 W M 
Í U 7 La Cartuja con titulo Domus Maioreéut. 
4122 La Cartuxa con titulo Domus Arveriee. 
1125 La Cartuxa de Valle cerrada. 
La Cartuxa con titulo Domas Sellionis. 
4172 La Cartuxa con título Domus Boni loci. 
i 2 o i La Cartuxa con titulo Domus Siligniaci. 
421 o La Cartuxa con titulo Domus Montis Merulcs. 
4233 La Cartuxa con titulo Domus Monialium Saletarum. 
4383 La Cartuxa con titulo Petrce Cast r i , fundación del Du-
que Amadeo de Saboya, sexto de este nombre en 
sus Estados j , el qual también fundó en Inglaterra la 
Cartuxa de la Anunciación. 
PROVINCIA-DE FRANCIA, 
A M o La Cartuxa con titulo Valle de Dios* 
41:77 La Cartuxa en el monte Luvigniaco. 
41(53 La Cartuxa junto á la ciudad de Liega. 
4185 La Cartuxa de Aponniaco. 
.42o3 La Cartuxa con titulo Bellilarici. 
,4235 La Cartuxa á e i Valle de San Jorge. 
$ 2 3 í La Cartuxa con titulo de Parque en la Galia Cisalpina^ 
en la Diócesis Cenomaniense , fundación de una no-
bilísima señora de la familia de los Alencorinos. 
424o La Cartuxa, dentro la ciudad de Paris^de Valle graciosa. 
if3o t La Cartuxa de Valle profunda. 
4325 La Cartuxa con titulo Fuente de la Virgen en el Fonta-
neto, fundación del Duque Guido de B o r g o ñ a , junto 
á la ciudad Belnense. 
4328 La Cartuxa con titulo de Basselill¿e. 
1323 La Cartuxa junto a la ciudad de Troyes. 
4332 La Cartuxa de Belen¿e. 
4384 La Cartuxa de la Santísima Trinidad en la Diócesis de 
la ciudad de Dijons y Fundación de Felipe el atrevido^ 
Duque de Borgoña y Fiandes. 
4384 La Cartuxa de Rúan , cabeza de la Normandia. 
4446 La Cartuxa de los Santos Rogaciano y Domiciano junto 
á la ciudad de Nantes en la menor Bretaña. 
4432 La Cartuxa con titulo Campo de San Miguel junto á 1^ 
ciudad de Auriazo en la Bretaña. 
4571 La Cartuxa junto á la ciudad de Borbon. 
4 í 2 4 La Cartuxa junto á la ciudad de Orliens. 
PRO-
PROVINCIA DE PICARDIA. 
4134 La Cartuxa con titulo Monte de Dios, 
i l-4o La Cartuxa con título Valle de San Pedro. 
42gg La Cartuxa con ei titulo Falle Cenarum. 
13oo La Cartuxa con el titulo de San Audomar, 
43oo La Cartuxa con titulo de la Vil la . 
i3o8 La Cartuxa con titulo Domus Novioni, 
12o9 La Cartuxa con titulo Monachorum de Gosnay, 
4324 La Cartuxa con titulo Domas Monsteroli. 
4327 La Cartuxa de las Monjas de Gosnay. 
4375 La Cartuxa junto á la ciudad de Tornay. 
4 64 i La Cartuxa con titulo Dolores de la Virgen Sant í s ima 
PROVINCIA TEUTONA y PAISES BAXOS. 
Ü3oo La Cartuxa con titulo de Capilla de la Virgen en la ciií* 
dad de Angois , en la Hannonia , y Germania infe-' 
jrior. Beyerlinch en su Theatro v i t a Hum. refiere^ 
que ha sobresalido entre todas las de la Orden ^ dan-
do varones insignes al mundo en santidad y letras. 
131S La Cartuxa junto á la famosa ciudad de Bruxas ? a lgún 
tiempo cabeza de Flandes. 
432o La Cartuxa con titulo de Santa Catalina de Lyrano en. 
Bravante , esta en sus principios estuvo fundada cerca 
de ios muros de Antuerpia; pero en las guerras de R ó -
senlo con el Emperador Carlos IV. fue quemada , y 
por Dancardo Moleneyro , Ciudadano de Antuerpia^ 
noble 3 rico y muy devoto , fue reedificada. 
4327 La Cartuxa junto á la ciudad de Gante, 
4328 La Cartuxa junto a la ciudad de Dieste. 
4323 La Cartuxa con titulo Selva de San Mart in, 
43^o La Cartuxa junto á la ciudad de Leodi. 
4363 La Cartuxa de las Monjas de Bruxas. 
4417 La Cartuxa junto á la ciudad de Neoporto. 
4455 La Cartuxa junto á la ciudad de Bruselas, 
4474 La Cartuxa con titulo de Santa Sophia. 
\AZd La Cartuxa junto á Ja famosa Ciudad de Lovaina P don-
de está aquella tan celebre Universidad. 
4439 La Cartuxa en la Diócesis de Antuerpia. 
PROVINCIA DE LA ALEMANIA SUPERIOR. 
4 i í 5 La Cartuxa de Seilz apttdCiliam > ciudad de Sclavonia^ 
Provincia de Carniolia, 42^o 
^'2^0 La Cartuxa de Frenlts en la misma Provincia de ibidemf 
1'3oo La Cartuxa de Maurbacb en la Austria inferior. 
4337 La Cartuxa de Gcmnkensis en la Austria Inferior, 
4 S í 3 La Cartuxa á t Bruna en la Moravia. 
^4oo La Cartuxa de Aspach sobre el rio Danubio/abrica insig. 
$AoG La Cartuxa del Valle de Josafat junto á la ciudad Olmu-
sense ; estuvo antiguamente fuera ios muros ^ hoy es-
tá dentro la Ciudad en la Moravia. 
5^2,7 La Cartuxa junto á la ciudad de Wasdista en la Baviera. 
PROVINCIA DE LA ALEMANIA INFERIOR. 
43^^ La Cartuxa de Snalz .con titulo de Monte de todos los 
Angeles en el Condado de Tiróí. 
é 3 3 3 La Cartuxa deGrunaw con titulo de Nova Celia en ía 
Provincia de Franconia. 
¿135 í La Cartuxa con titulo Celia salutis en la Diócesis Tuthe^ 
iuasen en Hervipoli. 
4 353 La Cartuxa de Heibipolís Provincia de Franconia. 
i'37"Z La Cartuxa de Brfordice en la Provincia de Turingia. 
i4oo La Cartuxa con titulo Celia B. M junto á la ciudad de; 
Norimberch. 
i Ao\ La Cartuxa con titulo Huerto de Cbristo en la Suevia^jun-
to á la ciudad de Nolingen.fundacion del Conde Oetin-
gen j primero para hospicio de Peregrinos •> después 
fue aplicado a la Real Cámara del Imperio ^ y en el de 
1533. el señor Emperador hizo donación a la Cartuxa. 
$4o£ La Cartuxa con titulo Domus Bmi¿e , junto á la ciudad 
de Meraingan en la Suevia y Diócesis de Augusta. 
\Ao% La Cartuxa con titulo Fuente de la Virgen junto á la ciu-
dad deAstehin en la Franconia.tres millas de Wircebur 
go j fundacio^i del Conde Erchingio Erbacemburch. 
i 433 La Cartuxa con titulo Bom Lapidis ']imto á Vrachio, 
Ducado de Virtemburch. 
4454 La Cartuxa con titulo Huerto de la Virgen junto á la 
ciudad de ÍHImbach > en una fortaleza , fundación de 
Baltasar de Foersinco y noble Varón de Virceburgo. 
La Cartuxa de I t t ingm en la Diócesis de Viena. 
44S4 La Cartuxa de Ratisbona en la Baviera. 
PROVINCIA DEL RHENO. 
i3oo La Cartuxa junto á la ciudad de Maguncia 3 en la ribe--
ra del rio Rin. ^331 
433^ La Cartuxa con titulo San Beati fuera los muros de la 
ciudad de Confluencia .ven un hermoso y ameno mon-
te ^ donde se juntan el Rin^ y la Moseila^ rios muy 
celebres en Alemania. 
4334 La Cartuxa junto á la ciudad de Colonia. 
4335 La Cartuxa con titulo Monte déla Vírgen5en MolshemiJ 
en Argentina. 
-1337 La Cartuxa de la ciudad de Treveris. 
4347 La Cartuxa Monte de San Juan Bautista y no distante de 
la ciudad de Friseburgo en la Eivecia 5 Patrimonio 
del Imperio. 
.437^ La Cartuxa de la ciudad de Roremunda^ no distan te. del 
rio Mosella ^ en la Geldria. 
4332 La Cartuxa con titulo Paraíso de la Virgen. 
43K4 La Cartuxa con titulo Claustro de la Virgen, 
:1f42o La Cartuxa con titulo Isla de la Reyna de los Cielos en 
la Diócesis dé Colonia. 
5477 La Cartuxa con titulo Domus Rutilasno 5 distante del r io 
Mosellaj en los fines de Lorena. 
44So La Cartuxa en la Diócesis de Cantavia. 
148o La Cartuxa de Dulmania en la Diócesis de'Munstér^furw 
dada por Gerardo Geppilio^ Var. Nob. 
PROVINCIA DE LOMBARDIA. 
4i73 La Cartuxa de Valle graciosa ]imto a la ciudad de Pisa; 
4 i 83 La Cartuxa con titulo Domus Casukwum 3 junto á la 
ciudad de Parma. 
14 85 La Cartuxa de Palma. 
4 4S7 La Cartuxa de Genova. 
4345 La Cartuxa de Milán. 
4315 La Cartuxa con titulo Monte de San Pedro. 
4383 La Cartuxa de Esti, ' 1 • 
433^ La insigne Cartuxa de la Ciertos a de Pavia. 
44ó8 La Cartuxa de Mantua. 
4 4S í La Cartuxa junto á la ciudad de Sahona en elGenovessdo. 
4^44 La Cartuxa coa titulo de la Anunciación de la Virgen Mf 
PROVINCIA DE TOSCANA. 
^ 3 U La Cartuxa de Moggiano. ^ 
4334 La Car tea junto á ia ciudad de Bolonia. 
^33o 
v:433o La Cartuxa de Smctt Spíritus de Luca. :• 
^134^ La Gartuxa SandH Saluatoris de Florencia. 
4343 La Cartuxa de Pontiníano, 
| 3£7 La Cartuxa Montelli. 
i 3^7 La Cartuxa de la ciudad de Pisa. 
H A%5 La Cartuxa con titulo de S. Andrés en la ribera de Venecisk 
1449 La Cartuxa junto á la ciudad de Padna. 
1462 La Cartuxa de San Cristoval dentro la ciudad de Ferrara*, 
;1475 La Cartuxa de Fedano en el Estado de Ferrara. 
PIIOVINCIA DE SAN ESTEVAN y Y BRUNON. 
^oS^ La Cartuxa de San Est&van y y B r m o n , segunda de la 
Orden ? en la Calabria. 
12Í1 La Cartuxa de Trisulto en el Reyno de Ñapóles. 
130^ La Cartuxa de Fadula en el Reyno de Ñapóles. 
4334 La Cartuxa insigne de San Mart in dentro la misma 
ciudad ^ a la raiz del castillo de San Telmo. 
^37o La Cartuxa dentro la ciudad de Roma en las Termas^ 
baños del Emperador Diocleciano. 
1371 La Cartuxa de San Salvador en la Isla de Capri. 
4335 La Cartuxa de San Nicolás en Ciaramonte , Estado del 
Pontífice. 
PROVINCIA DE INGLATERRA. 
La Cartuxa de Vitametise. 
^33o La Cartuxa con titulo Locas Dei en la Provincia Hen-
toniense. 
144 o La Cartuxa con titulo de Bello Valle en Notingan. 
137í La Cartuxa de la ciudad de Londres con titulo de la 
Salutación de la Fí'rgen r fundóla Gualíero Mayno^ 
Flamenco 5 el de 1 3 7 y Eduardo l í í , ie hizo Caba-
llero c de la Giarretera. 
13Bo La Cartuxa de San Miguel en Hulpor en Hingeston. 
139o La Cartuxa de Santa Ana en Convetria. 
13oG La Cartuxa de la Anunciación de la Virgen en el monte: 
de Gracia. 
4 201 La Cartuxa J e s ú s de Belén en Sclieyna. 
13o7 La Cartuxa de la Visitación de la Virgen en Anxol. 
Todos estos Conventos fueron quemados y echados por 
el suelo en la persecución de Henrico VÍÍI. y con multitud 
de Mártires ilustrada la Sagrada Religión de ia Cartuxa. 
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P R I M E R I N S T I T U T O , 
Y F U N D A C I O N 
DE LA SAGRADA RELIGION 
D E L A 
C A R T U X A . 
or los anos de mi l y ochenta y quatro 9 gobernando ia 
Silla de San Pedro el Papa Gregorio Séptimo , imperando 
en España el señor Rey Don Alonso el Sexto, y en Ingla-
terra Henrique Quarto , declarado enemigo de la Iglesia, 
que tanto la persiguió , desterrando Pontiñces , y creando 
otros que aplaudiesen su deprabada vida , siendo animismo' 
Rey de Francia el Nono Ludovico, asi llamado 3 murió en la' 
famosa é insigne ciudad de París un varón grande, á quien 
todos tenian en mucha estimación por sus virtudes y letrasy 
y por el exemplo , que viviendo habia dado 3 era reputado' 
por muy perfecto. Llamábase el Doctor Plegi l , según cons-^ , 
ta de papeles de la Real Casa de Escala D e i ; aunque otros-
quieren se llamase Raymundo Diocres, entre los quales es 
uno el Padre Theophilo Raynaudi de la Compañía de Jesús, 
Doctor celebre de estos siglos , cuyos escritos son tan vene*;? 
riados en todas las Escuelas, en su libro intitulado Trinitas 
Patriarcbarum punct. 3. fol. 62. y en otro lugar , a quieir 
también sigue Hercules Comodiano, y en el Chroníb&n de 
Dorlando Theodoro Petreyo. Divulgóse su muerte, y m j ^ - t 
tó a su entierro lo mas noble y lucido de la Corte á darpjgb 
ultima honraá . aquel que tanto habían venerado en vida. Fue 
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llevado el difunto con grande magestad y pompa á ia igle-
sia j, reconociéndose en todos el sentimiento , que de su péi> 
dida les habia cabido, y mucho mas en sus Discípulos 3 que 
si le habían perdido Maestro de sus costumbres , también 
carecían de él como Doctor grande e insignisimo en todas 
ciencias. Habiendo llegado el cuerpo a la iglesia , le pusie-
ron ( como es costumbre ) en medio de ella , y con mucha, 
devoción empezó el Coro el Oficio de Difuntos: 
Doctor i celehri supremos solvit honores 
Sacra cohors , ut jacst Ule sanos.. 
Y llegando á la quarta lección ^ que empieza : Responde mihr. 
quantas babea iniquitates i & peceata ^ como si el difunto oye-
ra y fuera preguntado se levantó de repente en el fé re t ro , y 
sentado en él con voz muy lastimosa dixo: Bn el juicio de 
Dios estoy acusado. Quien podrá significar lo que este suce-
so causó de suspensión y admiración a los presentes, y con 
mas razón á los que mas de cerca le hablan tratado y comu-
nicado ; los quaíes le miraban con envidia santa de la glo-
ría j que creían estaría gozando en premio de sus virtudes. 
Resolvióse no darle sepultura hasta otro dia para salir de tan-
ta confusión. Y habiéndose esparcido en la ciudad tan no 
pensado caso^ concurrió el dia siguiente á la Iglesia gran 
multitud de gente, para ver el fin de novedad tan grande; 
empezó el Coro sus oficios con mucha mas devoción y pau-
sa y que el primer d ía ; aguardando todos con grande silen-
cio se entonase la lección quarta, la qual luego al punto que 
se e m p e z ó , se levantó el difunto segunda vez, y con voz al-
go mas confusa y turbada dixo: Juzgado soy por justo juicio 
de Dios 5 y se volvió otra vez á recostar en el féretro. Sin 
aliento quedaron los presentes , y mas confusos que el p r i -
mer dia. Cada uno de ellos creía , que estaba mirando abier-
to el infierno, y ardiendo en aquellas llamas aquel miserable. 
Resolvieron no darle sepultura hasta otro dia. A lo raro del 
expectaculo concurrió mayor numero de Pueblo, que los an~ 
tecédentes. Empezáronse los oficios muy temprano: esta-
ban los que asistían en la Iglesia con gran silencio; y ha-
biendo llegado el Coro a la quarta lección 3 luego que se 
entonó el responde mibi-, quantas } &ct se volvió á levanta* 
ter-
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tercera vez el difunto , y sentado en el féretro V con una voz 
que atemorizó á todos los presentes ? dixo ; En el juicio de 
Dios soy condenado: 
Ceu reus accusor peccati Prteside Cbristo: 
Hinc timor & Jietus $ bine slupor inde salus 
Exequite misero repetuntur luce secunda 
Judicium suhii Numinis, Ule momt. 
Mortuus ( ¡ beu!) tándem triplicato funere 
Clamaty 
Me Deus ¿eternis ignibus ipse dedit. 
Con esto salieron de la duda todos, y se les manifestó y acia' 
ró el desdichado estado de aquel que fue tenido por docto, 
y tan gran Maestro , que asi malogró sus estudios, trabajos y 
letras ; pues como fue revelado á algunos siervos de Dios, 
el que tuvo ^conocimiento de los Divinos misterios, y revol-
vió tantas veces la Escritura Sagrada , quiso apartarse del 
atributo que mas de continuo exercita la Divina Sabidu-
í i a , y ser juzgado de justicia. ¡O que vana, y loca temeridad! 
iQue mal fundada doctrina ! Pues asi le despeñó , dexandó 
el mar de la misericordia, y presumir, que sus obras pudie-
sen viviendo haber sido tales , que merecieran ser juzga-
das de justicia. 
Llama San Bruno á seis de sus Discípulos : baceles una platica 
para persuadirles le sigan, y dexen el mundo; 
_jntre los Varones grandes , y Doctores famosos que asis-
tieron á este doloroso y lamentable suceso, horrendo con 
razón expectaculo, fue uno el Patriarca San Bruño , Cate-
drático en aquella Universidad , y Canónigo de Rems , í £$ 
tural de la ciudad de Colonia; si en virtud y letras eminente^ 
aio menos ilustre por lo noble de su generosa sangre, y es-
clarecida descendencia. E l qual a vista del suceso quédó sin 
aliento alguno ; repitiendo muchas veces entre si en lo i n t i -
mo de su pecho aquella voz del muerto: Por juicio de Dios 
soy condenado. Y como la tenia tan viva en su memoria , de 
suerte le suspendía y abstraía la fuerza de aquel sonido , que 
ie dexaba absorto por un grande rato, Resolvió mudar dt 
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/pulpito y y elegir mejor Cátedra , donde solo se tratase de 
leer recuerdos de aquella voz y las materias de la penitencia. 
Llamó para esto un dia (después de. haber salido de las 
Escuelas) á seis de sus mas queridos Discipulos , y a quie-
nes mas estimaba y hacia mas confianzas Uno fue él Maes-
tro Lauduino, otro Hugo} otro Andrés , otro Guarino^ y 
dos llamados Estevanes 3 varones todos doctos y santísimos, 
y estando juntos dió principio San Bruno con su grande es-
píritu , capacidad y claro ingenio á su discurso, como quien 
estaba tan versado en las materias que la Sagrada Esciitura 
encierra , y á vista de aquel desengaño: 
Trislitia dum secum Bruno spectacula volvit^ 
Ad socios charos talia verba refert: 
Immundi mundi valeant contagia dirá 
Nobis certa salus dulcís eremus erit. 
Cellica per callem salebrosum gloria vadii3 
Virtus mortales ¿etbere sola beat. 
Les dixo: Los juicios de Dios no son fáciles de alcanzar^ 
sino difíciles de comprehender , y sus sendas y caminos no 
se pueden percibir con baxos sentidos. Dios mismo nos ha 
manifestado lo infalible de esta verdad con este suceso tan 
inaudito, este es aviso, cierto del Cielo. Discípulos mios , si 
al que viviendo tuvimos por hombre tan virtuoso , sabio y 
exemplar, y él nos ha confesado por su boca , que por el 
justo juicio de Dios se halla en las penas y fuego • eterno5 
¿que podemos nosotros fiar dé nuestras miserias ? A l referir 
esto Bruno se en t e rnec ió , y lo mismo hicieron los Disci-
pulos , estremeciéndoseles á todos las carnes , no pudien-
do el Santo volver á continuar su platica tan presto. Al ca-
bo.de un rato , con nuevos fervores prorumpió , diciendo: 
¿0 amantisimos Discipulos mios, si repitiéramos muy de or-
dinario en nuestros corazones estas voces ! Si recientes en 
nuestros oidos resonáran de continuo , ¡ 6 como la fuerza de 
sil eco penetrarla lo intimo de nuestros sentidos! Procuré-
mos ahora que estamos a tiempo de clemencia el remedio de 
las enfermedades y males del Alma, para conseguir la salud 
eterna , que se dá en premio a los que buscan á Dios , hu-
yendo del furor de su ira: ió como.si acjuei desdichado pu-r 
" die-
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diera volver a la vida lo executara! ¡En que diferentes l i -
bros leyera! ¡ Que materias ¡ tan doctas nos enseñara! ¿Que 
Je valió quanto trabajó estando en el mundo , y los aplausos 
que ganó de Doctor grande , y Maestro insigne, sino supo 
con todas sus ciencias librarse de la ignorancia y tiniebias 
del profundo? Pues tristes de nosotros 3 ¿que haremos en 
cosa tan perplexa , y confusa? ¿Que descanso , y defensa 
tomarémos si la conciencia nuestra nos acusa ? Decidme 3 
Discípulos mios , ¿á que consejo acudiremos , sino es al de 
aquel buen Dios , que a nadie desampara? Infelices de noso-
tros si erramos la senda, y si mientras hay tiempo no h i -
ciéremos penitencia. ¡ O como el Señor nos lo amonestó por 
el Bautista .quando en el desierto todas sus voces fueron pu-
blicar penitencia! Buen exemplo de esta verdad nos dexó con 
sus lagrimas el Apóstol San Pedro , quando con sus gemidos 
quebrantó su corazón á puro llanto. Creed hermanos mios 
por muy cierto que la espantosa voz que habéis oído ^ y 
ya en el terrible golfo está perdida 5 la debemos tener por 
aviso del Cielo ^  y atribuirla á dichosa suerte s pues nos avi-
sa Dios á costa agena; Aqui paró San Bruno, y el docto Lai> 
duino (de quien haremos mas dilatada mención adelante) 
en nombre de todos le respondió , que querían seguir tan 
alto consejo 5 y digno de su fé ; pero que les dixese donde 
irían para ocuparse en tan soberano exercicio } pues á su 
gran sabiduría y mucha virtud nada se escondería , y ,que'en 
el siglo entre las gentes se hallaba multitud de inconvenien-
tes 9 que se ofrecían todos á seguirle con grande resolución. 
Con lo qual acordaron juntos consultar un varón santísimo, 
que estaba retirado en el desierto 5 y tenían noticia, que 
habitaba en una hermíta muy humilde entre asperísimas 
montañas. Resolvieron ir á buscarle al punto } y sin mas d i -
lación pusieron en execucion su camino , que por lo redo-
rado , y áspero les costó la jornada mucho trabajo , y hallar 
el lugar ; hasta que después de haber caminado muchos días, 
descubrieron unos montes altísimos é inhabitables, propio 
centro de fieras, para, su mansión y alvergue. En lo mas 
eminente de una peña reconocieron un campanario , claro 
indicio de que estaba allí ej Santo Hermitano 5 que busca-
ban : y llegando a ella Bruno y sus compañeros 3 mansamen-
te tocaron la campana j y al sonido de ella el Santo Hermí-
ta^ • 
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t a ñ o se puso a ver quien llamaba a una veiitanar5 no ricaí 
i i i hermosameiiLe fabricada , sino de ia misma pena natural-
mente hecha. El qnal ? habiendo visto tanta gente j echó 
la. llave á la puerta, habiendo admirado mucho el que alli hu-
biesen llegado , y temiendo no fuesen ladrones 3 no por re-
celo de que pudieran hurtarle alguna hacienda, sino teme-
roso de sus insolencias. Ellos ? que conocieron la causa , le 
dixe.ron muy humildes el motivo que alli les había llevado, y 
le declararon su intento con voces muy compuestas, cónsu l 
tandoseie: 
Consulítur mutce stadiosus cultor eremi, 
Ut de hujus vitce tramite sensa canat. 
Diccit, Eremíticos turbis pn¿eferte recesiiSy 
O Brunoni ades 5 antm teneté cava. 
Fumus opes ? & fumus bonos ,fumusque voluptas: 
Qui minus Orbis habet 7 plus capit Ule Poli, 
E l Santo H e r m i í a ñ o , después de haberles oído 3 les respon-
dió con un verso del Salmista (ÍI) : Muy lexos me aparté) 
puesto en huida, y en soledad quise hacer mi vida. Y sin gas-
tar mas razones 3 se entró , y ellos le^juzgaron segundo avi-
so del Cielo ? y se dispusieron y aprestaron k executarlo. 
Empezó Bruno con tal consejo otra vez una breve plati-
ca y y les dixo ; C o m p a ñ e r o s D i s c í p u l o s míos , y hermanos 
carís imos, á los que Dios ha amado , los ha llamado á la so-
ledad. Vérnoslo en Elias, en Moyses 5 en el Bautista, y otros 
muchos y que pudiera traeros por exempío. Y pues tan vivo 
le tenemos en nuestro Maestro, que salió al desierto á ven-
cer al enemigo, imitémosle, salgamos y busquemos a su D i -
vina Magestad en tan segura parte. Desde el mismo retiro 
llama á nuestra Alma, y la dice : Paloma tniü^ hermosa mía, 
retírate á la soledad, donde me hallarás \ vén presto y que te 
estoy esperando ; que si te parece desierta la morada, bellas 
flores la están fnatizando: En ella hallarás arboles, llenos de 
dulces y y suaves frutos. 
Habiendo dado fin á su platica el Patriarca San Bruno, 
dixo: M i determinación y consejo , Discípulos míos , es, 
que 
(a) Psalm. 54. 
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que no resistamos á tan dulce llamamiento; ni seamos sor-
dos , n i tardos , antes bien^ dexando el hombre viejo ? que. 
podía estorvar, y hacer impedimento a nuestra resolución, 
busquemos un seguro apartamiento •> y pongámonos todos 
luego en camino. A lo quaí .respondió el buen Guarino : Yo 
conozco un varón grande , santo y virtuoso y noble ? y esti-
mado ( con razón ) de todos , versado mucho en las ciencias 
y ledras d i v i ñ a s q u e hoy es Prelado en la ciudad famosa 
de Granople j sugeto tan esclarecido j que con justo titulo 
no solo es venerado de todos y aplaudido •> sino también be-
nemérito por su grande opinión del puesto que ocupa. Lla-
mase Don Hugo / e l qual tiene en su Obispado muchos mon^ 
tes y desiertos muy al proposito de nuestro intento. Vamos 
allá á consultarle ^ que además de que su consejo será muy 
eminente y provechoso para nuestra resolución , en toda 
Francia ( aunque la busquemos 0 y midamos ) no hallarémos 
lugares mas á proposito, que los que contienen los términos 
de su Diócesis. Resolvieron Bruno , y sus compañeros , ha-
biendo oido á Guarino, irse a pie ( según entonces se halla-
ban) en busca de este santo Prelado á la ciudad de Granople; 
y después de haber andado muchas leguas, pasando asperisi-
mos caminos 3 atravesando muchas sierras antes de llegar 
a la ciudad, la noche antes tuvo en sueños el santo Obispo 
una estraña v is ión , que le causó grande admiración , y mu-
cho mayor , por no tener aun declarado el misterio que en 
si encerraba, y el aviso del Cielo. Apenas entró en la cama 
el santo Prelado á dar algún descanso á su cuerpo y quando 
se le representaron en sueños siete muy hermosas y lucidas 
estrellas, que se postraban á sus pies 3 y con suplicas repeti-
das solicitaban su favor, y le pedían su amparo: 
Nbfí procul á térra raáiantia sidera septem, 
Dum captat somnos maximus Hugo nótate 
Somniat 3 & tempium fabrican in monte 
Nivoso. 
A Domino, ¡ ófelix Ordinis augurium l 
Despertó de esta visión confuso y suspenso el santo Prelada 
Hugo y y con vivos deseos de ver declarado este prodigio, 
y aviso del Cielo j atribuyewdo esta visión a una cosa muy 
gran-
grandé > de que el jubilo del corazón le dió alguna premisa 
del soberano suceso ^ que esperaba. Y estando actualmente 
premeditando el s u e ñ o , entraron muy de mañana Bruno y 
sus compañeros 0 y reverentes ^ y humildes se postraron á 
sus pies r y le hicieron su propuesta j , diciendoie á lo que les 
llevaba su deseo: 
TeUitúr baud Hugo delusus imagine somni 
Nempe videt septem jam vigil ípse viros, 
Cum senis sociis adstat, nam Bruno magis quze 
H i quovis radio splendidi ore micant. 
A l punto q\ie el santo Prelado los vió , e o n n r m ó , y declaró su 
sueño 3 y ser las siete estrellas signiñcadas en aquellos insignes 
siete varones disposición de la divina providencia. Enterne-
cióse eí santo viejo y reconociendo en su corazón un gozo so-
brenatural j que le anunciaba el beneñcio universal que hablan 
de causar a toda la Iglesia ^ y el copioso numero de ovejas 
que habian de agregar á su rebaño aquellos siete luceros. 
Empezó Bruno á decir lo que les llevaba á su presencia, y 
declararle su intento y resolución fírmisima de habitar las 
soledades 3 eligiendo un puesto el mas retirado y mas apar-
tado de la comunicación de los hombres ^ para gozar de la 
quietud, y recorrer su vida pasada con mas cuidado , y darse 
todo á Dios , y a la contemplación de sus Divinos misterios, 
diciendo, hablan sabido tenia muchos lugares á proposito 
para el intento en su Obispado. Enternecióse de nuevo el 
santo Prelado^, y levantándolos á todos de sus pies, empezó á 
abrazarlos uno á uno muy tiernamente; y estrechándose con 
ellos, les dixo: Con vuestra relación ^ amigos mios , veo» 
contirmada la visión y revelación , que anoche tuve del Cie-
lo s de que i siete estrellas hermosísimas se aparecían delante 
de m i , y me anunciaban con gozo particular de mi cora-
zón este gran suceso. .Ofrecióles con mucho gusto su favor, 
asegurándoles , que en todo tendrían pronta su obediencia 
y protección. ' t % 
Después de haber descansado dos d ía s , y conferido el 
acierto de su determinación tratando de muchas cosas deí 
Cielo , los sacó de la ciudad.el santo Prelado, y habiendo1, 
entrado eu ios -mo&tes de su Obispado r con su gránde .es< 
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piritu íes comenzó de nuevo a alentar en su vocación , y les 
dixo ( señalando sin sitio ) aquel es el lugar para vuestra ha-
bitación en el podréis meditar los divinos misterios. ¡O 
que senda tan estrecha (aunque muy cierta ) para vuestra 
vocación ! No perderla ^ es lo que importa, y procurar con 
grande cuidado 5 á vista del desengaño que habéis dexado en; 
JParís , obrar con todo esfuerzo, porque fuera mayor y sin 
disculpa vuestra culpa. 
Encamináronse Bruno y ^us compañeros á lo alto del 
monte , que , sobre ser asperísimo , era solo de fieras habi-
tado 3 seco 3 árido y sin árbol alguno, n i ramo verde. Está á 
las faldas de este monte un lugar cor to , llamado Cartuxa-, de 
quien ha tomado el nombre esta sagrada Religión. En este 
monte y pues, tuvo principio y y en el ha querido ostentar 
Dios quaü servido habla de ser •> obrando todos los dias mu-
chas maravillas y milagros por la intercesión de sus mora-
dores y habiendo esparcido los rayos de su virtud por todo el 
Mundo , de tal suerte, que no solo le han enriquecido / sino 
ilustrado con colmados frutos 5 y ha dado tan gran cosecha dé 
sus hijos al Cielo, que si todo hubiera de referirse aqui 5 era 
menester alargamos mucho en el discurso:y asi lo omito, por-
que solo ha sido mi intento resumir brevemente su principios 
Comenzóse alli la primera casa de la Orden , y no estan-
do del todo acabada , n i perficionada (aunque con decente 
humildad) reconoció el Patriarca San Bruno j que aquel si-
tio era muy;seco por lo áspero de las p e ñ a s , y que le faltaba 
agua ; y asi resolvió pedírsela á quien no se la había de ne-
gar. Retiróse á l in lugar escondido del monte con algunos 
de sus compañeros ; e hincado de rodillas con fervorosa ora-
ción le pidió á Dios muy de veras le socorriera en aquella 
necesidad.'Acabada la oración , oyó su Divina Magestad ioá 
ruegos de sus siervos, y salió milagrosamente una caudalo-
sa fuente y que hoy día permanece en aquel lugar , obrando 
por ella muchas maravillas el Señor todos los días: : 
A Domino ¡atices Bruno deposcit aquarumy 
Haud mora perspicuus fons ftuit ante pedes, 
Inde stupent omnes signi mvitate perennis, 
\0 pietas tanti concelebranda Patrisl 
B Tra-
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Trabajaron en la obra de esta primera casa el Patriarca San 
Bruno y sus compañeros ; y llenos del divino Espiritu^ se 
les hacia todo muy suave , y nada penoso y aunque acababan 
de salir del siglo , no acostumbrados á tanta ocupación y fa-
tiga. Que gustosos asistían ; con que cuydado aplicaban los 
materiales ^ olvidados totalmente de las cosas del mundoj 
creyendo con gozo estar ya todos libres de todo lo que él 
era ^ y sus correspondencias. 
Bruno Monasterii primi fmdamina ponit 
Aretypum solers inspicit, atque fabros, 
Insudant fabrica Monacbi solamine pleni. 
Curant, ut Sacrum perficiatur opus. 
Con el modelo en la mano^ trazando algunas oficinas para 
la comodidad de la casa, le llegó un correo de Roma con 
aviso del Papa Urbano Segundo, dándole qüenta en un Bre-. 
ve 5 como habia subido al Pontificado, y mandándole 5 que 
ai punto se partiese a la Corte Romana 3 para conferir con 
él negocios gravísimos a y tener algún descanso en el go-
bierno ; y obedeciendo al Sumo Pontiñce , se puso luego en 
camino con algunos de sus compañeros: 
Keligione micans Urbams voce secundus 
Ad se Brmonem jure venire jubet. 
Angit Eremicolas Romanus Nuncius almos; 
Jusa tamen Papce 3 quam cito Bruno facit. 
Quapropter socios verbis solatur amicis, 
Roborat incteptis instituitque bonis. 
Habiendo llegado á Roma, le recibió su Santidad con mu-
cho agasajo y cariño 3 asi por conocer las prendas grandes 
de San Bruno , como porque aunque se veía sentado en la 
silla de Pastor universal , le veneraba Maestro ; porque su-
po darle tan buena doctrina y enseñanza. Estuvo seis años 
el Santo Patriarca en aquella Corte , confiriendo su Santi-
dad con él las materias mas graves de la silla Apostólica: 
Bruno vsnit. Romam pedibus ^ veniuntque 
Sodales, 
Jam 
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Jam quibus ábsque i lio vivere triste fui t 
H i pariter sacris pedibus dmt oscula Fapte, 
Sed solis repetunt áspera prima loca. 
Mucho deseaba el Patriarca San Bruno y sus compañeros 
volverse á su amado retiro 3 y á la compañia de los que que-
daron en Francia ^ que después también pasaron a Roma a 
besar ios pies á su Santidad. Hizo el Santo instancias de nue-
vo j para volverse con ellos a su desierto , mas nególe el 
Pontífice esta licencia , y mandó á los Monges que se fuesen 
á su Cartuxa, año de ^ oSo. dándoles por Prelado al Maestro 
Lauduino 0 que fue en el siglo gran Letrado , y Doctor en 
la Universidad de París i el qual recobró del Abad Seguino, 
que vivia en aquellos desiertos 5 y en ausencia de San Bru-
no presidia a ios Monges la Prelacia : obedeciendo rendid-
dos los Religiosos, volviéndose á la Cartuxa con desconsue* 
lo grande de no llevar consigo á su Prelado: 
Cum Brunone Sacro nuno Papa negotia tractat. 
Ardua coñsiliis quem levat Ule suis 
Discipulum hunc novit populos á Lütetia quondam. 
Brurionis nostri qui modo ju ra tonat. 
Deseoso el Pontífice de asegurar al Patriarca San Bruno en 
su compañia , le ofreció el Arzobispado de Regio , resistióse 
con mucha modestia á las instancias y mandatos de su Santi-
dad, y de nuevo insistió en que se le concediese licencié 
para volverse con los Religiosos a Francia, y habiendoselá 
negado el Pontífice segunda vez 5 obedeció con mucha hu^ 
mildad quedándose en Roma, asistiendo en este tiempo al 
Concilio Placentino y en el qual trabajó mucho: 
Respuit oblatam constanti pectore Mythram 
Bruno cuifoetet Ponttficalis bonos. • • 
Qptanti siquidem vebementer gaudia cosli 
Est pulvis quidquid lahilis orbis babet. 
Estando, pues, el Santo Patriarca detenido (como dicho es) 
en la Corte Romana , no sé descuidó el enemigo común de 
mover guerra á los Religiosos, que estaban en Francia; asal* 
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tandoles con foítisimas tentaciones , para qué se volvieran al 
sigilo 5 representándoles lo áspero del sitio 3 la soledad y reti-
ro de la comiin conversación de los hombres que tiene tan 
asidos á todos los del mundo y y lo riguroso del instituto : y 
jde suerte los afligió ^ que casi los reduxo á términos de vol-
ver al siglo. Miraba ya Dios aquella nueva familia como su-
ya , y ausente á su Prelado 5 ocupado en tan grandes nego-
cios > asistiendo á su Pastor universal. Y para su consuelo 
envió al Apóstol San Pedro, que apareciéndose al Maestro 
Lauduino su Prelado ? que llegaba de Roma ( como dicho 
es ) le ofreció su amparo y protección en orden á su Reli-
g ión. Con que quedaron los hijos de San Bruno firmes en 
su vocación y mas fervorosos y y libres de la tentación. Fa-
vor ( por cierto ) muy singular 3 el qual manifestó el Maes^ -
t ro Laudivino á sus subditos , diciendoles , que el Apóstol 
Santo le habia encargado, que para mayor seguridad re^ 
zasen de alli adelante el oficio menor todos los dias á la Vir -
gen Santísima , cuyo patrocinio les ofrecía de parte de aque-
lla soberana Reyna; el qual han experimentado con singula-
rísimos favores desde el tiempo referido hasta el dia presente; 
Tatrihus eximiis qui Ro.m¿s rediré patescit 
Petrtts Apostólica suhstitutione Prior, 
Asperitate gravi devictos roborat illos ; 
Auxilium vohis mittet olympus y ait. • 
L o que el Patriarca San Bruno trabaxó en los gravísimos ne-
gocios que ocurrieron asistiendo al Pontífice y sin faltarle 
nunca de su lado y diversos Autores nos lo refieren. Huyen-
do el Papa Urbano de las armas del Emperador y que favore-
cía al Antipapa Guiverto, se recogió a Calabria al amparo 
de su grande amigo Rogerio y que a la sazón se hallaba en 
campaña sobre el cerco de la ciudad de Gapua ¿ y por inter-
cesión de Urbano se trató de paz y concordia} siendo el mis-
mo Papa el Legado y medianero. Aunque los que estaban 
cercados y fiados en su gran valor y no quisieron admitir el 
concierto , como refiere Ganfrido Monge ? Autor de los Ana-
les de Rogerio > lib. 4. cap. 27. que después le sacó á luz Zu-
rita al fin de sus Indices Latinos de las noticias de Aragón.' 
EJI este mismo cerco sucedió lo de la t r a k i o n ; y aviso, que 
- le 
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le dio el Patriárca San Bruno 3 como se dirá adelante. 
Y á mas de los Autores que lo dicen , el mismo Duque 
en una Donación y Privilegio, que le concedió al Santo pa-
ra su primera fundación de Calabria 3 lo afirma. 
En esta ocasión hizo el Papa Urbano la concesión del 
Privilegio que tiene la Corona Real en el Reyno de Sicilia, 
y Calabria , en que no tuvo poca parte San Bruno , aunque 
no falta quien la contradiga, diciendo : No fue de Urbano, si-
no del Antipapa Guiverto. Es de este sentir Enrique Espon-
idanó en el Epitome de Baronio en aquellos años : tiene mas 
probabilidad y que fue Urbano quien le concedió 3 y que lo 
favoreció y ayudó San Bruno. Pasó , pues, el Pontifice des-
de Sicilia á Francia á celebrar el Concilio en Ciaramonte y y 
tardó poco en morir. 
Muerto y pues , Urbano Segundo , pasó San Bruno al 
Reyno de- Ñapóles , y eligió en la Calabria en unos montes 
asperísimos una cueva muy retirada , para hacer penitencia, 
con deseos también de fundar en aquel Reyno la segunda 
Casa de la Orden. Y estando en ella sucedió lo que refiere 
su Historia. Y es , que habiendo, salido á caza el Duque Ro-
gerio y discurriendo los perros lo fragoso del monte , entra-
ron en la cueva , y empezaron á ladrar j lo qual fue motivo 
para despertar la devoción del Duque, que tomando á su 
cargo aquella fundación , y dotándola con grande esplendi-
dez y animo Real, la hizo de las mas sumpüiosas y magni-
ficas de toda la Orden, y la puso el titulo de San Estevan, 
y Brunon: 
Ausonia Bruno descendens pauper ab urbe 
Ad Calabros paucis coucomitatus adit. 
Abditus horribili degit ferventer eremoy 
Ac spolea inter vice adeunda feris 
Detegitur núnc sor te canum latraníibus 
AltíSy 
Atque Ducis Calabrum sic fit amicus homo. 
Pagó el Patriarca San Bruno á Rogerio muy de antemano el 
favor que le hizo,apareciendosele en sueños una noche quan-
do estaba ( como se ha dicho ) con el Pontifice en Calabria, 
4andole aviso de una traición que le tenia armada un Maes-
tre 
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tre de Campo con docientos y mas conjurados, estando el 
Duque con sus armas sobre la ciudad de Capua: 
Bruno Duci Calabrum celehri divinitus adstat 
Insidias aperit conumeratque dolos. 
Quippe cohors bominurn scekrum falígine 
Tracta 
Duxerat atroci perderé morte Ducem. 
Desde Calabria gobernaba el Santo Patriarca la Casa de su 
primera fundación con decretos ? cartas y amonestaciones? 
donde le fue á ver el Maestro Lauduino y su primer compa-
ñero y discípulo , el quai se huvo con admirable constancia 
en su prelacia; llevóle el zelo de perfícionar el sagrado Ins-
tituto 5 y tomar regias de su Pastor. Volviendo de esta jo r -
nada y cayó en manos del Antipapa Guiverto, que le mandó 
encarcelar; el qual estando constante en la obediencia á la 
Iglesia Romana y al verdadero Vicario de Christo^ después de 
muchos trabajos que padeció por la unión de la Santa Igle-
sia ^ murió a 14. de Setiembre del año de i too. Y fue sepul* 
tado en el Monasterio de San Andrés al pie del monte Sera-
pino > como escriben los Autores de la Galia Christiana , en 
el Catalogo de los Generales de la Cartuxa, quarto tomo. 
Estando actualmente San Bruno tratando de la fabrica de 
su Convento de Calabria le asaltó la muerte , y quiso Dios 
darle el premio de fundación tan grande y heroica , y que 
tanto habia de lucir en el Candelero de la Iglesia Militante^ 
baxando á su entierro multitud de Choros Angélicos: 
Innumeris auctus meritis confectus , & anms -
Jy' Extremmn claudit funere Bruno diem 
Angelicte turma plaudunt y reseratur olympus ; 
Sedibus- in Sacris Bruno locatur ovans. 
Rebus ab humanis si Justas tolli tur\ ergo 
Non moritur 9 vita nobiliore viget. 
De grande consuelo es y ha sido para toda la Calabria el 
Tesoro que con el Cuerpo del Patriarca San Bruno posée^ 
y encierra, pues por su intercesión experimentan los natura-
les todos los dias muchos milagros , consuelo en sus traba-
j o ^ 
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jos^ y protección en sus adversidades; siendo muy freqüenta-
do de toda aquella comarca su Santo Sepulcro y muy vene-
rado de todos los Fieles y que con grande devoción y fé le 
visitan: 
Bmnonis sólito spoliatum lumim Corpus 
Traclaro in túmulo térra Calahra tegit, 
Incie salutífera stumuli radicihus unda 
Omnigénis morbis prompta medela fluit. 
Habiendo referido lo mas esencial de los primitivos funda-
mentos de esta Sagrada Religión ( por juzgarlo tan forzoso. 
Como justo ) pasaré a hacer relación de la fundación de la 
Cartuxa de Escala D e i , que es mi principal asunto en esía 
obra y y la primera Casa de España , y no la tercera de la 
Orden y como algunos ( por falta de noticias ) han querido. 
Porque después de la Gran Cartuxa y que fue en el año de 
i084. en la Ciudad de Granóple ( como queda dicho) fue la 
segunda la de San Estevan y Brunon en Calabria 5 á que dió 
principio el mismo Patriarca San Bruno año de iodG. 
Sigúese á esta la de Domus Portarum y que fue la tercera 
Casa en la Borgoña , y se fundó en el año áe \ \ \ 5 , 
La quarta fue en la Provenza3 con titulo de Domus Dur~ 
honis y en el mismo año de \ \ \ 5. 
La quinta fue Domus Silvce Benedicta y en la Borgoña, 
en el año de \ i \ G . 
La sexta es Domus Mayorevte y apud Bugessios en la mis-
ma Borgoña y el año de \ / [ M . 
La séptima fue Domus Montis R iv i , en la Provenza y año 
de U \ % 
La octava es Domus Arbenay en la Provenza, año de 1122. 
La nona es Domus Vallis Clausce y en la Borgoña y por 
los años de \\%5. 1 
La decima es Domus Montis D e i , aquel gran Santuario 
tan celebrado en los libros de San Bernardo y de que hace 
mención en el primero de las epístolas y fundado en la Pro-
vincia de la Ficardia, escribiendo á sus moradores ensalzan-
do su Instituto 5 fue su fundación por los años de i 134. 
La undécima es Domus Rlpalia y en la Provincia de la 
gran Cartuxa 3 el año de H 3 8 . 
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La duodécima es la del Valle de San Pedro y en la Pro-
vincia de la Picardía 3 el año de H4o. 
La decimatercia es Domus AÚionis en la Provincia de 
la gran Cartuxa 5 el año de 
La decimaquarta es Vallis Sanctcé Mari¿e} en la Provenza, 
año de i i 44. 
La decimaquinta es la Casa de Repausatorio, en la Pro-
vincia de la gran Cartuxa^ fundación de Aymon, hijo de Ro-
dolfo Parcha Fosigniaci y cuyo hermano fue el Ilustrisimo 
Señor Don Arducio de Foucigni} Obispo de Geneva. Este 
confirmó la donación , amplió y acabó la fundación y como 
en su Gallia Christiana tom. 2. in Episcopis Genevinis escri-
ben los Samarthanos , diciendo y que lo sacan de la vida del 
Venerable Padre Don Juan, Prior primero de aquella Casa, 
Cognomento Hispanus : fue e«ta fundación por los años de 
i \ 5 \ . 
La decimasexta es Domus Sellionis s en la Borgoña5 por 
el mismo año de 
La decimaseptima es DOWÍÍÍ Bono F ide i , en la Aquitania 
Provincia de Lenguadoque, por los años de \\5G. 
Después de estas no se halla otra fundación, sino la de 
"Escala D e i , que como se dirá fue por los años de pe-
ro no se incorporó á la Orden hasta el de i iG7 . 
Esto supuesto y asentado y pasemos á dar razón de su 
Fundador y del sitio que para ella eligió y de que harémos 
una breve y sucinta descripción > y de sus Varones ilustres, 
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de la insigne, y Real Casa de la Cartuxa de Escala Dei ^pri-
mera entre todas en España , en el Arzobispado de Tar-
ragona } y Principado de Cataluña. 
or los años de mil ciento y sesenta y tres (b) y reynando 
en Aragón el Serenísimo señor Don Alonso el Casto de Aían 
gon primero para los Catalanes , y de los Aragoneses se-
gundo , hijo del Conde Don Raymundo , quarto de este nom-
bre y décimo Conde de Barcelona, y onzeno Rey de Ara-
gón , iiamado el Principe , y de Doña Petronila so muger* 
hija del Rey Don Ramiro de Aragón : habiendo entendido 
este gran Monarca elfruto que la Religión de la Cartuxa ha-
cia ^ cuyo Instituto había en Francia tenido su principio (co-
mo se ha dicho ) , movido su Real animo de hacer una funda-
ción de eila? y traiier á sus Reynos esta nueva p l a n t a n o 
pudo quietarse hasta ponerlo en execucion. Comunicólo con 
algunas personas virtuosas y santas 3 las quales le alentaron en 
sus intentos , reconociendo la grande piedad y zelo de este 
Principe. 
Antes pues de escribir al Capitulo General proponién-
dole la fundación , dispuso , que por toda Cataluña se eligie-
ra sitio á proposito para ella. Mandó a dos Caballeros de su 
casa ( de quienes hacia mas estimación y confianza ) que con 
algunos Ministros discurriesen el Principado 3 y asimismo la 
falda y raiz del Monte Santo vecino a las Montañas de Pra-
dasbuscasen y eligiesen sitio a proposito para un Monaste-
rio y Casa de Cartuxos, donde Dios fuese servido y adora-
do á todas horas. Partieron gustosos los Caballeros á la exe-
cucion de los mandatos del Reyj y habiendo llegado al Monte 
Santo ( que dista seis leguas de la ciudad de Tarragona 3 y 
otras tantas de Lérida ^ de la de Tortosa algo mas , y del i n -
sigue y Real Convento de Poblét tres muy grandes) des-
pués de haber vencido no pequeñas dificuitades por las al-
turas de las sierras , profundidad de los valles y espesura de 
C los 
{b) Ánnus fandationis ex Archivo mayeris Cartusice stabili-
tur 1163. 
Gerónimo Zur i ta , y Marineo Siculo, Historiadores, 
\ t ¡PRIMERA FUNDACION 
los Montes freqüentados de; pocos ; á lo que baxaban á im 
hermoso y ameno valle 5 que'yace á la raiz del Monte ? cer-
cado todo de hermosos cerros y poblado de arboles silves-
tres , tan enlazados unos con otros , que no se podía dar á 
la vista otro objeto que arboles 3 cerros y valles ^ encontra-
ron un humilde Pastor y que ocupado en apacentar sus ga-
nados 5 freqüentaba todos ios dias aquellos lugares. El qual, 
habiéndole preguntado los Caballeros ios parages de aquellos 
términos y respondió a todo, aunque con su rustico lengua-
ge. Y entre oirás particularidades les dixo: que en el pino 
( que les señaló con su cayado., y estaba en .medio del valle) 
babia visto una escalera ^ que por ella subían y baxaban unos 
mozos muy hermosos iodos los d/a^. Donde tenia sus raices 
antes está hoy el Sagrario} con razón digna ( en la humana 
posibilidad ) habitación para tan supremo y soberano Señor 
que hoy le ocupa. 
Habiendo oido la relación del Pastor , y reconocido el 
puesto j y ser el que pedían los intentos del Rey por su re-
tiro y abundancia de aguas y yervas medicinales y amenidad 
de sus valles ^ y muy a proposito para los que habían de habi-
tar en soledades; atendiendo asi mismo^ que la relación de 
aquel Pastor no fue acaso 5 sino aviso del Cielo ^ que por 
medio de aquella rustica simplicidad quiso señalar aquel sitió 
(favoreciendo los impulsos sagrados del Rey) para un Semina-
rio de Santos y que han sido tales y tantos los que ha dado, 
que pudiera llenar muchas Crónicas de sus vidas y milagros, 
y que esta visión correspondía a la del Patriarca San Bruno, 
manifestando habia de ser esta escalera la que refiere en su 
historia que vio : con todo lo qual movió Dios el Real ani-
mo del piadoso Rey Don Alonso el Casto á poner en execu-
cion esta fundación > confirmando aquella visión,de la esca-
lera por medio de aquel Pastor 3 que tan colmados frutos ha 
dado, subiendo por ella al Cielo tantos hijos de Bruno> ha-
ciéndola con razón escalera del supremo Alcázar. Con la re-
lación que hicieron al Rey sus Ministros y Caballeros ? trató 
de escribir al Generalísimo de la Orden (que lo es el Prior 
de la gran Cartuxa) ofreciéndole una nueva fundación , y 
pidiéndole con mucho encarecimiento le enviase Religio-
sos para ella. 
Era Generalísimo a la sazón el muy Reverendo Padre 
' - iití, . Don, , 
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Don Basilio j Borgoñon de n a c i ó n , el qual hizo nuevas cons« 
tituciones , que confirmó Inocencio Tercero , Romano Pon-
tífice ^ y fue ei primero que mandó celebrar Capitulo Gene^ 
ral todos los años en la gran Cartuxa, como hasta hoy se 
observa. Fue General Octavo en orden , y varón en letras y 
virtud tan esclarecido, que gobernó veinte y tres años con 
grande zelo y con los aumentos que refieren las Crónicas 
de la Orden (c) , en que se dicen cosas muy particulares de 
su gobierno , todas muy dignas de tan gran Prelado ; sus car" 
tas exortativas fueron tan eficaces, que no solo alentó con 
ellas á la observancia rigurosa de su primer Instituto , sino 
que consiguió , que muchos se levantaran y subieran á mas 
perfecto estado de vida , desprecio del mundo y aprecios de 
la eterna. Murió lleno de m é r i t o s , dexando memorias a la 
posteridad : fue sepultado con grande gloria y esplendor de 
milagros , que nuestro Señor obró por su in terces ión, y con 
universal sentimiento de todos a V8. de las Kalendas de Julio 
de 1173. 
Aceptó el Padre Don Basilio la nueva fundación que le 
ofrecía el Santo Rey Don Alonso, y para ella envió siete 
Religiosos en virtud y santidad insignes ^ que fueron Don 
Pedro de Monte Santo , Primer Prior de esta Cartuxa, Don 
Gerardo , Don Anselmo, y Don Raymundo de Santistevan, 
que fue el primer Procurador, todos Monges Sacerdotes: los 
Frayles con titulo de conversos fueron Fray Fulco , Fray 
Poncio , y Fray Raymimdo de Almuzara. Algunos han que* 
rido hacer á estos Padres de la Cartuxa de Verna en la Proven-
za ; pero no tiene lugar , porque su fundación fue tres años 
después de la de Escala D e i , que esta fue en el de 11^3. y 
en el de H 67. se incorporó en la Orden, y la de Verna fue 
en el año de \ Mo . Por lo qual sin genero de duda se habrá 
padecido equivocación en esto; mas fundamento tiene que 
vinieron los Padres fundadores de la Casa de Repausatorio 
en los Montes de Saboya , y de la gran Cartuxa algunos. 
Otros quieren , que no viniesen de la Casa de Repausatorio, 
sino que todos fuesen hijos de la gran Cartuxa , alguna pro-
C 2 ba-
(c) Samarthanos in Gallia Christiana. tom. 4. in Catbal. Car-
tusia. Petrus venerabilis epht. 40. lib. 6. Petrus Salensis ephu 
9. i i . i z , lib. 5. Chronic. Cartusia, & aliu 
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habilidad puede tener esto ; pero no me detengo en exami-
nar mas circunstancias, pues su antigüedad lo califica y con* 
firma , n i es circunstancia agravante el que digan que uno 
de los Padres se llamó Don Pedro de Repausatorio , porque 
pudo haber profesado en aquella Casa, y hallarse á la sa^on 
Conventual en la gran Cartuxa, quando el Rey envió por 
Fundadores; que como los hijos de San Bruno no tratan de 
eternizar acá memorias, sino que las guardan para donde^ 
ñeque erugo y weque tinea demolitur j vienen a faltar muchas 
noticias ^ que pudieran dár sin controversia las de la verdad 
en esta ocasión. Séase como se fuere r la antigüedad de esta 
Casa es tan grande ^ que no se halla mas que ochenta y tres 
años de diferencia de la Institución de la Grden > pues fue la 
decimaoctava, como se saca del Catalogo de los Conventos 
de la Cartuxa. 
Despachó el Reverendísimo Padre General los Padres 
Fundadores en el año referido de i i í 3 . y llegaron á Cata-
luña , hallándose el Rey a la sa^on en la ciudad de Barcelo-r 
na : recibiólos con mucho agrado , manifestando el gozo 
grande que de verlos en sus Reynos tuvo su coraron, y des-
pués de haberles agasajado . mandó se les hiciese entrega y 
donación Real del sitio destinado y sus tierras, y que asimis-
mo se les diera lo necesario para la fabrica de la Casa y Con-
vento , para doce celdas , Iglesia y demás oficinas que usa 
esta Sagrada Religión. Acuerdóme haber oido muchas veces 
al Padre Don Joseph Montaner ^ varón muy noticioso y de 
grandes prendas, hijo profeso de esta Casa , que á las p rk 
meras luces fue tan pobre , ya sea , porque el Santo Rey les 
faltó á lo mejor 5 que acabados los oficios y asistencia del 
Coro 5 sallan á trabajar al monte algo de sus manos 5 aunque 
no se continuó mucho , porque se avivó- la devoción 0 y 
acudieron muchos con sus limosnas. Tratóse de poner en 
execucion la fabrica, y dedicaron la Iglesia al Misterio de la 
Asunción de Maria Santísima. 
Está puesta en un hondo valle la Mongía y Convento, 
que no se descubre hasta que se liega muy cerca de ella^ 
Tiene tres Claustros y el primero hi¿o el Rey Fundador , el 
año de y tiene doce celdas, que ciñen el cimenterio 
que es deposito de tantos Santos. Y después de la profecía, 
que hizo Don Juan Fort ; que no permitiria Dios en adelan-
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te se enterrase en él quien no muriera en su gracia 5 sucedió 
lo que se halla en el Archivo y que un seglar, que murió des-
comulgado y ie enterraron en é l ; se le oían todas las noches 
muchos alaridos, pidiendo le sacasen de alii. Consta de los 
despachos del Tribunal de Tarragona 5 que se guardan en 
aquel Archivo, De otro seglar, que tuvo concedida sepultu-
ra y ordenado en su testamento le enterrasen en aquel c i -
menterio ^ un solo dia antes de morir mandó mudar el en-
t ierro, eligiendo otro lugar. Y preguntando acaso 5 que mo-
tivos tuvo para mudar su intención s no se supo otra cosa, 
sino que habla vivido con publicas usuras , y es de creer que 
no permitió Dios 3 que cuerpo de tal alma reposase entre las 
Reliquias de sus siervos. El segundo Claustro fundó el Íncli-
to Señor Don Juan 3 hijo menor del Rey.Don Jayme ¡de Ara-
gón , Arzobispo primero de Toledo 9 y después de Tarrago^ 
na , con otras doce celdas , que se acabó el año de /I23'ó. á 
27. de Agosto. El tercero fundó Berenguer Gallarte Ciuda-r 
daño de Lérida 5 con seis celdas, que viene a estar en medio 
del Claustro del Rey y del que fundó el Serenísimo Don 
Juan de Aragón y en el año de i4o3. que corresponde al Sa-
grario 5 que es donde estaban las raices del pino y apare-
ció Ta escalera 5 figura de la que vió Jacob tan celebrada. Y, 
para mayor grandeza de las obras de Dios , en las mismas 
paredes se mira un pino pequeño , que no se sabe haberle 
alli plantado persona alguna, ni hay capacidad para que pu-
diera haberse hecho > señalando á todas horas aquel milagro 
continuado. 
La Casa tiene todas las oficinas necesarias y agua en abun* 
dancia ; es su Iglesia muy devota, adornada con muy ricas 
pinturas , y muchas de ellas son de la mano y delicado pin-
cel del Padre Don Luis Pasqual. Tiene las dos Sacristías lle-
nas de ornamentos ricos y muy decentes, con mucha plata 
para el culto divino" ; Capillas muy bien adornadas al estilo 
de la Cartuxa , obras todas muy primorosas , y sobre todo ha-
bitación suficiente para los que la habitan, aunque mucha de 
élla es antigua, por no estar hecha de una vez, sino en d i -
ferentes, tiempos; pero no le falta lo necesario para la como-
didad que se requiere. En el Atrio primero, que se encuen-
tra antes de entrar al Convento , están las Hospederías y of i -
cinas jpara el servicio de sus moradores , con una fuente que 
' •  - •=• las 
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las abastece de agua; aunque ia mayor parte de las oficinas 
la tieneíi. 
La Cartuxa dentro de sus Templos nunca ha practicado 
tener Capilla alguna , regularmente antes las tiene todas di -
vididas en lugares, que no ocupan, y son todas también ali-
ñadas y con adornos tan decentes , que algunos pasan á muy 
ricos. Las Capillas son tantas, que acabada la Misa Conven-
tual cada Sacerdote se vá a la que tiene señalada á decir Mi^ 
sa, y asi todos ^ sin embarazarse , la dicen a un tiempo. La 
Iglesia , además de ser muy hermosa, tiene la devoción que 
pide la Cartuxa, y está adornada toda de muy ricas pinturas, 
con su pavimento de jaspe pardo y negro. La sillería del 
Coro de los Monges está decentemente labrada 5 y es de ro-
bles de Fiandes. A lo ultimo de ellas se encuentra en cada la^ 
do una puerta; la de la mano derecha dá salida á un Glaus-
trico pequeño 3 muy hermoso adornado con la Historia fie 
la Orden y otros Santos Hermitaños. Tiene mía fuente muy 
copiosa en medio ; en el está el Capitulo , algunas Capillas 
y el Refitorio. Llamase Claustro Recordationis ; porque 
quando entierran algún difunto, congregados en él los Pa-
dres, hace el Prelado una breve recordación de la muerte. La 
puerta dé la mano i/quierda dá entrada a una pieza muy lar-^ 
g a , donde están algunas Capillas , y entre ellas el Santo 
Christo milagroso que habló a Don Juan F o r t ; sobre cad í 
puerta de estas en dos tarjas están dos epitafios, que dán no-
ticia de dos cuerpos de varones insignes, que encierra lo 
grueso de la pared personas ilustres , y que se señalaron en 
íavorecer la Casa con sus limosnas. 
ADMODUM ILLUSTRIS , NOBILISQÜE D. D. GUILLERMI DE 
SIRCA ) qVl HOC SACRUM TEMPLUM C1RCA ANNUM DOMl-
N l 1228. FUNDAVIT , FCELICITER. jó MORS ISTO LAPIDE 
TEGüNTÜR OSA! PERFRÜITÜR ANIMA GAUDIIS SüMMI POLI, 
Este Caballero (según las noticias que se dán en el Archivo)' 
estuvo primero enterrado en la Real Casa de nuestra Señora 
de Poblé t , que aun hoy dik entrando en el Coro de ella se 
reconoce el lugar donde estuvo. La causa y motivo de tras»* 
ladar sus huesos se ignora , solo se halla en los Anales del 
Con-
DE ESCALA DEI. 23 
Convento, y en el Colectaueo de la Iglesia, q m el Prior 
y Comunidad ordenaron y mandaron y qué el dia en que fue 
su translación todos los años ( que es el octavo de las Kalen-
das de Julio ) se hiciera memoria por su Alma en todas las 
Misas y agendas , y se le dixera privadamente una Misa re-
zada y ios Frayles Legos rezasen diez veces la oración Do-
minical y salutación Angélica , lo qual se observa puntuali-
simamente el dia de hoy. 
Este Caballero, sobre ser principalisimo y de sangre ilus-
tre , y de quien los Reyes de Aragón hicieron grande esti-
mación siendo Teniente General de todos sus Exercitos a fue 
devotísimo de la Caríuxa. Peleó en la recuperación de las 
Montañas de Pradas (Í¿) , donde (como en todas las demás 
ocasiones ) ostentó su gran valor ^ y siempre que salia á la 
campana se recomendaba muy de veras á las oraciones de los 
hijos de San Bruno, y todos sus buenos sucesos los atribuía 
siempre a la intercesión de los de Escala D e i , y en vida y 
muerte procuró mostrarse bienhechor de esta Casa. 
El Epitafio que está sobre la puerta de la mano izquier-^ 
da 5 que dá entrada á la pieza grande y corresponde al lado 
del Evangelio 9 da noticia de estar alli enterrado un hijo de 
los Condes de Pradas Don Pedro de A r a g ó n , Caballero 
muy pió y devoto de la Cartuxa y bienhechor grande de elia^ 
aunque no se ha cumplido con sus mandas, (e) Este fue viz-
nieto del Rey Don Jayme el segundo , y padre de la Reyna 
Doña Margarita , muger que fue del Rey Don Martin el p r i -
mero de Aragón : también está aqui sepultado Don FrancisT-
co de Cordova, hijo de Don Fernando de Cordova r y Doña 
Francisca Henriquez, Duques de Cardona. Todo lo qual de-
nota la targeta que se sigue: 
ILLUSTRISSIMI PETRI AB ARAGONIÁ , PRATARUM C0MÍTIS3 
NECNON ILLUSTRIS D. D. PRANCISCI A CARDONA , EXCEL-
LENT1SIMI CARDONENSIS BUCIS , FERDINANDI FILII , 1N 
HOC CQNDITA SUNT CORPORA MAUSEOLO , .PER LUCíDA SPI-
RITUS ÁSTRA BE A NT, 
. • De-, , 
(d) Zurita lib. 2. Indicis Anagcnice ad any 1232. 
{e} Zurita lib. 1, de los Armales de Aragón, ca¡>. 8^. 
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Dexo de hacer mención de otros muchos sepulcros de per-
sonas muy principales que en esta Real Casa eligieron sn 
entierro, porque con la renovación del Templo se perdieron 
las inscripciones y epitafios , aunque en los Anales tienen 
fíxa su memoria. £1 ílustrisimo Señor Don Miguel de May, 
del Consejo de su Magestad , su Vicecancelier de Aragón 
y Embaxador en Roma fue muy particular bienhechor de 
esta Gasa, y pidió sepultura al Convento para él y su muger, 
y se la dieron, eligiéndola en la pieza larga, é hizo mudar el 
Santo Christo que habló á Don Fort : lo qual se dispuso con 
mucha decencia , y delante de esta Santa Imagen mandó le 
pusiesen su sepuicro , dotando una lampara , para que de dia 
y de noche ardiese delante de su Divina Magestad, habien-
do dexado mucha parte de su hacienda a Encala Dei. Es 
grande la devoción que se tiene á esta Santa Imagen, que 
la dispertó en ios Fieles el suceso de Don Fort quando le 
habló ( como en su vida se dirá ) , y particularmente en los 
comarcanos pueblos en faltando agua á sus campañas acuden 
á la intercesión del Santo Christo , y con sus devotas pro-
cesiones van a visitarle y a cantar una Misa y pedir remedio 
en aquella necesidad; hase experimentado , que nunca han 
vuelto sin consuelo en semejantes ocasiones. Recibenles los 
Padres Monges con gran cariño , asistiéndoles con mucha l i -
beralidad y largueza , asi al consuelo espiritual, como tem-
poral. 
Es la pintura de este Santo Christo de tamaño natural y 
devotís ima, y causa mucha reverencia mirando su sacratisi-: 
mo rostro. A sus pies está arrodillado el Venerable Padre 
Don Juan For t , saliendo de la boca de la Imagen aquellas 
palabras que pronunció quando le habló- A la otra parte está 
el Abad Domenech , que lo fue de Vilia-Beltran en el Arapur-
dan, junto á la ciudad de Gerona en el Principado de Cata-
luña , que fue Nuncio Apostólico.en los Reynos de Portu-
gal y y natural de Gratailops, lugar de vasallos de Escala Veiy 
varón santísimo y muy devoto de aquella Casa. Fundó la i n -
signe Hermita de nuestra Señora de Consolación , entre el 
lugar de Gratailops y Escala D e i , enriqueciéndola de orna-
mentos y de muchas Reliquias. 
Quiso el Padre Don Luis Pasqual con su delicado pincél 
retocar esta Santa Imagen 5 pero no pudo conseguirlo, pór^ 
que 
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que luego qné subió a lo alto de la escalera ^  de tal suerte se 
le iniprimió en lo intimo de su corazón un gran temor y que 
despavorido y erizado ercabel lo, temblando , no acerta-
ba a baxar, como él confesó publicamente a todos los pre-
sentes obligado de la Magestad de aquel soberano Señor, 
que no quiso permitir lo que con recta intención y santamen-
te habia intentado. Hilóle el Papa Gregorio Decimotercia 
Altar privilegiado , concediéndole muchas Indulgencias: tie-
ndas asimismo de muchos Arzobispos de Tarragona, con 
que está riquisimo de estos tesoros. 
Tiene esta pieza tres arcos hermosís imos, en los quales 
se miran tres Escudos de Armas de relieve dorados y mati-
zados de diferentes colores. Cada Escudo tiene dueño dife-
rente. El que está mas cerca del Santo Cruciñxo de Don Fort , 
( asi llamado ) es de las Armas del Ilustrisimo señor Vicecan-
celler^ Don Miguel May. El segundo es de Don Lorenzo Pé-
rez , Abad de Ager , y Obispo de Nicopoli y particular bien-* 
hechor de aquella Casa. El tercero es del Convento. 
En el mismo Escudo del Abad de Ager , y los otros en 
dos Escudos diferentes ( que los tres juntos forman un Escu-
do entero) se ven las Armas del Papa Nicolás Quinto , Tho^ 
mas Sarzano, que fue hechura del Cardenal Nicolás de A l -
bergato y y singular bienhechor de la Orden^ en particular 
de la Cartuxa de Monte Alegre, como se dirá en su funda-
ción. E l otro Escudo es de Don Gonsalvo Fernandez de He-
redia , Arzobispo de Tarragona. 
Creció esta nueva planta con las limosnas de los bienhe-
chores , y fue uno entre ellos el Serenísimo Infante D o n j u á n , 
que después de haber sido Arzobispo de Toledo, tomó el ha-
bito en la Cartuxa de Escala Dei y que es la. que vamos des-
cribiendo , como mas largamente se dirá en el tratado de los 
Varones Ilustres, E l Papa Juan veinte y dos le mandó tomar 
el Arzobispado de Tarragona, dándole asimismo titulo de 
Patriarca de Alexandria - el qual añadió á esta Casa un Claus-
tro , hizo otras insignes fabricas y dió muy gruesas limosnas. 
Concuerda en la fundación de esta Real Casa, a mas de 
las escrituras que se hallan en su Archivo 3 Abrahan Bzobía> 
en su tomo décimo quarto y año 1334. numero 8. y Geróni-
mo Zurita en los Indices de Aragón libro 3. en el mismo año 
de 1334, Por lo quaJ con poco fundamento dice e|, Padre 
D Aion-
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Alonso Ramón en su libro quarto parte 1. de la Crónica de 
la Merced y en el capitulo 3. que esta fundación es de Don 
Sancho Arzobispo de Toledo j hijo del Rey Don Jayme el 
Conquistador. También se engañó el Historiador general de 
los Dominicos quando dixo y que la Cartuxa de Porta Coeliy 
que fundó el Ilustrisimo señor Don Andrés de Alvalate, Obis-
po de Valencia 5 es la primera en España , siendo asi que fue 
la tercera > porque antes de ella se erigió la de San Pablo del 
Maresme y ú d e la Marina ; la qual fundó el Ilustrisimo señor 
Don Guillermo Mongr iu , Arzobispo de Tarragona, en el 
Viscondado de Cabrera y llamada San Pol. La gloria , pues, 
de esta fundación sin controversia alguna se debe al S e r e n é 
simo señor Rey Don Alonso de A r a g ó n , Conde de Barcelo-
na , Principe muy pió , y que tuvo ardentisirao zelo en todo 
lo que fue Religión ; y ser su Fundador lo testifican muchas 
escrituras} y entre otras particularmente un Privilegio que 
concedió su meto el señor Rey Don Jayme el Conquistador 
al Conven to l l eno de elogios de este Santo Rey : léese asi-. 
mismo en el Colectaneo de la Iglesia , y Anales de los Prio-
res en el capitulo i . y en otras muchas escrituras que se ha-
llan en el Real Archivo de la ciudad de Barcelona. 
. E l Patronazgo de esta Real Casa es de los Serenísimos Re-
yes de España , tegitimos sucesores en la Corona de Aragón, 
que de más de reconocerla por suya con muchos Privilegios 
que la han ilustrado, han dado otras muestras de lo que es-
timan tan preciosa joya y fundación insigne de sus gloriosos 
progenitores, habiendo en sus trabajos y necesidades i m -
plorado las oraciones de sus Religiosos , recorriendo a ellas 
con grande fé ; de esta verdad son claro testimonio las car-* 
tas Reales que autorizan y califican su Archivo. 
De los que mas se señalaron después de los señores Fun-
dadores , fue uno el señor Rey Don Pedro el Católico , su-
cesor en el Reyno ; que además de haber confirmado las do-
naciones de sus padres , le dio otras muchas rentas con to-
dos los términos que hoy incluye y encierra el Priorato. 
E l Serenísimo señor Rey Don Jayme el Conquistador, 
hijo de Don Pedro, y nieto de los Fundadores y llamado asi, 
porque fue en la guerra muy afortunado y obtuvo de sus ene-
migos muchas victorias; además de haber confirmado las do-
nacioji^s 4e sus progemtQires; les Qtras restas; y en par-
ticu-
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ticular el higar de ia Morera, que corojia el Monté qne está 
pegado ai que ilaman Santo y en cuyas faldas está este Con-
vento. 
E l Serenísimo señor Rey Don Jayme el Segundo 3 llama-
do el Justiciero j hijo de Don Jayme el Conquistador , y los 
Infantes sus hijos (que uno de ellos fue el señor Don Juan, 
Arzobispo de Tarragona y después de haberlo sido de Toledo, 
e hizo el Claustro que se ha dicho) 3 y Don Raymundo Be~ 
renguer, primer Conde de Pradas, hermano del señor Don 
Juan, con sus dadivas y privilegios fueron ambos muy bien-* 
hechores de esta Real Casa. 
E l Serenísimo señor Don Martin , primero de este nom-
bre , mucho antes de suceder en el Reyno ¥ y después de ha-
llarse en él j les hizo muy señaladas limosnas, y muchas ve-
ces fue á visitar aquel Santuario ; mostrando siempre tener-
les mucho cariño y amor 3 manifestándolo con demostracio-
nes publicas. 
E l Serenísimo señor Rey Don Fernando el Católico fue 
particular bienhechor de esta Real Casa , y mandó se le res-
tituyesen los lugares de Torrebeses , Puigvert, y Castelda-
sens, que en las guerras del Rey Don Juan su padre se ha-
blan quitado ai Monasterio, A l qual confirmó todos sus p r i -
vilegios , y le dió otros muchos. 
E l Serenisimo señor Emperador Carlos Quinto hizo mu-
chas honras y favores a esta Real Casa , y no solo le confir-
mó sus privilegios , sino que le concedió otros, y le señaló 
sesenta ducados de limosna todos los años , para, que con par-
ticularidad hicieran oración por su Magestad Cesárea y sus 
sucesores. 
E l Serenisimo señor Don Felipe Segundo , de gloriosa 
memoria , confirmó la limosna del Emperador su padre } y 
concedió otros muchos privilegios y y entre las mercedes que 
Ies hizo fue aquella señalada honra de hospedarse en esta 
Real Casa con toda la suya y asistiendo en el Coro a Tercia, 
Misa Conventual y Vísperas y a los Maytínes del dia de Pas-
qua de Resurrección del año de \5G\. quiso asimismo comer 
con los Monges en el Refectorio > mandando hacer extraor-
dinarias diligencias por pescado : y viendo , que no podia ha-
cerles plato conveniente a su Real grandeza, lo dexó de po-
ner en execucion, con que no faltó en la voluntad de hacer-
D2, ' • Je-s 
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Ies esta honra. Hizoles otras muchas ? y tuvo particular esti-
mación de sus Caituxos , que asi. los llamaba. 
El Serenísimo señor Rey Don Felipe Tercero, de gio-
riosa memoria , además de haber confirmado todos los pr iv i -
íegios á este Monasterio , e n un negocio gravísimo , que §i 
hubiera sucedido T e s u i t á r a en grave perjuicio suyo , escri-
bió a su Santidad , á los Eminentísimos Cardenales g por me-
dio de su Embaxador en Roma ^ ai Virrey de Cataluña y ai Ar-
zobispo de Tarragona ^ encargando y solicitando con muchas 
veras el negocio de sus Cartuxos ¿ mostrándose interesado en 
el buen suceso de él. Lo qual hizo con tanto cariño y voluntad, 
que en la carta que escribió al Duque de Taurisano, Conde de 
Castro, su Embaxador en Roma y despachada en Lerma á los 
de Mayo de iGo£. entre otras razones de afecto , hablan-
do de los Religiosos de Escala Dei > dice: A quienes por muy 
justas caitsas consideraciones deseo, y debo favorecer y ha-
cer merced. Palabras muy dignas de Rey tan Católico y San-
to , y que con tanta particularidad estimó los Cartuxos..En 
otras muchas ocasiones hizo lo mismo 3 que por no dete~ 
nérme déxo de referirlas. 
El Rey nuestro Señor ( que Dios guarde ) Don Felipe 
Quarto no se ha olvidado de favorecer la Fundación de sus 
gloriosos Progeuitores con su gran piedad ; habiendo recur-
rido á las oraciones de los siervos de Dios en todos sus tra-
baxos. Hallanse muchas cartas en aquel Archivo de esta Ca-
tólica Magestad ^ llenas de paternal amor y cariño 3 y pudie-
ra sobre esto alargarme mucho y mas solo de paso diré , que 
c o n muchas veras e n aquella Real Casa han pedido y piden 
á Dios e n sus continuas oraciones la salud de sus Magesta-
des, y felicísimos sucesos de sus Católicas ArmaSé 
La Conreria > que Casa es y y para que sirve. 
D i s t a la Gonreria (que en Castilla llaman Casa de Procura-
c i ó n ) u n quarto de legua hácia el Oriente. Asiste en ella un 
Monge y que es Procurador mayor j con algunos Frailes , y 
Donados, en casa muy acomodada y capaz para el ministe-
rio a que está destinada. En la qual todos los días en Invier-
no , y Verano sé dice Misa á las quatro de la mañana a toda 
la FámiUa; y acabada; se vá cada yno a $w obedieacia > los 
" M de 
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de ia labranza al campo, y los oñciales (que los hay de to-
dos géneros) ' á sus ministerios y porque la Gartuxa , como 
su habitación es el desierto , necesita tener de todos oñeios. 
Saliendo del Gonvento hacia la Conreria 5 á cosa de poca 
distancia, se encuentra la Cruz de piedra > que milagrosa-
mente se inclinó al Padre D o n j u á n Fort ; y aun hoy dia per-
manece este prodigio y milagro-, y se mira inclinada. Favores 
que hace el Cielo á sus siervos y quando se adelantan en v i r -
tud. Estánle concedidas muchas indulgencias por los Arzo-
bispos y y Prelados, que han visitado aquel Santuario de la 
Provincia de Cataluña. E l estar tan apartada esta Casa del 
Convento es 3 porque sus exercicios no suenen é impidan a 
los que de continuo están alabando a Dios. En ia Provincia 
de Castilla está dentro de los muros de los Conventos la Ca-
sa de Procuración 6 Conreria; pero en el lugar mas retirado, 
que es posible. Baxase á esta por un camino muy ameno y 
apacible , ceñido por una parte y otra de muchos arboles, 
que le hacen muy suave , y hermoso. Tiene á trechos unas 
Cruzes con sus asientos al rededor, que ios Padres Monges 
han dispuesto para sentarse, y hacer sus pausas ¿quando sa-
len a recreación. 
Por no dexar de decir algo del Monte Santo ( á .cuyas raí-
ces está fabricada la Real Casa de Escala D e i ) referiré muy 
de paso, que quando el Rey Don Alonso trató de hacer es-
tá fundación, le habitaban Varones Santísimos , que con su 
asistencia le enriquecían, obrando Dios todos los dias por su 
intercesión muchos milagros, anunciando el Tesoro riquisi>* 
mo que habia de sucederle con la nueva fundación. Por 
la mucha ant igüedad, y poca curiosidad de los que en aque-
llos tiempos nos precedieron, no se hallan noticias individua-
les de estos ilustres Varones, solo de Fray Gerardo, Hermita-
ño de San Bar to lomé, una de las del dicho monte , las ob-
servó aunque sucintamente el Padre Nicolás Monsi , Valen-
ciano de nación , y las trae en los Anales de aquella Real Ca-
sa , que dice haberlas sacado de Un manuscrito muy antiguo, 
que se hallaba en aquel Archivo. 
Por los años de WGo. poco antes de la fundación de Es* 
cala D e i , entre otros Varones floreció Fr. Gerardo > primer 
Hermitaño de San Bar to lomé, del qual tuvo muchas not i -
cias ia Reyna Doña Sancha ^ muger del Fundador 5 porque 
. v v v ^ fue 
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fue esta Reyna muy pía y muy devota de los Varones > que 
trataban con exceiencia en la virtud. Y habiendo enferi^iado 
de peligro ( dicen de un sobre parto ) en la Vil la de Fraga, 
frontera dé Cataluña , ultimo lugar de Aragón , dos leguas 
muy grandes de la ciudad de Lérida y deseosa de cobrar sa^ -
lud , y mucho mas de conocer este insigne V a r ó n , mandó k 
dos de sus Caballeros , que con toda diligencia , discurriendo 
el monte sin perder rincón de é l , le buscasen a Fr. Gerardo* 
Tan descuidado vivia el siervo de Dios de esta novedad 5 co-
mo gustoso en su Hermita, gozando de los favores j con que 
el Cielo apacienta las almas santas 3 quando vió entrar por la 
puerta dos cortesanos , lo qual le causó grande admiración, 
y que hubiera quien se acordase de quien tan desconocido 
era como él en el siglo. Y después de haberle hecho la cor-
tesia devida ( causándoles gran respecto su venerable presen-
c í a ) le dixeron^ iban de parte de la Reyna Doña Sancha con 
orden para llevarle á la Corte , a la qual no podia, n i debía 
resistirse. Con modestia santa se escusó Fr. Gerardo j pero 
viendo no podia dexar de ser , lo obedeció humilde , aunque 
con dolor y sentimiento de perder su quietud y retiro. Llegó 
k la Villa de Fraga donde estaba indispuesta la Reyna y y ma-
nifestó el. Cielo haber llegado , tocándose todas las campa-
nas por si solas , publicando la entrada de Fr. Gerardo. Lúe* 
go que la Reyna le v i ó , se conoció su mejoría y cobró muy 
presto entera salud. Favorecióle con muchas honras ; pero 
Fr. Gerardo las estimaba en lo que ellas eran y y aunque hu-
bieran sido mas y todas las renunciára por la licencia y per-
miso de volverse á su amada soledad. Solia decir entre sí el 
siervo de Dios : que vivan los cortesanos tan asidos h. esto, 
¿si me habrán ocupado mi Hermita? ¡O como de aquí ade-
lante la estimaré mas! Preguntóle un día la Reyna, ¿que 
porque anhelaba tanto el volverse á su ret i ro , que se lo des-? 
cribiera? Obedeció el Varón santo , y la Reyna gustó mucho 
láe oírle instando él siempre por su licencia. Y concluyó d i -
ciendo : en mi Hermita vivo gustosísimo , aguardando que 
mi amado Esposo me llame á la eternidad, y finalmente es 
obra hecha por mis manos. La Reyna le concedió facultad de 
Volverse, y le dixo pidiese algunas mercedes , que todas las 
reduxo Fr. Gerardo a la donación de aquel sitio y de algunas 
tierras, que estaban al rededor de la Hermita, para lo qual 
le 
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le despacharon sus privilegios, y por su muerte lo heredó 
todo el Convento de Bonrepos , y después el de Escala Ds i 
por Bula de Union de aquel Convento con el Real de Esca-
¡a Dei. 
Tiene este Monte Santo algunas Hermitas á trechos» La 
primera, que se ofrece á la mano derecha subiendo desde 
el Convento, es la que labró el Ilustrisimo señor Don Andrés 
Capilla, que como se dirá en los Varones Ilustres , fue Obis-
po de UrgeL Este sitio es llano, pero artificioso. Desde él se 
descubre mucha parte del desierto , que e?tá en forma de 
media luna de diferentes montecillos formada 5 alexandose 
tres horas largas de camino. A la mano derecha se mira la 
ribera de Ebro con sus arboles , que la hermosean. La Casa 
de la Hermita 5 llamada del Obispo 3 está edificada entre dos 
arroyos muy copiosos de agua, que divididos en diferentes 
c a ñ o s , á poca distancia de la Casa se juntan con otro , y to -
dos riegan unos huertos , y de ellos se despeñan por unas 
gradas hasta lo hondo del Valle á modo de una escalera. 
La segunda Hermita, que se mira subiendo al monte a la 
mano izquierda hácia el Poniente} es la de San Antón Abad, 
llamada por otro nombre de Montalto, hácia la parte de Ca-* 
bacés , Baronia que es del Obispo de Tortosa y cabeza de 
ella» Esta por los años de ^2^5. fue sufragánea del lugar de 
la Morera, Baronia de esta Real Casa; pero por los años de 
4354. siendo Arzobispo de Tarragona Don Sancho Lope de 
Ayerbe, se erigió en ella Pila Baptismal , que después por 
algunos inconvenientes se quitó al cabo de algunos años» 
Tiene esta Hermita al rededor de la Casa algunas fuentes y 
no asiste Hermitaño en ella y sirviendo su Casa para la la-
branza. 
A legua y media de la Hermita de San Antón está la de 
nuestra Señora de Monsante y sitio ameno y delicioso a la vis-
ta ; desde ella se descubre la ciudad de Lér ida , y la de Tarra-
Pona 9 su campo y marinas. A i Oriente tiene las montanas de radas j y al Occidente la Ribera de Ebro. Descubrense des-^  
de ella asimismo los montes Pirineos con mucha distinción, 
goza de ayres purísimos. A la parte de Mediodia , subiendo á 
esta Hermita5se mira un hermoso bosque,vestido de robles 
--de Flandes 5 lleno de yervas medicinales , que no solo abaste-* 
ee la botica de la Casa , «ino también las ciudades y iugarea 
ve-
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vecinos de aquellas comarcas con grande abundancia. Si todo 
el monte correspondiera a este pedazo y fuera de-grande u t i -
lidad y conveniencia por los pastos que .hubiera para los ga-
nados. Fue antigüainente esta Hermita de las Monjas ÚQ Buni-
repos y de la Orden del C i s t e r e l qual Convento ( como se 
ha dicho) está unido con el de Escala Dei por Bula mas de 
docientos años después de la Fundación: y en este sitio se 
conserva todavía una casa ó quinta 5 que sirve para la labranza, 
A la otra parte de este monte , -que cae al Poniente , ca-
si a las raíces de él hay un muy profundo valle 3 ceñido de 
encumbrados riscos ^ y poblado de muchos arboles tiene su 
Hermita el Apóstol San Bartolomé, que es la que fabricó Fr. 
Gerardo /como queda dicho. Es su sitio muy fragoso y so-
íitario 3 y muy á proposito para lo que le eligió este siervo 
de Dios. Dista de la villa de üldemolins una grande legua; 
es el camino áspero ^ y tiene tantas peñas y riscos j que le ha-
cen intratable. Hay aqui agua en abundancia y muy buena, 
y la que destilan las peñas se recoge en un algive ; la qual es 
suficiente para regar un hueríecilio , que tiene la Hermita, 
donde fue tan favorecido de Dios Fx. Gerardo , por cuya i n -
tercesión obró su Magestad Divina tantos milagros. 
A las faldas del mismo Monte Santo, á una hora de ca* 
mino de la Hermita de San Bartolomé hácia la villa de Ülde-
molins y á vista de ella , está la Hermita de Santa Barbara. 
Es su sitio muy alegre y templado. Junto a la Casa del Her-
mitaño hay un hueríeci l io, en d qual nace una copiosa fuen-
te , cuya agua se tiene por la mejor y mas provechosa para 
ia salud de quantas hay en el monte. 
A media hora de camino de esta Hermita está la de la Pe-
nitente Magdalena, que asi por la capacidad de la Iglesia, co-
mo por los ornamentos y aliños que tiene para su servicio, 
merece ser la Catedral de todas. Es tradición , que su primer 
Hermitaño ( cuyo nombre se ignora ) fue Santísimo Varón. 
E n una Capilla que hay debaxo del Altar mayor de esta Igle-
sia, a la qwal se Laxa por diez gradas, está una Imagen de 
Christo nuestro Señor muy devota, que se dice, la traxo 
acuestas desde Valencia el primer Hermitaño y Fundador. A 
la mano derecha de esta Capilla está una pequeña puerta , que. 
dá entrada a una muy honda y obscura cueva ^ donde hacía pe-
nitencia el siervo xie Dios. Es muy hermoso y apacible este si^ 
tio. 
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tío. Tiene muchas fuentes y jardines 3 y dista &e la villa de 
Uldemolins un quarto de legua. Habrá cosa de sesenta años, 
que los Padres Carme litas Descalzos intentaron hacer en es-
ta Hermitaun desierto, lo qual impidieron los de Escala Dei 
en virtud de las Bulas , y privile gios Pontificios, de que se for-
mó pleyto en el Tribunal del Nuncio , y se declaró en favor 
de esta Real Casa. . 
En el camino Real desde Escala Dei á Uldemolins, y v i -
lla de Pradas , en un esconce que hace este Monte Santo, 
está laHermí tade San Juan llamada de Cornudella.Tiene fuen-
tes en abundancia, y delante cantidad de arboles, y entre 
ellos muchos cipreses , que hacen muy apacible vista , y lo 
copado y verde de ellos forman una variedad herraosisima. 
Entre otros montezuelos , que ciñen el Monte Santo á la 
parte de Mediodía, está el coliado de Alforja, en el qual hay 
entre otras Hermitas la de la Virgen de Puigcerver, que es 
muy freqüentada de los de la comarca por ser milagrosisi-
ma , y estar en vistosísimo parage. 
A la parte de Levante está Ciurana tan nombrada en las 
Historias, por haberse en ella defendido tanto tiempo los 
Moros, siendo lo ultimo que ganaron nuestros Reyes. En la 
qual hay una devota Hermita. 
Al Poniente y extremo del Monte Santo está la Virgen 
de Consolación ; es muy linda la Iglesia, y su Casa de mu-
cha capacidad. Fundóla el Abad Domenech, natural de Gra-
tallops, vasallo de la Real Casa de Escala Dei. Es muy ale-
gre esta Hermita, y dista poco trecho del lugar. Pudiera hacer 
mención de otras muchas , que están al rededor; pero por 
no alargarme , ni salir de mi asunto , dexo de hacerlo , y por-
que es forzoso pasar á ío que en mi Prologo tengo ofrecido. 
C L A R O S V A R O N E S , Q U E F L O R E C I E R O N 
en santidad en la Real Casa de Escala D e i , del orden 
de la Cartuxa. 
e^ los primeros Padres de esta Real Casa ( cuyos nombres 
quedan escritos en otro lugar) no se ofrece cosa que afirmar 
por cierta, aunque piadosamente y con fundamento se debe 
creer ^ que resplandecieron en todo genero de virtud. 
Deseanse^ pues, mucho las noticias de los hechos ilus-
-"j E tres 
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tres y esclarecidas virtudes de los Fundadores de las casas de 
todas las Cartuxas referidas^ por el descuydo que han tenido 
los Escritores, y por eso hemos investigado algunas por cier-
ta relación y enviada á la Real Casa de Escala D e i , de siete 
Varones, que fueron piedras vivas y fundamentales de la Real 
Cartuxa de Vallde-Christo j los quales se pondrán en su lu-
gar. Y los que en santidad florecieron en la Real Casa de 
Escala Dei son los siguientes. 
E l Maestro Randulfo. 
F \ i e el Maestro Randulfo Francés de nación , profeso de 
la gran Cartuxa, sexto Prior en orden de Escala Dei 5 go-
bernando aquella Casa por espacio de once años ; fue insigne 
en doctrina y santidad 3 y digno por sus grandes prendas y 
muchos méritos de conseguir del Ilustrisimo y y Reverendi-
simo señor Don Sparago Barca , Arzobispo de Tarragona, 
varón de gloriosa memoria el titulo de Predicador Evangelio 
co 5 cometiéndole también el Oficio de Inquisidor contra la 
herética pravedad, que entonces se estendia por la vecindad 
de los Hereges Albigenses de Tolosa, cuyo error por aquel 
tiempo se esforzaba, y el de los Sarracenos que ocupaban 
los pueblos comarcanos. En los quales ministerios ( según 
afirma el mismo Ilustrisimo Arzobispo en un privilegio, 6 
instrumento de donación ) trabajó feliz é infatigablemente, 
y sin Iluda de su desvelo y diligencia p roced ió , que pidién-
dolo el Rey Don Jayme el Conquistador, el dicho Arzobis-
p o , y San Raymundo de Peñafor t , se erigiese en los Rey-
nos de Aragón el Tribunal de la Santa Inquisición y como 
poco después se fundó , y consta de la Bula Apostólica di r i -
gida al mismo Prelado Sparago. Fue Rondulfo por su santi-
dad y discreción, según se reconoce en los privilegios , muy 
amado del Rey, y de los Principes Eclesiásticos, y Seculares. 
Floreció por ios años de i l lA. y dicese 5 que murió en 13. de 
Abri l dei año de i 226. aunque el año se asegura con alguna 
duda. 
Del Venerable Padre Don Juan Bertrando. 
"Vino á la Religión el Venerable Padre Don Juan Bertran-
do en el año. de i3¿U, y creció tanto en y j i tud , especialrnen-
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te en candidez y pureza de co razón , que mereció ser visita-
ndo muy freqüentemente del Señor con revelaciones divinas 
y visiones celestiales , y fue tan humilde, que no dexó escri-
ta cosa alguna ; si bien es verdad > que por haberse hallado 
entre sus papeles (después de muerto) una relación, que en 
tercera persona escribió él mismo (como se cree) los Padres 
antiguos de aquel tiempo se la atribuyen. 
í u e el caso, que habiendo sabido la devoción que algu* 
ñas personas tienen a las onze mil Virgenes por haberla ha-
llado escrita en una tabla el siervo de Dios, de seguir esta 
devoción rezando once mi l Padre nuestros 5 según "se acos-
tumbra. Quisieron pues las Santas Vírgenes mostrar á su de-
vo to , quan grato les era aquel obsequio , y estando eii la 
cama medio durmiendo, se le entraron por la celda en for-
ma de procesión bien ordenada con lamparas encendidas eii 
las manos, y preguntando a una de ellas ¿quienes eran ? Res-
pondió 5 que las once mil Vírgenes , y que lo que traían en 
las manos eran lamparas , con cuyas luces acompañaban a sus 
devotos en el acatamiento de Dios al salir sus Almas de esta 
vida. Entonces volvió el dichoso padre los ojos á la puerta 
por donde (al parecer) entraban y y vió á una Señora como 
Reyna y dueña de las d e m á s , que en una silla muy rica^ en 
que la .llevaban dos hermosos mancebos y se aventajaba por 
excelencia á las otras en lucimiento y hermosura. Y pre-
guntando el siervo de Dios á la que antes le habia hablado 
¿quien era aquella Señora ? Respond ió , que la Virgen de las 
-vírgenes Maria Santísima , porque asistía también su Mages-» 
tad purísima al que añadía a la oración del Padre nuestro la 
del Ave Maria. Quiso entonces levantarse de la cama ( en que 
á su parecer dormía) pero esta Princesa le dixo desde su sP 
Ha: Monje ^ volveos á vuestra cama, y proseguid vuestra de-* 
vocion, que en vuestro ultimo transito yo os asistiré cort 
toda esta Compañía. 
En otra ocas ión , volviendo de Maytines , se echó á. des-< 
cansar , y asimismo entre sueños le pareció estar en la Igle-
sia y donde miraba una procesión de mugeres de diferentes 
estados, en la qual iba un Religioso de aquella Casa , y quan-
do llegaron delante del Altar, empezaron á cantar la Antífo-
na Salv¿ Regina, y con esto volvió en si muy gozoso de 
lo que habia visto» 
Fue-
3€ CLAROS VARONES 
Fue esté insigne varón Maestro del Padre D o n j u á n Foit , 
y fue tanto el aprecio que entrambos tenían entre sí de la 
Santidad de cada uno., que en sus oraciones privadas ^ rezan-
do las Letanías de los Santos ^ añadía Bertrando Sánete Jcan^ 
nes F o r t o r a pro nobis 0 y este Sánete Joannes Bertrande, 
ora pro nohis. 
Murió el Padre Don Juan Bertrando a 7. de Febrero alas 
once del día ^ año 1433. de edad de setenta años. Vivió en la 
Rel igión ( y siempre en Escala Dei ¿ Casa de su profesión ) 
quarenta y cinco años. Hallóse su venerable cuerpo entero 
veinte y cinco años después de su muerte; como mas larga-
mente se dirá en la vida del Padre Don juán Fort. 
Fray Guillen Raymundo, Religioso Lego } ó converso. 
L_/ste siervo de Dios fue hijo de Profesión de la gran Car-
tuxa; mas vinjiendo á hospedarse á la Casa de Escala Dei 5 hi-
zo segunda profesión en ella , como algunos acostumbraban 
en aquellos tiempos 3 lo qual está ahora prohibido. No se sa-
be de donde fue natural 3 ó porque camino vino á aquella Ca> 
sa ; solo se dice de él en general ? que fue varón de admirable 
cantidad ? y que baxando un dia á la Conreria ( que es la casa 
de labranza en la Cartuxa ) algunos Demonios , en forma de 
muchachos que se le ofrecieron en el camino, intentaron 
despeñar con mafia al que no habían podido con sus sujestio-
nes. Dieron voces , viendo al siervo de Dios , diciendo : el 
Santo viene, el Santo viene ; pero él estando firme,en su pro-
pio conocimiento daba la gloria á D i o s , Autor de todo lo 
bueno ; y llegando a casa se recogió en su celda, y desnu-
dándose , se desolló á azotes con cadenas de hierro 5 dicien-
do : los Santos asi lo hacen j y si soy Santo lo mismo tengo 
de hacer por imitarlos y y parecerio. Era muy devoto del San-
tísimo Sacramento 5 y esta devoción la tenia con gran teiv-
nura. Acostumbraba todos los dias , quanto le era posible, 
ir á la Misa Conventual á adorar a su Magestad Sacramentado 
en la Iglesia. Era en cierta ocasión cocinero , y queriendo 
ir al exercício de esta devoción ^ hallando la puerta^ que e^stá 
entre el Coro de ios Padres y de los Conversos , cerrada , no 
pudo abrirla , para ver con ios ojos del cuerpo al Santisimo 
Sacramento; y arrodillóse muy devoto^ adorándole en esv 
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píritu y y verdad. Pero quiso la Magestad Divina consolar »a 
su siervo 5 haciendo > que los Angeles le levantasen sobre el 
cancel del Coro , para verle también con la vista corporal> 
recreándole con sus soberanas dulzuras. 
Estaba en otra ocasión tan ocupado en la obediencia de 
su cocina, que no pudo ir con tiempo a su loable exercicio: 
oyó tocar la campana, y arrodillóse luego en el lugar donde 
se hallaba ; hizole el Señor esta vez una singular merced , y 
fue 5 que estando ausente y teniendo muchos impedimentos 
én medio vió con los ojos del Alma , en la Iglesia, al Santí-
simo Sacramento en manos del Sacerdote. Los efectos de es-
tas y otras muy particulares mercedes, que nuestro Señor 
fue servido hacer á este siervo suyo, no se alcanzan. 
Mas dice el Historiador de aquella Real Casa, que des-
pués de muerto ^ llevando su cuerpo á la Iglesia 3 sucedió un 
grande terremoto. Murió santísimamente en el año de \ 433. 
"Del Venerable Don Juan Fort. 
E ) s t e lugar había de ocupar la vida de este insigne váron; 
pero por escribirla en libro á parte con la dilatación que pi* 
den sus virtudes no se dice iaada aqui de sus excelencias. 
Del Padre D o n j u á n Marqués, 
^Este venerable Padre fue Valenciano , y nació en Molvie-
áro y no se ha sabido quienes fuesen sus padres. Tomó el ha-
bito en Escala Dei á \ \ . de Marzo del año de \442. 
Fue Discípulo y muy querido del Padre Don Fo r t , é i m i -
tó también á su Maestro, que dexó grande fama de su virtud 
y santidad en general: fue muy afligido de enfermedades las 
quales sufrió con resignación y paciencia maravillosa. Y es-
tuvo en una ocasión tan apretado, que saliendo de Vísperas 
de la Octava d é l a Natividad de la Virgen nuestra Señora> 
año \AA2). suplicó con humildad á su buen Maestro , que le 
encomendase á Dios , y que le aliviase de "la enfermedad que 
padecía > sí su Magestad se servia de hacerlo* Hrzolo asi el 
Padre Don Fort , 7 estando en oración le dixo nuestro Señor 
estas palabras : Yo le libro de su enfermedad , porque tu me 
rogaste por él ; pero daréle otra ^ porque quiero que ine sir-
va 
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va con enfermedades. Cumplióse luego esto, quedando libre 
de la primera, y sobreviniéndole a poco tiempo la segunda> 
que fue de lamparones. Hicieronle remedios costosos, mas 
sin provecho todos y queriendo Dios exercitar su paciencia^ 
para que grangease grandes merecimientos por medio de los 
trabajos ? con que le regalaba como á escogido siervo suyo; 
Vió este bendito Padre en espiritu , como Juan Canamas> 
arrebatado de su locura , hirió en Barcelona al Serenísimo y 
Católico Rey Don Fernando , con cuyo lamentable suceso se 
perturbó la ciudad, viendo á su amado Rey tan mal herido 
por un loco en su fidelísima Provincia. 
Habla de ir entonces el Padre Procurador de la Casa a 
Barcelona á algunos negocios ? y el Padre Don Marqués le 
dixo j que no mese porque estaba en aquella sazón revuelta 
la ciudad > y rio podria despachar bien. Súpose al cabo de 
pocos dias lo que alli habia sucedido y con que se manifestó 
el habérselo el Señor revelado para mayor crédito de este 
buen Religioso , y gloria de su Magestad. Guardó este Padre 
por tiempo de diez años el silencio 5 sin romperle culpable-
mente. Y concluye el Historiador 3 diciendo: no se refieren 
otras muchas cosas de la santidad de este gran varón y por no 
haberlas averiguado b ien , y asi para otra ocasión se difie-
re el escribirlas. Falleció en el año de \ 4dA. habiendo vivido 
en la Religión 52. años santísimamente. 
Del Padre Don Sancho Martin. 
ue este Padre Valenciano, natural de la villa de Nuiles, 
Recibió el habito en el año de 144*). á 2£. de Jul io, y en el 
siguiente hizo su profesión dia de San Miguel , por estar au-
sente el Padre Prior, que hSbia ido á la gran Cartuxa. Legó| 
en su testamento cinqüenta florines de oro para hacer escri-
bir una Biblia, y adorno de un Oratorio. Fue Procurador un 
año 9 hombre puro y muy devoto. Vivió religiosisimamente 
43. años entre los Monjes, y murió en el año. de \Ad5 . 
Del Padre Don Bernardo Cañelles. 
(I Padre Don Bernardo Cañelles nació en Cervera , villa 
muy nombrada en Cataluña: fue excelente Doctor en Leyes; 
v i - • 
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vinó a la Religión de edad de cinqüenta años en que fue 
recibido ad osculum pacis , que quiere decir en la Cartuja, 
que después de haber probado el pretendiente del habito MQ-
nachal el rigor de la Religión r siguiendo sus exercicios con 
hábito seglar , se le señala dia , en que junto todo el Conven-
to pide el Presidente le admitan, y el Padre Prior ^ después 
de una exortacion para el intento y le hace algunas pregun-
tas 5 y si responde , que confia en el Señor podrá llevar aquel 
rigor de vida^ le admite al Noviciado, y le da un abrazo $ lo 
qual hacen también los demás Padres por su orden: y á esta 
ceremonia llaman osculum pacis ; y después por la tarde antes 
de Visperas se le dá el santo habito , y le llevan á la celda 
con otras ceremonias eclesiásticas; y á esto llaman zelare. 
Dieronle el santo habito á los 2.7. de Febrero del año de /U47. 
y como andando el tiempo del Noviciado mostrase no ser 
á proposito para el Coro , el Padre Don Manuel de Ruesca 
( Prior entonces- de aquella Casa ) con la menor parte del 
Convento no le quiso admitir á la profesión. 
Y como ya temiese este suceso el Padre Bernardo , pidió 
por medio de algunos Padres Conventuales , que ya habia pre-
venido } que le recibiesen por Donado: concediósele esta pe-
tición , y á poco tiempo con licencia del Padre General (que 
á la sazón lo era Don Francisco Maresme 5 hijo de Torta 
Coeli j Cartuxa en Valencia de España , doctísimo y santísimo 
varón ? el qual renunció humilmente un Capelo , y en el Con-
cilio de Basiléa tuvo diez votos para el Pontificado ) : entró 
el Padre Bernardo en el Coro de los Padres Monjes, y obser-
vaba el rigor que todos en su modo de vida , ordenándose de 
Sacerdote ; y por consejo de los Padres antiguos fue á la gran 
Cartuxa en el mes de Setiembre del año de \AA%. para pedir 
al General y le admitiese á la profesión de Monje. Alcanzó lo 
que quiso por sus muchas y loables partes. Y asi fue restitui-
do de nuevo al Noviciado , con mandato de admitirle luego 
á la profesión : Non obstante nova causa. Volvió con esta or-
den a 15. de Noviembre del mismo año. Perseveró en habito 
de Novicio hasta la tercera Dominica de Adviento ( este tiem-
po debió de faltarle para cumplir el año ) y en ella hizo su 
profesión , que fue á i 5 . de Diciembre de 1448. vivió exem-
plarmente en la Religión treze años 3 hasta el de U G l . 
Adviértese ^ que en los principios de la Religión de la 
Car-
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Cartnxa no se recibían en cada Convento mas de doce Padres 
Monjes ( ó catorce en algunos casos) con su Prior , y diez y 
seis Conversos y que son Frayles Legos , y seis Donados > de 
los quales no se ordenaba , ni podía ordenar de Sacerdote 
Converso , ó Donado alguno sin licencia de su Superior, y 
el que asi se ordenaba y se llamaba Redditus, aut Monacbus si* 
ne clausura vitararum y y de estos fue el Padre Bernardo Ca-
ñelles. 
Del Padre Don Gaspar Roure. 
.ul Padre Don Gaspar Roure fue natural de la ciudad de 
Barcelona. Recibiéronle en la Religión á 2g.de Diciembre, 
dia de los Santos Inocentes y del año de 1458. Fue Varón i n -
signe en la mortificación , y de observancia exáctisima. Gran-
de amador de la suma pobreza ^ y fue tan perfecto desde sus 
principios , que mereció ser puesto entre los muy observan-
tes en el retiro de la celda y del silencio : fue muy dado á la 
abstinencia ^ y tuvo grande candidez. Durmió siempre vesti-
do sobre una tabla: era hombre santisimo en todas virtudes; 
pero la que mas se descolló en él fue la candad grande para 
con sus próximos. Feneció muy anciano y colmado de méri-
tos en el año de \5 \4. habiendo vivido en la Religión 5^. 
años. 
. Del Padre Don Francisco Zacesia» 
A Venerable Padre Don Francisco Zacosta fue natural de 
la villa de Sanahuja en el Obispado de Urgel y y de la noble 
familia de los Zacostas ^ sobrino del Ilustrisimo señor Don 
Fray Pedro de Zacosta, gran Maestre de la Orden de San 
Juan ^ y de Don Ponze Zacosta ^ Castellan de Amposta en el 
Reyno de Aragón. Este Padre vino á la Religión por los años 
de 145S. y fue recibido en ella á los veinte y ocho de Julio. 
Vivió siempre muy observante , y exercitó el ministerio de 
Procurador , y después fue Vicario , y Prior de Escala Dei, 
Adelantóse en iodo genero de virtud ^ y hallóse á la vejez 
muy achacoso de la gota : y no obstante con esta enfermedad 
tan grave, como, penosa y siguió siempre a la Comunidad con 
gran tesón hasta lo ultimo y poco antes de morir ( habiéndo-
le enagenado el juicio un terrible frenesí) se arrojó en el es-
tanque del jardín de su celda ; donde se ahogó. Mas el clemen-
1 tisi-
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tísimo Señor , queriendo consolar á sus siervos por la muerte 
de este dichoso Padre , ordenó , que se apareciese á un Reli-
gioso de muy exemplar vida, á quien dixo , que anunciase a 
sus hermanos como gozaba en ias moradas eternas ( por la 
misericordia de Dios ) de la visión beatifica , porque no es-
taba en su acuerdo cuando se precipitó. Y diciendo estas , y 
otras palabras de grande consuelo , desapareció. Sucedió su 
muerte á los quatro de Junio de 1r5o5. habiendo vivido en ía 
Religión 47. años. 
E ] 
Del Padre Don Miguel Sabaier. 
^1 Padre Don Miguel Sabater fue natural de la villa de Pon^ 
cabeza del Marquesado en el Obispado de Urge!. El apellido 
es de origen ilustre en Cataluña. Tomó el habito á í o . de Ma-
yo de \4Go. era sugeto de grande santidad;^, y de mucha de-
voción. Exerció el oncio de Sacristán quince años * y como 
por los de \5oG. se padeciese un horrible contagio ^ y la casa 
inferior (por otro nombre la Conreria ) estuviese muy infec-
ta de é l , le mandó el Padre Pr ior , que baxase á ella á admi-
nistrar los Santos Sacramentos a los enfermos. Executó este 
precepto ( como tan hijo de obediencia ) el siervo del Señor 
con mucho gusto , esmerándose mucho en asistir á los toca-
dos de aquel mal ; y antes de i r , arrodillado delante del Prior 
dándole gracias 5 dixo : Al Señor de cielo y tierra doy infini-
tas alabanzas por la buena nueva que V. R. me d á , porque 
voy á morir por la obediencia. L o qual se cumplió asi , pues 
de la misma enfermedad se le llevó Dios a mejor vida, para 
premiar los méritos de la mas heroica caridad en que sobre-
salió con ventajas , pues puso el Alma por sus amigos y p ró -
ximos. 
Del Padre Don Juan Bardaji. 
us este venerable Padre natural de la Villa de Fons, en el 
Condado de Ribagorza 3 hijo de padres nobles. Recibiéronle 
en Escala Dei k A, de Octubre dia de San Remigio , año de 
\4Go* Y aunque por su incapacidad y poca ciencia no fue lue-
go admitido de los Monges; el Señor , por su inmensa pro-
videncia y misericordia , reveló á cierto Religioso, que era 
su santo servicio el que le recibiesen en la Religión 3 f 
F asi 
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asi se obedeció , dándole el habito. E l Reyno del Cielo es ta l , 
que para él quiere nuestro Señor a los sencillos y puros de co-
razón y pues los ama , y dixo : De estas piedras edifico yo mi 
Casa. Esta fue la revelación divina 5 de que consta en el Ar-
chivo de Escala Dei. Fue grande Religioso y exemplarisimo, 
correspondiendo con sus loables obras ( en el discurso de su 
vida ) al concepto que se hizo de los progresos asegurados, 
mediante lo prometido por su Divina Magestad en la revela-
ción. Vivió siendo quarenta y cinco años Monge. Y enco-
mendando su dichoso espintu al Padre 3 falleció a 4. de Junio 
de ^505; 
F 
Del Padre Von jayme de León, 
ue natural este Padre de la ciudad de L e ó n , en el Reyno 
de Castilla; y aunque no se nombran sus padres y se sabe fue-
ron honrados. Fue admitido á la Religión en la vigilia de San 
Andrés Apóstol a 29. de Noviembre del año de 'U8t . Tuvo 
por profesión en el siglo el ser Cantor ., y lo fue de la Capi-
lla Real en tiempo del Rey Don Fernando el Católico. Fue 
Varón santísimo y y sirvió el oficio de Procurador algunos 
años , y también el de Vicario , dedicándose á estas obedien-
cias con grande exemplo de todos : era muy caritativo , y ti% 
seguir el Coro puntualisimo : en las enfermedades pacientisw 
mo D y fue muy agradecido á los que en ellas le asistían ; y des. 
pues de vivir la vida Monástica algunos años 3 descansó en el 
Señora 23. de Diciembre de i533. dexando grandes ternuras 
<le su memoria > que ocupados con ellas los moradores de aquel 
Convento , perdieron con tan santo hermano el consuelo de 
sil amable compañía. 
m Del Padre Don Bertrando Avizanda. ue natural este Padre de la villa de Alcañiz > en el Reyno 
de Aragón. Recibió el habito en aquella Real Casa á los 44. 
de Agosto del año de i 484. Era Varón de rara santidad , y 
adelantóse mucho en la caridad con e]/proximo. Fue muy 
solitario 5 y de rara candidez. Vivió exemplarisimamente 4o. 
años en la Re l ig ión , dando mucho que imitar en sus virtudes^ 
y feneció gloriosamente su carrera el año de V52í. i 
Del 
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Del Padre Don Miguel Serra* . 
'acíó él Padre Serra en la ciudad de Tortosá j y padece el 
mismo defecto que otros en sus progenitores y porque también 
se ignoran. Fue admitido al habito y y Religión á %A. de Ma-
yo vigilia de Pentecostés , año de 1:430. Fue grande Religión 
so, y muy zelador de la observancia de la Orden , devotisimo 
de la Virgen Santisima , y muy en particular de dilatar la de-
voción del santo Rosario, á la qual persuadía y alentaba a 
todos. Pagóselo nuestra Señora en hacerle muy siervo y qiie-^ 
rido suyo , favoreciéndole con tanto extremo, que alcanzó 
de la Magestad de Dios le llevase para si en la Yispera de su 
Asunción gloriosísima , estando actualmente rezando Com-
pletas. Créese con piedad, le premió tanto la Madre de Dios 
cltiernisimo afecto á su Magestad purísima , que quiso llega-
se su regalado siervo a acabar en el Cielo la salutación Ange-
Jica. Vivió en la Religión santamente 4S. años , y murió en eí 
de I53g. 
Del Padre Don Domingo Gil, 
ra ciudad de Zaragoza fue Patria de este Venerable Padre; 
y él fue recibido en la Santa Casa de Escala Dei al habito de 
esta Sagrada Religión á 7. de Diciembre , víspera de la inr 
maculada Concepción de María Santisima, del año de i483. 
Fue Prior de las Casas de Valde-Christo en Valencia, y de 
Santa Mar ía de las Fuentes en Aragon.Era muy Religioso y 
exemplarisimo en la observancia de los estatutos de la Or-
den. Y cayendo malo de una enfermedad mortal , que le re-
d u x o á punto de perder el habla, habiéndole dado unos cor-
diales para volver en si y dixo á los que le asistían: Dios ten-
ga misericordia de vosotros, y os lo perdone Padres mios, 
que habéis sacado mi Alma de las glorias del Paraíso , porque 
estaba en un dulcísimo rapto. Y estando la noche que murió 
rezando Maytines con su compañero , le dixo: M i corazón 
se ha dilatado con haber rezado Maytines; pareceme que las 
Laudes y Prima las iré á cantar con los escogidos de nues-
tro Señor Dios. L o qual sucedió asi; pues antes de rezar la 
hora de Prima subió su Alma á gozar del descanso eterno en 
el año de 1 5 U . á 22. de Enero , habiendo hecho vida Angé-
lica en la Religión por espacio de 23. años. 
F 2 Dsl 
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Del Padre Don Thomas Fó tn t . 
E-ste Venerable Padre fue natural dé To r to sah i j a de Juan 
Forns^ é Isabel Forns. Fue Varón de agudo ingenio . y grande 
Letrado; pero no se sabe en que genero de letras se aven^ 
tajó mas. Recibiéronle eñ la vigilia de las once mil Virgines 
a 2o. de Octubre año de 1493. Fue Vicario de Escala Dei , y 
Prior en la de Nuestra Señora de las Fuentes en Aragón^ don -^
de murió muy aclamado de todos por dechado de virtudes 
ano de 1523. después de 3o. de habito en esta Religión. Fue 
Varón de exempiarisima vida y y para crédito de su calificada 
virtud pondré aqui a la letra una carta, que le escribió del 
Monasterio de la Murta de Barcelona el Venerable Padre Fr. 
Andrés Gualbes 3 Religioso de la Orden de San Gerónimo, 
Varón santísimo > cuya' vida escrivió el Reverendo Padre 
Fr. Joseph de Sigüenza ert la Historia General de aquella Sa-
grada Religión. Y no será poco crédito también de la virtud 
de este Ilustre Varón. Es como se sigue la carta. 
M Padre Don Form^ Vicario de Escala Dei. 
^Venerable y clarísimo Padre 3 por ser el portador tan cierto 
doy aviso a V. R. como he cobrado el libro de las Historias. 
Estoy bueno 5 y consolado 3 gozándome en el estado de la su^ -
jecion. Ruegoos Padre, me tengáis por recomendado en vues-
tras santas oraciones, y me recomendéis mucho á los Padres., 
señaladamente á Don León , á Don Avizanda , á Don Zur i -
ta ^ á Don Salgueda, con los demás ^ cuyos nombres sin du-
da están escritos en el Cielo ; porque está Dios con voso-
tros. No puedo decir ^  sino lo que siento , donde está la cari-
dad y el amor alli está Dios : To v i al Espíritu Santo sobre 
todo ése Santo Convento. Y asi no puedo decir , sino lo que 
sé. Plegué á la divina bondad , se digne hacer, que todos no* 
sotros acabemos bien y en su santo semcio; Amen. De esta 
Murta á 31. de Junio de 1518. 
Hijo tuyo y pronto á tus mandatos^ 
Fr . Andrés Gualbes indigno. 
M Padre Prior ^ si estuviere a i , beso las manos. 
Del 
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Del Padre Don Gabriel Arhones. 
ació este Padre en la villa de Gandesa, fue Bachiller ea 
Artes ; después estudió la facultad de Cañones , graduándose 
también en ella. Recibió el habito en la vigilia de la Ascen-
sión, añode 1500. Pocos después de su profesión füe Vicario 
de aquel Santo. Convento. En el qual, y en el oñcio murió el 
año de' 15o7. viviendo solo siete años en la Religión. Halla-
se de este Padre y que fue muy exemplar y devoto; y que los 
que le habian conocido , hablaban de él con mucha venera-
ción. 
Del Padre Don Bernardo Margarit. 
TTuvo el Padre Margarit por Patria la ciudad de Barcelona, 
en ella fue muy noble; porque era de la ilustre Familia de 
los Margarits. Fue Varón eminente en ambos derechos, y vi-
no á la Religión el año de \5oo . y tomó el habito a 1(2-. de 
Mayo y haciendo la profesión con gusto y aplauso de todos. 
Fue Prior de Escala D e i , de Valde-Christo en Valencia 5 y de 
Montealegre cerca de Barcelona. En toda virtud fue grande, 
y perfectisimo en seguir el Convento 5 de tal manera que sien^ 
do ya decrepito 5 y no pudiendo moverse 5 le llevaban á la 
Iglesia entre dos , un Monje y y un Donado. Fue muy despre-
ciador de sí mismo: amó mucho la santa pobreza y y era muy 
inclinado a Ta lección espiritual, a la observancia Religiosa y 
retiro de la celda. Apareciósele el Alma de un sobrino suyo 
pidiéndole sufragios. Y habiéndole satisfecho con ellos y se 
le volvió á aparecer dándole las gracias. Hizo vida exempla-
risima en la Religión por espacio de cinqüenta y cinco años, 
y murió muy viejo á 5. de Setiembre del de \555.. 
E l 
Del Padre Don Bernardo Leñador, 
ti Padre Leñador tuvo su nacimiento en el Reyno de Ara-
g ó n junto a la ciudad de Barbastro y en un lugar del Barón de 
Letosa y llamado Fornells y aunque después se pasó esta Casa 
á la noble villa de Monzón. Fue raro varón , y Religioso ob-
servantisimo, de grande autoridad y lleno de espiritu. Sirvió 
los oficios de Vicario y Procurador algunos años , y después 
que cumplió con estos cargos ? vivió muchos tan dado á la 
con-
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contemplación y al retiro de la celda y que se dice de él 5 no 
vió mas la puerta del Convento: tanta era su clausura y ob-
servancia. No se reñeren los dias de su entrada en la Reiir 
g ion j y transito a la glor ia , por ignorarse uno y otro. 
D d Padre Don Juan Ros y Varón Angélico, 
íste Angélico Varón nació en la ciudad de Barcelona de 
padres nobles. Fue muy bien inclinado en su mocedad. Estu* 
dio el Derecho c i v i l , y salió en él hombre doctisimo: fue lla-
mado a la Religión en sus floridos años , y tomó el habito á 
seis de Marzo en el de \5o \ . Tuvo por Maestro espiritual 
al Padre Don Miguel Sabater, y salió muy en breve muy apro-
vechado en todo genero de virtud. Quatro años después de 
su profesión hacia el oficio de Sacerdote hebdomadario en 
el Coro ; y como por esta razón saliese a cantar el Santo Evan-
gelio ; después del Te Deum Laudamus, le acompañaron dos 
Angeles con ciriales saliendo de la Sacristía en forma humana 
muy hermosos. Vió esta visión un mercader muy rico de Za-
ragoza y que se llamaba Miguel Torrero; el qual era muy de-
no to de la Casa, y sabia harto bien las ceremonias de la Re-
ligión y por haberse hallado en los divinos Oficios muchas ve-» 
ees. Alegróse con aquella novedad (juzgando se habia intro-
ducido) que le parecía muy decente al oñeio. Significó des-
pués al Padre Prior el gozo y que de ella habia tenido. Pero 
el Prior y que no sabia el suceso y como era muy amigo suyo, 
por burla y juego le dixo con modestia : Señor > el sueño os 
ha engañado. Mas el mercader y afirmándose en su dicho, 
confesó ingenuamente ser asi. Disimuló con discreción el 
P r i o r , y dióle la salida que pudo. Mandó después llamar al 
Padre , que le habia señalado Miguel Torrero, y con suaves 
palabras le p r e g u n t ó , ¿ que era lo que le habia sitcedido en 
Maytines ? Procuraba el humilde Don Juan encubrirlo; pero 
el Prior se lo mandó revelar por obediencia. Entonces confe-
- só llanamente , que era verdad lo que decian, que dos Ange-
les le hablan asistido en la ocasión referida; y de rodillas le 
suplicó con humildes ruegos y lagrimas, que lo guardase en 
su pecho. 
Hicieronle Procurador primero dentro de poco tiempo, 
y como en este una cruel enfermedad contagiosa de epidemia 
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Inficionase la Provincia, no se escapó tampoco la Conreria, 
en que reside el Procurador con la familia y Frayles legos. 
Deseoso el Padre Prior de guardar á Don Juan ( que prome-
tía de si grandes cosas en aquella tierna edad)le mandón que 
con otros Religiosos saliese de la Conreria y se recogiese á 
una Granja 5 que se Mama de Bon-repos. Obedeció y y estuvo 
en ella hasta que se le dió otra orden. 
Sucedió en el Priorato de Escala Dei por nominación del 
Capitulo General del año de i 5 i o . el Padre Don Luis Merca-
der, hijo,de los Condes de Buñol en el Reyno de Valencia, 
profeso de la Cartnxa de Valáe-Cbristo y y después Obispo de 
Tortosa. Hal lóConrerá nuestro D o n j u á n Ros, y conlírman-
dole en su oficio j , le substituyó Procurador con libre y gene-
ral administración por la ocasión de partirse á la Corte del Rey 
Católico Don Fernando, que le hizo su Confesor 3 y Emba~ 
xador al Papa y a í Rey d e . ü n g r i a , y le tuvo algún tiempo en 
estos y semejantes negocios. Y por esta razón'en el Capitulo 
General del año. siguiente le absolvieron del Priorato de Esca-
la Del y en que fue electo Don Juan Ros. Fue elección muy; 
acertada , porque gobernó con grande exemplo y provecho 
de sus subditos , y de la Casa quanto á lo temporal por t iem-
po de 35. años , y un mes; en el qual fue también Visitador 
de la Provincia los treinta. 
En este tiempo visitó dos veces todas las Casas de Espa-
ña por Orden del Capitulo General en compañía del Prior 
de la Casa de San Martin de Ñapóles. Fue á la Corte del Ca-
tólico y Serenísimo señor Rey Don Fernando, para tratar ne« 
gocios de mucha importancia en orden á la redificacion de la 
Casa de San Estevan del Bosco 3 que es la segunda de la Re-
ligión , edificada por el Santo Patriarca San^Bruno en Cala-
bria > donde está su sepulcro : la qual poseyeron los Cister-
íienses mucho tiempo antes por varios acontecimientos. Pe-
ro el Papa León Décimo la restituyó á la Religión en el año 
de 1Í51Í4. por diligencia y cuidado del Reverendísimo Padre 
Don Francisco de Puteo , Varón doctísimo y grande Prela-
do i que fue General de la Orden. Hizole mucha merced el 
Rey á nuestro prior Don j u á n Ros ^ y obtuvo confirmación 
de los privilegios de esta Casa, 
Fue el año de i 522. por parte de la Religión á Zaragoza^» 
donde se hallaba el Papa Adriano; y a k a n í ó de su Santidad la 
con-
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confirmación de los privilegios Apostólicos. Y en el año de 
IrS^É). pasó á Tarragona 3 por hallarse alli el Cardenal Salvia-
t i i Legado á Latere. Hizo esta Legacia nuestro Brior j con 
él Padre D o n j u á n Baptista, Prior áo. San Bartolomé de Tri~ 
sulta ( es en la Provincia de Italia ) y consiguió del Cardenal 
muchos favores en benencio de la Casa. 
E l año de 1523. y t53o. se halló en el Sinodo Tarraco-
nense , y en ambas ocasiones fue electo de aquella Santa Con-
gregación por Embaxador al Rey, del qual fue recibido en 
esta y otras ocasiones con mucha benevolencia , y haciendo-
íe mucho favor ; con que con grande facilidad alcanzaba lo 
que queria. 
Hizole su Magestad y los Señores del Reyno muchas l i -
mosnas , y en particular alcanzó una del Invicto Emperador 
Carlos Quinto de sesenta ducados anuales, y algunos pr iv i -
legios. 
En el año de i 517. pasó á visitar la Cartuxa de Mallorca: 
padeció en esta navegación grande borrasca, y estuvo el na-
vio á pique de perderse. Encomendóse el Padre Don Juan 
Ros á la Virgen de Monserrate , y con su favor tomaron Puer-
to los navegantes, libres de todo peligro. y en agradeció 
miento, ó por cumplir su voto, fue á visitar aquel famosísimo 
Santuario, y subió toda la Montaña á pie y descalzo. 
Entre sus muchas virtudes, fue admirable la compasión 
que tuvo de los próximos necesitados y mendigos ; y asi no 
eontentandose con socorrerlos con la hacienda de la Casa ( se* 
gun costumbre de esta Sagrada Religión ) se encargó de ser 
limosnero del muy Reverendo señor Don Lorenzo Pérez, 
Abad de Agor , y Obispo Nicopolitano , grande siervo de 
Dios y retrato vivo de los Antiguos Prelados de la Iglesia, 
padre de pobres y espejo de toda virtud. Era este señor Obis-
po muy amigo de nuestro Prior , hizo muchos beneficios al 
Convento , y en diferentes ocasiones le encomendó mas de 
veinte y cinco mil escudos, para que los repartiese á los po-
bres , sin otras muchas limosnas que hacia á Monasterios y 
Hospitales. 
Hacia el oficio de Limosnero con mucha caridad y gus-
to , y con palabras y obras consolaba a los menesterosos, con 
que era amado y querido de todos. Sucedió en el año de i 53o. 
(después de una grave pestilencia) grande esterilidad y ham-' 
bre 
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bre en aquella Corona. Abrió el Convento de Escala Dei los 
brazos para consolar á todos. Venia á él grande riitieliédura* 
bre de pobres, porque perecían de hambre (cerca de qni^ 
nientos acudian los años pasados á recibir limosna cada dia.) 
No faltó la Fé en los Padres; pero acabóse la provisión y el 
dinero. Nuestro Prior solicitaba a todos , para que en' aquella 
ocasión y necesidad tan urgente gastasen bien sus haciendas; 
pero cansábanse : y viendo y que no cesaba ia necesidad 3 re-
currió á la Excelentísima señora Duquesa de Cardona Doña 
Francisca Enriquez ^ ( que era muy grande benefactora del 
Convento ) y pidióla , que le prestase dinero para aquella 
obra de piedad. No se hallaba con él esta señora ; pero ofre-
cióse 9 que lo buscaria, aunque se cargase á censo , que ella 
acudiría todos los años á pagar los réditos 5 y que después lo 
redimirla. Hizose asi; porque viniendo una nave cargada de 
trigo al Puerto de Salou, el Prior se cargó un censo conside-
rable para socorrer á los pobres , con que fueron remedia-
dos, hasta que el señor se sirvió de dar la abundancia deseada. 
Las demás virtudes de este Varón Angélico (asi le nom-
bran los Escritores de su tiempo)nos dexó escritas en gene-
ral un hijo suyo 7 que se llamó el Padre Don Nicolás Andrés 
Monzi ; el qual dice de él 3 que era muy solicito en su ofício 
para las cosas de entrambos estados y y siempre muy devoto 
(aun entre las muchas ocupaciones temporales) hasta el fin 
de su vida : benigno y misericordioso para con sus subditos 
de toda la provincia , y que quando corregía los excesos y se 
inclinaba mas a la misericordia que al rigor dé la justicia: que 
sus palabras eran centellas de fuego , que abrasaban los cora-
zones con quien trataba; por lo qual todos le tenían por San-
to. Su castidad fue Angélica^ su humildad profunda, tratan-
dose con todos con igualdad y sencillez. En fin fue espejo de 
Santos Prelados. 
De su oración mental hizo relación otro Padre y que sien* 
do estudiantico le había servido, y después de mucho tiempo 
le sucedió en el cargo de Prior. Era muy dado a este santo 
exercicio^ y en la ultima enfermedad (que le duró dos años) 
se hacia poner en una silla 6 banco, y trabándole del cuello 
un Misal pequeño ó Breviario, pasaba dos ó, tres horas en pias 
meditaciones y contemplación de Dios. Fue la sobredicha en^ 
fermedad del tiempo que se ha dicho; y como los Padres le 
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amaban tanto (aunque estaba inútil para el gobierno , por-
que la gota le habia dado en la lengua y y no acertaba a ha-
blar cosa bien pronunciada, y también tenia impedimento 
en el escribir) con todo eso aguardaban el remedio. Pero vien-
do , que su Divina Magestad no se servia de dársele y procu-
raron aliviarle de aquel cargo. Hizose con muchas lagrimas 
de todos aquellos hijos ^  que lloraban de haberse de privar del 
consuelo de tal Padre. E l } lleno de alegría por verse fue-
ra de cargos y oficios de honor ^ con devoción y ternura 
abrazó á todos , exórtandoles con demostraciones á la pr imi-
tiva observancia , pidiéndoles perdón de sus descuydos y des-
consuelos , que por ventura les habia dado con la ocasión 
de su prolixa enfermedad, en que vivió dos años después de 
la absolución de su Priorato con notable paciencia y exem-
pio. Murió a los 22. de Julio de 1547. llevando para premio de 
su vida quarenta y seis años de Religioso observantisimo y 
muy vigilante. 
Tuvo Misa de Beata María , y Monacado por toda la Or-
den , que son dos sufragios: por el de Beata Maria pagan to-
dos los Sacerdotes una Misa rezada de nuestra Señora; y los 
Legos rezan veinte y cinco veces la oración Diminical 3 y sa-
lutación Angélica del Ave Maria. Por el Monacado se paga 
en todas las Casas un Oficio ó Agenda ( que asi se llama en 
la Orden ) y su Misa conventual cantada, y luego treinta dias 
continuos se dice una Misa rezada. Y todos los Monjes rezan 
dos Salterios enteros , ó dicen seis Misas ; y los Legos rezan 
trecientas veces el Padre nuestro ^ y el Ave Maria. 
Del Padre Don Luis de Vilafranca. 
lid Padre Don Luis de Vilafranca fue natural de Montblanc^ 
hermano de Don Gerónimo de Vilafranca ^ Religioso de aque-
lla Casa y como dirémos después. Vino á la Religión el año de 
J\¡5o\. y fue recibido á los 27. de Marzo. Fue de ilustre fami-
lia ^ y eminente en virtudes j y con su admirable exemplo hon-
ró la Casa de Escala D e i , porque sus prendas fueron de hom-
bre iluminado de Dios^ Tuvo el Priorato de Montealegre en 
Cataluña ^ y después fue Prior de la Real Casa del Paular en 
Castilla-, y habiendo sido Monje treinta y dos años^ falleció 
m Escala Dei el de i53^. . 
Del 
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Del Padre Don Miguel Ferran. 
ri Padre Don Miguel Ferran (e l mayor de este apellido) 
teniendo algunos años de Religión fue Vicario de Montéale^ 
gre, del Convento de Mallorca, y después lo fue mucho tiem-
po de aquella Real Casa de Escala DeL Era hombre sencillo 
y muy temeroso de Dios y gran zelador del Orden y de sus 
Estatutos , exortando siempre á los demás á que lo fuesen 
tambieu. Era puntualisimo en rezar el Oñcio divino } y con 
grande devoción. Acabó su santa vida el año de 1557. carga-
do de edad 3 y colmado de virtudes. No se halla escrita cosa 
cierta de su patria , y padres , n i del dia en que fue admitido 
á la Religión , y asi no se ajustan los años que vivió en ella. 
Del Padre Don Gerónimo de Vilafranca, 
Padre Don Gerónimo de Vilafranca fue hermano del Pa-
dre Don Luis de Vilafranca y que poco ha referimos ; entró 
en la Religión dos años después que su hermano y en que fue; 
recibido á tres de Abri l de 1503. Ya se hizo mención de lo 
lustroso de su familia, y aunque se sabe lo noble de su san-
gre y faltó la curiosidad acerca de averiguar los nombres de 
sus padres; porque a los principios de la Religión parecieron 
superfinas á los primeros Padres estas noticias y que solo sir-
ven á la posteridad caduca de este siglo; porque no hacían 
aprecio mas que de la santidad , para servir á Dios y gozarle. 
Corrió parejas con el Padre Don Luis su hermano en vir tu-
des ^  exemplo y demás partes. Fue Prior de las Cuevas de Se-
villa. Y estando en Escala Dei ascendió a la ciudad de Dios 
á alabarle en perpetuas eternidades por los años de 1552. ha-
biendo servido a la Magestad Divina quarenta y nueve años 
entre ios Monjes , quedando (aunque desconsolados con su 
falta ) gozosos de sus virtudes y méritos. 
Del Padre Don Pedro Lastanosa, 
^ E l Padre Don Pedro Lastanosa fue Aragonés y natural de 
Monzón, de la noble Casa de ios Lastanosas, que después pasó 
ala Ciudad de Huesca. Resplandeció en virtud y letras^habien 
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la vigilia de San Martin Obispo á i t . de Noviembre. Murió 
de mucha edad, con grande reputación de virtuoso y exem-* 
piar. Hoy esta en aquella Real Casa el Padre Don Hermene-
gildo Lastanosa j mayorazgo de Don Vicente Lastanosa5 
que trocó por la Religión lo ilustre de sus heredamientos. 
Í7* Del Padre Don Pedro de San Andrés. 
Lá Padre Don Pedro de San Andrés no se sabe de donde 
fue ni que padres tuvo. Vino á la Religión el mismo año de 
45o4. Vistió el habito el dia de San Matias Apóstol i vivió con 
raro exemplo de heroicas virtudes en la Orden y Casa de 
Escala D e i , con que adquirió grandes merecimientos, re-
munerándoselas el Señor en los muchos grados de gloria^, 
que está gozando por su inñnita misicordia en la Patria celes-
tial. 
Del Padre Don Pedro Duzall. 
Ul Padre Don Pedro Duzall, Caballero (en el siglo) del bra-
zo militar en Cataluña, renunció en los primeros años de su 
juventud la compañia dei mundo, abrazando la espiritual de la 
Religión : para cuyo fin le recibieron ^  dándole el habito en 
"Escala Dei vispera de la Encarnación del Hijo.de Dios, á 2,5. 
de Marzo de 4 5o^.No llegó á ordenarse de Sacerdote; murió 
Diácono 3 y grande Religioso el año de perficionandose 
tan sobré manera en solo seis años de Monje , que se esmeró 
en virtudes y exempios de tan subidos . quilates , que reque-
rían según las fuerzas humanas, á no cooperar tanto en su 
favor las divinas ^  mas dilatada carrera de tiempo. 
Del Padre Don E.icardo Salgueda. 
á Padre Don Ricardo Salgueda 5 supuesto ser. hijo de pa-
dres honrados ( pues lo acreditó el santo proceder de sus 
obras) entró en la Religión el año de \ 5 o l . y vistió el habito 
en la vigilia de San Andrés , a 2,3. de Noviembre de dicho 
¡año. Fue varón de acrisolada virtud y y feneció con grande 
fama de verdadero Religioso. 
Del Padre Don Miguel Sauri. 
ue el Padre Don Miguel Sauri natural de la ciudad de Ge-
rona; y muy docto en los derechos Pontificio y Cesáreo. V i -
no 
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no a la Religión a aprender la verdadera ciencia de agradar 
á Dios , renunciando la sabiduría de los hombres^, que es va-
nidad en el acatamiento divino ; y entró por los años de i 5 lo . 
recibiendo el santo habito del gioriosisimo Patriarca San Bru-
no á n . de Marzo , vispera del Gran Doctor de la Iglesia y 
Pontiñce Sumo San Gregorio Magno. Fue con tan feliz aus-
picio Varón de grande espíri tu, muy zeloso de la observan-
cia Monástica, tan amador del placido sosiego de sn célela, 
como prodigioso en guardar el silencio. Ocupó el oficio de 
ProcuradorV y después de quarenta y tres afaos de Religión 
murió en el de 1553. 
Del Padre Don Miguel Urgelles. 
JEl Padre Don Miguel Urgelles nació en la ciudad de Tor-
tosa en Cataluña. Vino a la Religión el año de 4 51 o. Vistié-
ronle el habito en ia vigilia de la Presentación de la Virgen 
Santísima del mismo ano. Fue Varón santísimo y muy ejem-
plar , pasó de esta vida (dexando memoria eterna como jus-
t o ) en la Cartuxa de las Fuentes en Aragón (habiendo v iv i -
do 34. años de Monje) en el de i544. 
Del Padre Don Juan de Salazar. 
í / í Padre Don Juan'de Salazar tuvo su origen en la ciudad 
de Zaragoza (aunque algunos se le dán en ia familia de los 
SaJazares de Cantabria) fue de muy excelente voz. Vino a ia 
Religión el año de i 511. y en el mismo á primero de Febre-
ro 5 vispera de la Purincacion de nuestra Señora , vistió el 
santo habito de Cartuxo. Fue varón doctísimo , y muy con-
tinuamente dado á la meditación de la Pasión de Jesu-Chris-
to nuestro Señor , que con freqüencia le obligaba á pror-
rumpir en copiosas lagrimas , y muy en particular en el sa-
crificio de la Misa en que apenas podía contenerlas : tan en-
tregado á los divinos exercícios y contemplación altísima, 
que casi no tenia noticia alguna de las cosas del siglo. Tres 
veces fue Prior del Convento de las Fuentes. Vivió con gran-
de crédito de santidad quarenta y quatro años en la Eeligion^ 
muriendo en el de 
Del 
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Dsl Padre Don Alonso de Segura. 
JP\ie el Padre Don Alonso de Segura natural de Ciudad-
Rodrigo ^ donde nació de padres hWiildes^ y por haberse 
criado en el pueblo de Segura tuvo este apellido. Entró en 
la Relio-ion el ano de 1414. recibió el habito á 2o. de D i -
ciembre , víspera de Santo Thomé Aposto!. 
Fue hombre docto en el derecho 3 y en letras humanas 
insigne , varón muy circunspecto y de grande consejo , en 
que tuvo Dón del Espiritu Santo , muy observante de la vida 
Monástica y Religiosísimo ^ de silencio profundo^, enbebido 
todo en caridad y encendido en amor de Dios. Fue muy ten-
tado de los demonios con estimules de carne ., apareciendo-
seie en forma de mugeres hermosas para provocarle ; y pre-
viniéndose con la señal de la Cruz é invocando el nombre 
de Jesu-Christo los ahuyentaba. A todos llamaba Bendición 
de Dios; y el dia que celebró la primera Misa , le vió un Do-
nado en compañía de los demás Monjes que estaban en el 
Coro con una corona muy resplandeciente en la cabeza. 
Habiéndole un dia rogado con caridad cierto Monje, que 
le acompañase para tomar un poco de recreación en el exer-
cicio del paseo por aquellas soledades^ no muy lexos del Con-
vento, estando rezando el Oficio de Difuntos 3 como llega-
sen a aquellas palabras de una de las lecciones 3 que dicen: 
Spiritus meus attenuabitur, dies me i hreviahuntm 3 murió en 
los brazos de su compañe ro , habiendo dicho primero la 
Confesión para recibir la absolución con actos fervorosisi-
nios de contrición 3 lleno de méritos y virtudes partió con 
grande felicidad á gozar de la Patria y gloria eterna. 
Del Padre Don Pedro Balbey. 
I 3 e l Padre Don Pedro Balbey no hay noticia que patria 
fuese la suya , ni del nombre de sus padres y suponiendoj, 
pues, no importar para el intento de hacer recuerdo de él 
en estas notas, se dice y como vino á la Religión por los 
años de 1522. Recibió el habito a 24. de Abril del dicho año. 
Fue varón clarísimo en el suave olor 5 que comunicaba á to-
dos de sus relevantes virtudes. Era muy Letrado, ciencia que 
pospuso á la de ser observantisimo en ios Estatutos de la Sagra-
da 
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da Familia de la Cartuxa , de que con piedad se inñere 5 que 
pasó á ser de los predestinados. No se halla y en que día y 
año murió j y asi no se le señalan los que vivió en la Religión. 
Del Padre Don Domingo Vila. 
Í L l Padre Don Domingo Vila fue A r a g o n é s , no se ha 
sabido el lugar determinado de su nacimiento. Vino a la Re-
ligión el año de i534. y tomó el habito á 21-. de Mayo del 
níismo año. Fue varón á todas luces santisimo , tan rigido 
consigo y como apacible con todos ; y sobre todo fue muy 
observante del Instituto Monástico j de ejemplar vida, y de 
costumbres inimitables. Fue Prior del Monasterio de Escala 
Del', después de Monteakgre 5 y últimamente de Aula Dei^ 
y Visitador de toda la Provincia , gran zelador de todo lo 
que era observancia verdadera. Dio fin á su vida el Señor, 
para galardonarle lo primoroso de sus excelentes virtudes y 
sublimados merecimientos, en el año de \5G1. llevando 33. 
de Religión. 
E l 
Del Vadre Don j u á n Berdolay. 
á Padre Don Juan Berdolay , ú de Berdoíayo , fue Vier-
nense , del Reyno de Navarra. Desde su primera edad se cr ió 
en la Universidad de Huesca en Aragón. Dióse al estudio de 
Artes y Theologia , y en entrambas facultades fue excelente 
Varón y Licenciado. Ordenóse a su timepo de Sacerdote. En 
el año de 1534. á 2o. de Diciembre tomó el habito en aque-
lla Casa. No perseveró por entonces , y volviendo ai sigío, 
se entregó á predicar con tanto espiritu y zelo por los Rey-
nos de la Corona de A r a g ó n , que fue tenido por Varón Apos-
tólico , é hizo mucho provecho. Por su virtud y buenas par-
tes el Santo Arzobispo de Valencia Thomas de Viilanueva le 
quería mucho, y hacia tanta confianza de este sugeto, que es-
tando en la ultima enfermedad le encargó una grande suma, 
de dinero, para que antes de su muerte la repartiese por su 
elección á los pobres. 
Fue tan grande la opinión de su santidad, que el glorioso 
Padre San^  Ignacio de Loyola le persuadió con cartas ( que 
guardaba él con mucha reverencia) á que entrase en la Com« 
pa-
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pañia de Jesiis ( / ) , en donde podría con mas seguridad aten-
der a la salud de las almas. Entró en ella , aunque tardó algo^ 
corno dice el muy Reverendo Padre Ensebio Nieremberg 
(g) y era ya muerto San Ignacio. Admiró á los seglares quan-
do entró ^  y debían: Gran cosa dé ve'de ser esta nueva Reli-
gión ; pues na hombre de tanta santidad y prudencia se ha 
entrado en ella. Los Padres de la Compañía decían que Dios 
le había traído después de la muerte de San Ignacio •> para 
poner en ella nuevas colunas. Pero envejecióse el buen Pa-
dre (dice Nieremberg ) cargáronle algunos escrúpulos de 
haber dexado la primera empresa , y volvióse á la Cartuxa. 
Esto fue á los catorce de Diciembre , año de i5^2. En el 
de i57'¿. vino el ílustrisimo señor Don Martin de Cordova^ 
Obispo de Tortosa ; el qual ^ hallándose en Escala Dei en el 
día del Corpus 3 celebró la Misa Conventual ^ en la qual pre-
dicó el Padre Don Berdolay ; y por la tarde se hizo en esta 
ocasión la proceoion solemne del Santísimo Sacramento. Lle-
vóle en sus manos el Santo Obispo. Esto digo'por cosa par-
ticular ; porque es estatuto de la Orden hacer esta procesión 
después de Tercia. El Padre Berdolay murió en el mismo año 
de 1r572, ( no se sabe en que día) dexando en la Religión la 
misma opinión de docto y santo ( asi se afirma con verdad 
en las partes que se hace de él mención) y que entró en ella. 
No se sabe cosa particular , n i de que tuvo algún oficio. 
Los muy Reverendos Padres de la Compañía , arriba c i -
tados (b) ? notan mucho la inconstancia de este Padre , y por 
una palabrilla que dicen se le cayó de la boca, deslustran mu-
cho su opinión. Merece , pues , ser en algo defendido; por-
que si después , consultándole un Caballero en qué Religión 
se entraría 3 le aconsejó } que en la de la Compañía . en esto 
mostró tener espiritu de verdadero Cartuxo 5 de quienes es 
aconsejar sin pasión según las circunstancias que concurren 
/ / ^/ :V^ ^/^^^•:^:^ • • l l ^ H 
( f ) Nlcol. Órlandinus 2. to. Histor. Soctet. Jesu ad an. 1564. 
ig) Tom. 3. délos Claros Varones de la Comp. en la vida del P. 
Juan Ramírez . §.6. 
ih) Nieremb. tom. 3. de ¡os Claros Va?, en la vida del P. Mar t , 
Alberto , y muy en ^anicular en la vida de San Ignacio , y en la 
del P. Canisio} que va imfresa con el tratado de la vida divina en 
qu-drfo. 
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en el sitgeto , f e n la vocación. Que n i el Padre Martin AI~ 
berto de dicha Compañia tuvo tedio ó menos concepto de su 
Religión (como arguyen estos Padres de Don Berdoiay) aun-
que envió á la Cartuxa quarenta y tres sugetos. Y que ala-
base mucho aquel santo inst i tuto, prueba es de lo que dice^ 
pues siempre la Cartuxa ha defendido , aplaudido y alabado 
desde sus principios á la Esclarecida Religión de la Compa-
ñía ; y no es mucho , pues lo merece. No cito Autores , c o n 
quienes pudiera probar lo sobredicho , porque la qüestion 
no es de substancia 5 que a serio , con los de la misma Com^ 
pañia habia de hacer mi defensa. 
Del Vadre Don Onofre de Granollachs , y de Vons, 
ació este Padre en la ciudad de Vique y en el Principado 
de Cataluña , de nobles padres. Fue dotado de muy agudo 
ingenio. Estudió en Lérida el Derecho Civil ^ y en el año 
de 155i. a 2 t . de Enero fue recibido á la Religión. 
Tuvo este Religioso tres hermanos , Juan 3 Francisco , y 
M i g u e l , y también tenia una hermana que se llamó Marga-
rita Boldon y Granollachs. Fueron todos muy bienhechores,, 
no solo de esta casa ^ pero también de todas las personas de 
la Orden ^ en ofreciéndoseles ocasión. Juan ( que vivia en Le^, 
on de Francia) hizo tales beneficios a la Gran Cartuxa^ que se-
le concedió Monacado 5 y Misa de Beata María por todo el 
Orden. Francisco ( que vivia en Barcelona ) y Miguel en Va-r 
iencia 3 hacían lo mismo. Y asi el Padre Don Onoíre y qué te-
nia bien aficionado al Padre General ( que entonces lo era el 
Padre Don Bernardo Carraso ) le suplicó con una carta ( har-
to elegante ) que concediese algún beneficio espiritual a ios 
dos hermanos , y él lo hizo 0 concediéndoles Misa de Beata 
Maria á cada uno por todo el Orden; y a la madre 5 in gra-* 
íiamfiliorum y Misa de Beata Maria en las Provincias de España., 
Fue este Padre por sus merecimientos digno dé ser Vica-
rio 5 y Procurador primero de esta Casa. Sus virtudes en par-
ticular no las hallo; pero se halla'una carta del Venerable Pc -
dre Don Luis Telnx, su data en Escala Coelien el Reyno de Por-
tugal á 4. de Noviembre de 1587. en la qual dá noticia de la 
loable conversación de este Padre Don Granollachs. Dice de él 
( como cosa notoria ) que era buen Religioso; y que hablan-
H do 
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do con él en materias de espíritu le había dicho 3 que aiín ch-
ías ocupaciones de Marta tenia sus ratos de oración y dil i- l 
gente examen de conciencia , y que por todo el mundo no" 
hubiera cometido pecado venial con advertencia. Este testi-; 
monio , por ser de tan Religioso Padre *, me parece basta" 
para hacer un buen elogio del Padre Don Granollachs. Mu-
rió en el oñcio de Procurador á V A . de Setiembre de i587. 
habiendo sido Monje treinta y urf años. 
Era j quando entró j de edad de 21. años , y dice el libro 
del Padre Vicario ^ que era hombre maduro en sus costum-
bres; y es cosa muy particular haber hecho esta nota. 
Del Padre Don Pedro Aguilón , profeso de Escala Dei , y dos 
veces Prior. 
Ll/ltPadre Don Pedro Aguilon nació en una villa del campo 
de Tarragona 5 llamada la Selva/y no se sabe quienes fuesen 
sus padres. Vino á la Religión ya Sacerdote , siendo Theolo-
go y*Predicador y en el año de \5G6. en la vigila de la Visi-
tación de nuestra Señora. Fue tal su virtud y zelo , que tres 
años después de su profesión fue electo Prior de aquella Casa. 
E n los Anales de los Priores de ella >, hablando de Don Agui-
lon dice el Autor estas palabras : Rectorem te posuerunt noli 
extolli x esto in illis quasi unus ex ipsis. Este saludable docu-
mento del Eclesiástico (7) ( á todo buen Prelado útil y nece-
sario ) observó en todo el tiempo de su gobierno este Ve-
nerable Padre exactamente 5 que aunque sus virtudes y orna-
mentos de su alma fueron muchos 5 su urbanidad y cortesia, 
mansedumbre y humildad no podrán fácilmente en breves 
palabras explicarse. Por lo qual fue muy alabado en el estilo 
y forma de todas las cartas de las visitas de su tiempo ; y con 
razón 5 porque era benigno para con sus subditos y a todos 
amaba con afecto de Padre 5 de manera ,que á todos procura-r 
ba consolar y que ninguno volviese triste de su conversación 
y presencia. Nunca el cuy dado de su gobierno le hizo dexar ía 
asistencia del Coro y actos Conventuales ^ que para Escala 
Dei es mucho por sus grandes negocios ; ni el honor de su 
oficio le hizo desvanecer. Finalmente es digno de suma ala-^  
/ - v ban-•. 
1 — — : i — 
(t) Eedes. 32, 
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^anza este Padre ^ porque en todas sus acciones de gobierno 
larp-o siempre fue hallado siervo nei y prudente 3 a quien 
constituyó el Señor sobre su Familiaj, para que la administra-
se lo conveniente á sus tiempos. 
Tuvo esta primera vez el Priorato desde el principio de 
Agosto de i5£3. hasta el mes de Julio de i5X4. en que a su 
instancia y petición fue absuelto del oñcio por los Padres Don 
Fernando de Castro ^ y Don Pedro Romi que entonces v i -
sitaron esta Casa. . 
Fue luego constituido por el General Prior de Montéale--
gre^y gobernó hasta el año de i 583. en que vacando el Priora-
to de Escala Del ( por haber enviado al Venerable Padre Don 
Luis Telmo á Portugal) los Conventuales de ella ( sintiendo 
mucho la ausencia de tan grave y benigno Padre ) le volvie-
ron a elegir por Prior (a los hijos de qualquiera Casa , aun-
que sean Priores de otra , puede elegir el Convento cuyo es 
profeso ) y asi desde el Capitulo General de este año hasta el 
de ^536. gobernó con el mismo zelo , benignidad y pruden--
cia. Fue absuelto a los i4- de Octubre^ que a su instancia^ ale^ 
f ando sus años y cansada vejez , los Padres Don Manuel de enavides ? Prior de Granada, y Don Antonio y profeso del 
Paular^ Comisarios extraordinarios para visitar esta Real Casa^ 
acetaron la renunciación. Fue también el Padre Aguiion Coi>> 
visitador de la provincia de Cataluña 3 e hizo muchas cosas 
muy loables en el gobierno temporal. Y porque el Serenísi-
mo señor Rey Don Felipe Segundo 5 de buena memoria, 
hizo particulares beneficios a^  aquella casa, continuando la 
pensión de setenta escudos , que el Augusto Emperador Car-
ios Quinto la habia consignado, alcanzó en favor de su Ma-. 
gestad Monacado } y Misa de Beata- Maria por todo el Orden 
en el año de 15$o- a d. de Mayo. Hizo su Magestad tanta es-
timación del Padre Don Pedro Aguiion 5 que pasando por 
la Corte, fue á besar la mano á su Magestad ^ que dándo-
le licencia para que entrase /d lxo estas palabrrs : Entre el 
grande Monücario de nuestros tiempos. 
También alcanzó Misa de Beata Maria para el Secretario, 
Protonotario, y Limosnero mayor de su Magestad ; y las co-
pias de estas concesiones están en la Real Casa de Escala DeL 
Murió este insigne Religioso a 7. de Diciembre de i59£¿ 
con 32, anos de" habito Monástico. 
H 2 Del 
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Del Padre Don uintonio Panadés. 
aoió este Padreen Agramont de C a t a l u ñ a / y desde su 
primera edad fue joven de buenas prendas y muy modesto. 
Crióse en su mocedad en-servicio de un Monasterio de Mon-
jas , en el qual estuvo algunos años; con cuya amonestación 
y exemplo se perficionó no solo en la virtud^ pero aun en to-
do genero de urbanidad y cortesía j por lo qual siempre fue 
muy grato á Dios , y á los hombres. Entró en la Cartuxa vis-
pera de San Mateo á t o . de Setiembre del año de \5G6. Era 
muy mozo en edad , pero muy viejo en costumbres y por lo 
qual fue muy querido de todos los Religiosos : y asi uno muy 
amigo suyo escribiéndole, estando en Tortosa Don Antonio, 
que fue. á ordenarse de Epís to la , en una le dice estas pala-
bras : Et si vix pueri senes ( ut ait Cicero ) est tamen in tua ado-
lescentia quies y pax Religio, & borne vit¿e exemplum; & tán-
dem j quod tetnpore senectutis ad tantam dignitatem pertinet 
tumané optari potest, & c . 
Y habiendo pedido licencia al General para ir á Barcelo-
na á ordenarse de Misa la cons iguió , que fue favor muy gran-
de : y estando en dicha ciudad , el Prior de Escala Dei éscri-
foió al señor Obispo una carta de recomendación 5 y se la re-
mit ió abierta al Padre Don Antonio , para que la viese , y si 
Juzgaba se podia dar, lo hiziese y presentase al señor Obispo, 
y si no la rasgase ; que es mucha confianza por no -ser Ke^ 
ligioso anciano : pero era de las prendas que hemos dicho y 
muy eloqüente. 
Creció siempre en toda virtud con tan buenos princi-
pios 5 y mereció los oficios de Procurador , y Vicario , que 
«xercitó con grande aprobación. 
Fue muy devoto de San Antonio Abad , y asi con licen-
cia de su Superior hizo renovar la Capilla de San Antonio de 
iMontalt ; en la qual puso un Retablo nuevo ^ Cáliz y Corpo-
rales , con otros ornamentos , en que gastó mil y quinientos 
reales de plata , que de la limosna de las Misas que habia ce-
lebrado y le pagó la Sacristía. Trabajó mucho en servicio del 
Convento ; y habiendo vivido 48. años en la Rel ig ión , m i i r ^ 
f ¿ É f e ^ S í l ^ ^ ? ^ ^ ^ & 15. de Setiembre de \ G \ A . 
Del 
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Del Padre Don Francisco Monrotg. 
d Padre Don Francisco Monroig fue natural de la ciudad 
de la Seo de ü rge l en Cataluña. Estudió en Lérida entram-
bos Derechos ; y á los 28. de Junio de 1567. en compañia de 
otros dos tomó el habito de Cartuxo; y todos tres, con inten-
to de ayudarse en el camino de la perfección , después de ser 
Sacerdotes se obligaron entre si á cierta hermandad^, para que 
en vida y en muerte se encomendasen á Dios. Fue muy escla-
recido este Padre en toda virtud., Principalmente fue muy da-
do á la oración mental y retiro de la celda para el trato fa-
miliar con Dios. E l camino que llevaba ( que era el blanco de 
su euydado para llegar á la perfección ) era la vía afectiva 5 la 
qual enseña San Buenaventura (fe). Es indecible lo que apror 
vechó por esta senda. Pero se ha de advertir de paso y que ya 
se había exercitado en la via que "llamamos purgativa; y por 
esto (como experimentado) escribió un tratado de oración 
afectiva, en que encarece mucho este exercicio y le persua-
de en particular a personas de vida recogida. 
Fue muy singular en la caridad de los próximos y enco-
mendando mucho á nuestro Señor la salud de las almas, en 
particular de noche, quando ( dice é l ) están mas descuydadas 
de Dios. 
Por ser tan exemplar y amigo de la celda y según dice el 
Padre Don Luis Telmo en una carta 5 se le llevó á Portugal 
á la nueva fundación de Ebora, para que con su virtud y ía 
de sus compañeros se plantase en Escala Coeli, este nombre 
tiene aquella Casa, la observancia Regular en sumo grado. 
Fue muy grave y modesto, junto con ser humilde. Amó 
entrañablemente la santa obediencia, y nunca tuvo por cosa 
pesada lo que le viniese regulado por ella; y finalmente fue 
muy exemplar en todo. 
Por cuyas buenas partes á los í 8. de Octubre de-\ 595. fue 
electo Prior de aquella Casa; la qual gobernó hasta el princi-
pio de Enero de 1539. en que fue absuelto por los Venera-
bles Padres Don Cerval, Francés de nación , Comisario de 
España , y Don .Marcos Brizuela , Prior de Porta Coeli. Pasó 
después segunda vez á Portugal por Prior de la Casa de L i s -
boa} 
(^ f) Bonav. en su Misu Tbeohgia* 
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boa; y en el año de 4^03. á 2£, de Junio fue segunda vez elec-
to por el Padre General por Prior de Escala D e i , la quai go-
bernó hasta cinco de Enero del año de iGo5. en que murió 
santamente con treinta y ocho años de Religión. 
Del Padre Don Mateo Barceló. i 
íste Padre fue Sardo de nación 3 y Notario de Registro en 
CataJuña 5 que es puesto honroso. Tomó el habito en el mis^ 
mo dia que el sobredicho Don Monroig^ a 2S. de Junio de 
45£)7. Fue muy heroica su obediencia ¡j y sirvió mucho al Con^ 
vento en escribir y despachar papeles de los negocios ^ que 
en su tiempo se ofrecieron. No le faltaron trabajos ^ en los 
quales se huvo muy Religiosamente. Tenia muy singular las-
tima á los Novicios que retrocedian y se volvían al siglo ; por 
io qual los encomendaba mucho á Dios , y procuraba que 
otros lo hiciesen: y asi i dexando el habito un Novicio Reli-
gioso lego , que se llamaba Julián 5 solo porque el yugo de 
ia obediencia le era muy pesado por haberse criado a sus 
anchuras ^  lo sintió sobre manera , y escribiendo al Padre Don 
Diego de Loci l la , primero profeso de esta Casa 5 y según 
entiendo ^ su Maestro y después profeso segunda vez en 1^ 
de Aula D e i , hermano que fue de un Secretario del Rey, le 
rogaba que le encomendase á Dios por estas palabras : Feto 
igitur á te infirmitatis istius memor sis y né misérrima anima 
i l la ad interitum ruat. 
Gozábase mucho de que en las visitas se procediese con 
rectitud y paz; de lo' qual se infiere 3 quan amigo seria de en^ 
trambas. Fue Procurador primero , y exércitó su oñcio exac-
tamente. Murió muy viejo en la vigilia de la Ascensión dei 
S e ñ o r , a de Mayo del año de iSo4. Tuvo Misa de Beata 
Maria por todo el Orden; digno premio de lo que trabajó en 
servicio del Convento. Fue Maestro del Venerable Padre Don 
Gerónimo M a r t i , que no es poca alabanza suya serlo de tan 
santo Discípulo. Fue muy agradecido a Dios por el dón de su 
vocación 5 habiéndole su Magestad divina llamado en edad al-
go madura ^ y de este conocimiento le naciá una virtud muy 
heroica ^ que era la humildad y en que se reconocía inferior 
á los demás como necesitado de sus oraciones 3 procurando 
imitar lo bueno que en los otros veía > y deseaba tener en su 
alma. La 
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La salud espiritual de los próximos le hacia llamar muclio 
al señor ^ en quien tenia muy eficazmente fixa su esperanza." 
Era singular, su devoción en celebrar el Santo Sacrificio de. 
la Misa, derramando de ordinario suaves lagrimas, testigos de. 
su ardiente devoción. Vivió 37. años/en la Religión. 
Del Venerable Padre Don' Antonio Miralies, 
]Eí Padre Don Antonio Miralles nació en la muy insigne 
villa de Reus , en el Campo de Tarragona/dia de San A n -
tonio Abad y en el qual tomó el habito en la Cartuxa de Mon~ 
tealegre junto á Barcelona , año i52o. Vino después, a Esca-
la Dei y y según costumbre que por entonces se permitía ( aho-
ra está prohibido) hizo segunda profesión en ella. Dixo su 
primera Misa dia de San Antonio Abad. Fue Religioso de san-
ta simplicidad y llaneza, muy enemigo del ocio : ocupábase 
casi continuamente en rezar, ó meditar, y en particular en 
los misterios de la Pasión de Christo nuestro bien. Dábase en 
este pío exercicio muchos golpes y y tomaba otras penalidades 
por imitar a su Señor en las penas y sentirlas mas vivamente; 
con la experiencia de ellas. Oíanle muchas veces llorar amar-
gamente. Quando ya era muy viejo, y le iban a visitar en su. 
celda, ordinariamente decía que estaba ocupado y por escusar 
las visitas: tan amigo era de la soledad. Era muy devoto y 
puntual en acudir al Coro ; y quando por su cansada edad y 
trabajosas enfermedades de gota , que algunas veces pasaba 
dos meses, 6 mas, sin moverse de la cama (sufríalas con sin-
gular paciencia ) no podía acudir y procuraba, que el enfer-
mero y ú otro que íe asistía 5 le sacase de la cama en brazos, 
y le pusiese sobre un banco ó arca , y allí con mucha devo-
ción rezaba su oficio nocturno , quedándose lo demás del 
tiempo y en que los Padres estaban cantando Maytines y en 
aquel lugar en pías meditaciones. 
Murió tan santamente como había vivido y día de su Pa-
t rón San Antonio Abad , año de i 5 S í . habiendo vivido G6. 
años en la Religión. Un Religioso fidedigno afirmó que en su 
muerte había sentido un suavísimo olor en la celda^Su ros-
tro ? que estaba con las injurias de su vejez , se paró hermo^-
so , y su carne muy tierna y blanda como de un niño. 
Del 
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Del Padre Donjuán Saíés. 
íste Padre nació en Santistevan ^ lugar del Condado de R i -
bagorza. Fue excelente Theoiogo. Vino a la Religión en la 
vigilia de San Lorenzo a 9. de Agosto de /l57i.^Fue muy 
cxemplar; particularmente dió grande exempio de paciencia 
en muchas enfermedades que padeció. Era caritativo con los 
próximos y por excelencia procuraba su consuelo > buscando 
Ocasión de actuarse en este exercicio de consolar los afligidos, 
en que trabajó mucho. Habíale dado nuestro Señor este don 
muy particular, que en llegando á hablar con alguno que es-
tuviese con pena , quedaba con sus razones en mucha paz. 
Trabajó muchisimo en oír confesiones de los de la Casa. D i -
cen y que admitió con paz y amor á un homicida y que con 
©tros habia muerto a un hermano suyo. Fue por sus méritos 
Vicario. Murió á los 24. de Diciembre de \ 6 \ o . con 33. años 
de Religión. 
Quiso su magestad dar señal de la santidad de este Padre 
en la hora en que murió ^ y fue 5 que desde sü celda hasta 
las nubes se vió una coluna de muy esclarecido resplandor. 
Afirman esto el Padre Don GanalOr, su discípulo, y dos Re-
ligiosos Legos que le alcanzaron. Cosa mas particular no 
se sabe. Dicen de é l , que era tan observante de los santos 
Estatutos de la Religión , que habiendo pasado los primeros 
Padres hasta su tiempo sin traer calzones (mas que la tú-
nica sencillamente) admitiéndose por entonces con fines 
honestos 3 este Padre no qniso usar de ellos por ningún caso. 
Del Padre Don Jayme Juan Per ello, 
J F u e este Padre hijo mayora^go de un rico mercader Va-
lenciano. Estudió enLerida ambos derechos. En ei ano de \51Z, 
víspera de la Compasión de la Virgen tomó el habito ( esta 
solemnidad celebra la Cartuxa a la Soledad de Nuestra Seño-
ra , con titulo de Compasión, en el Sábado antes del Domin-
go de Ramos.) Profesó día de San Joseph del año siguiente. 
De este Padre solo hallo escr i toque tuvo muchos dones de 
Dios 5 y que fue muy devoto en rezar el Oficio divino y del 
Santísimo Sacramento. Murió siendo Sacristán ^ llevando onze 
años de Monje , el de 1584. 
Del 
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Del Padre Don Hugo Montaner y natural de Barcelona. 
1^ ue este Padre Don Hugo (que en el siglo se llamaba Ant io-
go Montaner ) hijo mayorazgo del Doctor Joseph Montaner, 
Regente de Cerdeña, y nieto del Doctor Francisco Monta-
ner, Regente y y después Canciller de Cataluña y y Arcediano 
mayor de la Seo de Barcelona. Enviáronle sus padres á Sala-
manca^para que juntando sus letras con el arrimo de su padre, 
y abuelo , enobleciese mas su Familia. Pero él y renunciando 
una rica hazienda y buenas esperanzas y se hizo Religioso á 
los 3. de Abril de Í 5 8 í . Dexó.un buen legado al Convento. 
Fue Varón humilde por excelencia, y manso como otro Moy-
ses. Este es el elogio breve , que hallo de sus virtudes; y con 
diez y seis años de Religión murió á 24. de Marzo de \5S1.. 
E 
D d Padre Don Joseph Gil , 
ue natural de Tortosa este Padre , Doctor en uno y otro 
Derecho. Estando en la Corte Romana le Hamo Dios á ¡a Re-
ligión en el año de 1522. Tomó el habito la vispera de Navi* 
dad. Era ya Varón maduro en sus costumbres y muy aprove-
chado en el servicio de nuestro Señor , y especialmente muy 
fervoroso en el amor de Dios. Murió Diácono en el año de 15 8 5. 
dexando frustradas muy grandes esperanzas que de su virtud 
se habían concebido , habiendo sido solps tres años Religio* 
so. 
De l Padre Don Mateo Perelló. 
•/ste Padre fue natural del lugar de la Palma en el Obispa-
do de Tortosa. Fue casado^ y habiendo muerto su muger, en-
t ró en la Religión de la Cartuxa la vispera de la Conversión de 
San Pablo. Era este Monje muy siervo ci^ Dios y hombre sen-
cillo, recto y muy entero y en todo genero de virtud esclare-
cido. Su candidez hacia raya á las demás. Olvidóse acaso el co-
cinero una vez de darle su pitanza, y fue este Padre á la ven-
tanilla á su tiempo , y no hallando cosa y levantando las ma-
nos al Cielo dixo: Bendito seáis y mi Dios y quanta es la pobre»» 
za de esta vuestra Casa y pues no hay para proveer de mode-
rada porción a Vuestros siervos. Confirmó su candidez de pa-
loma el no haber salido a pedir cosa? contentándose con eí 
l pan-
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pan, y quizá algunas frutas secas. Exemplo juntamente muy 
loable de su mortificación; que como las virtudes están eslabo-
nadas entre si ? raras veces campea una sola en un mismo acto. 
Era muy devoto del Santísimo Sacramento. Celebraba el San-
to Sacrificio de la Misa con particular devoción y ternura, ba-
ñando sus mexillas muchas veces con tiernas lagrimas, testigos 
de la suavidad y dulzura de su corazón. Deciala con mucha pau-
sa^  dexandose llevar de los sentimientos que en ella se le comu-
nicaban. Vivia en una celda que está en frente del Sagrario, y 
para poder gozar con la vista del lugar en que estaba su amado^ 
habia hecho un agujero en la puerta de su celda (que hoy se vé) 
donde arrodillado por la parte de dentro con mucha venera-
ción miraba, como por antojo } aquel Santuario , y se rega-
laba mucho con el Señor. En los tiempos que no podia asis-
tirle al Coro hacíalo dentro de la celda, y atravesando por 
ella con una muy profunda inclinación subíase al mirador, ó 
azotea de la celda, de donde con mas anchura gozaba, de es-
ta vista. No pudo el demonio envidioso sufrir tanta devoción 
en el siervo de Dios , y determinó espantarle con horrendas 
figuras para apartarle de aquel lugar, y fue tanto el temor del 
Padre^ que le obligó á dar voces, y huyendo hácia atrás aque-
lla horrible vis ión, la ahuyentó con la señal de la Cruz. De 
aqui quizá le vino una entrañable devoción á la Santa Cruz, 
armándose con ella en todas las partes de su te lda , grabando-
la en las piedras de las paredes, ó pintándola> ó clavando en 
ellas las que hacia de madera. Buen testimonio es de lo que 
digo las muchas que aun están en su celda. No pasaba por de-
lante de alguna Cruz , que no la hiciese profunda reverencia, 
hasta á las que están en la cumbre del monte de Mont-Sant 
saludaba , exercitando los afectos de su devoción admirable. 
Fue muy dado á la oración mental, en cuyo exercicio se 
le suspendían los sentidos , gozando el alma de mas excelen-
tes objetos. Vino en una ocasión un hermano suyo seglar a 
visitarle ; acompañáronle con licencia del Superior á la celda 
de este Padre ; él estaba absorto todo en Dios ; llamaron á la 
puerta con ruido y voces , y no respondía: entraron, y ha-
lláronle de rodillas en el Oratorio , ageno de sus sentidos. 
Volvieron a llamarle , pero era en vano. A vista de este es-
pectáculo aguardaron á que volviese en sí ? temiendo la con-
juración del Esposo, con que manda á las hijas de Sion que 
. no 
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no le despierten su querida Esposa , hasta que ella quiera; 
Tres veces dio el relox (presumo serian quartos de hora) y 
el bendito Padre estaba inmoble como un marmol ^ elevado 
todo en la Magestad Divina ; con que su hermano se volvió 
sin hablarle esta vez; y refiriéndole al siervo del Señor 5 que 
habia venido su hermano , afirmó que no le habia visto n i 
oído. 
En otra ocas ión, llamando á la puerta de su celda, des-
pués de un largo rato que volvió en s i , salió con el rostro 
colorado , sudando mucho 3 y tan suspendido , que apenas 
supo ni pudo hablar 5 sino del Cielo y de la hermosura de 
sus estrellas. 
Afirma estos dos casos un Religioso, que se halló-pre-
sente en las dos ocasiones. También me ha referido otro Re-
ligioso que no ha mucho que murió > que la Virgen Santisí-
ma se le apareció muy resplandeciente un Sábado por la tar-
de estando barriendo su celda ^ ó la parte del claustro que 
está enfrente de ella. 
1 uvo ta mbien otro dón del Señor , con, que ausente co-
nocia algunas veces lo que pasaba en el espíritu de su her-
mano seglar > y este también lo que pasaba en el del Padre. 
Murió viejo y sin haber tenido oficios x á 3. de Setiembre de 
162.2. años. 
Del Padre Don Francisco Dosán. 
E i i \ Padre Don Francisco Dosán nació de padres honrados 
en la villa de Prades , cabeza de aquel Condado. Recibió el 
habito en la vigilia de Santa Catalina mártir año ^531. Fue 
espejo de Religiosos Santos , observantisimo, y especialmen-
te fue siempre muy dado á la oración mental. En la obser-
vancia del silencio y soledad fue tenacisimo , y sobre todo en 
su abstinencia mas admirable , que imitable 5 y se pudiera en 
esto tener por n imio , á no haberse probado con la experien-
cia de muchos actos j ser de Dios el impulso que le movia. 
Con todo eso le iban á la manó los Superiores , mandándole 
se moderase. Hacíalo por no faltar á la obediencia; pero con 
tanta escasez , que apenas era considerable lo que comía. Es-
to mismo se dice de San Carlos Borromeo. A l fin fue preciso 
darle un Religioso á quien obedeciese , comiendo lo que él le 
señalase. Humillóse el siervo de Dios , y obedecía puntual-
1 % men-
£ g -CLAROS VARONES 
mente , ofreciendo a nuestro Señor el deseo de cumplir su 
abstinencia. Aconteció un dia, que aquel Religioso le hizo 
comer delante de s í , y empezando conversación que no era 
necesaria para lo que tocab?. á su oficio , le respondió Don 
Francisco : Hermano ( dicen} que era un Donado ) á vos os 
han dado ordenj, que me mandéis comerlo que he menester; 
pero no os han dado licencia para hablar. Era muy devoto de 
la Pasión de Christo nuestro b ien , y para considerarla con 
mas viveza tenia una Cruz grande de madera de buen peso, y 
atándose con sogas de esparto 5 se cargaba acuestas aquella 
Cruz y caminaba con ella, saliendo algunas veces por los 
claustros en ocasión que los Padres estaban acostados ( que 
no se permiten en esta Religión estas , 6 semejantes exterio-
ridades ) exercitandose en los sentimientos que nuestro Señor 
le comunicaba, en la contemplación de los caminos que an-
duvo por nuestra salud. Dió su espíritu al Señor a 14. de Mar-
20 de i 558. habiendo vivido en la Religión solamente 7. años. 
Del Padre Dow Pedro Cases, 
ació este Religioso de honestos padres en la insigne v i -
lla de Reus, en el Campo de Tarragona. Estudió en el siglo 
latinidad , y vino con ella solamente á la Religión. Suplió la 
falta de letras en este sugeto las que sobraban en su compa-
ñero Don Juan Valero, que fueron recibidos juntos en un 
mismo dia, como adelante se dirá. Recibió el habito á i 3. de 
Abr i l de ^59G. é hizo su profesión en el año siguiente a 2o. 
del mismo mes , dia de Pasqua de Resurrección. 
Fue observantisimo Religioso , muy puntual en el Coro, 
que si bien no tenia la voz muy robusta > con el talento que 
Dios le habia dado 3 le servia con fervor. Era muy dado á la 
oración mental. Tenia en su Oratorio en lugar de almohada 
un leño tosco 3 en que fixába las rodillas desnudas todo el 
tiempo que gastaba en aquel santo exercicio. Castigaba mu-
cho su cuerpo. Hallaronsele vario^ instrumentos de peniten-
cia en su celda después de muerto, de los quales usarla sin 
duda , pues tuvo tanta fama de penitente y mortificado. Las 
abstinencias de la Orden hacia con mucho r igor ; y quando 
se hallaba algo indispuesto añadia por regalo algunas nnezes, 
higos 6 ahnendras, 6 cosa semejante. Era muy amigo de,|a 
san-
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santa pobreza, muy benigno y afable. Con licencia del Su-
perior le iba alguno á visitar y no volviendo sin traerse algu-
na cosiiia, como un librito y un registro 5 imagen de algún 
Santo , ó cosa tal que cosas de precio no las tenia. Esto ha-
cia con licencia que tenia para la ocasión; con que á todos 
los tenia aficionados y amigos. 
Eralo mucho de consolar á todos 3 aunque fuese desaco-
modándose á sí. Vino á hospedarse en aquella Casa un sobri-
no suyo Religioso; el qual, como no estuviese contento en la, 
celda en que vivía Don Pedro, procuró consolarle mudando 
de celda y pasando con Ucencia del Padre Prior á la de su so-
brino ? y este á la de Don Pedro. Fue esto á los tres de No-
viembre , año de En el mismo dia que se mudaron su-
cedió un gran diluvio ^ cuyas aguas represadas sobre el con-
vento por ocasión que algunos arboles se atravesaron en el 
barranco rompiendo una puerta que daba á aquella parte, 
anegaron gran parte de la Casa y haciendo mucho estrago en 
los libros y alhajas de las celdas. Estaba la de este Padre muy 
cerca de este lugar por donde entró la corriente ? con que 
quedó ahogado el siervo de Dios. Los demás se subieron a 
ios texados y se pusieron en salvo y porque era á medio dia; 
no se sabe, si le halló el diluvio fuera de la celda ó dentra 
de ella; hallóse su cuerpo en el huerto del Convento ? y en 
aquel lugar se puso por memoria una Cruz. 
Vel Padre Don Bartolomé Veya. 
D e este Padre y que antes fue Frayle Franciscano y se sa-
be y que recibió el habito á l o . de Abri l y aunque no era v i -
gilia de fiesta (como se observa en todos ) por temor que los 
suyos no le perturbasen. Fue Procurador y Vicario y Prior 
de Escala De l y y procuró la absolución del Priorato y y se 
huvo en estos oficios con mucha rectitud y perfección. M u -
rió á 4. de Junio de Í5GG. H i t o su profesión á 12. de Agosto 
del mismo año que entrón esto es > de i5o4. con breve espe-
cial. Dicen de él y que solia decir, que en la Religión de San 
Francisco habia hecho el voto de pobreza y y que en la Car-
tuxa le guardaba, Fue £2. años Monje. 
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Del Padre Don Guillermo Pedro Duzall, 
rste Padre tomó el habito a 3. de Abril ^ año de 1557. So-
lo se halla de él 3 que clarior extitit in claro bomine virtus. 
Fue Procurador y Vicario. Murió siendo Procurador á i 2. 
de Mayo de 1595. En la ciudad de Barcelona hay una familia 
de este apellido 3 y son los de este renombre caiiñcados Ca-
balleros. 
Aquí se hahia de escribir la vida del Padre Don Luis Telm, 
Piaron muy venerable , y santo ^  pero porque por muchos titulo.s 
se debe habla de él en particular > saldrá libro aparte de sus 
virtudes > puestos 0 y santidad. 
Del Padre Don Vicente B r u , Prior de Escala D e i . 
íSte Venerable Padre fue natural de Tortosa, no se sabe 
quales fueron sus padres. Entró en su mocedad en la Compa-
ñía de Jesús é hizo su profesión en ella, perseverando en su 
primera vocación por algunos años. Salió en letras y; virtud 
excelente Yaron 3 hijo en fin de aquella ínclita Universidad y 
Escuela de entrambas. Pasó á la Religión de la Cartuxa ^ y 
fue recibido en la vigilia del glorioso Mártir San Vicente , su 
Fatron j, en el año de 1578. en. la Real Casa de Escala Dei, 
Hizo su profesión en el año siguiente j y empezó una absti-
nencia muy rigurosa ^ de modo 3 que pareciendole al Prior 
que excedía Ips limites de la discreción, hizo prueba de su 
espíritu y y no contentándose de los pareceres de los de aque-
lla Casa, consultó este punto con el Ilustrisimo señor Don 
Andrés Capilla y Obispo de Urgel 5 que á la sazón se hallaba 
en la hermita que ediñcó para su retiro en esta soledad. Era 
el señor Obispo gran Maestro de espiritu , y habia pasado 
también por este camino (como diremos en su vida) y ha-
biéndole examinado á boca este ilustrisimo Prelado, respon-
dió j que le dexasen proseguir 3 que el Espiritu del Señor le 
guiaba. 
Poco después de su profesión se le dió licencia para oír 
confesiones 7 y predicar á los Religiosos Legos y familia. En 
entrambos oficios trabajó mucho con notable provecho de 
las almas que trataba. Estaba este Padre abrasado de amor de 
Dios: contemplaba en el silencio de su celda y coro conti-
nua-
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nuamentc a su Amado. En los coloquios ó recreaciones 
conventuales y no había que tratar otra cosa sino de Dios , y 
sus atributos , ó exercicios de virtud. En estas y otras oca-
siones sus raptos eran muy freqüentes, hablando después, 
muy altamente de la unión del alma con su Dios. 
Pasó á Portugal con el Venerable Padre Don Telmo á la 
nueva fundación de Evora?y fue Vicario de Escala Coeli. 
Exercitó este oficio con mucha aprobación. Estuvo en aquel 
Reyno con estimación , y opinión de santidad algún tiempo 
(al parecer i 8 . a ñ o s ) . Era persona de grandes talentos , dig-
no de qualquier oficio ó Prelacia de la Orden ^ como lo es-
cribió el Padre Don Telmo al Reverendo Padre General en 
una carta, en que hace relación de los sugetos que alli tenia. 
Fue tenido por un Religioso muy dado a la contemplación y 
exercicios de vida contemplativa , en particular a la medita--
cion de la muerte. Y lo que de ella sacaba fue una gran mor-
tificación. Mucho alaban su llaneza y sencillez. En el año de 
IGoS. por el mes de Enero fue electo Prior de Escala Dei^ 
y lo exerció hasta el de \ 6o9. en que renunció en acto de v i -
sita. Fue asimismo muy solicito en el gobierno temporal y 
espiritual. 
Murió con un deliquio de amor que le dió diciendo Misa^ 
después de haber sonsagrado y que le quitó las fuerzas del 
cuerpo y cayó en tierra ^ ó por mejor decir en los brazos del 
Ministro , el qual fue diestro en recibirle. Dexóle bien com-
puesto en el suelo y y fue á dar aviso de lo que pasaba. Acu-
dió el Prior y otros y y con ellos el boticario, que vino pre-
venido con un cordial que le volvió en sí. Teníanle cercado, 
sin atender al respeto y reverencia del divino Sacramento, 
que no se sabia sí había consagrado, y asistía solamente á 
socorrer al doliente. Apenas volvió en si y quando dixo: Ten-
gan hijos y hermanos míos respeto al Santísimo Sacramento^ 
que está en el Altar. 
Consumió el Padre Prior el Sacrificio ^ y llevaron al en-
fermo á la cama , en donde feneció felizmente á las quatro 
de la tarde. Dicese , que en el mismo d ía ; algunos dicen^ que 
fue dos 6 tres dias después de lo -referido. Fue su transito á 
23. de Marzo , año de t í í 5 . con 37. de Religión. 
Del 
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Del muy Ilustra y Reverendo señor Don Andrés Capilla y hijo 
profeso de Escala D e i , y Obispo de Urgel. 
F ue este Padre natural de la ciudad de Valencia; nació 
de padres honrados , y de mediano estado ; estudió las huma-
nas , y divinas letras con tal cuidado 9 que á los diez y ocho 
años de su edad recibió el grado de Doctor en la Sagrada 
Theologia, Entró en la Catuxa de Porta Coeli, en Valencia; 
pero no perseveró esta vez. Recogióse después en la Compa-
ñia de Jesús , hizo su profesión en ella, y fue hombre muy se-
ñalado por sus letras , virtud y buenas partes. Dicen , que fue 
el primer Maestro de Novicios en la Corona de Aragón que 
tuvo la Compañía. Fue enviado á Roma, y exercitó en aque-
lla Corte el oücio de Penitenciario del Papa. No sé con que 
ocupación fue allá y n i otra cosa particular suya del tiempo 
que estuvo en la Compañía , que no he podido descubrirlo, 
aunque he hecho diligencias. Creería y o , que el Cardenal 
Cervantes , Arzobispo de Tarragona ? que mandó edificar el 
Colegio que tiene la Compañía en aquella ciudad, es la Casa 
del Noviciado de aquella Corona, conociendo las partes de 
Don Andrés Capilla, se le llevó allá ; donde leyó Theologia 
en el Colegio Romano en competencia del Cardenal Tole^ 
do ? que también fue de la Compañía. 
En el mes de Enero de 1573. fue a aquella Casa con licen-
cia del Sumo Pontiñce y bendición para volverse otra vez á 
la Rel ig ión, con condición expresa que fuese recibido den-
tro de un mes , y quando no 9 que quedase en la Compañía. 
No fue menester tan largo plazó ; porque reconociendo sus 
muchas partes le dieron el habito en la vigilia de San Anto-
nio Abad en el mismo mes , y año en sus principios , empe-
zando desde el Noviciado. Su vida fue una quotidiana absti-
nencia muy rigurosa ; no comia sino con el pan alguna fruta 
seca. Su gravedad era muy Religiosa, acompañada de mucha 
humildad: sus palabras muy compuestas , graves y prudentes: 
sus coloquios de Dios. No se vió en él indicio de liviandad: 
en todo era muy mortificado, observante de los santos esta-
tutos y zeloso de la Orden. 
Hecha su profesión, que fue en la fiesta de San Antonio 
Abad del año de i 58o. le mandaron predicar en la Conreria la 
Quaresma 9 adonde acudían a oírle los vasallos del Convento 
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y gente de los otros lugares vecinos. Compuso por este tiem-
po un libro que le llamó) Consuelo de nuestra peregrinación. 
Concurrian muchos á consultarle cosas importantes 5 á quie-> 
nes con caridad y paciencia recibia } y daba respuesta y guian-
doles, para facilitar los despachos en la Corte Romana, quan-
do era menester. Hicieronie Prior de Porta Coeli pocos años 
después de su profesión. Visitó la Real Casa de Nuestra Se-. 
fiora del Paular ? y fue electo Prior de ella. Mandáronle pa-
sar á la India en compañía del Padre Don Torró> hijo de yal l* 
de-Cbristo, con orden y comisión de acetar una fundación, 
que se trataba. Llegó á Portugal} y no teniendo el negocio 
efecto ^ volvió a Escala V e i ; y entre tanto que vino la res-
puesta del Reverendo Padre General, estuvo en la Conreria, 
retirado en una celda. Mandóle el General subir á la Gran 
Cartuxa y y estuvo en ella algún tiempo con otros nueve Pa-
dres j seis Priores y quatro Monjes ? haciendo la nueva coiec-
cion Í asi se llama., de los sagrados Estatutos;, de que usa esta 
Religión hoy dia. Fue esto cerca del año de i 5So. y en el Ca-
pitulo General de i58Ir. se publicaron, y confirmaron sien-
do General el Reverendo Padre Don Bernardo Carraso. H ¡ -
zole después Prior de la Casa de San Martin de Ñapóles. Fiie« 
lo también de la de San Ambrosio y aliás Agnus Í ) e / , cerca 
de Milán ; y por este tiempo fue Visitador de la Provincia de 
Lombardia la mas cercana, 6 de la Galia Cisalpina; de don-
de le mandaron volver á Cataluña, siendo electo de ios Ve-
nerables Padres Conventuales de Escala JDei por Prior de ella. 
Fue esta elección a 25. de Julio de /1584. en acto de visita, en 
que se admitió la renunciación del Padre Don Pedro Aguilon 
por los Venerables Padres Visitadores Don Bernardo de Cas-
tro , y Don Pedro R o m i ; y por la distancia del camino no 
llegó á aquella Casa hasta el dia de San Antonio Abad 5 á 17. 
de Enero de i5B5. Asistió en las Cortes de M o n z ó n , cele-
bradas en el mismo año , como Prior. Fue por este tiempo 
Confesor del Conde de Chinchón. Tuvo ocasión de descubrir 
sus grandes talentos. Alcanzó su Magestad un mandato del 
Legado Apostólico para que el Padre Don Andrés Capilla, 
Prior y con el señor Obispo Santa Maria (que lo fue de lasaiv 
ta Iglesia de Elna en el Condado de Rosellon ) y el Reveren-
do Padre Fray Ramón Pasqual, visitáse las Abadias de San 
Benito Claustrales Regulares de Canomeps de Sajtn Agustín, 
i K que 
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que están en aquel Principado. Acabada esta visita 5 su Ma-
gestad le hizo merced del Obispado de ü r g e l , que entonces 
era muy rico ^ y después de la muerte de Don Andrés Capilla 
se desmembró por la erección de silla Episcopal en la ciudad 
de Solsona. Fue electo Obispo en el año de \5Z1. Entre las 
muchas obras de piedad que hizo en su Obispado 5 fue muy 
singular la fundación de un Colegio de la Compañía y un Se-
minario de Estudiantes > que se gobiernan por los Padres Je-
suítas eji la ciudad de la Séo de ürgel . Dióles la primera vez 
para la obra veinte y cinco mi l escudos de contado , y poco 
después cinco mil y con que se hizo la Casa j y dió ornamen-
tos para la Iglesia. E l escudo de sus armas se hizo en Genova 
con primor y artificio 5 y se puso en la puerta del Colegio. No 
basto la referida suma de dinero para dotar suficientemente 
el Seminario ; y asi pidió al Pontífice Romano la unión de un 
Convento de Benitos y fundado en un lugar que se llama En-
cerall, á media hora de camino de la dicha ciudad y cuyos ha-
bitadores y con otros lugares 5 son vasallos del Seminario. A l -
canzóla y y quando vino el despacho estaba en Escala Dei en 
su hermita y y fue tanta la alegría que tuvo, que se le saltaron 
Jas lagrimasJJ y dixo á Frayjayme Monlleon^su familiar^ Re-
ligioso Lego de esta Cartuxa y que se la traxo y que no habia 
tenido en su vida mayor contento y porque estaban muy fal-
tas sus ovejas de doctrina y Maestros de la Religión Christia-
na , y que los Padres de la Compañía con su zelo y predica-
ción lo serian, apacentando su rebaño con pasto saludable. 
No fue menos liberal y caritativo para con su Convento 
de Escala Dei, Mandó hacer en él un Refitorío , que es pieza 
muy buena y y otras obras y que le costaron cerca de tres mil 
escudos. Dióle también de limosna en diferentes ocasiones 
ocho mil escudos. Compró el Castillo de Melones y y una 
Granja junto al Priorato , que le costaron dos mil y quinien-
tos escudos y sin otras obras que hizo en estas posesiones, 
Quando estaba en la hermita sobredicha y que él mandó fa-
bricar en la montaña , pagaba el gasto muy bien} dando, 
quando se volvía , una buena limosna al Padre ConTero. 
A l Padre Don Monroig , Prior de aquella Casa, que le re-
presentó una necesidad del Convento , dió mil escudos. A l 
Padre Don Vicente Bru , aunque al principio disimuló y para 
probar su virtud y paciencia después que le respondo, que 
con 
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con igual semblante y paz interior tomaría qualquíer cosa, 
mandó con secreto á Fray Jayme Monlleon 5 dándole la llave, 
que tomase dinero competente á la necesidad, y que se lo lie-
vase sin dar cuenta al Prior 3 hasta que fuese á Castelldazens. 
Hizoio el Frayle 5 y púsole secretamente en un talego ocho-
cientos escudos. Hnvió á llamar al Frayle referido, estando 
enfermo el señor Obispo, y á la buelta le dio tres mil escudos, 
para que se empleasen en yeguas y otros ganados. Toda esta 
suma con otra mayor, que juntas hacian veinte mil escudos^dio 
de limosna á la Casa de Ara Christi en el Reyno de Valencia, 
con que pasó adelante la obra con tanta magniñcencia , como 
en este tiempo nos ofrece y promete, para quando esté perfi-
cionada. Por esto en algunas ocasiones dan titulo de Fundador 
de dicha Cartuxa áeste señor Obispo, que es digno de pondera» 
cion , para que no se contradiga á la verdad de la Historia de 
aquella nueva planta , que refiere fielmente el Padre Ensebio 
Nieremberg en la vida del Padre Martin Alberto de la Compa-
ñía. Finalmente dio al dicho Conventó de ^Escala D e i , sin 
otras cosas menos considerables , toda la plata de su servicio 
que pesaba mas de quatro arrobas; y el Convento se la prestó, 
para que se sirviese de ella. Pero muriendo el señor Obispo, el 
Colector de la Cámara Apostólica se alzó con ella , aunque 
por consejo de los Abogados del Convento le había hecho do-
nación por escrito y con la solemnidad de derecho necesaria, 
estando sano y en tiempo : pero al fín prevaleció el poder. 
Dábale á la Gran Cartuxa, Cabeza de toda la Orden, to^. 
dos los años docientos escudos para los grandes gastos del 
Capitulo General ; y el año que murió los había ya dado a 
Fray Jayme Monlleon, para que se los entregase al Padre 
Don Pedro Cerval , Francés , que fue al Capitulo por Comi-
sario de las Provincias de España. 
No eran pocas las limosnas que hacia á los pobres de su 
Obispado. Dábanse en su Palacio todos los días á sesenta po-
bres jornaleros un panecillo. Hacíase esta limosna por la ma-
ñana , para que juntamente ganasen su trabajo. A las nueve 
del día era la limosna general. Acudían todos los días casi tre-
cientas personas de todas edades y de ambos sexos, Dabaseie 
a cada uno un quarteron de pan. Administraban esta limosna 
dos Donados de la Cartuxa de Escala D e i , que se llamaban 
Juan Artells; y Pedro Brescanet, que fueron muy buenos Re* 
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iigiosos , criados al fin en la escuela de sn señoría. A su Con-
fesor daba cada semana diez escudos ^ para que los repartiese 
á pobres vergonzantes. Sucedió un diluvio 5 estando en Sa-
nahüja, lugar y vasallage de su Obispado^ adonde estaba mu-
cho tiempo por gozar mas de la quietud y trato con Dios; 
echó por tierra una casa la inundación ^ y por consiguiente 
su dueño vino á mucha necesidad, porque consistía su hacien-
da en lo que tenia en ella. Oyó el ruido el Santo Obispo ^ que 
fue a media noche, y mandó se informasen del caso , y quan-
do supo la aflicción y desgracia de aquel pobre hombre , le 
consoló con obras y palabras } y dió orden que se buscasen 
albañiles para redificar la casa ? como se hizo luego ponién-
dose en execucion. 
A otro pobre hombre executaron sus acreedores , hacién-
dole nuevos gastos. Acudió el pobre con una carga de ceva-
da y pasando el rio se perdió la muía con su carga. Súpolo 
el santo Obispo y y mandó satisfacer á los acreedores y y com-
pró otra muía 5 con que quedó remediado aquel hombre. 
Dotaba también á muchas doncellas pobres, y aunque era 
liberal en los estraños , atendiendo á su estado y necesidad, 
no lo fue para enriquecer á los suyos. Ofreció á dos sobrinas 
suyas doncellas trecientos escudos á cada una para su dote ; y 
y como le suplicasen alargase la mano algo mas ^ con que ha-
llarían mayores comodidades para casarse, no pudieron reca^ 
bario , respondiendo 5 que aquello era bastante para su esta-
do 5 y que se lo daba como á pobres ; y asi que se contenta-
sen con aquella cantidad. Murió la una de ellas antes de des-
posarse , y pidiéronle, que lo que había de dar á la difunta, 
que lo diese á la que quedaba, y para esto se valieron del fa-
vor de Fray Jayme Monileon , que era muy favorecido suyo; 
el qual con grande dificultad pudo conseguirlo : con todo eso 
le compró una granja y que costó 5oo. escudos y vinculando-
la á la Cartuxa de Ara Christi y muriendo ella sin sucesión. 
Falleció sin haber hecho testamento un Cura de su Obis-
pado 5 cuya hacienda valia tres mi l escudos. Era todo por de-
recho de su Obispo; pero mandó juntar los parientes mas cer--
canos del difunto para hacer información de los pobres y don-
cellas necesitadas de su linage y y por medio de su Vicario ge-
neral , su Secretario , y Fray Jayme mandó repartirlo todo en-
tre ellos según los grados ? y necesidad de los parientessa-, 
tis-
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tisfaciendo el trabajo y derechos de los Oficiales de su Curia. 
Solo reservó una partida de trigo para los pobres.. Viendo 
Fray Monileon la distribución que se habia hecho de la ha-
cienda 3 dixo al señor Obispo , que todo le parecía bien ^ pe-
ro que no era razoñ se olvidase del alma del difunto 3 pues 
que ninguno de sus parientes se acordaba de él. A que res-
pondió 7 que tenia razón ^ y esta obra pía tan debida entró 
á la parte con las demás. Vestia asimismo muchos pobres, y 
Hermitaños. 
En su mesa no se servían guisados de regalo, n i cosa que 
oliese á ello ; saynetes y n i por pensamiento , usaba de espe-
cias3 y esto ,^ aunque tubiesa convidados. Estuvo en su Palacio 
el Obispo Galatino mucho tiempo ^ y no hizo mudanza 5 n i 
dispensó en lo acostumbrado. Observó la abstinencia de car-
ne que usa la Cartuxa mucho tiempo , hasta que estando en-
fermo de cuy dado los Médicos le persuadieron de suerte , que 
condescendió con ellos y se dispensó en esto. Pero refieren, 
que le sucedió ( lo que es bien se advierta para los Prelados,-
que se eligen de esta Sagrada Religión) que la primera vez 
que la comió tuvo una reprehensión interior y que le hizo 
dar un golpe en la mesa , y exclamó diciendo : ¡ Hay de m i ! 
[Ya está hecho de m i ! Entendiendo , que ya habia perdi-
do la laureola ó gloría que habia de tener guardando exacta-
mente aquella observancia de su Orden. 
No se quitó el habito de Cartuxa, aunque usó de ropa 
mas delgada , es á saber 5 de estameña ó añascóte 6 cosa se-
mejante de lana. Hacia mucha penitencia exterior. Quando es-
taba enfermo de gota y aun apretándole mucho^no quería to-
mar remedios por padecer : su remedio era decir: Alabado sea 
mi Señor Jesu-Christo. Padeció muchas enfermedades , y en 
ellas tuvo mucho que merecer. Mostró notable paciencia en 
una que estuvo quince días de rodillas en la cama , porque la 
enfermedad no le daba lugar á mas de'scanso. Era en ellas su 
principal medico Fray Jayme Monileon, que fue tan dichoso 
en las curas para con el señor Obispo , que á la Corte llega-
ban sus noticias 3 y decían : E l Obispo de Urgel ya fuera muer-
to , si no fuera por el Frayle. 
A los que le servían agradecía su trabajo, .y les decía: Her-
manos mios 5 tened paciencia, que Dios os lo pagará. Usaba 
a raíz de su carne los silicios que se traen en la Cartuxa en* 
tre-
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tretexídos de cerdas de caballo. Súpolo Fray Monlleon > por 
la causa que. diré. Iba el señor Obispo de camino ? y hallando 
en él al referido Frayle^ le dió la llave de su quarto que cer-
raba por su mano , y mmdóle que durmiese en el aposento 
que él dormia. Hizoio Fray Jayme , y mirando la cama del 
señor Obispo , halló escondidos los cilicios ¿, tan sucios de su-
dor por el continuo uso de ellos, que se admiró de verlos tan 
asquerosos > con que le parec ió , seria mayor mortificación 
ia suciedad que el mismo silicio. Quando volvió el Obispoj 
le dixo : ¿ Por qué V. S. no manda limpiar esos silicios ? Y 
respondióle con humildadad, que lo hacia, porque no se su-
piese que los traía 5 y que quando estaba muy sudado el uno, 
usaba del otro. 
Era muy dado á la oración mental, y para esto habia he-
cho una hermita 6 casilla en el hiermo de Escala Dei en un 
sitio muy ameno y apacibleque algunos dias la he vivido 
con gran consuelo mió 5 y junto al Santuario del Crucifixo 
de Balaguer^ que era de su Obispado 5 a donde se retiraba 
á sus tiempos, para gozar a solas y con mas quietud del 
trato familiar con Dios ^ y tener exercicios de contemplación. 
E l Beato Fray Luis Beltran dixo en cierta ocasión al Padre 
Don Zurita^ Monje de la Cartuxa de Porta Cceli, que sabia de 
una persona ^ que habia visto en espíritu al señor Don Andrés 
Capilla elevado algunos palmos del suelo estando en oración. 
En las obligaciones de Prelado fue muy solicito, pro-
curando la fundación del Colegio de la Compañía y como he 
dicho y á efecto de ensenar y predicar á sus ovejas; pero no 
se contentó con eso $ sino que por si mismo escribió dos to^ 
mos de sermones para los Domingos de Quaresma y Festi-
vidades principales, cuyo argumento es propio para que se 
valgan, y usen de él los Párrocos ó Curas, para enseñar á sus 
Feligreses lo que les importa saber para cumplir con la ley 
Christiana. Fue muy entero en la provisión de benéficos Ecler-
siasticos; no eran poderosos con él empeños n i favores. Visi-
taba por si mismo las Iglesias de las mas remotas, y pobres Al -
deas de su Obispado , subiendo montes y baxando valles, con 
mucho amor y paciencia por vér sus subditos , y reconocer su 
rebaño. Predicábales por su persona, y á todos exórtaba á la 
devoción de la Reyna de los Angeles y exercicios de virtud. 
Trabaxó mucho en esto. Para Vicarios generales, Examinado-
res 
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res y otros oficiales de Curia elegía personas aprobadas en le* 
tras y virtud y conforme al oficio que hablan de exercer. 
Estaba en cierta ocasión junto un Concilio Provincial en 
la ciudad de Tarragona y en el qual no pudo hallarse al princi-
pio el señor Obispo por sus achaques. Estaba su Señoría en 
su retiro de Hlscala D e i , y comunicábanle por cartas lo que 
alli se trataba para que diese su parecer, con cuya dirección 
se procediese a la diñnicion ó resolución d é l o que pareciese 
mas conveniente. Tratóse , entre otras cosas, si se pagana, y 
en que modo un donativo, que pedia el Rey nuestro señor de 
veinte mil escudos sobre las rentas Eclesiásticas, Huvo acer-
ca de este punto mucha división en los pareceres. Pidieron 
con importunación al señor Obispo que baxase á Tarragona, y 
y fue llevándole en una silla 5 que no es camino de coches 3 n i 
litéra. Entró en la Congregación ó Junta 3 y con dos palabras 
io concordó todo. D i x o , que los señores Obispos hiciesen 
aquel servicio , ó el que pudieran á su Magestad y que los Be-
neficios Eclesiásticos no eran suyos. Con que se concluyó ei 
negocio f dando lo que pudieron los señores Obispos y Pre-
bendados. 
Adoleció de la ultima enfermedad > de que murió y y luego 
envió á llamar á su Fray Jayme Monileon. Estaba este á la sa* 
zon enfermo, y curándose. Dixo al Padre Vicario (que el Padre 
Prior estaba en Vallde-Cbristo) que enviase en su lugar al Me-
dico de Casa 3 que se llamaba el Doctor Ferrer y con algunas 
medicinas , que el podría acudir después de algunos días. Hizo»» 
se asi: pero entre tanto el señor Obispo no se descuidó de dis-
ponerse para la ultima jornada. Recibió el Viatico con mucha 
devoción. No hizo testamento, que no tenia de que hacerle. 
Llegó el Doctor Ferrer con la brevedad posible y y en-
trando un page a darle aviso de su venida y y sabiendo que el 
Frayle no venia, volvió la cabeza á la otra parte de la cama 5 y 
desde entonces se encaminó á su dichosa muerte, que fue en 
breve á los 22. de Setiembre de \ 61 o. Publicóse luego , y los 
Padres de Escala Dei enviaron á Sanahüja y en donde murió y a l 
Padre Don Juan As té r , Procurador entonces, y á Fray Pedro 
Amorós para traer su cuerpo a aquella Casa. Acudieron asi-
mismo los Padres de la Compañía con igual piedad y amor á 
reconocer a su bienhechor, pretendiendo darle honorífica se-
pultura en su Colegio. Pero la Comunidad de Clérigos de la 
Igle-
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Iglesia de Sanahuja no permitió y que le quitasen de las manos 
las reliquias venerables de su Santo Pastor. Vencieron ellos , y 
dieronle sepultura en la Capilla mayor de su Iglesia Parroquial 
delante del altaica donde dicen^que es venerado (según se per-
mite ) y que ha hecho nuestro Señor algunos milagros por la 
intercesión de su siervo Don Andrés Capilla. No habia eligi-
do sepultura ; antes bien , tratándole de ella en cierta ocasión 
Fray Jayme , le respondió : Vaya el alma al Cielo ^ que esto 
importa : al cuerpo que le pongan donde quisieren. No se sa-
be la demostración que por ventura hizo el Ilustre Cabildo de 
Urgel en esta ocasión } que es quien pudiera tener mas legi-
timo derecho. 
Fue muy esclarecido en l e t r a scomo lo muestran las 
obras que escribió: las que salieron á luz son las siguientes: -
Un Comentario etrRomance sobre Jeremías y al qual cita 
Cornelto á Lapide en el argumento que hace en su Comentario 
á Jeremias. 
Consuelo de nuestra peregrinación. 
Manual de exercicios espirituales. 
Consideraciones sobre todos los Evangelios del año y fiestas 
principales y con la Carta > ó Coloquio de Cbristo al alma devo* 
ta ; cuyo primer Autor fue el muy Reverendo y devoto Padre 
'Don Juan Lampergio ; la qual traduxo de Latín en Romance 
•"Don Andrés Capilla. Este libro fue muy bien recibido 0 no solo 
en España > pero también en Francia, adonde se solían hacer 
dos ó tres impresiones de él cada año según afirmó un Padre 
Cartuxo 9 que lo sabia bien. T e l Beato Francisco de Sales, Obis* 
po de Geneva, le cita con mucha veneración en su Philotea. 
Mas ^ dos Tomos de Sermones en Romance Catalán para los 
"Domingos de Quaresma^, y Festividades del año para los CM-
ras de su Obispado. 
Otros Tomos de las vidas y excelencias de Mar ía Ssñora 
nuestra,y del glorioso Precursor de Cbristo San Juan Bautis-
ta : bizolos siendo Penitenciero Apostólico. Finalmente otro To-
mo de la verdad de la Fé . Libros muy devotos, aunque no han 
salido d luz. 
El muy Reverendo Padre Don Bruno de Anfringes , Ge-
neral de esta Religión , Varón muy insigne en santidad, le-, 
tras y zelo de su Orden , y uno de los mas excelentes Prela-
dos ; que ha dado Dios a ia Cartuxa > mandó publicar Mona^ 
ca-
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cado, y Misa de Beata María por toda íá Orden 3 por el al-
ma de este Santo Obispo, aunque no se halló la concesión; 
porque el Colector de la Cámara se apoderó de todo. Pero sin 
embargo de eso, por sola relación de Fray Jayme Monlleon, 
que bañándose en la Cartuxa dixo al General^ que él sabia> 
que se le habían concedido en vida , por haber tenido en sus 
manos la concesión , la mandó publicar; y con r a z ó n , pues 
sus liberales limosnas lo habían bien merecido. Tenia este 
General gran opinión de la santidad del Obispo; y asi hablan-
do con el dicho Frayle le dixo : Fray Jacobo servitore. de 
Monsegnior Capiglia , Santo hombre. 
Hase sacado todo de una Relación en escrito , que man-
dó hacer el Prior de Escala Dei á dicho Frayle , que le había 
tratado por espacio de 22. años , y se ofrecía á firmarlo con 
juramento ; y de otras escrituras dignas de fé ^ que se hallan 
en el Archivo. 
Del Venerable y Reverendo Padre D o n j u á n Valero. 
INíació este Varón insigne en la ciudad de Segorbe del Rey* 
no de Valencia, de padres nobles y ricos ; guiáronle por el 
camino de las letras , para que con ellas realzase mas su no-
bleza, y aumentase la parte del patrimonio que en la hacien-
da le pertenecía , por no ser él mayorazgo y tener otros her-
manos. Aprovechóse D o n j u á n tanto y que habiendo estudia-
do Latinidad y Retorica D se dió á la Filosofía ^ y salió tan fa-
moso sugeto en las Artes, que con razón dixo de él el Padre 
Miguel Julián de la Compañía de Jesus ^ Rector del Colegio 
de Mallorca 3 en la epístola que hizo al libro de Don Valero: 
De diferentes utriusque forisufficit discípulo si sit sicut Ma* 
gister ejus , sicut reverá fuisti. Pasó después á Salamanca , y 
en ella estudió cinco años enteros ambos Derechos ^ y quaíro 
la sagrada Theología. Recibió en aquella Universidad el gra^ 
do de Bachiller in utroque j u r e , y en la de Valencia el de 
Doctor en las mismas dos Facultades. 
Era entonces Inquisidor de Valencia el señor Don Juan 
de Roxas 5 Varón muy docto y como lo publican las Obras 
que sacó á luz ; el qual estaba trabajando un Tomo de diffe-
rentiis ínter causas civiles , & criminales; pero por sus ocu-
paciones no pudo proseguir su obra» Tuvo noticia de Don 
h Vale-
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Valero 5 y exórtandole a que volviese de Salamanca a Valen-
cia 5 pudo tanto con él 9 que al fin lo consiguió. Comunicóle 
su intento ^ y conociendo en su amigo caudal suficiente y 
aun aventajado para desempeñarle , le encomendó prosi-
guiese la obra. Hizolo por algunos años a solas ^ y quando es-
taba ya muy adelante en el trabajo 3 murió el Inquisidor ^ con 
cuya muerte quedó frustrado 3 porque ( según creo) no ha 
salido a luz. 
Conoció también las buenas partes del Padre Don Valero 
el liustrisimo señor Don Martin de Salvatierra ^ insigne Doctor 
en ambos Derechos^ Obispo de Segorbe^ y ofreció hacerle su 
Provisor; pero por justas causas no lo admitió. Vacó después 
un Canonicato en la misma Iglesia de Segorbe , y le llevó 
por oposición. Pero como le moviesen pleyto sobre el Patro-
nato , sive jus prasentandi, después que por sí mismo en el 
Tribunal del Metropolitano y y de la Real Audiencia de Va-
lencia , y del Nuncio Apostólico en Madrid defendió su de-
recho j fue también a Roma , y en el Consistorio de los Emi-
nentisimos Cardenales, ó Junta del Concilio Tridentino h i -
zo lo mismo. Finalmente y después de muchos lances , se re^ 
solvió el negocio á concordia ^ cediendo Don Valero á su 
competidor, reservándose una pensión anual. Visitó en esta 
ocasión como Procurador del dicho señor Obispo Don Mar-
t i n de Salvatierra en el ano de i53o. Limina Apostolorum\ y 
asimismo trató negocios muy graves é intrincados por par-
te del dicho Prelado 3 en la Corte Romana. Disputó 2o. dudas 
(/) 6 qüestiones contra el Cabildo y y salió bien de ellas. 
Volviendo de Roma á España padeció la galera en que 
venia muy rigurosa tormenta , de modo y que para librarse 
de ella resolvieron entrarse en una cala o puerto desierto, 
que en aquella orilla del mar habia. Pero dieron en otro no 
menor peligro; porque encontraron en él Barbaros Cosarios 
mas poderosos y que los cautivaron. Don Valero fue llevado 
á la. ciudad de Argél y en donde padeció mucho y porque ca-
yó en manos de un Turco muy inhumano. Sucedióle un caso 
singularísimo en este cautiverio. Teníanle atado con otro 
compañero suyo á una coluna y quando vino á aquel lugar 
( no sé como ) un León hambriento y por cuyas garras pen-
sa-
(0 Véanse sus diferencias ? veri?. Absolutio, difer. í . « . 3 0 . 
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saron ser despedazados, y no teniendo otra defensa, acudíe^ 
ron á Dios que lo es de sus siervos muy segura. Tuvo por 
bien su Magestad de socorrerles en aquel aprieto y evidente 
peligro de muerte; porque el León no hizo mas que acercar^ 
se á ellos 3 reconociendo (digámoslo asi) con el olfato quienes 
eran , y se volvió sin hacerles daño alguno. Mas al que per-
donó aquella bestia fiera ^ no perdonó el bárbaro furor de su 
amo , mandando darle de palos 3 que casi le dexaron por muer-
to 3 y fue por la ocasión que diré. Estaba Don Valero con un 
dolor muy grande de estomago 3 de suerte 3 que le obligaba 
a quexarse ciando muestras de su mal. Preguntóle su ama? 
2 que era lo que tenia ? E l paciente > para darle á entender me-
jo r su jyna^ junto con las palabras hizo con las manos no sé 
que acc ión , señalando la parte que le dolía. No entendió su 
señora el lenguaje Español ^ y en fm hizo muy errado juicio 
de aquella acción y imaginando, que Don Valero la provoca-
ba á tratos de deshonestidad ^ y zeiosa de su honor mostró en 
el semblante su enojo ^ y viniendo á casa el Turco su marido, 
le dió muchas quexas de su esclavo. E l Bárbaro.^ sin mas i n -
formación , n i aguardar satisfacion alguna 3 le hizo hacer 
aqviel castigo que su inocencia no merecia. Consolóle Dios 
en este trabajo , porque dándole algunos golpes en la barri-
ga quedó libre de su dolor. 
Rescatáronle y volvió á Segorbe en ocasión , que había 
sucedido en el Obispado el muy santo Prelado, el Ilustrjsimo 
señor Don Juan Bautista P é r e z , que conociendo las partes de 
Don Valero, habiendo ya obtenido Curato en el Obispado de 
Segorbe , le dió un Canonicato de su Iglesia Catedral y le h i -
zo su Provisor. Acetó entrambas cosas , y exerció su oficio 
con grande aprobación. Pero tocado de la mano del Señor re-
nunció aquel cargo y las cosas del siglo ? y se recogió á la 
Hermita de San Julián que está junto á Segorbe , y en ella 
hizo vida solitaria, dándose a exercicios de contemplación; 
y para que fuese su retiro mas provechoso al Pueblo Chrís-
t iano, escribió por este tiempo dos tomos en folio de vir tu-
des ; los quales, por ser argumento muy usado , no sacó á 
luz por consejo de los Padres de la Compañía de Jesús. 
Pero nuestro Señor , que le tenia escogido para coluna 
de esta Religión , y muy en particular de la Casa de Escala 
J > d } le dió conocimiento de los peligros grandes de la vida 
L 2 soli-
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solitaria, y de los bienes que tiene la Religiosa ó Cenobíti-
ca. Comunicaba muy á menudo las cosas de su espiritu con 
los Padres de la Cartuxa de Vallde-Cbristo , con cuyo exemplo 
se aficionó á entrar en la Religión. Pero fue tan particular su 
vocac ión , que no entrára en otra casa , sino en la de Escala 
Dei y como él mismo lo ha dexado escrito en sus diferencias 
de uno y otro fuero 5 en la palabra ^ Testatnentum j differefitia 
4 o. §. tertió , quia impium est 9 cerca del fin. 
Vino á ella y y siendo recibido ad osculum pacis 3 le die-
ron el habito á Í 3 . de Abril de i53(5. a los 3o. de su edad. Fue 
desde sus principios muy fervoroso y en todo muy exemplar, 
como adelante se dirá. A los seis meses después de su profe-
sión fue electo Procurador del Convento para ir a Barcelo-
na á negocios y pleytos de mucho peso. Fue al lá, y empe-
zó á tratar con los señores de la Real Audiencia ^ y en par-
ticular con el Doctor Don Salvador de Fontanet, que des-
pués fue Regente del Consejo Supremo de A r a g ó n , á quien 
dedicó sus diferencias utriusque f o r i ; el qual por su mucha 
erudición y Religión 3 quedó admirado de vér un Cartuxo 
tan eminente en entrambas cosas ^ y le hizo mucho favor 
y amistad. 
Tenia el pleyto principal muchos puntos ó difícultades, 
que casi le hacían indifinible; mas Don Valero lo tomó á pe-
chos con tanto cuydado y estudio 3 allanándolas con. doctri-
nas > que en breve se resolvió en favor del Convento. 
Por Enero de 4 533. vacó el Priorato de Escala Dei por 
la absolución del Padre Don Francisco Monroig en acto de 
visita (m) y haciéndola los Padres Don Pedro Cerval y Co-
misario de E s p a ñ a , y Don Marcos Brizuela, Prior de P o r -
ta Cceli y y Convisitador de la Provincia de Cataluña y de 
quien en su lugar t ra tarémos, y en la nueva elección de 
. Prior fue electo y per modum postulationis y el Padre Don 
Juan Valero. Fue postulación y como dixe, porque según 
disposición de los santos Estatutos de la Cartuxa, 2. part. 
cap, 2. num. 43. el que ha de ser eligido Prior ha de tener 
tres años cumplidos de habito después de su profesión. 
Escrivió el Convento al Padre General y pidiéndole la confir-
mación ^ la carta que se sigue: 
Ha-
-{m) Véase la epístola dedicatoria, junto al fin. 
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Habiendo quedado en la visita de esta Casa de Escala Dei 
ühsuelto el Padre Prior por su grande instancia, entramos en 
consideración de eligir sucesor y y no ofreciéndosenos otro mas 
á proposito para el gobierno de este Monasterio que el Venera-
ble Padre Don Juan Valero > Procurador segundo, todos pusi-
mos en él los ojos ; porque es varón aventajado , de edad ma-
dura ¡ y en tratar negocios muy experimentado > Doctor en am-
bos Derechos, Canónigo y Oficial de la Iglesia de Segorbe , que 
fue y y quien casi toda su vida ha comunicado con los nuestros 
en la Casa de Vallde-Chrísto > vecina á la dicha Iglesia. Solo 
un reparo pudiera detenernos y es á saber , que aun no ha cum-
plido en el Orden tres años después de su profesión. T como 
contrapese á esto su edad adulta ¿ experiencia de cosas y las 
demás partes que hemos referido 3 no dudamos pedirle, confian-
do ^ que vuestra Paternidad Reverenda por su benignidad disrf 
pensará esta vez y confirmará nuestra postulación , según en 
esta se contiene ; la qual pedimos y rogamos con toda instancia* 
De esta vuestra Cartuja de. Escala Dei 3 á W. de Enero y aña 
del Nacimiento del Señor de \53d. 
Hijos humildes de V. P. Rev. 
Los Conventuales de Escala Dei. 
Esta es la carta, de la qual se infiere el aprecio que hacían 
aquellos Padres de Don Juan Valero > y la llaneza y humildad 
. con que los Cartuxos escriben al Padre General el qual con-
firmó esta postulación ; y el Venerable Don Valero gobernó 
su Priorato esta vez hasta el Enero de \Go\* en que renunció 
en acto de visita. Fue después Prior casi dos años en Valide-
Christo 3 y por este tiempo Convisitador de la provincia. Man-' 
daronle pasar á Portugal cerca del año \ Go5. y por el de \ 6o3. 
le hicieron Prior 5 que antes no era sino Rector. Y tuvo en 
aquel Reyno el Priorato de la Cartuxa de Lisboa hasta el Ca-
pitulo General de \G\2>. en que fue absueltOj, y le mandaron 
volver á la Casa de su profesión. 
En el año siguiente fue electo Prior de la Cartuxa de Ma-
llorca. Y úl t imamente, siendo electo segunda vez Prior de 
Escala D e i , no quiso aceptar el cargo. Siendo Prelado ^ no 
sé en que a ñ o , fue al Capitulo General, en que fue electo D i -
finidor. 
No. 
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No fue mucho emplear a este Padre en tantos cargos; 
porque su virtud y zeio lo tenían muy bien merecido. Para 
que no se resfriase el calor con que e m p e z ó , usaba freqüente-
mente renovar su proposito y añadir algo a sus primeros exer-
cicios y no mirando á lo pasado 3 sino solo a lo que le faltaba. 
Castigaba infatigablemente a su cuerpo con disciplinas de san-
gre. Hacia ^  demás de los ayunos ordinarios 3 las tres abstinen-
cias a pan y agua, que antiguamente se usaban en la Religión: 
apenas cenaba en los dias que se permite : duróle mucho tiem-
po el dormir sobre un banco la primera vez 5 que la segunda, 
esto es después de Maytines hasta Prima, la pasaba sin dormir, 
leyendo, estudiando 3 escribiendo ú orando: y si alguna vez 
le vencia el sueño , dormia un poco en la misma silla. Con es-
tos y otros exercicios corporales, y la gracia de Dios guardó 
muy exactamente la castidad Religiosa , y fue muy candida 
su pureza. Y para que tenga mas autoridad la relación que han 
hecho los Religiosos , que le conocieron , acerca de este pun-
to j me ha parecido referir aqui unas palabras suyas, que si 
bien habla de tercera persona 5 no dudo que sería él mismo, 
pues conforman ellas con lo que se sabe que él hacia; escri-
biólas en el Tratado de la castidad, cap. A.fol. \ 2 \ 5 . pag. 2. 
en el qual trata de los remedios para ser uno casto y y alcanzar 
victoria de su carne. Y en el penú l t imo, que es el undéci-
m o , refiere el consejo que dió San Ambrosio á su hermana 
Marcelina , Monja , en el lib. 3. de Virgin, littera G. donde 
dice : Ex bis queque ómnibus , qu¿e gignqnt membris calorem^ 
parce utendum puto. Carnes enim etiam ¿iquil¿e volantes depo^ 
nunt. Et infrá; Sublime tenens virgineo propé volatUy superfluts 
carnis nesciat appetentiam , & c . En confirmación de este do-
cumento , dice luego el Padre Don Valero: „ Yo conozco á 
un Monje de nuestro habito , que con este remedio que 
„ guarda grandemente, y con no cenar y cansar su cuerpo 
„ con perpetuo trabajo, porque nunca está ocioso , después 
„ de la gracia de Dios , se ha hallado y halla también en esta 
„ ten tac ión , que es para alabar á Dios. Nunca después de 
„ Maytines tampoco se acuesta en la cama, sino quando le 
„ vence el sueño sentado en la silla lo toma. Y esto de no 
„ dormir después de la primera dormicion, 6 lo menos por 
„ las mañanas , es grandísimo remedio para escusarse de mu-
?; chas y graves alteraciones de la carne. Las de ordinario (son 
sus 
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„ sus formales palabras ) las mueve la carne 5 por haber ya he-
„ cbo la digestión y la sangre repartirse entonces por las ve-
,5 ñas y ciierpo5 y el demonio que está aguardando esta oca-
55 sion. Añado á lo dicho, que si la persona no se pone en la 
55 cama si no es vencida del sueño 5 y procura de no estar 
55 ociosa 5 y guardare lo dicho en este remedio 5 tenga por 
55 cierto 5 que le molestará poco esta tentación de la carne; 
55 porque (expertus loquor ) a ios que el demonio vé siempre 
55 ocupados j como entonces no tiene entrada para podernos 
55 tentar 5 aguarda que entremos en el lecho ó cama; y sj no 
55 venimos cargados de sueño 5 en vernos ociosos y despier-
55 tos 5 él comienza á mover todo nuestro interior 5 esto es, 
55 la sangre y humores carnales y sucios 5 para encender nues-
55 tros miembros y soplar con su soplo infernal 5 y hacernos 
55 caer en polución y fragilidad : Fortitudo ejus in lumbis ejus9 
55 & virtus iliius in umhilico ventris ejus } ' & halitus ejus prunas 
55 arderé fac i t , & flamma de ore ejus egreditur. Job 4o. & 4 1 . " 
Concluye diciendo , que importa abrazar el r igor , y huir to-
do regalo 5 ¿kc. 
Esto es del Padre Don Valero5 que sin duda es lo que pasaba 
por si mismo; y asi no dudo 5 que guardase con mucha pure-
za la castidad 5 ó por mejor decir 5 su virginal candidez ; que 
no es pequeño fundamento el haberse criado desde su niñez 
en amor y temor santo de Dios 5 y muy ocupado en sus estu-
dios ; que 5 según la doctrina de los santos Padres 5 es muy 
eficaz antidoto contra los desenfrenados apetitos de la carne. 
Pero mas fuerte argumento es de lo dicho lo que en algunas 
partes de las diferencias 5 utriusquefori 9áex6 escrito (n) ; con 
que dice claramente algunas palabras, de las quales con evi-
dencia se infiere, no entender en este punto lo que muchos 
saben demasiado. 
No se contentó con lo dicho 5 porque eso solamente no 
basta. Y asi 5 fue tanto el cuydado y fervor continuo de apro-
vechar , que no dexó ocasión hasta el ultimo aliento de su v i -
da de mortificarse interior y exteriormente 5 y exercitar con 
espiritu y fervor todo genero de virtud. En las medicinas mas 
amargas 5 como es la que los Médicos llaman Geram, se sabo-
reaba , porque la tomaba con el dedo 5 y decía: Bueno está3 
bueno está. A mas 
(«) Véase verbo Fornicatio 9 differ. 3. n. 4. 
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A mas de haber sido muy humilde > paciente y caritativo, 
fue muy dado á la meditación de la Pasión Sagrada de Chis-
to nuestro bien, con la qual muy freqüentemente se deshacía 
en lagrimas de devoción , particularmente en sus últimos años, 
que apenas decia Misa que no bañase sus mexillas con ellas al-
gunas veces al principio 5 otras mas adelante ; y era esto de 
manera, que le hacian parar un rato sin poder pasar adelan-
te ; y deseando , que todos gustasen de la dulzura que causan 
estas lagrimas, preguntaba algunas veces, especialmente a 
ios mozos: ¿ H i j o , no lloras? Regalábale mucho el Señor en 
la celebración de aquel Sagrado Misterio j de modo , que al-
gunas veces quedaba transportado y fuera de si dando gracias 
a, su Magestad Divina en acabando de decirla, sin advertir, 
que le aguardaba el Ministro que estaba en su Capilla. 
Era tan dado á la oración mental 3 que parece, no podia sa-
tisfacerse de perseverar en aquel santo exercicio , con ser asi, 
que gastaba en él muchas horas ; y quando por sus años y en-
fermedades no podia estar de rodillas y n i en pie tan largos ra-
tos 3 con licencia de su Superior se echaba sobre un colchón 
pequeño con la decencia que podia ,y en esta postura conti-
nuaba su oración. Regalábale el Señor en ella con santos y 
suaves sentimientos, acompañados' de muchas lagrimas. Su 
camino en este exercicio fue muy llano , y conforme lo que 
enseña el Venerable Padre Fray Luis de Granada, cuyas Obras 
veneraba mucho; aunque no menospreciaba, como otros ha-
cen con menos prudencia , el camino que enseña el muy Ve-
nerable y espiritualisimo Varón de Dios el Padre Fray Juan 
é e la Cruz, 
Era tan fervoroso en las divinas alabanzas, que apenas en 
toda su vida no aguardaba á levantarse á la media noche ni al 
toque de la campana, ni al Religioso que despierta á los Pa-
dres : y asimismo de dia y de noche , no estando justamente 
impedido , acudia al Coro, y cantaba con fervor y esfuerzo, 
de manera, que ninguno jamas le vio en estos actos durmien-
do , n i menos atento y devoto ? antes muy inflamado siem-
pre en altísima consideración de la presencia de Dios en cu-
yo acatamiento se miraba , y mucho mas , quando con la Co-
munidad estaba en las Horas Canónicas. 
A los espaciamentos ó recreaciones de la Orden salia ordi-
nariamente mas con animo de exercitar las virtudes por las 
oca-
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ocasiones que allí se ofrecen , que con proposito de buscar 
alivios á la naturaleza. Fuera de estas ocasiones 5 ó de necesi-
dad precisa, 6 por obediencia y guardó muy exactamente la 
soledad de la celda > en quanto los oficios le dieron lugar. Por 
lo qual 5 estando sin ellos y fue mayor en esto su cuydado > de 
tal suerte ^ que preguntándole un Prelado , ¿ que por qué no 
subia algunas veces á su celda ? Le respondió Don Valero lo 
que antes dixo Macario Alexandrino a Paladio : Por amor de 
Christo nuestro hien guardo estas paredes de mi celda y están* 
do acompañado del Señor. 
En el tiempo que fue Prelado era muy solicito en su of i -
cio j , y si puede haber demasia en esto ? lo fue en conservar 
en sí mismo y en sus hijos el fervoroso vigor de sus ante-
cesores. Movióle mas á esto el deseo de obedecer a una exor-
íacion 5 que en breves palabras se le hizo en la carta del Ca-
pitulo General^ en que fue confirmado Prelado ^ al zelo de la 
observancia 5 que algunas veces se suele hacer. Con su pro-
pio exemplo y repetidas platicas y exortaciones incitaba a to-
dos á la perfección. Uno de los mas principales exercicios que 
hacia (por el qual se le debe grande loa3 y sin duda debió de 
tener grande premio ) fue salir á visitar las celdas de los Pa-
dres acabando de celebrar las Misas privadas 3 y vér si en 
aquella hora acudían todos al exercicio de la oración mental 
y hacimiento de gracias. Y si tal vez alguno, ó algunos estaban 
ocupados en otro exercicio 5 los exórtaba al de la oración. Y su-
cedió alguna vez 3 que con sus propias manos cerraba las ven-
tanas de las celdas diciendo : Hijo ^ cerrad la ventana , que co-« 
mo dice San Bernardo: Lux interior est exterioris impatiens. Si 
alguno no era tan puntual en acudir á su recogimiento por ha-
ber tardado demasiado en decir Misa ^ ó por otra causa 3 ó ne-
gligencia y Je buscaba, y si le hallaba, aunque fuese haciendo 
gracias postrado delante del Altar , como se suele en la Orden, 
si tardaba mas de un Padre nuestro que se señala en el Estatin 
t o , le decia ; Hijo , 3 13 Celda, al Oratorio ^ hijo ^ a hacer gra-
cias. Obró tanto Dios con este exercicio y cuidado de su sier-
vo y que a la verdad creció mucho., y conservó en otros el 
exercicio de la oración mental, lo que exáctisimamente , por 
la misericordia de Dios , está muy fervoroso en aquella Casa; 
que como no se tiene en Comunidad, es fácil descuydarse y 
ser engañado del demonio^ que tanto le ofende aquel santo 
exercicio, M Por 
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Por mas ocupaciones que tuviese , no habia de faltar tiem^ 
po para darse a la lección de libros espirituales, á que siem-
pre fue toda su vida muy aficionado, particularmente a los de 
la Sagrada Escritura y Santos Padres. En los negocios tempora-
les era muy solicito y prudente. No hacia cosa sin consultarla 
con Dios antes, y con mucho examen de la razón. En los úl-
timos años de su v i d a y quanto mas se acercaba á la muerte^ 
tanto mas crecia su deseo de vér á Dios. Y asi ^ estando en-
fermo de su ultima enfermedad dixo al Medico , que en anun« 
ciandole su muerte , le prometia de dexarle escoger de su l i -
brería un libro en albricias de tan deseada nueva y dándole em-
pero licencia su Prelado. Y asi, apretándole la enfermedad é 
intimándole la muerte 3 se dió el libro al Medico. Gozóse mu-
cho con este aviso ^ y tuvo tal certidumbre de su muerte y fe-
licidad eterna y que repetía muchas veces : para Navidad al 
Cielo. Y se puede bien creer con piedad, que fue asi; porque 
estando cerca de su transito 5 tomando un Crucifixo y fixando 
en él los ojos y c o r a z ó n , con un blando y suave sueño ^ que 
suele dar Dios a sus siervos, le rindió su espíritu á los \ A . 
de Diciembre de ^ 2 5 . quedando su rostro como risueño y 
hermoso. 
Escribió este insigne Varón y esclarecido Doctor las 
Obras que se siguen, en que dexó evidente noticia de su pie-
dad y doctrina. 
Anotaciones y glosas marginales sobre la Biblia Sagrada, 
sobre el Derecho Canónico, sobre el Concilio Tridentino, sobre 
los Estatutos de la Orden de la Cartuxa y sobre otros libros que 
ocurren á cada paso. 
Si estas obras se reduxeran a Tomos, se podría sin duda 
formar de ellas seis Tomos en folio. 
Vos Tomos de Virtudes y Vicios en folio y de volumen 
grande. 
Un tomo en quarto 5 á que dió por titulo , Instrucción de 
Prelados } en Romance Castellano 5 el qual tenia ya aprobado 
del Ordinario de Mallorca para darle á la estampa. No ha 
salido á luz. 
Las Diferencias de ambos Fueros solo han tenido felicidad 
de comunicarse al mundo para provecho de tantos. Es asunto 
muy aplaudido de los Casuistas , Letrados ^y Confesores. 
Escribió también unas Notas para las Ceremonias de la MH 
sa> 
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sa según el Rito de la Sacris t ía ; y la vida del glorioso Pa-
dre San Hugon en Idioma Castellano. 
Del Padre Don Bernardo Gort , natural de Barcelona , profe* 
so de Escala Dei ^ y Prior en Lisboa. 
l i s t e Venerable Padre fue hijo de Don Miguel Gort , Se-
cretario que fue del Rey nuestro señor Don Felipe Segundo. 
Fue Don Bernardo dotado de muy excelente ingenio 3 y apii» 
candóle al estudio de las letras , aprovechó aventajadamente 
en ellas. Las que mas opinión le grangearon 5 fueron las del 
Derecho C i v i l , cursando actualmente quando nuestro Señor 
le llamó á la Religión. Habia sido su padre bienhechor de 
aquella Casa tan insigne , que en el año de 1:58o. se le conce-
dió Misa de Beata Ñlaria por toda la Orden: y demás de esto 
tenia en ella un tio , hermano de su madre , que era Don Hu-
go de Montaner; y asi fue fácil inclinarse á tomar el habito 
en esta Cartuxa. Pidióle en el año de \ Goo. en compañía de 
un amigo suyo ; pero no fue recibido sino Don Bernardo , el 
qual h i /o su profesión á 31 . de Mayo de \6Q\. dia de la As-
censión del Señor. 
Dentro de poco tiempo le encomendaron la obediencia del 
Archivo 5 y después le hicieron Sacristán. Mandaron pasar á 
Portugal al Padre Don juán Valero por Rector de la Cartuxa de 
Lisboa en el año de 16o5. y llevóse en su compañia a su discipu-
lo Don Bernardo > que tal era su virtud 3 que pudo bien ñar 
de ella el oficio de Procurador de aquella Casa, el qual exer-
citó muy bien por espacio de doze años , y mas. Tuvo siem-
pre este Padre muy grande cariño y amor á los Padres sus her-
manos Religiosos de Escala Dei y y deseaba en todos feli-
ces progresos en la observancia regular 5 y en todo genero 
de virtud y perfección. Escribíales algunas cartas , de las 
quales referiré aqui una, traducida del Latin y para que se vea 
su zelo y espíritu. Escribióla, según entiendo, al Padre Don 
Juan Vilar , que pudo ser que le dexase novicio quando se fue; 
porque profesó este Padre dia de la Circuncisión del Señor, 
año de \GoG. Fue D o n j u á n Vilar hijo de un mercader r ico. 
Catalán y y nació en la ciudad y Puerto de Cádiz , en un na-
vio en que se hallaban sus padres. Estudió letras humanas 
Griegas y Latinas ? y salió muy aventajado en ellas. Su her-
M Z ma-
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mano Matías Vilar le acomodó con un señor , y fue su Gen^ 
t i l hombre. Estando un dia aguardando a su amo y que se ha-
llaba en el Palacio del Rey y le habló un hombre y sin saber 
quien era ^ y le dixo tales razones , que le movió á tomar sn 
consejo. Decíale y ¿que podia un Caballero como él sacar de 
servir á su señor? Que mejor era seguir el curso de las letras, 
y dexar la Corte ; y que a la sazón vacaba en Salamanca una 
Cátedra de Griego y que sin duda se la darian si iba allá^ 
pues era tan erudito en aquella lengua. Con estas y otras pa-
labras que oyó , sin despedirse de su dueño , se fue a Sala-
manca 5 y se opuso a la Cátedra. Dexó admirada a toda la 
Universidad. Pero como le vieron vestido de seglar ^ que no 
mudó trage del que usaba en la Corte y juzgaron no seria 
persona de asiento y ni le haría en aquella ciudad ; y aun que 
su competidor era hijo de ella y podría acomodarse á servir^ 
la leyendo aquella Cátedra muchos años y pidieron á Don 
Juan Vilar que desistiese de aquella oposición ; lo qual hizo 
él con mucho gusto y llevando solamente por premio de su 
trabajo el aplauso de la Universidad y de los Doctores de ella. 
Supo entretanto lo que pasaba Matias su hermano, y man-
dóle venir á Barcelona y adonde tratando con el Padre Don 
Juan Valero se aficionó á la Cartuxa, y fue recibido en Es-
cala Dei en la vigilia de la Circuncisión del año de i Go5. Pro-
siguió algunos años con grandes esperanzas de que seria su-
j e t o eminente : mas permitió nuestro Señor se le turbase ei 
juicio y viniendo á ser del todo inútil. Retiráronle á una celda^ 
adonde murió en el año de ^ 4 3 . á onze de Mayo. 
A este Padre escribió Don Bernardo Gort la carta que 
se sigue. 
JLl Hermano Bernardo 5 Monje de todos los Cartuxos el más 
moderno y á Von Juan Viiar . 
„ Deshac iendo ¡6 hermano muy amado en el Señor Jesús! 
j y los lazos de qualquier eloqüencia, en que los hombres va-
sy nos y curiosos son cogidos y y estimando la preciosa con-
?) versación de nuestra sagrada sencillez Cartuxana , con que 
las almas devotas se abrasan en amor de Dios y deseando es^  
3>cribirte de letra de tu hermano esta carta, que recibirás con 
M agrado, la qual determiné enviarte por tu provecho. Prí-
77 
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meramente te mego por las entrañas de Jesu-Christo 5 que 
„ sin intermisión dés gracias á Dios , porque te libró de la 
?:)potestad'de este mal mundo, trasladándote al Reyno de la 
írlLiz para hacerte digno en parte de la suerte de los Santos. 
„ ¿ Que cosa retornarás al Señor por tantas como te ha da-
„ do ¿ Considera á quantos dexó el Altísimo en la servidum-
„ b r e de yerro del siglo en el dia que libró tu anima del lazo 
y j j pozo de la muerte; los quales, si les hubiese hecho este 
JJ, beneficio s acaso abrazaran vida mas espiritual, y mas in t i -
w ma y fervorosamente se consagrarían dichosamente á la vo-
^luntad divina. Tan grandes beneficios piden grande haci-
55 miento de gracias. Pero no basta, hermano amantisimo, 
^alabar solamente con la boca al bienhechor, mas con las 
,5 obras también corresponder á su deseo. Verdaderas gracias 
3, vuelve al Señor el que sigue la v i r tud , el que guarda la ley 
?5 del muy Alto 5 el que las obras de caridad ( que es el vincu-
,5 lo de la perfección ) exercita con todas sus fuerzas infatiga-
55 blemente. Y porque el malvadisimo perseguidor de los Mon-
^5jes cada dia busca engaños con que pueda destruir sus dé-
nseos y obras fervorosas, principalmente a los principian-
,5 tes ; por eso ante todas cosas quiero 5 que estés fortalecido 
55 contra sus tentaciones y maquinas 5 armándote con el temor 
?y del Señor , oración 5 buena voluntad 5 paciencia 5 dulzura de 
jjespiritu 5 fortaleza 5 blandura, y finalmente con las armas de 
^ l a humildad y mansedumbre. Porque solo el humilde y man-
%,5 so es quien puede escapar las ondas procelosas de sus turba-
^ciones. Este 9 pues 5 posée la tierra 5 y se deleyta en abundan-
55 cia de paz , y este gusta ser suave el yugo del Señor y su car-
55 ga ligera: ¡O humildad ! fundamento de l a santidad , o r i -
55 gen del espiritu, conservadora de la santidad , antidoto de 
55 los vicios , puerta del Cielo , y escala del Parayso. ¿Quien 
,5 es esta humildad ? ¿Qual es esta amada 5 que sube por el de-
55sierto como una varilla de humo conücionada de aromas de 
55 mirra é incienso 5 y toda confección aromática? ¿Quien2 
5, Esta 5 que nada confia en sí sino en Dios 5 la que se estima 
55 en nada t que cree no ser bastante para sí , la que desconfia 
55 de su propio consejo y juicio «. que desea ser guiada > quien 
55 sigue la voluntad agena , y mortifica del todo la propia. ¡O 
55 esposa sagrada de Christo! ¡O descanso del Espíritu Sant05 
5?y sagrario de toda ia Santísima Trinidad! ¡Quan hermosa 
55 eres5 
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i , eres y amiga de Dios , quan hermosa eres y modesta , hija 
yy de Jerusalen! Hermosa como la Luna^ escogida como el Sol, 
5, terrible como el esquadron bien ordenado. Esta sea tu ma-
9y dre 5 imita a esta y busca a esta , observa a esta y cuyo espi-
yy ritu verdaderamente es mas dulce que la miel , y su heren-
yy cia sobre la misma miel y el panal. Zanjado asi el fundamen-
yy to de la humildad, y dilatadas rayces de la mansedumbre, 
y , construye los edificios de las virtudes, y fructifica como 
„ r o s a plantada á la margen de las aguas. Acuérdate siempre 
53 y ten en la memoria aquel dia en que saliste de Egipto y y 
y , entraste en este Parayso de delicias y y en la tierra que ma-
^ n a leche y m i e l , adonde te mancipaste á Dios , y determi-
5, naste borrar lo pasado y cautelar lo futuro. Acuérdate per-
„ petuamente de tu primera in tenc ión , y también de la voca^ 
y y C i o n . De que modo llegaste para alcanzar la pobreza, la 
5, obediencia , la castidad , la renunciación voluntaria de tí 
„ mismo , y las demás virtudes. En primer lugar seas diligen-
„ t e amador de la obediencia, sé observante del abatimiento, 
3, y fomentador de la buena voluntad. Guarda la celda , y ob-
5, serva estrechamente el silencio , para ser Angel en la tier-
ra. Deseóte muy rendido á las oraciones, y asi estarás todo 
5,en la Religión. Gasta el tiempo con fruto , ya leyendo, ya 
yy meditando, ya rezando, ya orando, ya contemplando y ya 
„ insistiendo en obras buenas de las manos. Nunca te halle 
3, ocioso el diablo , n i tenga ocasión de engañarte. Arroja de 
7,ti con ligereza toda vana y vacía tristeza, que suele pro-
3, ducir desesperación , y guárdate de la demasiada alegría; 
3,no suceda, que miren derramado en ella tu corazón los 
3, ojos del áspid, y en aquella , esto es en la tristeza, tener 
3, horror a ios exercicios santos y dulces. De la perene y con^ 
3,tinua presencia de Dios brote tu espíritu rocío de alegría, 
3, que fecunde los dos campos, es á saber, del amor de Dios 
3, y del próximo. De tal suerte seas alegre de corazón , que 
„ todos vean en tu semblante moderada serenidad. En todas 
3, las cosas se conozca tu modestia, vergüenza y honestidad. 
3, Sé paciente en las correcciones , pronto á las obediencias 
3, humildes, y diligente a los exercicios de Religión. Exercita 
yy siempre á tu cuerpo y animo en mortificación. Castígate 
3, discretamente y con licencia de tu Maestro , de tal suerte, 
3, que no afloxes el vigor ? ni te rindas á indiscreta peniten-
cía, 
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wc¡a. Todo lo que hicieres siempre, hazlo en alabanza de 
^ Dios todo poderoso, buscando su gloria y honra, y huyen-
„ do la comodidad propia. Reza primeramente las alabanzas di-
„ vinas devotísima y atentamente ; porque ninguna cosa con-
^ viene asi al Monje , como cantar y rezar los Oficios divinos 
^ p u r a , angélica^ y seráficamente. Defiende tu corazón con 
toda guarda; porque de él procede la vida. Guarda tu len-
„ gua del mal , y librarás á tu alma de pecado. Los pensamien-
^tos mas Íntimos y secretos manifiéstalos á tu Maestro 3 no 
¿y sea cosa que el diablo apaciente en tu interior pequeñue-
„ los. Exercitate freqüentemente en oraciones jaculatorias y y 
„ derrama tu corazón en el acatamiento de Dios tu Señor. 
^Nada haya en este m u n d o q u e pueda perturbar ó molestar 
tu anima; mas en todo ten paz, lo uno en dulzura de espi-
„ r k i i , lo otro en tolerancia interior. Dos cosas hay ^ que 
9? suelen inquietar á los hombres ^ tristeza molesta , y alegría 
^ c o n exceso. Hermano 3 huella á estas 3 y destierralas á las 
3j ultimas regiones j y coloca en el Señor tu imaginación 3 y 
5y él mismo te recreará 5 que no permite siempre borrasca en 
„ el justo. Ponte delante de los ojos la vida , y Pasión de núes-
J3 tro Señor Jesu-Christo, y la de la Beatísima Virgen María, 
y de otros Santos ; para que contemplando aquel espejo sin 
^mancha , aquella Madre del amor hermoso 3 estos lirios de 
>3los valles . estas flores y rosas 3 adornes tu alma, inflames 
, , t u espír i tu , y todo te exáles en ardentísimas llamas de sus 
w cariños. No cuydes de tus pi'oximos, evita defectos , vence 
J? en el bien al mal 5 y no juzgues al siervo ageno. Consérvate 
^ á tí mismo guardado, goza de tu co razón , adonde, si quie-
„ res y tienes el tesoro escondido 5 y el reyno de los cielos, 
55 según el testimonio del Seño r , que dice :E1 reyno de Dios 
dentro de vosotros está. Y quando hicieres todo esto, repu« 
53tate por siervo inútil 0 y ruega á Dios por mi pecador , a 
^ quien te ruego me encomiendes en tus oraciones. Amen. 
3)Dios te guarde. De este florido Parayso, a 23. de Noviem-
¡^bre de \Go5, 
Exercitó Don Bernardo tan exactamente su oficio de Pro* 
curador, que mereció ser electo Prior en la Cartuxa de Evo-
ra 5 y de Lisboa sucesivamente , y perseveró en su oficio al-
gunos años. En las dos casas dió grandes muestras de exem-
plar Pastor; y Prelado. Pasaron á visitar las Cartuxas de aquel 
Rey-
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Reyno por el mes de Diciembre cíe 1^33. los Padres Priores 
del Paular ^ y de Cazalla, y hallaron aquella Cartnxa de Lis-
boa , en que era Prior entonces el Padre Don G o r t , tanbien 
compuesta, y con tanta observancia y que en menos de 24. 
horas se concluyó la visita. Eran los Religiosos no mas que 
siete , cinco Monjes , y dos Frayles Legos s todos con tanta 
paz, amor y zelo de la observancia , y tan dados á la virtud, 
que la carta de la visita toda fue un epilogo de las virtudes 
del Pr ior , y Panegirice de sus alabanzas. Remitióse una co-
pia de ella á Escala Dei ; pero no he podido hallarla. Venerá-
banle los Padres Visitadores y como merecían sus virtudes y 
buenas partes. Tratábanle con titulo de Paternidad; y el buen 
Prior se confundía con verse tan honrado , atribuyendo la 
g lor iaá Dios }que con su gracia (son palabras del mismo Pa-
dre ) hace habitar debaxo de un Instituto , adonde resplandece 
un corazón y y una alma ^  adonde se vé serenidad de entendió 
miento , tranquilidad de animo y lazo de amor y consorcio de 
caridad. No queria admitir el tratamiento de Paternidad y co-
mo verdadero hijo de Escala D e i , adonde hasta estos tiem-
pos se ha conservado la sinceridad antigua , tratando los 
Religiosos á su Prior de Reverencia y n o mas. Suplicábales 
con mucha humildad ( l o mismo hizo con otro Religioso ami-
go suyo ) se moderasen en esto ; pero ellos no lo hicieron 
pór ningún caso. Sabia el Padre Prior del Paular la estima-
ción que hacia el Padre General de Don Bernardo Í pues ha-
bía dicho de él publicamente en el Definitorio muchas ala-
banzas ; y habiendo el General tocado con las manos y que 
la fama y opinión correspondía bien á los hechos, no era 
acertado dexase de respetarle como merecía. 
El adorno de su celda era pobre y curioso y y para que 
mejor se sepa , pondré aqui una descripción de ella y que en-
vió á un Religioso su amigo y Monje de Escala Dei. Dice, 
pues : La celda es un aposento sin huerto y ni jardín Es harto 
espacioso para pasearse en él. Tiene en sus repartimientos Ora* 
torio y retrete para estudiar , lihreria de docientosy treinta y 
tres tomos , otro retrete, cama i mesa y ventana y un cancel á 
la puerta. Las paredes de ella están adornadas con 33. estam-
pas grandes de Santos Hermitaños guarnecidas de amarillo 
y negro , que parece un retrato de la Tbebayda (asi la llamaba 
él ordinariamente.) Tiene también algunas mapas y y tablas cu* 
rio-
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ríosas de mestra Orden, una de las casas antiguas y otra de las 
modernas y otra de los Priores de Escala D e i , una á manera de 
globo de los Priores de Lisboa 3ty Evora; un árbol de los Pa^ 
dres Generales, otro de los Santos M á r t i r e s , otro de Varones 
ilustres en santidad ^ y finalmente toda la maquina se remata 
en un globo grande; que tiene al rededor este letrero : Varones 
ilustres de la Cartuxa > que las Dignidades de este siglo 5 6 las 
tuvieron gloriosamente 3 ó con valor las despreciaron. La vis-
•ta de la ventana es muy apacible, porque desde ella señoréa ,y 
goza la amenidad de aquellos campos , agradables á la vista. 
Preguntóle un amigo Religioso, 2 si era bueno huir ios 
cargos y oficios honrosos ? Respondióle 5 que tenia por mas 
acertado no admitirlos; y confirmó esta respuesta con mu-
chos exempios de Santos 5 que los hablan huídOi y otros , que 
solo por obediencia los aceptaron. Este mismo consejo tomó 
para s í ; porque deseaba tanto verse fuera de ellos y que por 
algunos años pretendió alcanzar la absolución del Priorato^ 
solicitando con grandes diligencias recabarla del Padre Gene-
ral y aunque siempre estuvo sugeto de todo corazón á la obe-
diencia y que como él decia y es la verdadera nobleza del Re-
ligioso. Esta le detuvo con paz y alegría tan largos años en 
Reynos, y Provincias estrañas fuera de los suyos y y como 
desterrado de su patria. Pero no pudo conseguir lo que desea-
ba , y murió con estos buenos propósitos de dexar las hon-
ras y oficios. Ayudábale mucho á desechar honores perecede-
ros 5 y á procurar el verdadero y que con la virtud se alcanza^, 
la freqüente memoria de la muerte3que es bastante para abatir 
los pensamientos mas altivos y las presunciones mas desba- ^ 
necidas. Y asi traía ordinariamente en la boca la^ palabras del 
Santo Job : Solum mihi superest sepulchrum; y aparejábase 
para pagar el tributo á la Emperatriz y que lleva por divisa: 
Nemini parco $ y con esto , decia el mismo Padre y no hay 
sino dexarse de otras pretenciones. Solia también decir este 
Santo Monje que importa mucho y que los Padres Priores , que 
son llamados para confirmar las buenas elecciones , guarden 
mucho lo que les encargan los santos Estatutos de la Cartuxa, 
es á saber y que no se entremetan de las personas 6 persona^ 
que quieren elegir ^  que con esto salen mas acertadas las elec^ 
clones. Esto mismo guardó con toda perfección en las oca-
siones que fue ilíunado , 6 le fue cometido este oficio por.el 
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Capitulo General. En una ocasión entró á las nueve de la nó-^ 
che , y á las siete de la mañana dixo la Misa de Espiritu San-
to ^ y luego inmediatamente se celebró la elección. £ n oírai 
aunque entró á las nueve de la mañana 9 no quiso entrar en 
el Claustro > ni hablar con ningún Religioso ^  sino es con los 
dos Oficiales forsozos , de Vicario, y Procurador. 
Fue muy bien recibida esta Religión en Portugal ^ y un 
Caballero , entre otros, se aficionó mucho a ella % y confirió 
con el Padre Don Bernardo de hacer una fundación. Pareció-
le al Padre 3 que era negocio que estaba en términos de que 
se le diese oídos ^ y vino á tratarlo con el Padre General al 
Capitulo: oyóle 5 y dixole 5 que mientas le despachaba lo en-
comendase á Dios. Volvió á la mañana á vér al General (que 
io era Don Bruno de Anfringes, grande sugeto y muy sier-
vo de Dios ) el qual le dixo estas palabras ; Hijo y sueños y sue-
ños son; esta noche soñé 0 que tu pretendan se había de reducir 
en nada. Con todo eso le despachó y como si hubiera de efec-
tuarse. Pero volviendo el Prior de Portugal halló 3 que no 
habia sido sueño y sino aviso del Cielo (como se ha de creer 
p íamente) porque deshecho el negocio, paró en humo no 
teniendo efecto. 
Uno de ios mayores amigos que tubo este Venerable Pa-
dre 3 que por sus virtudes y buenas prendas le amaba mu-
cho r fue Don Miguel de Castro, dél Real Consejo Supremo 
de la Inquisición en Portugal y hijo de los Condes del Bas-
t o , que después fue Obispo de Viseo. Escribíale el Padre Don 
Gorf saludables consejos y que no era su amistad para cosas de 
mundo y n i fundada en lisonjas. Pondré aqui un pedazo de una 
carta del sef^)r Obispo, para que se vea lo bien que aprove-
chaba con sus avisos , lo mucho que queria al Pr ior , y el 
aprecio.y estima que hacía de sus oraciones y y de las de sus 
hijos. Dice y pues: 
Si supiera V , P. la alegría con que recibo sus cartas y y 
el gusto con que las leo y tendría por bien empleado el traba-
j o que le dio la de 3 o. de Marzo , que lei y y volví á leer con 
mil voluntades. V . P. sabe y como á Portugués , que ya esy 
que dice el adagio y que adonde la gallina tiene los huevosy 
allí tiene los o j o s (Adonde á galinha tem o s ous y la tem os 
olhos.) En e s e santo Convento están todos mis amores *. y 
msi en él están todos mis cuidados y deseos 7 que son los ojos 
de 
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de mí ausencia. Nunca los apartaré yo de esas paredes, pot 
mas que me aparten de ellas. Bien sé y que todo eso les de-
bo. V . P. viva mil años por tanta merced como me hace. Ca-
da palabra de esta carta suya es para mi de particular a l i -
vio 0 y todos me son ahora necesarios; porque confieso á V. P. 
que me hallo muy cargado con la nueva obligación del Obispado 
de Viseo ; y no es esto hipocresía fingimiento. Sé la obliga-
ción de un Obispo i conozco mis faltas espirituales , las fuerzas 
corporales no son muchas , porque los achaques crecen : juzgue 
V. P. ahora* ¿que será esto para el que desea salvarse? Quie-
ra nuestro Señor asistir , pues de esto ha sido servido. T pues 
ha escogido un instrumento tan flaco 3 sírvase su divina Mages* 
tad obrar con é l , como acostumbra hacerlo con semejantes , pa-
ra que mas resplandezca su divino poder y misericordia. V. P. 
me ayude con sus oraciones ,como lo hace 'r;y se prevenga para 
sufrirme , quando salga de esta Corte, que me he de hospedar 
en ese Convento ^  pam aprender todo lo que me falta. A todos 
esos Santos Religiosos nominatím dé V. P. mis recados , y 
abrazas > que a todos estimo y amo como á hermanos. Tu pensa* 
ha ya d estas horas haber salido de aquí ; pero esta cansada 
Corte y que tan fácil es de entrar 0 y muy dificultosa de dexar 
salir y me ha detenido. 
Y mas abaxo dice: Mucho tenemos que hablar. Bien se nos 
pasarán allá las horas escusadas ] y crea V. P. que ninguna co-
sa deseo tanto , como verme ya en la celda de V. P. entre sus 
Hermitaños. Quando llego á estas razones no sé apartar la plu-
ma 9 &c . Madrid á 5. de Mayo de 1^33. Viva V. P. mil años, 
y conserve en su Thebayda, que en ella solamente quisiera es-
tar s y á ella quisiera para mi centro, & c . Hasta aqui el dicho 
señor Obispo 
Padeció nuestro Don Gort muchas enfermedades, la mas 
continua era gota , y le dió mucho que merecer; su principal 
remedio era, como él confiesa, gemir y padecer por amor 
de Dios , abstinencia en el comer y beber, y mucha pacien-
cia. Ocasionaronsele en parte de lo mucho que habia padeci-
do en largos caminos , porque caminó casi cinco mil leguas, 
todas 5 ó casi todas por obediencia y servicio de la Religión; 
aunque en los últimos a ñ o s , queriendo el General para fa-
vorecer sus intentos darle licencia, y orden de que andu-
viese por las Ca§a§ de España a recoger ia§ noticias necesa-
N% rias 
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rias para las obras 5 que diré 3 se escusó humilmente cón sus 
achaques y edad cansada ^ si bien se le acudía con cuydado a 
lo que habia menester. Fue este Padre muy enemigo del ocio, 
y porque la habitación en aquella Casa de Lisboa le daba so-
brado lugar, sin faltar á sus exercicios espiritualespues el 
Coro no era tan largo como en otras ^ se dedicó a componer 
varias obras , que fueron de mucho lustre para la Religión y 
y edificación de los Fieles. Compuso una Monarchia Cartu-
siana j y un Kalendario Cartusiano y que es como el Martirologio 
del Cardenal Baronio en el estilo. Una y otra obra tenia para 
imprimir y que le costaron muchos años de estudio y muchos 
trabajos. Ayudábanle algunos Padres de diferentes Provincias 
con quienes tenia correspondencia 5 y le enviaban ya por si 
m i s m o s y a por otros ^ diversos pliegos y tratados, mostran-
do todos el deseo que tenian de vér acabada y perfecta una 
obra 9 que tantos deseaban. Los que mas se señalaron, fueron 
el Padre Don Severo de Ñapóles y el Padre Don Gerardo El i -
gió 5 Vicario del Convento de Bruselas, el Prior Aqüense y el 
Fadre Don Cibera 5 Vicario de Porta Cceli 5 y el Padre Don 
Juan Tomas y profeso de Escala Dei y con otros muchos ex-
celentes antiqüarios. El Padre Don Eligió , persuadido del 
Padre Don Pedro Wall y profeso de la misma Casa de Bruse-
las, pata, alentar a Don Gort le remitió el Poéma que se si-
gue: 
I N A P P A R A T Ü M M O N A R C H I A , C U J Ü S E D I -
tionem parturit Venerabilis Pater D. Bernardus Gort^ 
Carthusianus 
orté quid ex nostro tibí Bélgica destinet Orbe 
Queras y docte Pater Gort i , lux Ordinis ingensy 
Pauca quidemfabor nec multó plura precabor 
Pr¿efigenda tuis y si digna y & idónea censes 
Vestibulis Sacra s qtiam totis viribus urgeSy 
Historia (fastosbosdixerit aptiús alter.) 
Sit fcelix quodcwnque paras: tua ccepta secundet 
Ipse Deus y qui dat vires .y & suggerit ausus 
Spiritus y é coeli Ubi perpluat imbricé pectus. 
Non quia díjjicile est non audeant scribere Nostrij 
Sed quia non audent? res ardua sapé videtun 
\ Ueu 
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i Heu nimtúm tuti á vitio > timidique procellte \ 
At Ubi Religio scribendi tuta, cavendi 
Solicitudo qmque est tibí tanta 3 timorque severus, 
Ne qua sit Historia fallens mixtura, levisque 
Credulitas adbibens rumoribus ómnibus aurem^ 
Ut nihil usque adeó tua mens exborreat atque 
Suspectce fidei famam yfastósque bilingües.^ 
Quare age y macte esto s quod postbuma sacula volvant 
I n lucem produc: nostris virtutibus imple 
Solis utramque domum, nec te deterreat ingens 
Aut labor, aut impensa operis ; Ubi sera repeñdet 
Fosteritas grates , quin & > Divique Patresque 
Indigetes scribent adamantino in ungue labores, 
Affmusque tuos memores fasti y atque profesti. 
Accinebat ejusdem instituti in Domino 
Collega Frater G, JEgidius Belga, 
No pudo Don Gort sacar á luz este trabajo; porque íe asal-
tó la muerte mas temprano de lo que debiera; la qual fue k 
i5 . de Mayo del año de i £45. tan feliz y santa, como fue su 
Religiosa vida. 
Del Padre Don ¡Simón Nonvila. 
líl Padre Don Simón Nonvila nació en la villa de Oliana^ 
en el Obispado de Urgel 3 de honrados padres ; llamábanse 
Francisco, é Isabel Nonvila. Fue recibido en la religión en la 
vigilia del Apóstol San Pedro del año de hizo su profe-
sión á 4. de Julio del siguiente año y que era Domingo. Fue 
Sacristán , Procurador segundo^ después Conrer, que en Ca-
taluña llaman con este titulo ^ y en Castilla primer Procurador, 
y finalmente Vicario. 
Era este padre en lo exterior austéro , pero en la COJ 
sacion muy caritativo y afable y é incansable en consolar 
gidos y pacificar conciencias escrupulosas y en que de dia y 
de noche trabajó muchisimo no sin menoscabo de su quietud 
y sueño. Era zelosisimo en observar su Instituto ^ aun en lo 
muy leve;tanto? que saliendo un dia a recreación (que asi lla-
man-en la Cartuxa) con sus discípulos, entraron para divertir-
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se en una vina (asi se llaman ios Huertos en Escala I )e i ) aáon* 
de habia algunos arboles frutales, y queriendo tomar un disr-
cipulo una cereza para gustarla le reprehendió el Padre Don 
Simón amorosamente 3 diciendole : Hijo y advierta ^ que tene-
mos un estatuto 5 que nos manda no comamos fuera cosa al-
guna. Y añadió: En cierta ocasión , siendo mozo en la Reli-
gión (pero Sacerdote) tomé fuera de Casa una cereza para co-
merla ^ y teniéndola ya en la boca me acordé del santo Esta-
tuto y y luego anteponiéndole a mi gusto eché la cere¿a. Tes-
timonio bien grande de quanto zelaba la santa observancia. 
Andando el tiempo y sobre sus largos años cargaron gra-
ves achaques; pero con todo eso abrasó el yugo de la R e l i ^ 
gion con tanto afecto , que seguia en todo á la Comunidad, 
hasta leer en Refitorio barrer y demás oficios serviles. Y vien-
do sus discipulos y que tuviera mas salud si se fuera algo á la 
mano y se lo decían. Pero el buen viejo respondía : Ahora es 
tiempo de dar buen exemplo. Fue varón muy entero y sin do-
blez : nunca hizo oicep&on de personas : hablaba sencillamen-
te lo que sentía; porjlo qual nO dexó de tener ocasiones en 
que merecer. Sacáronle de Casa los Ministros del Rey Chris-
íianisimo con grande inhumanidad y siendo tan viejo y y agra-
vado de achaques que no podía tenerse á Caballo ^ y le lleva-
ron a Mugeriegas y con titulo de aficionado del Rey nuestro 
señor y por orden de Monsieur de Santa Coloma Gobernador 
de la Plaza de Flix. Fue llevado a su presencia 9 y después de 
haberle reprehendido agriamente y le mandó salir de la Pro-
vincia. Pasáronle á Lérida y donde fue bien recibido del Go-
bernador y Nobleza de aquella Plaza , de suerte , que no le de-
xaron pasar adelante ^ y le detuvieron hasta que murió en d i -
cha ciudad ; siendo de todos muy favorecido y aclamado por 
Santo. Padeció esta persecución con mucha paciencia % y l lo-
rando de sentimiento cierto Padre y discípulo suyo y le con-
soló , diciendo : g Sabéis vos los intentos de Dios ? Por ventu-
ra me lleva á otra parte para gran gloría suya y bien de algu-
nas almas. Asi fue sin duda; porque en Lérida con su buen 
exemplo y santa conversación fue grande el provecho que 
hizo en la gente de guerra , persuadiéndoles á que se confe-
sáran ; y á otros de la ciudad con exórtaciones y documen-
tos santos ^ los encaminaba á Dios. 
Fue precioso un caso, que le sucedió en esta ciudad de 
Le-
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Lérida. Habiendo un ciudadano echado de su casa a un hijo 
recien casado y á su muger por disencioiies domesticas ^ co-
mo suele muchas veces acontecer, deseaba el hijo reconciliar-
se con su padre 5 y go^ar de su arrimo. Interpuso para esto 
muchos señores y personas graves y virtuosas , y entre otras 
al Padre Don Simón: pero me sin provecho , y siempre res-
pondia el obstinado padre y que no se cansasen , que supues-
to que no lo había concedido al Padre Don Simón ^ ninguna 
otra persona lo habia de alcanzar. Entonces el buen viejo to-
mó á pechos el negocio y y después de encomendarlo á Dios3 
llevó agua bendita y un hisopo , y se fue a la casa del Ciuda-
dano ; el qual ^ en viéndole entrar} le hizo las debidas corte-
sías y agasajos como de muy cordial amigo. Pero el Padre 
Don Simón ? sin hablarle palabra 3 echó mano á las armas es-
pirituales que traía prevenidas , y dixo al rededor de la pieza 
ios santos exórcismos. Quedaron admirados los circunstantes 
é introduciendo después la platica^ alcanzó todo lo que quiso. 
La Abadesa del Monasterio de San Hi la r io , de la Orden 
de San Bernardo , y las Religiosas que se hallaron presentes 
a oír su Misa afirmaron á un Religioso^ Monge de Escala Deiy 
que le habían visto llorar muchas veces ^  y una de ellas levan-
tado del suelo con la fuerza del espíritu. Tuvo dón de dis* 
crecion de espíritus. Un proveedor del Exercito afirmó , que 
ie habia penetrado su interior. 
Habia en la ciudad de Barcelona una grande sierva de 
Dios , llamada la Madre Maria de la Santísima Trinidad y Fun* 
dadora de las Monjas Mínimas de San Francisco de Paula (al-
ma tan favorecida de su Divina Magestad ^ y de tan grande 
espíritu como es notorio ) • teniendo noticia esta sierva de Dios 
del dón que tenia de discreción de espíritu el Padre Don Si-
món y determinó comunicarle el suyo y y después de haberlo 
hecho largo tiempo , dixo á cierto Religioso fidedigno 5 que 
mas habia aprendido con las cartas del Padre Don Simón, 
que con todos los otros Maestros de espíritu y con quienes ha-
bia tratado y siendo verdad y que habia comunicado con' los 
Varones mas doctos é ilustrados de espíritu de toda aquella 
Provincia. 
Evidencia clara es el provecho que hacían sus consejos a 
las almas que se comunicaban con él9 pues el demonio ( a 
quien el Padre Don Simón llamaba tinoso) procuraba estor-
bar-
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bario con todas sus trazas y embustes. Siendo Maestro espi-
ritual de los Monjes novicios ^ salía a recreación con ellos^ 
tomando algunas veces asiento al pie dé los montes de aque-
lla Casa para poder con mas fervor y reposo hablar de Dios, 
y consolar á sus hijuelos. Refiere cierto Monje de ella^ que se 
hallaba presente , que en una ocasión ^ estando ^ como digo, 
sentados hablando de Dios y dando consejos espirituales, vie« 
ron todos á deshora como echaban piedras } para sacarlos de 
aquel lugar > haciendo tan grande ruido , que parecía hablan 
de caerse los montes. Conoció el Padre Don Simón quien era 
el autor 7 y exórtando a los oyentes no temiesen^ se volvió há-
cia donde se hacia el ruido, y dixo: A pesar tuyo y tinoso y pa* 
sa re adelante mi plática ayudándome el Señor. Cesó á poco rato 
el ruido y el echar piedras ^ dando todos gracias a su Divina 
Magestad, y conociendo era traza del demonio para estorbar* 
les. Tenían tanta eficacia sus palabras , que por muy tentado 
que estuviese uno , solo con descubrirle la tentación y oírle 
un breve espacio ^ se volvía muy consolado. 
En esto pudiera alargarme mucho 3 si hubiera de poner ca* 
sos particulares. Y no solo viendo su persona y oyéndole que-
daban sus discípulos consolados; pero sucedió á cierto Religio-
so Converso (entonces novicio. y ^ ahora profeso y exemplar) 
estar muy tentado , con peligro de volverse al siglo , y vien* 
dose muy apretado determinó subirse desde la Conrería (adon^ 
de por la santa obediencia estaba ocupado) á hablar con su 
Maestro ^ y llegando cerca de la Monjía * mirando solamen-
te su celda, se le pasaron y olvidaron todas las tentaciones, 
con que viéndose sin ellas ^ se volvió a su obediencia , dando 
gracias, á Ja divina Magestad que tales efectos le causaba solo 
el vér la celda de su Padre y maestro. 
Todos le aclamaban por Santo comunmente en aquella 
ciudad de Lérida. Dixo muchas cosas que habían de suceder, 
como el rendimiento de las Plazas de aquella Frontera con 
muy particulares circunstancias , según lo había asegurado a 
Monsieur de Santa Coloma. También dixo 3 que traerían pre* 
so a Monsieur Baltasar y que con un trozo de Caballería i n -
festaba las Fronteras de Lérida. Y asi sucedió la segunda vez 
que salió la gente de guerra de aquella ciudad para esta fun-
c i ó n , habiendo dicho, que la primera vez no saldrían con él 
intento 5 y fue asi j pues se les escapó huyendo. 
Tam-
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También predixo las calamidades de la Casa de Escala Ds/j 
y que uno de dos hermanos sobrinos suyos, sin haberle vis-
to 5 seria Monje de aquel Convento 3 como lo es ya profeso 
y Sacerdote. 
Finalmente muchísimas veces dixo > que habia de morir 
en año de cinqüenta ^ y asi sucedió. Y diciendole un Reli-
gioso , viéndole tan robusto y sano : ¿ Padre , no dice que 
íia de morir este año? No dice bien ese pronostico con las se-
ñales exteriores. Respondió: aun no está acabado el año. 
Añadia 5 que habla de morir crucificado ; y saliendo á espa-
ciarniento ó recreación 3 solia decir con donayre viendo al-
guna Cruz : esta será buena para mi ^  esta no. Esto suficien" 
temente se cumpl ió , pues murió en la persecución que ios M i -
nistros de Francia le movieron en actual destierro de su Casa. 
Adoleció en Oliana^ que dista tres jomadas de Escala De i , 
el Doctor en Medicina Juan Alexandro Nonviia 3 sobrino del 
Padre Don Simón ^ y agravándosele la enfermedad , dió or-
den para que se enviase un propio á Escala Dei y el qual lle-
gando con las cartas en las manos para entregarlas 3 antes de 
leerlas, ni hablar palabra el propio, dixo el Padre Don Si-
món estas palabras : Hijo ^ si hubierades venido antes/pudie-
ra ser hubiésemos tratado algo con su divina Magestad 5 mas 
ahora ya no es tiempo; idos con Dios, que quando llegareis 
á Oliana ya hallaréis muerto a mi sobrino y por señas, que al 
entrar de casa oiréis los llantos de su muger^, hijos y familia» 
Asi como lo dixo sucedió ;pues habiendo el propio caminado 
dos dias , llegando el tercero a Oliana y y entrando por la casa 
oyó los llantos, y halló ya muerto al que antes habia dexado 
vivo ^ y el cuerpo del difunto con su ataúd en medio de la sa-
la-de la casa , que habia muerto aquel mismo dia por la ma-
ñana. Dixo el propio lo que le habia sucedido con el Padre 
Don Simón y lo qual causó grande admiración á todos. 
El dia que los Ministros del Rey de Francia le sacaron de 
Escala Dei hizo noche en un lugar y que dista dos leguas de 
aquella Casa 3 llamado Cabacés y Baronía del Obispo de Tor-
tosa. Hospedóle erCura ; al qual, entre otras cosas y dixo el 
Padre Don Simón : Señor ^ ya no me verá mas vivo , sino 
muerto ? pues llevando mi cuerpo difunto á Escala Dei verá 
v. m. el ataúd. Asi fue; pues viendo pasar un dia tropa de 
gente; y preguntaado quienes eran, le respondieron y que 
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llevaban el cuerpo del Padre Don Simón Nonvila a la Real Ca-
sa de Escala D e i ; y entonces se acordó de lo que en vida le 
habia dicho , y aun hoy dia lo refiere el dicho Cura por co-
sa maravillosa. 
Fue muy zeloso de la observancia} y exáctisimo en guar-
darla en si mismo aun en cosas muy pequeñas. Quando saiia 
de su celda ^ al ir y volver 3 iba rezando en voz algo percep-
tible hasta que empezaba la ocupación. Fue indecible su pa-
ciencia con los escrupulosos. Para ayudar á una alma a cre-
cer en espiritu , ó sacarla de pecado, no perdonaba trabajo 
alguno. Aun siendo viejo castigaba su cuerpo con disciplinas 
además de las mortificaciones comunes de la Religión. Soiia 
decir 5 que el dia que las Cartuxas se apartasen de su madre 
la Gran Cartuxa caerían de su observancia ^  y se relaxarían. 
Fue singularísimo el don de Dios que tuvo en hablar de su 
divina Magestad y de cosas del Cielo , no permitiendo en su 
presencia otras conversaciones. 
Dió tal exemplo en Casa y fuera de ella 5 que en Lérida, 
después de su muerte ? le aclamaban por Santo publicamen-
te y repartiéndose sus alhajas y hábitos y cilicios con mucha 
devoción entre personas devotas y prudentes. Fue su glorio-
so transito en dicha ciudad á los 15. del mes de Noviembre 
del año de \ G5Q. Hicieronle honorífico entierro 5 en el qual 
predicó un Padre de la Compañía de J e s ú s , y entre las mu-
chas virtudes que de él refirió y dixo} que habia muerto virgen. 
Fue trasladado su cuerpo á Escala Dei > y se enterró en 
el Cimenterio común de los Religiosos ; donde 5 después de 
algunos años abriendo la sepultura para el cuerpo de su buen 
amigo Don Gerónimo M a r t i n , se halló el suyo entero , co-
mo afirman los Padres que le vieron. Aparecióse luego que 
murió á dicho Padre Don Martin pidiéndole sufragios y 
oraciones. 
Asistieron á su muerte dos Religiosos de aquella Casa y 
otras muchas personas , y habiendo recibido los Santos Sa-
cramentos ^ dixo j que le dexasen solo^ para que mas á su 
gusto pudiese dar gracias á Dios nuestro Señor; y al cabo de 
largo rato le volvió á vér uno de los dichos Religiosos, y 
hallándole muy recogido 5 dixo de repente el Padre Don Si-
món : San Agustín •, San Agustín •> habíale sido toda la vida 
muy devoto. Dixole el Padre; Buen animo •> que iremos á mo-
rir 
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rir a Escala Dei. Respondió el Padre Don Simón : Eso no. 
que San Agustín no lo ha podido alcanzar 3 y asi no debe de 
convenir. Gracias a Dios , que aqui muero de tan buena ga-
na como al lá , basta ser voluntad de su Divina Magestad. F i -
nalmente /diciendole el dicho Padre algunas veces : Sursum 
corda , siempre respondía : Habemus ad Domínum 3 hasta que 
el Señor fue servido quitarle el habla y llevarle para sí. 
Fue á visitar la Casa de Escala Dei un Caballero ^ que se-
guía las armas , y preguntó ¿ donde estaba la sepultura dei 
Padre Don Simón ¿ Mostraronsela ; y preguntándole ¿ si le 
conocia ? Respondió: Bien lo sabe mi alma , y arrodillándo-
se en la sepultura, no acababa de dar muestras de lo que se le 
reconocía obligado. 
Del Padre Don Gerónimo Martin. 
Í í l Padre Don Gerónimo Martin fue natural de Lérida. Su 
padre en sus principios fue de humilde estado; pero andando 
el tiempo ^ con su industria, y favor de Dios acrecentó mu-
cho su hacienda, de manera y que un hermano suyo empa-
rentó con Ünages honrados , y las sobrinas casaron con per-
sonas nobles, y una de ellas entró en el nobilísimo Conven-
to de Vallbona , del Orden Cisterciense, donde no se reciben 
sino damas de esclarecido linage. Fue recibido Don Gerónimo 
Martin en el aao de i538. y en el siguiente día de la Exalta-
ción de la Santa Cruz hizo su profesión. Tuvo por Maestro 
un santo viejo y llamado el Padre Don Matheo Barceló y Sar-
do de nación y del qual habemos ya hecho mención y Varón 
santísimo. 
Fue el Padre Don Gerónimo Martin desde muchacho i n -
clinado á la v i r tud , de natural muy quieto y dócil de claro in-
genio. Con el estudio de letras , en que salió muy aprovecha-
d o , y mucho mas en exercicios piadosos, pasó los años de 
su mocedad en el siglo sin los tropiezos ordinarios de la j u -
ventud. 
Viéndole un santo viejo de Escala Dei le p ronos t i có , que 
había de ser gran Religioso y que habia de tener el gobierno 
de ella. L o qual se cumplió. 
Su caridad r en quanto tiene a Dios por objeto , fue sin-
gular '7 pues oyendo referir ofensas de su divina Magestad se 
O Z las-
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lastimaba en estremo; y qnando oía cosas 9 que resultaban 
en mayor gloria de Dios se gozaba mucho ^ y decia .Bene-
dictus Deus. Suspiraba por la patria eterna con el verso de 
David : ¡ Heu mihi ; quia incolatus meus prolongaius est. 
Su amor al próximo era indecible } pues en él hallaban to-
dos consuelo y amor de padre, sin perdonar trabajo alguno 
para consolar á todos. A cierto Religioso muy afligido habia 
dado orden ? que en qualquier hora que necesitase de consue-
lo fuese a su celda y que le recibiria con amor, como lo h i -
zo. Favorecía mucho con limosnas á los pobres vasallos del 
Priorato de aquella Casa; y por cierta persona muy necesi-
tada celebró un buen numero de Misas para socorrerla. Y 
asi no fue afectado encarecimiento 5 que el Reverendo Padre 
Don Diego Rodríguez , Prior de aquella Casa, quando mu-
rió Don Gerónimo , en una exórtacion que hizo después de 
su entierro , como es costumbre , alabó mucho esta piedad^ 
tomando las palabras de San Bernardo y que dixo en la muer-
te de su hermano Gerardo ¿ de un Sermón de la exposición 
de los Cantares. 
Era muy humilde en palabras 5 obras y acciones. No se 
le oyó jamas palabra de jactancia; antes bien un dia , que se 
le ofreció ocas ión , dixo : ¿quien pensáis que era mi padre? 
un hombre de baxa suerte y que entró en Lérida sin capa. De 
esta humildad le nacia el baxo concepto , que tenia de sí ^  di-
ciendo ; que siempre habia sido floxo y tibio y remiso y y que 
no habia hecho cosa de provecho. En los oficios , que no 
fueron pocos los que tuvo y siempre fue uno mismo , conser-
vándose en su humildad. Acción muy heroica fue tomar la ro-
pa de un discípulo suyo á cuestas^ y llevarla a labar y sin que^ 
rer entregarla al criado que suele hacerlo. Fue dotado de una 
mansedumbre admirable. Sucedió en una ocasión que leía en 
Jos libros del Lectorio del Coro y que otro Religioso menos 
cortés volvió con furia el Lectorio y y como estaba algo en-
-corbado y le dió con él en la cabeza, y no habló palabra y n i 
dió muestras de sentimiento. Decia Misa en una Capilla y que 
estaba señalada á un Padre antiguo : súpolo este Padre y y sin 
atender que era entonces Vicario y ausente el Prior y estando 
desnudándose le trató mal de palabra. Calló eí Padre con ra-
ro siiencio 5 pero otro y que se hallaba presente , tomó la ma-
n o ; adviniendo al enojado ? que el Padre Don Msrtin era su 
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DE ESCALA" -PEI. ^ O ^ 
Presidente, y qne no era bien hablarle de aquel modo. Aca-
bó de mudarse con mucha paz 5 y dió gracias, y luego se fue 
á la celda del Padre colérico á darle satisfacion. Reprehendió 
a un discípulo suyo con libertad de Maestro y Presidente es-
tando en una junta Conventual; de lo qual quedó sentido el 
discípulo. Advirtiólo el buen Maestro y y después de algunos 
dias que la colera estaría mitigada , se fue a su celda ^ dándo-
le amorosa reprehensión de su altivez y . sentimiento. Hizolo 
con tanta mansedumbre , que el discípulo quedó corrido y 
confuso pidiéndole perdón^ y prometió enmienda. Rarísimas 
veces le vieron con colera ó apasionado enojo. Reprehendió 
publicamente en Capitulo a un Frayle lego cierto Prelado 
con ocasión de una acción, que el mismo Prelado zeló por 
muy digna de castigo. Estaba presente , con todos los demás 
Padres , el Padre Don Gerónimo Martin 5 y habiendo sido 
Prior y y entonces el mas antiguo y se levantó con modestia 
á pedir licencia al Padre Prior para hablar dos palabras 5 d i -
ciendo y que si aquella acción era reprehensible él confesaba 
tener la culpa , pues habia dado la ocasión al Frayle lego. No_ 
le quiso oír el Prelado , antes le trató con alguna aspereza. 
Pero calló el humilde Padre con mucha paciencia y manse-
dumbre. Acción que fue muy aplaudida j , por encerrar tan 
caliricada humildad. Su castidad fue mas Angélica que huma-
na 3 de suerte 5 que aun las cosas que habia de oír en las con-
fesiones (que aun personas devotas y religiosas no se escapan 
de estas molestias muchas veces ) decia el Padre y que no las 
entendía b ien ; porque nunca en esto se habia descuidado. 
En la vista fue recatado singularisimamente en sí mismo y y 
en otros; porque enviandole muy mozo a Barcelona por Pro-
curador afirmó ^ que nunca miró muger ninguna á la cara. 
Y asi procuraba mucho no dar ocasión á que viniesen muge" 
res á aquella Casa, desviandolo por todas las vias posibles; 
y quando por razón de algún lance forzoso de sus oficios ha^ 
bia de salir a hablarlas, lo hacia con mucho recato y com-
postura de su persona. Ta) vez viniendo parientas de cierto 
Padre muy Religioso, no quiso dar licencia para que las habla-
se ; y asi, con la gracia de í)ios y su cuydado no tuvo mucha? 
luchas considerables en esta materia, como el m:smo afirmó en 
cierta ocasión. Si bien un Padre grave me aseguró , que an-
díindo un tiempo algo afligido con esta guerra ¿ se encomen-
dó 
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dó mucho a ias oraciones de la Vene rabie Madre Sor Mariá de 
la Santísima Trinidad y Religiosa minima, y una de las Funda-
doras que fueron de Antequera á Barcelona ^ y murió doce 
anos ha con opinión de Santa ; .y habiéndole consolado esta 
Religiosa ; se halló libre de aquel combate. Nunca se ñ ó de sí 
mismo en esto, huyendo qualquier riesgo; y lo mismo per-
suadía á sus discipulos y y decía j que platicas de este genero, 
aunque se mezclasen con exemplos para desengaño del mun-
do , no se hablan de conversar, sino era para grande glo-
ria de Dios y conocido bien del p róx imo, según las circuns-
tancias de los oyentes. rZeiaba mucho y que los Religiosos a 
solas baxáran del Convento á la Conreria; como quien ha-
bla experimentado 5 que puede en esto haber peligro. Era 
muy mozo quando fue Conrer o primer Procurador. Ofre-
ciósele un día de fiesta , por negocios graves , haber de ba-
xar á la Conreria después de comer , y como no encontró 
compañero baxaba solo. Aguardábale á la Cruz del Padre 
Don Fort una muger casada 3 que sabia habia de baxar, y p i -
dióle limosna , representándole la necesidad que padecía por 
estar su marido enfermo. Dixóla ^ que fuese á la puerta de la 
Conreria el dia siguiente ; pero ella, apretada de la necesi-
dad ó por instigación del demonio y repitió su petición y si-
guiéndole importunamente , de modo, que por mucho que 
apresuró el paso y le fue ella siempre á los alcances. Solía de* 
cir el Padre a otro Religioso su confidente y que aun le pesa-
ba mucho de haberse visto en tal ocasión por el escándalo 
que pudiera causar á algún flaco y que le hubiese visto ba-
x a r y estando en conversación con una muger en desierto tan 
ocasionado ; previniéndole y que no lo dixera mientras que 
viviese. De donde se infiere y debió de tener fuerte combate 
en esta ocasión. 
A mas de la penitencia corporal de los Gartuxos y usaba 
este Padre con discreción de disciplinas y cadenillas de hier-
ro por cilicio; aunque en esto decia, haber de gobernar con 
moderación la prudencia. 
Fue su pobreza mucha; en su celda no tuvo superfluidad 
de alhajas , todas pobres y comunes : la ropa de su cama has-
ta mas no poder la remendaba para servirse mas de ella; me-
nos ios dos últimos años , no tuvo sino una frazada en I n -
vierno , n i en Verano; y asi ^ quando murió 7 fue toda de po* 
co 
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co provecho. En hacer lumbre era parco , y lo mismo en gas-
tar azeyte para alumbrarse. Si le quedaba algún poco de v i n o 
no lo vertia. En estas menudencias fue singular por amar la 
pobreza; aunque algunos menos discretos lo atribuían á cora-
zón apocado. ¡O verdadera F é , y desasimiento de lo temporal! 
Tuvo muchos trabajos interiores y exteriores , que pade-
ció .con heroica paciencia. Perseguíale el enemigo común 
(no sé en que genero de tentación ) apretóle tanto en cierta 
ocasión, que hubo de hacer un grande esfuerzo para resistir-
le ; y fue tan agradable á Dios nuestro Señor esta pelea y que 
no tan solamente le d i ó V i t o r i a 3 pero le mostró á su enemi-
go huyendo en visión intelectual; lo qual vió mas claro ( co-
mo él dixo) que si l o m i r a r a con los ojos corporales. Cayó 
una vez de la cama y se l i s i ó un brazo 5 teniéndose por cier-
to y según algunas conjeturas y palabras suyas y que el demo-
nio le hizo caer por provocarle á impaciencia: mas el buen 
viejo y viéndose en el suelo y solo supo dar gracias á Dios 
por aquel trabajo y y padecerle con paciencia. Tuvo en los 
últimos años de su v i d a recios dolores de estomago y que le 
obligaban á pasar noches enteras sin dormir , usando de pa-
ños calientes y comiendo flor de romero : pasaba su dolor a 
solas y sin molestar á nadie ^y muchas veces siguiendo el Co-« 
ro , sin tener obligación de hacerlo , pues estaba largamente 
dispensado por Priores y Visitadores. Y en esto tuvo tanto 
tesón hasta el fin de su vida y que pasando muchas veces eí 
Padre que de esto tiene cuydado sin despertarle á la med'ia 
noche de industria y se levantaba él y acudia al Coro y can»* 
tando como podía y aunque su cansado cuerpo y pequeña voz 
no era de mucho provecho para llevar el peso de las alaban-
zas divinas. 
Fue muy mortificado en comer y beber. Dixo en cierta 
ocasión y que siendo Prelado nunca se habia regalado. L o 
mismo persuadía á sus subditos. Fue tenacísimo en no permi-
tir dulces y ni otros regalillos de esta calidad. 
Pasó toda la vida , hasta no poder mas y sin admitir otra 
cosa, que lo que se daba á la Comunidad j si bien á los últi-
mos años admitió 5 por necesidad y lo que el enfermero le 
t ra ía ; aunque esto es tan poco como se sabe en la Cartuxa. 
Pero siempre fue muy parco y sin hacer diferencia de guisa-
dos sazonados y apetecibles, á los desabridos ó groseros. 
Has-
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Hasta la ultima Qnaresma de su vida ayunó casi toda, que en 
tan crecidos años y y vida tan trabajada como la suya no fue 
pequeña virtud. Todos los Sábados ayunaba en reverencia de 
nuestra Señora , de quien fue muy cordial y devoto siervo; 
y esto aunque fueran Fiestas. 
El exercicio de oración mental fue en este Varón conti-
nuo ^ y no común , sino muy levantado. Hizose muchas ve-
ces experiencia ^ que habiéndole de hablar 3 si estaba en ora-
ción y asi en su Oratorio como en el Coro y otras partes 3 no 
respondia luego 3 sino como si despertára de algún largo sue-
ño. Preguntóle cierto Padre ^ ¿si se podria pasar largo rato 
sin diversidad de imaginaciones rezando e n el Coro ? Y res-
pondió y que con la gracia de Dios podria perseverar unos 
íMaytines de Navidad. Juzgase y que hablaba el Padre por ex-
periencia propia. Asimismo ^ orando con los ojos abiertos, 
se experimentó y que estaba como si los tuviera cerrados sin 
reparar en lo que le ponian delante. Todos sus negocios en-
comendaba antes a Dios , y á San Gerónimo su Patrón y de 
q u i e n era m u y devoto. También l o fue de San Joseph , y t e -
n i a ciertos exercicios para festejarlos y como se l é e en un l i -
brito de su mano. Ya se d ixo , que lo era de nuestra Señora, 
•de quien solia decir y que le habia de librar del Purgatorio e l 
primer Sábado. Su duicisimo Nombre y el de Jesús tenia e n 
la boca; regalábase mucho con ellos, Y ayudando a bien mo-
r i r en una ocasión y se volvió a un Padre que estaba a su la-
do , y dixo : Es muy suave este duicisimo Nombre. Dixola 
con mucha ternura. Era devotisimo de las llagas de Christo3 
aconsejando mucho esta devoción. 
Hablando en cierta ocasión de la V i t o r i a que alcanzó e l 
señor Don Juan de Austria de los Turcos y y diciendo y que 
se atribuía á las oraciones de los devotos del Rosario y que 
estaban entonces haciendo procesiones por alcanzar el favor 
de Maria Señora nuestra se encendió mucho en el amor de 
esta Soberana Señora y derramando lagrimas de devoción y 
ternura. Lo mismo hacia en diferentes ocasiones hablando de 
-cosas de esta Señora. 
Pidióle un Religioso afligido , que quando estuviese de-
lante de Dios le encomendase á su divina Magestad y y que-
r i a , que se lo prometiese. E l humilde Padre callaba. Porfiaba 
el otro. Pero perseveraba en silencio. Advirtiendo y pues y la 
cau-
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causa de él s replicó el afligido : Padre j yo confío en Dios, 
que V. R. me ha de alcanzar lo que sabe necesito ; y asi se lo 
pido y me lo ha de prometer. Entonces con algún genero de 
enfado le respondió : callad > hijo , que yo lo haré. En la-ho-
ra de su muerte se lo volvió á pedir , y entonces á él y á los 
demás lo otorgó de buena gana. Vióse su eficaz intercesión; 
porque aquel Religioso andaba consolado y muy trocado des^  
pues de la muerte del Padre Don Martin. 
Estando, pues , con tales virtudes adornado y y con do-
nes naturales de prudencia a consejo > afabilidad , modestia y 
aventajada ciencia ^ y muy enriquecido de espiritu^ fue ocu-
pado en diferentes oficios ^ de Procurador 5 y Vicario varias 
veces 5 y dos veces Ir'rior; en cuyo oficio con gran pruden-
cia j discreción y zélo santo gobernó onze años aquel Con-
vento en ios mas apretados lances de la guerra de aquel Prin-
cipado. 
Instaba por absolución de su oficio. Pero el Padre Don 
Juan Ferrer por el mes de Abri l de i £45. escribió al Padre 
General que no convenia, encareciéndole sus virtudes y ta-
lentos. Alcanzó mas adelante lo que tanto deseaba 5 y des-
pués de haber dado las gracias al General, tuvo por bien de 
responderle á primero de Marzo de i í 4 7 . estas palabras y que 
no se deben dexar: 
Quód verá maximam ex hac exoneratione vestra perceperi-
tis l&titiam} non dubito, cum hac religiosa opportunttate poti-
r i y nuric liceat f ru í delicato Mar ta Sabhatizmo ad pedes JesUy 
& plené vacare unitum necesario: nullus quippé in bonore sine 
dolore y in Prcelatione sine turbatiene y in sublimítate sine vani-
tate ¿se potest. 
Murió y después de haber recibido todos los Santos Sacra-
mentos con indecible paz y ferventísimos actos de amor de 
Dios y esperanza con notable edificación de todos , tan san-
tamente como habia sido su vida a los 23. de Abril de 
Dominica in Albis 3 después de mediodía 3 de edad casi de 
ochenta años $ habiendo gastado los cinqüenta y ocho en la 
Religión exemplarisimamente á honra y gloria de Dios nues-
tro Señor. Comuniquéle muchas veces y y podria en sus elo-
gios alargarme; mas rezelos de lo que en otras partes de es-
ta Obra he dicho y me detienen. 
Otros muchos Varones insignes ha tenido y tiene esta 
F Real 
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Real Casa 5 que no merecian sus heroicas virtudes y conoci-
da santidad pasar en silencio; mas lo que mi pluma escusa lo 
hará el Cielo ^ adonde aspiran y por lo que anhelan: procuré-
mos seguir sus pisadas los devotos de la Cartuxa 3 para que 
logremos sus intercesiones ? que todos los días hacen por sus 
bienhechores con particularidad, imitándoles en la caridad 
y perfección 5 enmendando nuestras costumbres. Y para no 
omitir lo que ha llegado á mi noticia de Varones tan insig-
nes , daréla de los que pasaron al siglo á Prelacias y Dignida-
des diferentes, hijos de esta Real Casa. 
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letras} que salieron de la Rel 'gion de la Cartuxa á diferen-
tes Prelacias 5 hijos de Escala Dei. m ue el primero el Ilustrisimo y Reverendisimo señor Don 
Pedro Repausatorio 3 uno de ios primeros Padres que vinie-
ron de Francia a fundar el Monasterio de Escala D e i ; el qual 
por su mucha virtud y letras fue electo Obispo de Granoble^ 
en el Delfínado^ el año de i248. gobernándole por algunos 
años ^ y dexando nombre eterno de gran Prelado y Pastor. 
Tiene el Obispado de Granoble titulo de Principe de la 
misma ciudad y y Presidente perpetuo en las Cortes del Del-
finado. Vivia este señor Obispo por los años de i 243. según 
io traen los Samartanos en la Gallia Christiana tom. 2. m úra~ 
iianopolitanis Episcopis (a). Fue Prior de Escala Dei y de la 
de Repausatorio j , y si bien se cx'ee seria profeso de la de Re-
pausatorio por primera profesión , por la segunda (que en-
tonces se usaba) se puede decir profeso de Escala Dei. 
Fue el segundo el Serenisimo señor Don Juan de Ara-
g ó n y hijo tercero de los señores Reyes Don Jayme el Segun-
do j y Doña Blanca, hija de Carlos Rey de Ñapóles , su mu-
ger 5 y hermana del Rey Don Alonso ? según el Abad Gaspar 
Yongolino Cisterciense en el Catalogo de los Prelados de la 
Cartuxa y Teófilo Raynaudi en su libro intitulado , T r i -
n i -
{ a ) L o s S a m a r t a n o s i n G a l l i a C h - i s t . 
{ b j E l A b b . D. G a s p . T o n g > en su C a t h . de h s Prel. de la Cart, 
Card. P a t r i a t c b . A r z o b i s p , 
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nítas Patriarcharum (c) 3 y el titulo del claustro 3 que este 
muy alto Principe labró en Escala D e i , en la inscripción de 
aquellas palabras : divinis obsequiis mancipatus 0 con las auto-
ridades referidas 5 no solo lo califican y sino que lo confirman 
y aprueban j , fue Cartuxo j, como mas adelante se dirá. Y no 
debo pasar en silencio ^ n i dexar de referir algunas excelen-
cias y particularidades de este grande Principe, muy dignas 
todas de saberse 5 las quales no se hallan en los Historiado-
res 3 sacadas de un libro que era del mismo Infante y está 
hoy en el Archivo de Tarragona (d). 
Habiendo su padre el Rey Don Jayme reconocido en la 
niñez la inclinación de este Augusto Principe a la virtud ^ le 
consagró al servicio de Dios 0 y quiso fuese Eclesiástico •> y 
le presentó al Papa Clemente Quinto; y su Santidad le orde-
nó de corona á los tres de Junio del año de i 3 1 i . no tenien-
do el Infante entonces sino nueve años de edad; y hallándo-
se por aquel tiempo vaco un Canonicato de Toledo, se le dio. 
Fue mucho lo que el Papa quiso á este Serenisimo Prin-
cipe Í y es constante , que á no haber muerto tan apriesa le 
hubiera decorado con un Capelo. E l mismo año en que le 
dió el Canonicato de Toledo j le proveyó en las Iglesias si-
guientes : En el Arcedianato de Carrion s con un Canonicato 
en la Catedral de Falencia. Un Canonicato en Cuenca. Otro, 
con la Dignidad de Dean y en la Santa Iglesia de Burgos. 
Otro 5 con el Arcedianato de Salves y en Santiago de Galicia. 
Otro y con un Arcedianato y en Lisboa. Otro y con el Arce-
dianato de Coto y en Braga. Otro y con el Arcedianato de Se-
ya y en León. Otro y con el Arcedianato de Xerez 3 en la San-
ta iglesia de Sevilla. Otro en Salamanca. Otro en Lérida y con 
la Pabordia. Otro en la Santa Iglesia de Valencia. Finalmente 
el Arcedianato de Guadalfaxar en la Santa Iglesia de Toledo. 
Bien pudo ser, que todas estas Prebendas y Dignidades 
no vacasen á un mismo tiempo, sino que como entonces se 
usaban las expectativas , se las diese de esta suerte , siendo 
asi , que en las Bulas de estas gracias no se hace mención de 
P2 ex-
( c ) T b e o p h i l . R a i . i n s t y l i t . m i s t i c . f u m t . 10. n u m . 3. 
{ d ) De B u l l i s r e c o n d i t i s i n A r c h i v i o E c c l e s i a Tarracon. N a m 
d e u n a q u a q u e g r a t i a f a c t a I n f a m i e x t a t B u l l a , 
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expectativa. Todas las Bulas de estas Prebendas están juntas 
en un libro muy antiguo y que era del mismo Infante ^ y se 
guardan en el Archivo de Tarragona. 
No se contentó el Papa Clemente Quinto con estas mer-
cedes hechas al Infante ; pero aun le hizo otras mayores. A 
los 27. de Junio del dicho año de 'IS'H. le concedió ^ que los 
Clérigos que le asistian , por cinco años gozasen sin residen-
cia todos los frutos de sus beneficios ; exceptuando en esta 
concesión las distribuciones quotidianas. Y a los 28. del mis-
mo mes 5 y en el propio año 5 dió licencia á los Obispos de 
Valencia, y Tarazona (no siendo aun Arzobispado Valencia^, 
hasta que después el sucesor de Clemente que fue Juan X X I L 
la ennobleció con este titulo y participando también Zarago-
za de esta grandeza al mismo tiempo) que por espacio de 
cinco años pudiesen dar á los Clérigos > que el Infante les 
presentase ^ qualesquier Beneficios con cura ^ ó sin ella, que 
vacasen en sus Diócesis 5 ó fuesen Dignidades , Prebendas ú 
otros oficios. También le concedió 5 que pudiese traer consi-
go Altar portátil para que le dixeran Misa. Y á los 2o. del mes, 
y año referidos no teniendo el Infante aun nueve años cum-
plidos , según se colige del Epitafio de su sepulcro, pues na-
ció el de i 3 o i . le dispensó la menor edad para obtener todas 
las Dignidades, Canongias y Prebendas; y le concedió en di-
cho año y que por tiempo de siete años ningún Juez le pudie-
se descomulgar. 
Muerto Clemente , y sucediendole el Papa Juan X X I I . en 
la Si l la , a los 28. de Marzo de i 3 i 7 . le dió in commendam 
la Abadía de Montaragon , junto á la ciudad de Huesca, en 
el Reyno de A r a g ó n , con reserva de todos los Canonicatos y 
Dignidades , que poseía. • 
Fue el Infante muy inclinado á la virtud y letras , dando 
á. los primeros años de su adolescencia grandes muestras de 
uno y otro (e). Habiendo muerto el año de V ¿ \ G. Don Gui-
llen de Rocaberti, Arzobispo de Tarragona, le eligió el 
Cabildo de aquella Santa Iglesia por su Prelado, aunque el 
Papa Juan X X I I . no quiso admitir esta elección, y le pro-
ve-
[ e ) Z u r i t a l i b . 6. c a p . 22. P a d r e D o m e n e c , S a n t o s d e C a t a * 
¡ u ñ a > f o l i o 3(5(5, 
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veyó en Don Eximeno de Luna , Obispo'de Zaragoza ( / ) . 
No se descuydó nuestro Señor de premiar al Infante, 
pues vacando en el año de i 3 i 8 , el Arzobispado de Toledo, 
no teniendo mas que 17. a ñ o s , el Cabildo de aquella Santa 
Iglesia le eligió por su Prelado; la qual elección tuvo su de» 
vido efecto (g). 
Consagráronle en la ciudad de Lérida y estando celebran-
do Cortes el Rey su padre , en el año de i 32o. los Arzobis-
pos Don Eximeno de Luna , que lo era de Tarragona, y 
Don Pedro de Luna , Arzobispo de Zaragoza , que á los 18. 
de Julio de 13^8. ( como arriba se ha dicho ) fue por el mis-
mo Papa Juan X X I I . erecto en Arzobispado (b). 
Quiso el infante, después de algunos meses de consagra-
do y usar del derecho de Primacía: los Arzobispos del Reyno 
de Aragón se lo prohibieron , procediendo contra el Infante 
con censuras en virtud de las Constituciones Provinciales 
Tarraconenses ( i ) , y muy en particular por una del Arzobis^ 
po Don Pedro de Albalate, hecha en el año de 1240. Habien-
do salido de Cataluña el Infante con Cruz elevada 3 el Arzo-
bispo de Tarragona y el de Zaragoza procedieron contra él 
con censuras > y le fulminaron proceso (k). Y habiendo en-
viado Embaxadores el Rey su padre al Papa ( que á la sazón 
estaba en Aviñon de Francia) quexandose de los Arzobispos, 
no quiso el Papa determinar la causa , sino que envió la ab-
solución al Infante , y facultad para que absolviese á sus fa-
miliares, avocando la declaración y juicio de la causa á la Se-
de Apostólica. Quien quisiere, podrá vér la Bula que original 
se guarda en el Archivo de Tarragona , y la trae Luís Icart 
en su libro de las Grandezas de aquella ciudad, cap. 5. fol. 2^. 
Gobernó el Infante el Arzobispado de Toledo por espa-* 
ció 
( / ) C a r r i l l o H t s t o r , d e S . V a l e r o , D o m e n e c , S a n t o s de C a t a -
l u ñ a , f o l . 366 C a r d t n . D o r i a i n C a t h a l o g , A r c h i e p i s c o f . T a r r a - * 
cor tes . A r c h i e p i s c S A m o n i , A u g u s t i n u s , & J c a n e s T e r r e s in e o d , 
C a t h a l . 
{ g ) Z u r i t a l i h . 6. c a p . 27. B l a s c o H i s t . d e A r a g ó n , l i h . 5. c a p . 5. 
{ h ) P l a t i n a i n v i t i s P o n t i f i c u m s d e J o a n e 22. 
(Í) C o n s t . T a r r a c o n . i t i c i p i e n t . Item S a c r o a p p r o b a m e C o n -
c i l i o , m , d e A u c t o r i t a t e , & u s u f a l l i i , f o l . 28. 
{ k ) Z u r i t a u b i s i t p r a . D o m e ñ e u b i s u p r á . 
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c io de nueve años con mucha rectitud y gran zelo ; pero co-
mo Dios le quería tanto, probó á este Principe con muchos 
trabajos, llevándolos con gran tolerancia y paciencia. Estos se 
originaron de haber nacido algunas diferencias entre el Rey de 
Castilla y el de Aragón, Desconfió aquel de la lealtad é inte-
gridad de nuestro infante, pues siendo Canciller de Castilla 
y como tal tuviese en su poder el sello y que llaman de la Pu-
ridad y le mandó el Rey de Castilla que no exérciese mas el 
oficio de Canciller 5 y que entregase el Sello á Garci-Laso de 
la Vega, Merino mayor de Castilla. Y aunque para el ajuste 
de estas diferencias se interpuso el Pontífice en favor del I n -
fante 5 no quiso desistir el Rey. Obedeció el Infante con pun-
tualidad, pasando por este desayre con gran paciencia y va-
lor. Y como nuestro Señor le quería tanto > y él huía de las 
vanidades del mundo, por no verse en otras ni tener ocasión 
de dar nuevas sospechas al Rey 3 renunció el Arzobispado de 
Toledo, y se pasó á Aragón (7). Viendo el Pontífice la reso-
lución del Infante , le hizo Patriarca de Alexandría , y soli-
citó , que Don Eximeno de Luna , que era Arzobispo de Tar-
ragona , pasase al Arzobispado de Toledo y el Infante lo fue-
se de Tarragona. 
Salió el Infante de Castilla en el ano de ^ 324. como re^ 
fiere Mariana en su historia ( w ) , y no entró á gobernar la 
Iglesia de Tarragona hasta el de ^327. inlusivé ; de que se de-
be inferir , según el sentir de los Autores citados 3 que aque-
llos tres años los pasó en Escala Dei Religioso Cartuxo. Y no 
es mucho y que no se hallen escrituras que lo afirmen en aque-
lla Real Casa j porque los padres antiguos procedían con gran 
llaneza y sencillez , y falta el libro en que se escribían los su*» 
getos que tomaban el habito , y las cartas del Capitulo Gene-
ral desde el año de i 324. hasta el de i 34o. en los quales flore* 
ció el dicho Don Juan de Aragón. 
Y fuera de las circunstancias y autoridades referidas ? no 
es pequeña el cariño grande que el Infante tuvo á Escala 
Dei 3 habiéndole dado el Lugar de Saydín en Aragón en la 
Diócesi de Lérida , y asimismo la Biblia Sacra en onze cuer-
pos, 
( l ) Z u r i t a u b i S u p r á . P . D ó m e m e u b i s u p . C a r r i l l o i n C h r o n o l o g , 
(m) M a r i a n a l i b , 15. c a ¡ > . t i % . B e n e d i c t , H a e f r e n , en l a v i d a 
de S, B e n i t , e. x. n. 13. 
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pos ^ muy hermosa 5 toda glosada ^ con excomunión para 
que no se pudiese sacar de aquella Casa 3 según consta de su 
ultimo testamento; en el qual hizo otras muchas mandas al 
Convento. A mas de las autoridades referidas j se califica con 
las muchas memorias que dexó en aquella Real Casa^ , y la tra-
dición 5 que en ella aun hoy dia se conserva de ello. También, 
el infante Don Ramón ^ su hermano ^  primer Conde de Prades 
concedió muchos privilegios á aquel Santuario; y en particu-
lar en el año de i32^, en el qual era Religioso el Patriarca su 
hermano. Después de haber concedido el privilegio , á lo ul-
timo pone muchos elogios de esta Religión 5 y principalmen-
te de la santidad de los Padres de Escala De i . 
Consiguió el Pontífice con sus instancias, que Don Exi-
meno de Luna pasara a Toledo, y que el Infante fuera á Tar-
ragona > saliendo para eso de la Cartuxa. Empezó su gobier-
no en Tarragona el Infante s dedicándose todo al servicio de 
Dios macerando su carne con cilicios , ayunos 5 disciplinas 
y otras penitencias (n). Fue zelosisimo de la puntual asisten-
cia al Coro y veneración al culto divino. Reformó la Clere-
cía , y sobre ello tuvo muchos disgustos y pleytos con Don 
Grao de Rocaberti, Paborde de aquella Santa Iglesia. De to-
do salió vitorioso ; porque solo atendía a la mayor gloria de 
Dios 3 reformación del Estado Eclesiástico y cumplimiento y 
asistencia á las obligaciones, y para que las cosas de la Iglesia 
fueran bien gobernadas , estatuyó por su Constitución 5 hasta 
el dia de hoy puntualmente observada 5 que cada año á los 
veinte y tres de Enero tengan obligación todos los Prebenda-
dos y Canónigos de juntarse en Cabildo 5 para tratar del go-
bierno y mirar por las rentas de su Mensa Capitular. 
Favoreció mucho á los pobres de su Arzobispado, socor-
riéndoles con gruesas limosnas 9 claro indicio de su grande 
caridad. Celebró en su tiempo tres Concilios Provinciales. E l 
primero en el año de i323. El segundo el de i 3 3 i . Y el ul t i -
mo á los principios del año en que m u r i ó , que fue el de 1334. 
Habiéndose ofrecido en el año de mil trescientos y treinta 
y quatro unas vistas entre los Reyes de Castilla y de Aragón, 
en que se habían de tratar cosas de mucha importancia, le pi¿ 
dió el Rey de Aragón Don Alonso , su hermano , se hallase 
en 
(H) lean lib, de l a s Grandezas de T a n agona, capit. 5. 
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en ellas; porque el Rey hacia grande estimación de las muchas 
prendas del señor infante. Partió para ellas ^ y queriendo pri« 
mero dar una vuelta a A.ragoji, llegando al lugar de Pobo > de 
la Diócesi de Zaragoza ^ enfermó en dicho lugar ^ y murió á 
los iS. de Agosto de Í334-, a los 33. años de su edad ; co-n que 
no pudo hallarse en las vistas. Fvlandó llevar su cuerpo á la 
Iglesia de Tarragona} y le enterraron dia de San Agustín de 
aquel año en el Presbiterio en una sepultura de marmol y muy 
decente ^ que viviendo él mismo se habia mandado labrar. 
Encima de ella está reservado el santo brazo de la Protomar-
tir Thecla^ Patrona de aquella Iglesia. Está en su sepulcro 
con letras grabadas en la piedra y doradas ^ esteEpitafío. 
HIC QUIESCIT CORPUS SANCT^E MEMORIJE D0M1NI JOANNIS^ 
F I L I I DOMINI JACCBI 3 REGIS ARAGONUM , QUI DECIMO 
SEPTIMO ANNO JETATIS SUJE FACTUS ARCHIEPISCOPüS T O -
LETANUS 3 SIC DONO SCIENTIJE INFUSA DIVÍN1TUS 5 ET 
CRATIA PRÍEDICATIONIS FLORUIT QUOD NULLUS EIUSDEM 
^ T A T I S I N HOC E l SIMILIS CREDERETUR. CARNEM SUAM 
J E J U N I I S j ET CILICIIS MACERANS p I N VIGESIMO OCTAVO 
ANNO iETATlS SUiE FACTUS PATRIARCHA ALEXANDRINUS, 
ET ADMINISTRATOR ECCLESI^ TARRACONENSIS. ORDINA-
TO PER EUM y INTER MULTA A L I A BONA OPERA j NOVO 
MONASTERIO SCAL^E DEI y DKECESIS TARRACONENSIS 9 UT 
PER IPSAM SCALAM AD CCELUM ASCENDERET. REDDIDIT 
SPIR1TUM CREATOR IX1V. KALENDAS SEPTEMBRIS^ ANNO DO» 
M I N I MCCCXXXIV. ANNO VERO JETATIS SU/E X X X I I I . PRO 
QUO DEUS y TAM I N V I T A , QUAM POST MORTEM EJUSDEM, 
EST MULTA MIRACULA OPERATUS. 
Este es el Epitafio 3 que para mayor elogio del Infante bas^ 
ta, Hele leído algunas veces y aunque con dificultad por ser de 
letra antigua: y ^ste mismo Epitafio traen en el Catalogo de 
los Arzobispos de Tarragona Don Antonio Agustín y y Don 
Juan T e r é s , Arzobispos de aquella Santa Iglesia. Hallase asi-» 
mis-
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mismo al principio de las Constituciones Provinciales de es-
tos Prelados. 
Tenemos en la Sacristía de aquella Santa Iglesia la cabeza 
de Santa Ursula, cubierta de plata ,^ y dentro de ella están re-
liquias de las once mil Virgines, con otras muchas de dife-
rentes Santos y que nos dexó nuestro gloriosísimo Infante. 
En un libro antiguo de nuestro archivo he hallado la me-
moria siguiente, de este nuestro soberano Pastor^ Padre y Pre* 
lado. 
EPITAFIO A SU SEPULTURA. 
INCLITOS DOMINUS JOANNES j, FILIUS ILLUSTRISSIMI DOMI-
NI JACOBI SECUNDI ^ EONJE MEMORIA , REGIS ARAGONUM, 
PATRIARCHA ALEXANDRlNUS 3 E T ADMINISTRATOR E C C L E -
SIM TARRACONENSIS^ OBIIT IN LOCO D E L POBO y C^ESAR-AT^ 
GUSTANiE DICECESIS 3 XIV. KALENDAS SEPTEMBRIS y ANNO 
DOMINI MCCCXXXIV. CUJUS CORPUS FUIT INTEGRUM APOR-
TATUM TARRAGONA; y IBIQUE SEPULTUM. SEDIT IN E C C L E S I A 
TARRAGONA SEPTEM ANNIS r P A R U M PLUS y V E L MINUS, 
El tercero fue el Ilustrisimo señor Don Juan de Primera, 
Arzobispo de Arles en Francia 77. en orden ^ y sucesor de 
su tío Don Juan Ferrer. Nació en la villa de Tarraga del Prin-
cipado de Cataluña, de padres nobles. Tomó el habito en Es-* 
cala Deien el año de \A92. y profesó en el de \4dd. Fue á la 
GranCartuxa á ser huésped y y pasando por Aviñon y adonde 
era Prior el Padre Don Raymundo de Palomar y también pro-
feso de Escala Ds i y le prestó dinero para proseguir su viage; 
el qual hizo á contemplación é instancia de su tio D o n j u á n 
Ferrer , que ya era Arzobispo de Arles y que de Arcediano de 
Lérida y Cubiculario de Alexandro V I . Sumo Pontince , Va-
ron noble , pió y docto y fue creado Obispo Melphiense y y 
después Arelatense; de quien se dice , que fue Prelado Apos-
tólico y grande imitador de San Gregorio Naxianzeno; y que 
siendo Legado Apostólico en la Corte de Francia en tiempo 
de Luis X I I . de suerte le ganó la voluntad ^  que hizo grande 
estimación 4e é l ; y le dio una Flor de Lis de oro para qua 
Q hon-
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honrase con ella el escudo de sus armas ^  añadiéndola a las que 
tenia de sus antepasados. Siendo Varón tan insigne ^ pidió el 
Rey de Francia Francisco á su Santidad en el año de le 
diera por Coadjutor á su sobrino D o n j u á n Primera, de quien 
se escribe ? que fue Patrui sedulus imitator. Y si bien otros 
le llaman Don Juan Ferrer 3 y no Primera, seria por haberle 
hecho su heredero en su ultimo testamento , que le hizo á 
de Enero de i52o. que también 3 como en España , se obser-
va en Francia; y de ello se podrian traer otros exemplares. 
Murió D o n j u á n de Primera en el año de i55o. Está sepultado 
con su tio en una Capilla, que los dos edificaron en la Iglesia 
de San Trophimo de Arles : es suntuosisimo sepulcro. Los Sa-
martanos en su Gallia Chistiana (o ) , y Hostradamo , parte 
£. de la Historia Provincial y otros Autores lo celebran mucho. 
EPITAFIO D E L OBISPO, TIO D E D O N JUAN D E 
Prunera. 
DEO OPTIMO MAXIMO. 
JOANNI PERRERIO y DECRETORUM DOCTORI y EX 0PPID5 
T E R R A R E G A ( ÜSÍ S§ dedüCe ) PROVINOLE TÁRRACONEN-
SIS 5 EPISCOPO MELPHIENSI , DEMUM ARCHIEPISCOPO A R E -
L A T E N S I y SINGULARI PROBITATE , EX REL1GI0NE PR^DI-^ 
TO. CUJUS PRUDENTIA , E T I N T E G R I T A T E IN DUABUS A M -
PLISSIMIS LEGATIONIBÜS 3 QUAS JUSSU A L E X A N D R I SEXTI 
ÍONTIFICIS MAXIMI y AD PERNANDUM S I C I L I A y DEINDE AD 
LUDOVICüM X I I . REGEM G A L L I A CHRISTIANISSIMUM ^ CUM 
¡MAXIMA AMEORUM PRINCIPUM APPROBATIONE P E R E G I T , 
I G R E G I E PERSPECTA y E T HONORIBUS y PR^MIIS ORNA-
TA EST. V I X I T ANNOS L V I I . DIES X. MASSYLIJE MORITÜR 
3DIE X V I I . JANUARII MDXXI. JOANNES FERRERIUS I N EADEM 
E C C L E S I A SUCCESSOR PATRUO B. M. SIBIQUE POSUIT 5 SA-
CELLUMQUE HOC CONSTRUI F E C I T . 
E l 
(G) I n Gallia ChrUu tvm* i* in drfbiep, Arelatcmi 77. 
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E l qmrto ^ que se halla haber salido de la Re l ig ión , fue 
el Ilustrisimo señor Don Juan Falcó 3 natural de la ciudad de 
Barcelona y que por sus grandes prendas y virtud fue electo 
Obispo, y no se sabe de donde; porque como la Cartuxa no 
trata de las glorias del siglo, sino de las celestiales y por falta 
de noticias sepulta en el olvido las Dignidades de este mundo: 
pero es cierto que lo fue; pues siendo Obispo y en el año de 
ÍA39. visitó á Escala Vei y Casa de su profesión ^ como no tó 
su Historiador en el Catalogo de los Monges de esta Real 
Casa(p). 
E l quinto fue el Ilustrisimo señor Don Luis Mercader y de 
la ilustre Familia de los tTondes de Buñol en el Reyno de Va-
lencia ^ Monje profeso de la Casa de Vallde-Cbristo: siendo 
Prior de la Casa de Escala Dei fue electo Obispo de Tortosa; 
y después de haber gobernado aquella iglesia en mucha paz, 
y ajustado muchas cosas que necesitaban de reformación, mu-
rió á los B . de Junio de \5'\G. lleno de méritos y virtudes. 
El sexto fue el Ilustrisimo señor Don Alonso de Madrigal, 
Obispo de Avila , por otro nombre el Tostado. E l qual por los 
años de i 444. á los 1:^. de Enero víspera de San Antonio Abad 
tomó el habito en E s c a l a D e l ( q ) y y estuvo con él hasta los 
45. de Abi i i tercero dia de Pasqua de Resur recc ión , que lo 
dexó por no poder perseverar , requerido de su Rey y Repú-
blica Chistiana . por conveniencia de los graves negocios que 
trataba. Saüó de la Religión con harto dolor suyo y de los Pa-
dres y que conocieron los talentos grandes del sugeto. Siendo 
ya Maestro en Artes y en Theologia^ habiendo ya escrito al-
gunos tomos sobre la Biblia , hizo en el Consistorio de los 
Cardenales dos lecciones de ostentación con puntos de 24. ho-
ras y presidiendo en la Silla de San Pedro el Papa EugeniOé 
Fasó por Embaxador del Rey de Castilla al de Aragón., que es>* 
taba a la sazón en Ñapóles , siendo Canónigo Magistral en 
la Santa Iglesia de Salamanca 5 y Colegial mayor del Colegio 
de San Bartolomé y llamado el Colegio Viejo y y Rector de 
aquella Universidad. Y asi y nadie podrá quitar esta gloria á la 
Casa de Escala Dei de haber tenido Varón tan eminente , co* 
mo sabe el mundo; y él ^  viviendo, se preciaba mucho de ha-" 
Q 2 ber 
— —o- • • ——r 
(p) E x A r c h i . e i u s d e m D o m u s , 
(37 Ex drch u & ¡ib, Receftignum ms4< ü m * Scala BeL 
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ber sido hijo suyo, y lo mostró 5 favoreciendo mucho la Fmi* 
dación de Miradores. 
- E l Ilustrisimo señor Don Andrés Capilla entró en la Car-
tnxa de Porta Coeli en Valencia f y (como dicho queda) no pu-
diendo llevar lo riguroso de la observancia, pasó a la com-
pañía de Jesús é hizo profesión en ella , habiéndose señalado 
entre los Varones doctos é insignes y que hubo en aquel siglo. 
Fue Penitenciario en Roma. Volvió á España el año de \51d. 
con licencia del Pontíf ice, y recibió segunda vez el habito 
de Cartuxo en la Casa de Escala Dei •> porque los cariños de 
su primera Religión le llamaban y daban aldabadas en el al-
ma ; y no pudo quietarse hasta restituirse á su centro. Ocu-
pó en la Cartuxa los puestos mas preeminentes y honorífi-
cos. Visitó de orden de su Magestad el señor Rey Don Fe-
Jipe Segundo algunos Conventos Claustrales de San Benito. 
Después que examinó los quilates de sus grandes prendas (co-
mo se ha dicho en los Varones Ilustres ) le hizo su Confesor 
el Conde de Chinchón. Y su Magestad en el de \5%1. habien-
do vacado el Obispado de Urge l , le presentó en él. Fue tan 
exemplar y Santo Prelado, como se ha referido. 
Otros muchos Varones insignes ha tenido por hijos la 
Cartuxa de Escaía D e i , que por no dilatarme, no los refiero 
de proposito 9 sino solo por mayor, como fueron Benedicto 
de Buena Fé ? y Eximeno Dahi y 6 Danche, Aragoneses Car*-
tuxos, y Cardenales de Pedro de Luna. 
V A R O N E S I N S I G N E S Q U E H A T E N I D O POR 
Prelados la Real Casa y Cartuxa de Escala Dei desde su 
fundación basta este año de 1(GG3, 
ros Varones insignes y grandes^ que ha tenido por Prela-
dos , que con particular zelo, observancia y rigor del primer 
Instituto han gobernado la Real Cartuxa de Escala D<¿i > (cu-
yos nombres se hallan en su Archivo con el orden de los tiem-
pos ) aunque están en silencio sus gloriosos hechos, han sido 
noventa y uno en numero y con el que al presente la gobier-
na 5 y algunos de ellos han sido reelegidos: todos tan perfec-
tos Religiosos y llenos de todas virtudes , que de cada uno se 
pudieran referir muchos elogios: mas no es mi intento poner* 
los squi todos; por jio diiatarane, solo haré una breve men-
ción. 
DE ESCALA D E I . \ 2 5 
clon de los primeros ^ y de algunos , que como luzeros ñxa-
ron al pie del Monte santo aquella Escalera , por la qual han 
subido al Cielo tantos hijos del Patriarca San Bruno^ habien-
do labrado en el rincón de sus celdas riquísimas y preciosísi-
mas telas de perfección y santidad y habiéndola gobernado 
con la mas realzada enseñanza ^ zelo y exactísima observancia 
de su instituto primero. 
Don Pedro de Monte Santo fue el primer Pr io r , que tuvo 
esta Real Casa; el qual fue un monte de santidad , y la piedra 
angular de este celestial edificio ^ y la tuvo en sus ombros con 
esfuerzo, rectitud y firmeza hasta el año de i \d3 . 
Siguióle Don Gerardo no menos admirable y como quien 
le había tenido por dechado para proseguir tan admirable fa-
brica ; el qual gobernó hasta el año de 12o3. 
Fue el tercero Don Pedro de Repausatorio después Obis-
po de Granoble y Varón Apostólico y de muy relevantes vi r -
tudes y letras ; el qual gobernó hasta el de \ i Z \ 2 . 
Después de estos se siguieron ochenta y seis Priores de 
no menor ejemplo , virtud y santidad ; y el ochenta y siete 
en numero fue el Padre Don Joseph Illa , que no teniendo 
mas que seis años de habito ^ y treinta y dos de edad y por 
las individuales noticias que el Capitulo General tuvo de sus 
muchas y relevantes prendas le nombró Prelado de aquella 
Casa, lo que le habia pronosticado el Padre Don Simón Non-
vila su Maestro, siendo aun Novicio 5 con estas palabras: 
Fresto has de gobernar esta Casa y la Religión. Asi sucedió 
pocos años después. Y .aunque ios subditos estaban muy gus-
tosos con su gobierno , hizo tantas instancias al Capitulo Ge-
neral para que le absolviesen de su of ic io, que lo consiguió. 
Duróle poco la quietud de su celda 3 que tanto apetecía, pues 
luego fue electo Prior de la Cartuxa de Montealegre; la qual go-
bierna hoy dia con todo el acierto que de su talento y virtud 
se experimenta 9 habiendo sido Convisítador de toda España 
con el Reverendísimo Padre Don Juan Bil i y Prior de la Car-
tuxa de Aviñon (hoy lo está nombrado por principal para 
visitar) de quien pudiera hacer elogios grandes, á no temer 
ofender su gran modestia: anhela mucho por el retiro de su 
celda j pareciendole que los cuidados del gobierno le tie-
nen en continuo y violento ocio , y sin duda bebió del es-
piritu del Venerable Tomas a Kempis 3 que con la eminencia 
de 
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de su sentir en estas materias , j uzgó ^ qué todo lo que no 
era cuydar un Religioso de ser subáito era vivir ocioso en la 
virtud : Ad serviendum (dice (r) ) venisti, non ad regendum} 
ad patiendum j & lahorandum setas te vocatum > non ad ocian-
áum vel fahulandum. Pero viendo ^ que tan á la letra se cum-
ple la profecia de su santo Maestro , quien prudentemente no 
juzgará y que si la Dignidad es ocio para quien la pretende^ 
para quien Dios le pone en ella es la mas laudable ocupación. 
El ultimo que compone el numero de noventa y uno , y 
gobierna hoy esta Real Casa y es el Padre Don Gerónimo Es-
pert y con cuya prudencia y zelo florece la observancia p r i -
mitiva , y con sus grandes estudios y letras ilustra esta Sagra-
da Religión ^ habiendo escrito algunos tomos 5 que saldrán á 
luz muy en breve 3 y en especial uno de la Mistica Teologia 
sobre San Dionisio Areopagita obra de suma agudeza y tra« 
bajo i que ha de ser muy eficaz para encaminar las almas 
á la mayor perfección; y es tanta la que su gobierno causa 
en esta Real Casa^ que visitándola el Padre Don B i l i , alaban-
do algunas Cartuxas de España , dixo: La Observancia de Es* 
cala Dei y el Canto de Aula D e i , y la Riqueza del Paular. 
Estos son ios Prelados , que ha tenido esta Casa^ y mu-
chos de ellos están entre los Varones Ixisignes de ella ^ de 
quien trataremos adelante. 
V I D A D E L V E N E R A B L E P A D R E D O N J U A N F O R T , 
Monje Cartuxo , profeso de la Real Casa 
de Escala Dei. 
o es del genio de la Sagrada Religión de la Cartuxa an-
tes es impropio de su estilo 3 el hacer ostentación de las vi r -
tudes de sus hijos ^ aunque son tales y tantas, que sin rebozo 
n i rezelo alguno se pudieran llenar muchos libros de sus elon 
gios j y formarse muchas Crónicas de sus gloriosos hechos. 
Es su propio exercicio el retiro de sus celdas, el guardar si-
lencio perpetuo ^ la oración y contemplación altísima y la 
continua asistencia en el Coro : y el que de veras trata de 
imitar al Patriarca San Bruno ^ en todo esto se adelanta y y en 
sobresaliendo en este celestial modo de vivir es tenido entre 
to-
*•' ' ' — • • — 
(*") Tho. á Kempis de Imit . Cbrist. cap. 17. dgvita Monast, 
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todos por mas perfecto ^ y con santa humildad le miran en-
tre los demás por el mas digno. A esto aspiran los Cartuxos^ 
y por esto dexaron las pompas y vanidades del siglo; y para 
adelantarse en vida tan singular como gloriosa trabajan 5 y es 
todo su anhelo y ansia de corazón ^ viviendo muy solicitos y 
con grande vigilancia. Estas ocupaciones son los libros en 
que de ordinario leen y estudian. Pero como dixo el Apóstol 
Santiago en una de sus epístolas (a) Líbrenos el Señor de una 
lengua venenosa ? que lo bueno y lo que debe ser alabanza 
atribuye á mal ; es tal la ponzoña y malicia de los mal afec-
tos 5 que á esta tan realzada, como heroyca distribución y 
aplicación de tiempo , áán titulo de ignorancia, siendo un 
continuo exercicio de todas las virtudes mas excelsas ; como 
si por ventura (sin revolver muchas Historias ) no halláran, 
que los hijos de esta Sagrada Religión han dado en sus escri-
tos libros muy doctos al mundo 5 y si juntáramos todos sus 
Escritores ^ se pudieran poblar de ellos muchas Universida-
des de Catedráticos. No es mi intento privar de sus glorias, 
n i escurecerselas á los demás Fundadores que sobre lo san-
to han lucido mucho en lo docto en todas ciencias. Sentir lo 
contrario fuera mucha temeridad : pero déseme licencia para 
decir, ¿si podrán alegar entre sus glorias el haber dexado la 
Universidad y la Cátedra en la Insigne de París y de donde 
salió para el desierto á su Fundación , nuestro Inclito Pa-
triaca San Bruno '4 No lo arguyo ; mas no he hallado otro 
de quien se diga , n i haya sucedido. 
¿No fue su Discípulo el Papa Urbano Segundo, que ha-
llándose en la Silla le llamó á Roma para que le ayudase al 
gobierno , como refieren muchos Autores 5 y trae el Doc-
tor Caralps en la vida de San Olaguer ? Desde la Univensidad 
salió 5 dexando su Cátedra , á leer en otra mas suprema 5 cu-
yo libro contiene todas las Facultades y Ciencias juntas ^ y 
quien supiere leer en él y muy en breve pasará de docto a 
doctísimo. Donde se reconoce emulación hay que envidiar, 
y no poco que imitar. 
Esta fue la causa que obligó al Padre Don Pedro Dorlan* 
do de esta Sagrada Re l ig ión , Varón tan insigne en todo> 
como publican sus escritos j á texer una Corona ( que asi la 
i n -
{ a ) De efist, B. Jacob, cap. 3. 
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int i tuló) de algunos Varones Ilustres, sin entrar en el proce-
loso mar de los que ha tenido y tiene 5 como dice este Au-
tor ; que los Cistercienses ^ los Ciuniacenses , los de Santo 
Domingo ^ San Agustín , San Francisco y demás Religiones 
tienen y han tenido Varones Santísimos , en virtud y letras 
muy esclarecidos 3 que obraron viviendo muchos milagros., 
no se duda. L o que con una piadosa confianza puedo decir 
de la Cartuxa, dice Dorlando > sin entrar en los Hugos ^ Es-
tefanos» Anselmos , Randulfos, Beitrandos ^ Marquesios y For-
sios y Telmos, son tantos, que de sus vidas y hechos se pu-
dieran llenar muchas librerías. Hasta aqui este Autor. Yo he 
tomado por asunto^ contra la modestia y estilo de los Reli-
giosos de la Cartuxa, sacar á luz las noticias de los Varones 
Insignes de Escala Dei en reconocimiento de las obligacio-
nes que tengo á esta Sagrada Rel ig ión , y solo me alargaré 
en resumir las vidas de Don Juan Fort y de Don Luis Teím, 
que con las noticias que me han comunicado del Archivo de 
aquella Real Casa ( donde como tesoro de toda estimación se 
guardan ) procuraré ceñirme quanto me sea posible y y con 
el tosco estilo mió referiré todo lo mas principal de ellas y sin 
faltar á lo histórico , con toda llaneza , dexando conceptos 
cultos y porque no se ajustan con lo devoto del tratado ^ ni 
con lo que profesa y estila la Religión. 
C A P I T U L O P R I M E R O . 
N A C I M I E N T O D E L S I E R V O D E D I O S , T S U 
vocación a la Sagrada Religión de la Cartuxa. 
ació Juan Fort de padres honrados y virtuosos, vecinos 
de un lugar llamado Albocacer en el Reyno de Valencia ^ del 
Maestrazgo de Montesa, de hasta docientos y cinqüenta ve-
cinos , poco mas ó menos. Están en sus comarcas algunas vin 
lias y lugares muy celebrados , y entre ellos aquel tan anti-
guo 5 como celebrado de los Romanos, en que, según las 
Historias y antiguas tradiciones 3 sucedió aquella tan insigne 
Vitoria contra los de Sagunto y llamado las Cuevas de ffin-
Roma; por lo qual después de este suceso corrompido el vo> 
osblo} se Uanxó Fin-Roma; cjue quiere decir: 4qui venció Ro-
ma 
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ma (h). Dista de la nobilisima villa de San Matheu poco me-
nos de dos leguas: confinan sus términos con la antigua T i -
r ó y y con la villa de Morella : y entre muchas cosas memo-
rables 5 que su distrito encierra 5 es una milagrosa y como de-
vota y suntuosa Hermita consagrada al Apóstol San Pablo, 
con habitación decente para hospedar á los que ván a visi-
tarla. Es antiquísima tradición y que en ella y sus prados se 
apareció el Santo Aposto! y quando discurrió por toda Espa-
ña , á unos hombres coxos y tullidos que estaban alii echados 
cerca de unos pantanos 3 y que sacando en su presencia una 
calabaza echó del agua que llevaba sobre aquellas cenago-
sas haciendo primero la señal de la Cruz 3 y las que antes 
eran nocivas á la salud quedaron purificadas y diciendoles, 
que los que se lavasen en ellas sanarían de sus enfermedades, 
como lo experimentaron los tullidos y coxos al punto que el 
Santo Apóstol desapareció, y fueron al lugar sanos y buenos 
publicando el milagro. Desde entonces se tienen en grande 
veneración aquellas aguas, y ha obrado Dios por ellas otros 
muchos y que cada dia se experimentan. Es mucha la freqüen-
cia de los devotos, que todos los dias concurren á la santa 
Hermita. Y con particularidad se ha observado que además 
de las maravillas que Dios obra en aquellas aguas por la i n -
tercesión de su Apóstol Santo ^ curan también a los quebrados. 
Después de haber educado a Don Juan Fort sus padres en 
la virtud y enseñanza que se requiere ? habiendo dado ciaras 
muestras en sus tiernos años de lo que habia de lucir después 
que estudió las primeras letras y le enviaron á la Universidad 
de Lér ida , tan noble, como antigua y para que continuára 
los estudios en las Facultades mayores: y habiendo enferma-
do en ella gravemente , viendo y que los Médicos no le ase-
guraban mas de quarenta dias de v ida , comenzó pensativo y 
asombrado á discurrir consigo 5 y á decir : si tan breve es el 
plázo que se me concede estár en el mundo y no será bien 
malograrle y n i perder un instante n i un átomo de las luces 
con que me alumbra este aviso y para lograrle y servirme de 
las que no tanto el Sol material y quanto el de justicia puede 
en estos quarenta. dias comunicarme. Y llamando un compa-
ñero de sus estudios y con quien por la conformidad de cos-
R tum-
' : """ ~ — ^ 
(h) Escolano ? Hht . de Valencia, 
Í30 VIDA DEL VENEUABLE PADRE 
tnmbres y exercicios profesaba mas estrecha amistad 3 que 
con otros 0 le habió de esta manera: veis aqui ^  amigo , quan 
inciertas son las esperanzas de los mortales y quan breves 
los dias de la vida de los hombres: florecen por la mañana 
como las yervas del campo ^ y en pocas horas pa?an su car-
rera y se acaban; porque á la tarde ya se marchitan se se-
can y caen por tierra. Poco tiempo ha , que juntos venimos a 
esta Universidad buenos y robustos 3 prometiéndonos salir y 
volver de ella honrados , graduados , y destinados para gran-
des puestos ; y veis aqui 5 que los Médicos me tienen ya pues^ 
ta tasa á la vida 5 sin que dentro de quarenta dias permitan 
que yo espere otra cosa que la sepultura. ¿En que pues , pien-
so yo? ¿En que me detiene embelesado el engaño y la vani-
dad ? Tiempo es ya de atender a la verdad 5 y dar de mano á 
la mentira y apariencia 3 dexando las sombras y caminando 
aprisa en seguimiento de las luces : los deleytes y los rege ci-
jos se han trocado de repente en lagrimas y lamentos ; ¿de 
que sirve la vana sabiduría, que mas que engrandece h in-
cha y como sombra se desvanece ? ¿ De que las Dignidades 
y puestos ^ que con ellas suelen enriquecerse, si con la muer-
te han de acabarse? ¿No será mejor consejo seguir la caridad 
que edifica , y con tanta seguridad eterniza ^ y el Espirito 
que dá vida ai alma ^ al paso que la letra seca y á solas se la 
quita ? Acabemos de despertar ^ pues y y mientras es de día 
y se nos permite 5 trabajemos y obremos bien ^ antes que las 
tinieblas de la noche sobrevengan y nos lo impidan. No le-* 
xos de aqui ha de haber un Monasterio de Cartuxos edifica-
do en una retirada soledad 9 que se llama Escala Dei y cuyos 
moradores hacen en la tierra una vida del Cielo con exerci-
cios continuos de penitencia> de vigilias^ de ayunos j de silen-
cio , cilicio perpetuo y de toda mortificación acompañada 
de incesable oración , lección sagrada y pureza de corazón, 
contemplación de las cosas celestiales y divinas ^ con la gra-
cia del Espíritu Santo , con verdadera caridad , con palabras 
de verdad y con toda virtud de Dios. Abracemos y pues \ 6 
amigo carísimo! y dediquémonos a esta vida : vamos lo mas 
presto que podamos a este Convento; póstremenos a los 
pies de aquellos Santos Monjes y roguemosles que nos ad-
mitan (aunque indignos ) en su compañía. 
Asintió el compañero a las razones fervorosas del enfer-
mo^ 
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mo 5 y poniéndose entrambos alegres en camino llegaron al 
Convento y manifestaron sus buenos deseos al V. P. Prior; 
y habiéndolos examinado en los/éstudios y en todo lo demás 
que las Constituciones de la Rgríigión ordenan , al tiempo de 
proponerlos a la Comunidad f de votarlos 5 pareciendoles á 
los Monjes insuficientes para tanto peso las fuerzas y salud de 
nuestro Juan, despidiéndole á él 3 se determinaron á recibir 
y dar el habito solamente a su compañero. Pero como Dios 
tiene dicho en sus Escrituras : Que su Magestad sabe bien á 
los que ha eligido para s i ; avisó á uno de aquellos siervos su-
yos > diciendole interiormente: Mirad y que no despidáis ni 
queráis reprobar á mi siervo, porque ese es para mi un vaso 
de elección. Con esto volviéndose á juntar el Capitulo > pro-
puesta por el Padre Prior y ponderada la revelación 5 y la pro-
fundidad de los secretos juicios de Dios y decretos eficacisi-
mos de su divina voluntad, á los quaies nadie y nada puede 
resistirse , recibieron también á Don Juan Fo r t , y le vistie-
ron aquel santo habito a cinco dias del mes de Mayo del año 
de \ A ' 1 5 . teniendo no mas que veinte años y ocho meses de 
edad. Señaláronle por Maestro de su noviciado al V. P. Don 
Juan Beltran y Varón a todas luces santisímo. 
A este tiempo el demonio , enemigo común de todo bien, 
en tanto que los Monjes hicieron el examen y tuvieron para 
la recepción su Capitulo, procuró vencer al nuevo soldado 
de Christo intentando apartarle de su santo proposito. Tentó-
le primero con la sujestion interna y viendo que por alli no 
le daba entrada , salió á cuerpo descubierto temando forma 
visible a acometerle. Apareciósele en la parte superior de la es-
calera , por donde se sube a la Hospedería alta, en figura hu-
mana 5 y le dixo: ¿Que buscas tu en esta casa ? Respondió 
Fort; deseo ser admitido en ella para Monje. Entonces el es-
píritu astuto como compadecido de las descomodidades y tra-
bajos que le esperaban, le dixo (c)\ ¡Ay pobre de t í , man-
cebo! ¿Como es posible , que un hombre de tan poca edad, 
y mas no siendo , al parecer , muy robustas las fuerzas ni ia 
salud , pase tantos años como puedes aun tener de vida entre 
mortificaciones y austeridad? ¿Como has de poder tu llevar 
tantas asperezas de abstinencia continua, de silencio perpe-
R 2 tuo 
ic) Vid, Km¿>. Dialog. Nou, cag. 4. 
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tuo y de cilicios , de vigilias^ y esto sin tener 3 n i esperar ja-
más alivio alguno de amigos, de parientes ^ de conocidos ni 
de persona humana? Verdaderamente^ que tu buen talle5 esa 
presencia y aspecto que muestras de hombre de bien 5 me 
han robado el corazón y me llegará á él qualquier trabajo tu-
yo ó desventura; y asi quiero darte un consejo3 que sin duda 
es el que te conviene. ¿Si toda tu vida ha de ser una continua 
y repetida batalla; quanto mas seguro es evitar ahora que 
está en tu mano la guerra que se te espera ,^ que no desafiar., é 
irritar al enemigo ^ y tal enemigo ^ no teniendo seguridad al-
guna de la vitoria ? Huye, pues ^  el peligro , si no quieres pe-
recer en él. Vuelve ^ vuélvete aprisa á la dulce conípañia y fa-
miliar trato de los amigos , cuyda de reparar tu quebrantada 
salud ^ y acuérdate de lo que dice la Escritura: Hay desdicha* 
do del solo, que no tiene quien 3 para levantarse ^ le dé la mano. 
Fort al oír esto ^ fortalecido de la luz y gracia divina, 
que juntamente le manifestó el engaño y astucia diabólica, 
estando no solamente sobre sí 3 sino sobre todo el mundo, 
al qual desde la cumbre de su conocimiento y desengaño mi-
raba tan inferior, constante y mas firme en su buen proposi-
to y como quien no hace caso , menospreció al enemigo ^ que 
á un tiempo le había procurado obligar con la blandura y es»* 
pautar con la amenaza del riesgo , diciendole ; teniendo yo 
a mi Señor en mi ayuda 3 nada temo de quanto el diablo pue-
de hacer contra mí. Este ha de ser mi descanso por los siglos 
de los siglos, esta mi quietud, y aquí he de habitar mientras 
tuviere vida por suerte de mi elección. Viéndose entonces el 
demonio descubierto y conocido, probó otros varios me-
dios , que todos se le frustraron; é impaciente le impelió con 
la mano y arrojó á nuestro Don Fort por la escalera , que es 
harto eminente , y desapareció , dexando la campana libre y 
á él mas confirmado en sus deseos. 
C A P I T U L O I I . 
T R I M E R O S VASOS T E X E R C I C I O S E N L A V I D A 
Reí i? ios a. 
o r t , pues, luego que salió del peligroso golfo del siglo, 
se acogió al seguro Fuerto de la Rel igión, haciéndose- de l i -
bre 
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bre voluntariamente esclavo 5 atando su alvedrío con las gus-
tosas prisiones de los tres votos y obligaciones de la sagrada 
vida regular Cartuxána. Hixo un tan estable y firme propo-
sito de servir perfectisimamente á Dios , que puso todo su 
conato en pelear valerosisimamente contra todos los vicios, 
y en exercitar fuerte y constantemente las virtudes todas. Pa-
ra esto puso principalmente su cuydado en velar sobre sí mis-
mo y hacerse continua guerra y arrancando de su alma todas 
las raíces viciosas de los hábitos antiguos ^ resolviéndose a 
1 O 
acometer , atajar y ahogar o degollar en la cuna tocos los 
deseos y apetitos desordenados , que continuamente brotan 
del tronco de la naturaleza viciada . 6 de las ramas de las ma-
las costumbres adquiridas. Sabia ya (teniendo interiormente 
á Dios por Maestro ) que el demonio y el mundo ni tienen 
otras armas, ni se valen de otros socorros que de nosotros 
mismos y para darnos ba te r ía , y que asi debe asestar contra 
sí mismo toda la artillería el que quisiere derribarles de un. 
golpe, y salir de una vez vencedor de entrambos. 
C o m e n z ó , pues, Don Fort primero á perseguirse, de-
clarando toda la guerra contra su carne, que es la única va-
ledora de todos los vicios , y la perpetua adversaria del espí-
ri tu y de las virtudes. Tenia con ella duros y repetidos en-
cuentros , ya negándola el sustento, ya privándola aun del 
sueño necesario, y nunca le concedió descanso n i alivio en-, 
tero; pero precediendo siempre el consejo y parecer de su 
Maestro , porque el fervor sin discreción siempre fue peli-
groso , y fácilmente se arroja á graves daños , ó se despeña, 
si no hay un sabio tercero ó juez , que con su prudencia lo 
gobierne y conforme á la r azón , lo aliente ó le vaya á la ma-
no. Pero donde con mas veras y cuydado aplicó su mayor es-
fuerzo fue contra aquellos contrarios, que .combaten inte-
riormente al hombre, teniendo siempre en centinela y á pun-
to de pelear aquellas virtudes, que derechamente se oponen 
contra los vicios del alma. De tal suerte vino á rendir la so-
berbia con la^humildad, y con un profundísimo abatimiento 
de sí mismo , con el qual se postraba y se juzgaba por indig-» 
no aun de ponerse á los pies de todos , que le parecía no ha-
b í a , n i podía haber otro hombre peor que é l , n i mas , no 
solo inú t i l , pero nocivo. 
Contra el desordenado amor propio , que es la semilla 
mas 
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mas fecunda de toces los apetitos desordenados se armó del 
propio aborrecimiento y de una abnegación de sí mismo tan 
valiente 5 que persiguiéndose continuamente asi como otro 
Amalech > llegó á dar la muerte á todo genero de gusto en su 
voluntad^ y á triunfar hasta de ios mismos deseos , sin que 
les quedase parte ó fuerza alguna en la posesión de su alma. 
Armóse también con la riquisima pobreza de espíritu 5 y con 
el menosprecio universal de todas las cosas temporales ; que 
se habla principalmente apoderado del corazón ^ dexandole 
desarraygado de toda propiedad ^ de tal modo y que la falta y 
privación de todas ellas era la mayor riqueza en su estima-
ción. Toda propia voluntad, y hasta el menor cumplimiento 
de complacencia ^ que es lo que siempre nos inclina á seguir 
antes nuestro parecer que el agenoj, le fue tan sospechosa, y 
tan aborrecida , que rindiéndola perfectisimamente a la vir-
tud de la obediencia, y sujetándose en todo y por todo al 
imperio y dirección de los Superiores, nada habia para él mas 
suave 5 nada mas dulce y gustoso y que :dar de mano a sus 
obras, y dexar imperfecto y empezado lo que hacía 3 por acu-
dir á lo que el precepto y obligación le ordenaban 6 manda-
ban hacer. 
Tan perfecto imitador fue en esta virtud de la obediencia 
nuestro Don Fort y y tan aventajado á aquel con tanta ra-
z ó n celebrado Mpnje > ( de quien se refiere , que al escribir 
una 0 3 la dexó medio formada por acudir a la voz de su 
Abad r y después ^ quando volvió, la halló perfectamente aca-^  
bada por manos Angélicas ) que estando gozando un dia de 
los favores y dulcisiina visita y coloquios de la Reyna de los 
Angeles y al primer golpe ó voz de la campana se despidió y 
se privó de aquel gusto j aunque no por eso quedó defrauda-
do de é l y y del premio colmado de su obediencia, de que go-
z ó en la Iglesia después con mas suavidad. Oygamoselo refe-
r i r a él mismo (¿I). Como una víspera de la Anunciación de 
nuestra Señora - habiendo celebrado la Misa cierto siervo su-
yo ( siempre al escribir sus revelaciones hablaba de sí de este 
modo este siervo de Dios) vuelto á su celda *se pusiese a 
rezar la nona del Oficio parvo de la Virgen en su Oratorio, 
ia oyó cerca de sí leyendo en la Biblia Sagrada aquellas pala-
bras 
{d} Arch. ejuad, Dom. Scalcs Dei, 
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bras del Santo Profeta Isaías : Una Virgen concebirá, y pa4 
rirci , un hi jo, cuyo nombre será Emañuek A ia v o z , pues, de 
la Virgen Maria 3 que el indigno siervo de Christo oyó 3 en-
tendiendo claramente lo queja Madre de Dios leía^ se rego-
cijó sobre manera su espíritu^ y bien quisiera él y se holga-
ra de quedarse y estarse en la celda D para vér y gozar el íin 
de aquella virginal y soberana lección y y para lograr otros 
mayores y mas dulces favores por la gracia de Christo 3 co-
mo podría prometerse : mas anteponiendo ia obediencia a su 
propia voluntad ^ caminó á la Iglesia para cantar y asistir con 
los demás siervos del Señor á la nona^ misa^, y visperas : pe-
ro el benignísimo Jesús ^ que por cumplir con la obediencia 
de su Padre murió por nosotros pecadores no privó á -este 
indigno siervo suyo por el mérito de la obediencia del deley-
te y dulzura espiritual > de que habia empezado á gustar y • 
gozar en su celda de la lección de la Virgen Maria. Hasta 
aqui son palabras suyas (e). Y vióse bien ^ quan agradable le 
fue á Dios aquella abnegación obediente de la propia volun-
tad de nuestro Don Fort ^ y el mismo Señor lo declaró asi; 
pues habiendo oído leer en ia Sacra Biblia este su .siervo á la 
Virgen Santísima y y dexadola en su celda leyendo 5 la vió 
después sobre el Altar mayor al entrar en la Iglesia s conti-
nuando la misma lección. 
Tenia el siervo de Dios bien experimentado y que la obe-
diencia es agradabilísimo sacrificio para la Magestad divina^ 
y con este exemplo lo dexó bien executoriado , para que 
observen los Religiosos el Estatuto de la Religión ( / ^ de 
que para las Horas Canónicas que se rezan ó cantan y pa-
ra los demás Oficios divinos ^  dexadas y pospuestas todas las 
demás ocupaciones ^ se apresuren á ir al Coro con suma re-
verencia y con una modesta y grave prisa, al punto que se 
oyere la señal de la campana j porque á esta obra y obse-
quio del Señor ninguna otra debe anteponerse ó preferirse. 
Feliz obediencia ^ que sola basta para introducir en el alma y 
para asegurarle el fruto y el mérito de todas las virtudes. Mas 
¿para que me canso en referir las de un hombre, que por el 
continuo trato y comunicación ^ que tuvo con el Niño JESÚS 
y con 
(e) E x A ' c h i . e j u s d . D o m . 
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y con su Madre Santísima^ como otro Moyses en la man-
sedumbre y quedó en todas tan ilustrado y perfecto ? Qmien 
gustare saber, quan atento juez y fiscal de sí mismo fue des-* 
de el principio de su conversión ^ para irse adelantando y 
mejorando siempre en el espíritu y lea las revelaciones y re-
petidos favores que el Señor le hizo ^ y él por obediencia 
escribió y donde manifiestamente verá la cumbre de perfec-
ción en que Dios le puso ^ y quan cabal y parecida copia de 
la divina Imagen dibuxó en él y con los colores de todas las 
perfecciones ^ el pincel soberano de la gracia. 
C A P I T U L O l í í . 
SU CONTINUO APROVECHAMIENTO y COLOQUIOS, 
y familiaridad con el Niño Jesús y con la Virgen 
Santisima. 
.abiendo nuestro Fort con la gracia y asistencia del divi-
no Agricultor cultivado con tanto cnydado y desvelo y como 
áe ha dicho , el campo de su alma 3 para sembrar en t i las vir-
tudes , no es mucho y que para su fertilidad , aumento y sa-
zón de frutos acudiesen tan copiosas las lluvias y y tan apa-
cibles los rocíos del Cielo. De aqui le nacieron y procedie-
ron tantas revelaciones y visitas celestiales y como repetida-
mente le ilustraron 3 y tanto le enriquecieron; en las quales, 
para asegurarse de las ilusiones y engaños del enemigo > que 
suele transfigurarse en Angel dé luz anduvo con tanto re-
cato y que habiendo pedido y alcanzado el beneplácito del Su-
perior y las comunicaba, manifestaba y consultaba todas con 
el Venerable Padre Fray Pedro Queralt ^ Religioso de la Sa-^  
grada Orden de Santo Domingo , Varón de singular doctri-
na y experiencia y santidad ; por cuyo precepto escribió las 
dichas revelaciones y visitas del Cielo : y de estas relaciones 
suyas y publicadas por obediencia y he procurado sacar esta, 
que yo escribo; porque en ellas ( aunque no sin gran confu-
sión y humildad y repugnancia suya)' nos dexó alguna luz de 
las muchas y singulares 5 con que le ilustró Dios 5 y de lo 
agradable que fue á su divina Magestad y á los Angeles ^ y de 
ia suma estimación que de él hicieron los hombres, y de qua-
les y quantas virtudes quiso hacer ostentación la Omnipotencia 
divina en este su siervo, Fu-w 
Fue tañ fáía su piedad, y tan excelente su amor y su ter-
nura para con ei Niño JESÚS y su Madre Santísima y que en 
oyendo ó en ofreciéndosele á la memoria el dulcisimo nom-
bre de qualquiera de los dos y se bañaba de suavidad su cora-
r o n y su alma se derretia. 
Por esto y pues , el clementisimo Señor 9 que con tanta 
complacencia suya y abundancia comunica los consuelos a 
sus verdaderos amadores ^ una noche de Navidad 5 estando 
con la Comunidad en el Co ro , al tiempo de cantar el T e 
Deum laudamus le ilustró y elevó los ojos del alma de. tal 
suerte con la virtud de la Fé , que vió intelectualmente á 
la Virgen Santísima reclinar sobre el Altar mayor al Hijo de 
Dios y suyo, como recien nacido, en la misma figura y edad 
con que en Belén le reclinó en el pesebre , a cuya vista el al-
ma de Fort enternecida como blanda cera y comenzó de tal 
modo á encenderse y hervir en Amor divino , que por largo 
espacio de tiempo no pudo contener las lagrimas , que no 
con violencia, sino con dulzura , sin sollozos } n i gemidos,, 
suavemente destilaron sus ojos. 
Habiendo sucedido esto el año de i44S. y después el de 
445o. en la misma noche de Navidad el Niño JESÚS se le ofre~ 
ció también en visión intelectual reclinado en el pecho de su 
Santísima Madre mamando su virginal leche-, y apartando 
luego con maravillosa prisa sus divinos labios , volvió la ca-
beza ^ y le dió á vér á su siervo aquel soberano rostro y en 
quien con ansia gloriosa se están y como en espejo y mirando 
los Angeles y tan venerable , tan hermoso, tan lleno de ra-
yos y de gravedad y sabiduría y Magestad y que árraygando-
se con mayor firmeza, ó elevándose á superiores grados de 
luz celestial de Fé y no pudo dexar de hacer nuevos y heroy* 
eos actos de ella , confesando y que el Niño JESÚS era Dios 
Inmenso y Omnipotente y asi como también verdadero Hom* 
bre , Rey de la gloria, y Principe de Magestad soberana y 
divina. Vió inmediatamente y que la Beatísima Madre ponía y 
fixaba con grande dulzura los celestiales ojos en su amado 
Hijo, repitiendo y llamándole muchas veces y con gran ternura 
JESÚS ; y que el amoroso Hijo , alargando su tierna , pero om-
nipotente mano y favorecía y regalaba con ella el celestial y 
virginal rostro de la Madre gloriosísima. La qual, á tan divi~ 
ítio contacto ; interior y espírituaimente ilustrada; y toda co-* 
S mo 
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jno absorta en su Hijo y Niño Dios con todo su corazón f 
de todas sus entrañas prorrumpia en aquella voz y dulcísi-
mo nombre , y repetia una y muchas veces JESÚS , mi JESÚS. 
I m i t a , pues J tu , ó Lector , y sigue ( palabras son del 
mismo For t ) el exemplo de la Virgen y y pronuncia freqüeu-
temente el nombre de JESÚS ; porque él es la salud única de las 
almas y él es el escudo que mas defiende del común enemigo 
que nos asecha 5 y la guia y camino , por el qual han de lle-
gar al Cielo los que de veras le aman. Hasta aqiii aquel dicho-
so Varón (g) 3 que anegado en las dulzuras de aquel profun^ 
do golfo de favores celestiales, no pudo pasar adelante en su 
relación, 
C A P I T U L O IV. 
P R O S I G U E N S E L O S F A V O R E S Q U E TUFO DEI» 
Cielo este Siervo de Dios, 
E l f 1 Año siguiente, estando Fort en su celda rezando Com* 
pletas se le apareció JESÚS en la edad de Infante t ierno, dan-» 
dolé á besar sus sacratísimas manos y pies ; con cuyo ósculo 
soberano con tal vehemencia se sintió inflamar del Amor 
divino el pecho , que le parecía, que interior y exteriormen-
te estaba ardiendo y deshaciéndose todo en lagrimas y rogó a 
Dios por sí y por todos con tanta devoción y tan bañado 
en celestial dulzura y que á penas podía y n i quisiera, como 
él dice, levantarse del lugar donde estaba arrodillado; y oyó 
al piadosísimo JESÚS y que le decía : ¿De qué y ó porqué te ad-
miras ? Aun no has acabado de conocer y entender la caridad 
que me hizo baxar del Cielo. Sabe y y ten por cierto 3 que mu-
cho mayores favores estoy yo dispuesto á obrar por mis sier-* 
vos , que de los que tienes admiración, Y de estas palabras 
dichas por el Salvador , é impresas en su alma vivamente y al 
punto conoció la infinita alteza de Jesu-Christo 5 Hijo de 
Dios y que según la divinidad es igual en todo y por todo con 
el Eterno Padre en el Cielo y en todas partes 5 siendo Señor 
de todas y de todo, y Criador universal del Cielo y de la tier-
ra. Entonces le dixo el Niño JESÚS ; Abrázame intelectualmen-
te 
(#) Ex Anb, ejusd. Dom, Scala, DeL 
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te {h). Respondió é l : Señor ^ no puedo ; porqué ñO llega la 
capacidad de mi entendimiento á tanto ? y á mí 5 piadosísimo 
Señor > me basta y me sobra el que con la luz de vuestra 
gracia os vea, como verdaderamente Hombre 3 estar y rey-
nar en el Qá0xí : y aunque yo no os vea con el alma 3 porque 
no puedo por la obscuridad y pequeñez de mi entendimiento 
mirar ^ ni llegar intelectualmente á vuestra Divinidad invisi-
ble ; pero confieso, que esa Divinidad habita 6 mora en vos 
(como el bienaventurado San Pablo dice) corporalmente ; y 
á vos ? misericordiosísimo JESÜS , os creo y confieso ahora y 
siempre verdadero Dios y hombre. Provechosísimo , ¡ó duí-
cisimo Salvador ! y gustosísimo es para mí este vuestro favor 
y visita; pues siendo yo tan indigno de ella, por la misericor* 
día sola y gracia de vuestra Bondad veo ( lo que n i merezco, 
n i pudiera con fuerzas mias ) la hermosísima figura ó forma 
de vuestra santísima humanidadcon que se deleytami espí-
r i tu en gran manera ^ y se da con este don por tan favoreci-
do y satisfecho , quanto reconoce y que esta gracia excede a 
su pequeñez y á su indignidad. Por tanto , Señor y si vos gus-
táis de engrandecer mi alma y elevar mí entendimiento á co-
sas mas altas , mi Criador y Dueño sois , , 6 JESÚS dulcísimo! 
Disponed y haced de mi lo que vuestra Magestad y Bondad 
gustare. 
Después de todo esto y le pareció á su espíritu y que vol-
vía JESÚS otra vez a decirle (/) : Abrázame intelectualmente; 
y él otra vez también 5 concibiendo nuevos fervores para 
con el piadoso Jesu-Chrísto y á quien con la Fé veía y m i -
raba lleno de suavidad y misericordia en el Cielo y le dixo: 
Si tanto favor y gracia queréis hacerme, ¡ó JESÚS , Due-
ñ o , y Omnipotente Criador m í o ! á quien nadie y nada 
puede , n i debe resistirse y ni contradecir con pertinacia en 
el mundo; ruegoos con toda humildad, ilustrado por vos, 
é inflamado ahora en el entendimiento y en el corazón y sin 
cuyo auxilio gracioso n i yo pudiera amaros y y mas tan 
ardientemente y n i vér en el Cielo vuestra exterior y huma-
na figura: ruegoos, que me mostréis vuestro costado, que 
fue herido y abierto en vuestro cuerpo sacrosanto , quando 
82 por 
(ib) E x A r c h l . e j u s d . D o m , 
{i) Ex Arcbi, ejusdt Dom* 
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por nosotros pecadores estsibades pendiente del leño de íá 
Cruz ; porque por aquel resquicio ó abertura , que es la puer-
ta de la eterna vida , confio yo poder entrar á abrazaros inte-
lectualmente y como me mandáis. ¡O benignidad del Criador! 
[O clemencia del Redentor! ¡ O mise r i co rd iaSa lvador ! 
E l mismo que encendió el deseo é inflamó el afecto de este 
siervo suyo y interiormente le enseñó lo que había de pedir, 
y al punto le concedió improvisamente y cumplió lo que 
habia deseado 3 con tal caridad y alegria de rostro ? con tal 
mansedumbre y amor le manifestó su sacratisimo costado, 
que mucho mas admirado ( asi se puede decir ) quedó el fa-
vorecido siervo de vér tan piadosos y tan Íntimos afectos en 
Jesu-Christo Nuestro Señor 3 como de haber conseguido vér 
aquella llaga por la Redención del linage humano abierta. Y 
luego que mostrándosela el mismo Señor la v i ó , adorándola, 
fixó en él interiormente la vista. L o que de la divinidad ^ pues, 
de Jesu-Christo llegó allá dentro á penetrar y ó por mejor de-
cir y pudo sin sentirlo corporalmente sentir y abrazar , co-» 
mo Christo se lo habia dicho , é intelectualmente aprehen-
der y eso no sabe, n i se puede con palabras explicar. Hasta 
aqui él mismo. Luego refiere alli (k) y que le fueron revelados 
muchos secretos y tocantes al Misterio Altísimo de la Santísi-
ma Trinidad 3 que fuera proligidad agena de mi intento co-« 
piarlos aqui. 
Esto poco baste y y creamos y que está escrito para nues-
tro bien y doctrina, y para que no pensemos 3 que de un sal-
to podemos subir y ponernos en la difícil cumbre de la con-
templación y sin entrar y pasar primero por la puerta de la 
humanidad sacratísima de Christo Señor nuestro; por la qual, 
el que entráre y hallará y gozará los amenos y fértiles pastos 
de los divinos dones. Este es el camino por donde se vá á la 
vida eterna y como el mismo Salvador nos lo dexó dicho: E l 
que entráre por m i , se salvará y y penetrará el profundo abis-
mo de Divinidad. Como también se lo reveló al gran Ministro 
de su sabiduria Enrico Suson y diciendole (7): Nadie puede 
llegar á la Alteza de mi Divinidad, ni á aquella suavidad rara 
y no conocida y si primero no pasáre por las amarguras de 
mi 
( & ) E x A r c h l . e j u s d . D o m . 
(1) I n Dialog. safé mihi , fo l . 22, 
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mi humanidad ; porque sin esta^ qnanto mas arriba parecie-
re haber subido , tanto caerá de mas alto á io mas profundo: 
mi humanidad es ei camino por donde ha de andar > y mi pa-
sión la puerta por donde ha de entrar qualquiera , que quisie-
re conseguir io que tu tanto deseas. Hasta aqui Suson. Por la 
puerta del santisimo costado entraron los Santos > y apren-
dieron aquellos secretos celestiales 5 que no le es permitido 
referir a la lengua humana ; como confiesa de sí mismo ha-
berle sucedido San Buenaventura (w) al meditar, y mirar 
con atenta y perspicaz vista interior aquella sagrada herida. 
Como en una ocasión , dice , fuese á entrar yo con los ojos 
abiertos por aquellas dulcisimas llagas de Christo 5 los mismos 
ojos se me llenaron y bañaron de sangre; con lo qual} per-
diendo del todo la vista , comencé á entrar con la mano a 
tiento , hasta que llegué hasta lo mas intimo de las entrañas 
de su caridad 5 con las quales de tal suerte me incorporé y 
abracé , que no pude volver á s a l i r a s i que alli dentro vivo 
y habito de asiento 5 sustentándome de sus mismos manjares> 
y enbriagandome de su cáliz mismo. Al l i gozo de tal abun-^ 
dancia de dulzura ^ que no me es posible referirla ; y el que 
antes se dignó de encerrarse por los pecadores en el vientre 
puro y virginal y ahora se digna de traer a este su siervo en-
cerrado en sus entrañas. Pero temo mucho no llegue la ho-
ra áx:l parto y y me arroje y separe de aquellas delicias que 
ahora gozo. Pero si sucediere esto y me pariere y entonces 
parece , que estará obligado y como las madres lo acostum-
bran 3 a criarme con la leche de sus pechos y á llevarme en 
brazos , á sustentarme con sus manos y á besarme con sus la-
bios y a acariciarme en su seno : y si no ^ bien sé yo lo que 
he de hacer; por mas que me pára y arroje de sí 3 yo sé , que 
sus llagas siempre están patentes y y por ellas volveré á en-
trarme otra vez en sus entrañas y y tantas veces volveré a re« 
petir lo mismo, quantas sea menester y hasta llegar á unirme 
totalmente con él y hacerme una misma cosa inseparable-
mente. Por lo qual y como tan bien instruido de tan celestial 
experiencia ; nosyconvida en otra parte á la contemplación de 
aquella sacrosanta llaga3 diciendo: Piense el alma algún ra-
to en la Pasión del Señor , y por la llaga de su costado pe-
^ ne- « 
(ni) D . Bgnav, de stimul, d h . Amor 9 p, i . cap, i . 
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netrandó al contacto de la Divinidad que está dentro de él se-
cretamente escondida , merezca llegar á la experiencia amo-
rosa. Has La aqui San Buenaventura. 
Aprende, pues , ó fiel Christiano , y pondera , quanto era 
el amor en que Christo nuestro bien ard ía , pues toda la ca-
pacidad de su dilatado corazón no le bastaba, y tuvo necesi-
dad de abrirle en su cuerpo sagrado tantas ventanas ó puer-
tas j por donde se difundiese, para que no se ahogase la lla-
ma. Aquel divino fuego 3 que vino á abrasar el mundo y se 
dispuso y rompió los caminos para salir y y penetrar con sus 
entrañas las nuestras , y quiso , además de esto y que aquel 
sacrosanto pecho se rasgase, para que la Esposa amada de 
Christo hiciese ^ como fidelísima Paloma , su nido en la bo-
ca de tan soberano vac ío , según aquello de los Cantares: 
J^en y Paloma mia y á los agujeros del peñasco ¿ y d las caher* 
ñas y ó roturas de las piedras desunidas. Ven ( digamos tam-
bién ) para que como tórtola tan amorosa como casta asegu-
xes de las aves de rapiña los polluelos de tus obras y santos 
exercicios ^ y no queden expuestos a ser sangrienta presa de 
sus garras. Levántate , pues y ahora ¡ ó fiel amiga de Christo! 
y aplica los labios de tu corazón á esa llaga de su costado^ pa-
ra que atraygas á tí una inefable dulzura^ y gozes de las aguas 
salutíferas de todas las celestiales gracias y dones divinos y co-
mo lo supo y procuró gozar y atraer por todo el discurso de 
su vida nuestro Venerable Fort en esta consideración; á la 
qual quiero dar fin, exclamando con Taulero («): O biena-
venturados aquellos que merecen ser participantes de esta 
Haga y cuyos felicísimos corazones de tal suerte los ha pene-
trado y atravesado la lanza del amor de Christo ? que ya de 
alli adelante no cesan de arder continuamente en el fuego de 
su caridad ! Si me buscáres ( l e dice á Delfina su muger ) en 
ninguna otra parte me hallarás y sino en las llagas de Chris-
to (o). 
Para corona de los favores , que este siervo de Dios reci-
bió del Niño JESÚS y me ha parecido añadir y que muchas ve-
ces este Soberano Señor en figura y edad de tierno Infante 
se dignaba de aparecersele y descansar en sus brazos y como 
en 
{ n ) D e P a s s i o n e D ñ t . c a p . 53. i n fine. 
\o) YidaQorn. in Zachar, 11, n, 6, éí? in Cam.pag. 26. col, i t 
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en sus primeros años solia en los del Glorioso San Joseph. Y 
como ima vez3 entre otras , se le concediese gozarle en la 
misma forma y modo con que estuvo reclinado en el pesebre 
de Balen y encendido Fort en un fervorosisimo deseo, no 
pudo contenerse ^ n i dexar de rogarle con grande instancia, 
que se dignase de trasladarse á sus brazos (p). Y el benignisi-
mo Señor , que siempre cumple los deseos de -los que le te-
men 5 y escucha piadosamente sus ruegos , no quiso dexar 
frustradas las ansias de nuestro Fort y sus gemidos. E l Niño 
Dios y pues , como desviándose por entonces de los brazos 
de su Madre Santísima ^ y pasase con una prisa amorosa a 
los de su siervo, de tal suerte le abrazó y se estrechó con é l , 
con tan suaves lazos de amor, tan viva y claramente ( como 
refiere él mismo (¿7)) que no solo con los ojos veía entre sus 
brazos al Infante JESÚS , sino que con todos ( al parecer ) los 
sentidos corporales gozaba de aquella j^ran dicha. Viéndole 
de este modo abrazado el dulcísimo N i ñ o , estendia también 
sus manos y le abrazaba tan cariñosamente ^ apretaba, y á sí 
le unía y que deshaciéndose Fort en lagrimas con la fuerza de 
tan inefable suavidad no podía tolerarla, viendo al amantisi-
mo JESÚS y Rey de Reyes y Señor de s e ñ o r e s , y al Criador 
de los Angeles y abrazado y apretado como si fuera su her-
mano > ó su hijo (s i asi se puede decir) porque parece este 
un favor increíble. Allí y pues 5 con la grandeza del gozo se 
le dilataba su corazón y como abriéndose todos sus poros y y 
llegó á exálarse y debilitarse, hasta padecer las fuerzas en 
lo natural algún exceso ; el qual suele en tales casos agravar-
se de modo^y aumentarse tanto los ímpetus del amor y que lo 
limitado del corazón humano queda rendido y como desigual 
á tanta grandeza según lo confiesa aquí el mismo Fort. ¡Fe-
liz alma ( exclama con gran ternura el meliñuo Bernardo (r) ) 
la que se reclina en el pecho de Christo y y entre los amoro-
sos brazos del Verbo divino descansa! Estos brazos dulces 
del Infante Niño Dios era el centro tan deseado del enamo-
rado Fort y de su corazón y que de continuo ardía entre las 
llamas de sus mismos y encendidos deseos 3 por tener en ellos 
al l 
{ p ) Chronic. B. M a r t a , f a g i n . 424. 
[ a ) E x A r c h u e j u s d . Dom. 
{r) D. Bernarser. si in Cantic, 
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al único tesoro de su ardiente corazón 3 y verse enlazado t ñ 
los de su amado JESÚS : y asi dice San Buenaventura én uno de 
sus soliloquios (s) , que los brazos del divino Esposo son el 
puerto pacifico y deseado de una alma enamorada: Hinc effi-
citur adima quieta recwnbens in ampiexihus divinis, cum deX" 
tera dilecti dilectam famlliariter amplectatur. Eralo con exce-
so la de Don Fort ^ y asi no hallaba sosiego hasta llegar y 
verse en los brazos y tiernos abrazos de quien asi le regala-
ba y amaba. El Angélico Doctor Santo Tomas ^ en estos la-
zos y recíprocos abrazos del alma y Dios y dice (t) , se cele-
bran y consuman los términos y grados últimos del amor; 
sentirse el alma abrazada de un Dios humanado > estrecharse 
y abrazarse la criatura con su Criador tan tierno y amoroso, 
son lances últimos y para desfallecer la frágil naturaleza; y 
asi , quien duda desfallecería la de Fort^ rinadiendose á tan 
excesivos favores. Pero aunque padeciera el natural flaco los 
efectos de debili tación, el espíritu de Fort en los divinos y 
tiernos abrazos sentia las delicias j que él solo podia explicar-
las, y como dice Ricardo: Amantibus ¿quid unquam dulciusy 
quid jucundius esse potest, quám altemtro foveri affectu, alte-* 
rutro delectan aspectu ? 
C A P I T U L O V. 
SIGUESE L A R E L A C I O N D E ALGUNAS V I S I T A S 
y favores de la Beatísima Virgen M a r i a hechos á 
su Siervo, 
D re la manera que la respiración continuada no solamen^ 
te es señal a sino causa de la vida , asi el nombre de Maria 
Santísima freqüentemente repetido en la boca de los siervos de 
Dios es argumento de que es verdadera su vida y y juntamen-
te les dá y conserva esa vida verdadera y y un continuado de~ 
leyte y eficaz socorro y ayuda para todo. Esto hace con to-
dos los que verdaderamente viven. Mas asi como el Sol en 
todos los efectos naturales y corporales influye t pero mas en 
los mayores ; asi los rayos y los auxilios de este nombre So-
be-
1 1 1 1 H i )•. i i t i l . » , i i. i ' " ' . . a 
(í) D. B o n a . c. z. s o l i . 
( Í ) D* Tbom. opuse, 6 i , c, 6, 
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berano a todos los estados de la Iglesia se comunica ; pero 
principalmente y con mas abundancia á aquellos que están en 
grado superior de gracia y de santidad. A aquellos ^ es á sa-
ber , que se apacientan entre las azucenas ^ teniendo puesto 
todo su deleyte en el aprovechamiento de las virtudes. Los 
que con la candidez de sus costumbres , y con el suave olor 
de la buena fama ván adelantándose en el espíritu y enri-
queciéndose. Los que arden interiormente, no tanto en el 
calor, quanto con un amor encendido } y exteriormente se 
adornan como de hojas blancas y se visten del candor de las 
buenas obras. Estos son los que no cesan de crecer continua-
mente con los influxos y calor de los favores de la Virgen 
Santísima; y esta piadosísima Señora ? complaciéndose de su 
aprovechamiento, no cesa de favorecerles y beneficiarles, 
hasta que llegando sus almas á la perfección debida, aspiran-
do y suspirando por el claro y perpetuo dia de la eternidad, 
santamente impacientes de la dilación y acaban de salir y d& 
librarse de la obscuridad y sombra de esta vida. 
Como nuestro For t , pues y con cuydado sumo y exquisi-* 
ta diligencia hubiese desde los primeros pasos de su conver-
sión dedicadose totalmente al exercicio de las virtudes, y 
abrazado con fervor infatigable todo genero de mortificación 
interior y exterior, fue creciendo y subiendo de virtud en 
vir tud; y habiendo ya llegado a aquel altísimo grado de pu-
reza de corazón} que aun en esta vida hace ya á los hombres 
( del modo que es posible ) bienaventurados, mereció vér mu-
chas veces á Christo nuestro Señor en figura de Niño 3 y a 
la Virgen pur ís ima, Madre suya, y gozar de su dulcísima 
conversación y compañía. Porque la gloriosísima Virgen Maria 
queriendo favorecer y engrandecer á su devotísimo Capellán, 
y agradecerle la devoción y afecto ^ con que estaba ordinaria-
mente ocupado en sus alabanzas , le honró inumerable s ve-
ces con su soberana presencia, y con tan repetidas mercedes 
y familiares revelaciones , que aun entre las personas que pró* 
fesan muy estrecha amistad (como él mismo lo escribe á ca-
da paso en la relación de las suyas ) apenas suele hallarse tañ-
ía llaneza y comunicación. Porque muchas veces ( como alli 
se lée ) sucedía y que oía Fort la voz de esta amantisima y So-
berana Señora , y no deteniéndose á dudar, quien le llamaba 
( como quien con la costumbre la conocía bien por la voz ) 
T acu-
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acudía luego adonde la veía. Y como en una ocasión la V i r -
gen Santísima le saludase amorosamente 5 diciendole : Salve3 
ó hermano; y el respondiese : En hora buena venga mi Señora^ 
le dió su piedad á entender ^ que le seria mas agradable el ser 
saludada y correspondida con igualdad : En hora buena ven-
ga 3 hermana mia. Porque viniendo yo a tí (le dixo la Reyna 
Soberana de los Angeles) te he llamado Hermano y para que 
tu también confabules conmigo como con una hermana tuya 
honestísima y purísima ; con lo qual él se atrevió a llamarla 
Hermana y por cumplir a la misma Virgen su deseo y gusto^ 
y obedecerla en todo aquel coloquio , llamándola 5 según su 
precepto y voluntad ^  las veces que se ofreció 5 con grande 
reverencia ^ Hermana y según aquello de los Cantares (u): 
Huerto cerrado, Hermana mia , y Esposa. 
Después de esto ^  estando Fort sentado en el lugar donde 
solía leer y escribir 5 la Virgen Santísima se puso cerca de él5 
sentándose a su mano derecha ^ con cuya cercanía sentía él 
en su alma tan inefable dulzura, que no podia explicarla con 
la lengua (¿c). Encomendóle allí el siervo de Dios á esta Seño* 
ra Soberana todos los estados del mundo, rogando por ellosj 
para que mereciesen y alcanzasen por medio de su interce-
sión perdón de sus pecados, perseverancia en las buenas 
obras y la gracia final 5 muriendo santamente en la Fé y amor 
de nuestro Señor Jesu-Christo. Hasta aquí son palabras suyas; 
donde el piadoso Lector no tan solamente, ó no tanto debe 
atender á la corteza exterior de estas apariciones y visiones^ 
quanto á la medula y fruto de ellas y á la abundancia de 
celestiales gracias y dones que dé ellas resultaban 5 y de que 
invisiblemente quedaba enriquecida el alma del que las gozó. 
Porque el espíritu de la Santísima Virgen mas suave y dulce 
es y que la mie l , y no puede dexar de bañar y llenar de la dul-» 
zura y suavidad del Cielo al alma, á quien se comunica j por-
que tiene verdaderamente (para decirlo en una palabra ) el 
mismo poder que su H i j o , siendo en este por naturaleza y 
propio y y en la Madre participado y por gracia : pues de la 
piedad y benignidad inefable de su voluntad quien podrá de-
cir 3 ni aun imaginar lo que es r a z ó n , estando toda sumergid 
da 
(M) C a n t . 4, c a p . 11. J 
( « ) E x A r c h i . e j u s d . D o n h 
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tía y transformada en aquel abismo de la dívioa bondad, á 
quien vive tan unida (y) . Por lo qual , hablando de entram-
bos el glorioso San Bernardo , dice (%): Reyna es de los Cie-
los misericordiosa es 5 y en fin es Madre del Unigénito H i -
j o de Dios : porque ninguna otra ponderación puede manifes-
tar tanto la grandeza de su piedad y de su poder. Dem^s de 
esto y la misma Gloriosísima Virgen á cada uno de sus Fieles 
devotos los cultiva ? y beneficia ^ como a heredades recien 
plantadas y viñas nuevas y tiernas en la Fé y en la santidad, 
JPorque ninguno hay entre todos los Fieles y entre los San-
tos todos y que no deba a esta Virgen Soberana toda su Fé y 
toda su santidad , sea de la calidad ó de la cantidad que fue-
re : por quanto está puesta por Dios en el mundo y como una 
piadosa Madre universal de familias y cuyos hijos que engen-
dra 5 par'e ycria y perficiona para Christo^ son todos los Fie-
les y todos los Justos. De donde ^ asi como aquella muger fuer^ 
te y sabia de los Proverbios («) con su prudencia y sagaci-
dad examina las calidades de la t ierra, que compró y y apli-
ca parte de ella para campo y y parte para viña según su capa-" 
cidad y disposición para ía fecundidad y cosecha de cada fru-
to , asi la Virgen Santísima a cada uno de los Fieles le favo-
rece y guia y dirige a la virtud y estado y perfección , á que 
( según la naturaleza y y la gracia ) él es mas inclinado y y h 
que le reconoce mas dispuesto y mas idóneo. 
C A P I T U L O V I . 
M E R I T O S , T F AFORES y QUE FUE CONSIGUIENDO 
con el exercicio de las virtudes. 
n otra ocasión 3 estando Fort en su celda, y habiendo re-
zado las Completas y cumplido con otros devotos exercicios, 
se le apareció la Virgen Santísima Con el Niño JESÚS en sus 
purísimos brazos; y movido 6 arrebatado de un deseo ardentí-
simo de aquel Soberano Dios y que es Varón de deseos y alen-
tado de la acostumbrada y pero humildísima confianza, pidió, 
T 2 que 
{y) Plati. de bono statu Relig. lib. I . í". 34. 
(z) Bern. serm. de Assumpt, 
{a) Prover, 3 1 , 
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que le entregase el Infante hermoso ; pero deteniéndose en 
cumplirle su deseo la Virgen ( para encenderle sin duda é i n -
flamarle mas en é l ) le dixo: ¿Que te dé yo á mi Hijo ^ me p i -
des? ¿ Y como es posible, que yo 5 no digo por tiempo largo, 
mas ni por un momento , te dé y comunique á mi dulcísimo 
Hijo JESÚS y que privada de su presencia y contacto corporal, 
io quede también mi alma de todo espiritual consuelo ? Ten 
paciencia en tu petición , aunque devota, y nacida de viva y 
ardiente Fé. Pero él y amorosamente impaciente en su deseo, 
repitió la petición ; y la Virgen Santísima volvió á encender 
sus deseos, con negarle lo que pedia. Y como (son palabras 
del mismo Fort (&) ) el piadosísimo JESÚS viese esta contien-
da entre un tan humilde siervo y su dulcísima Madre y y que 
no procedía de contumaz soberbia 5 sino de caridad y perfec-
to amor ^ quiso mas condescender por entonces con aquel 
siervo pecador, que con su Madre Santísima: y aunque esta-
ba oyendo las replicas de entrambos sin hablar y determinó su 
voluntad , apartándose algún tanto del seno de su Madre , y 
cstendiendo sus brazos hácia nuestro Fort. L o qual visto y en-
tendido por la bendita Virgen, al punto se conformó con la 
voluntad de su Hijo, y comenzó á afloxar los brazos, con que 
le tenia estrechamente apretado y dando lugar para que el mis* 
jno Hijo suyo JESÚS 5 asi como tácitamente mostraba desear-* 
lo y él mismo se desasiese y la dexase. Pero JESÚS y queriendo 
dexar satisfechas á las dos partes y habiendo hablado primera-
mente á la Bienaventurada Virgen , se apartó de sus brazos, 
pasando y poniéndose en los de su siervo; el qual por mucho 
espacio de tiempo gozó de tan divino abrazo ó contienda fe-
l iz . jO dulce certamen , del qual procede aquella suma paz, 
que vence á todo sentido ! De aquel contacto divino se comu-
nicaron al corazón de Fort tantas y tales delicias y que quedó 
soberanamente embriagado del dulce néctar de amor. ¡O sua-
vidad! i O gracia! ¡O fuerza de la caridad I El que es Superior 
y Supremo á todos 3 se ha hecho de todos. ¿Esto , quien lo ha 
hecho? El amor, ignorante de grandezas y dignidades5 rico 
de dignaciones y poderoso de afectos y de persuasión eficaz 
(c). ¡Que cosa puede haber mas violenta! Triunfa del mismo 
Dios el amor. Quie-
( b ) E x A r c h i . e j u s d . D o m . 
(c) Bern. serm. 64, in Cant, 
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Quiero referir aquí lo que el mismo Fort añade , para que 
conozcamos quanto mas seguro es caminar por la senda de 
la mortificación y del exercicio de las virtudes y y conocer y 
contemplar á Dios incomprehensible, inmenso, inf ini to , in-
circunscripto y omnipotente por medio de la Fé 3 que arri-
marse ó asirse á los favores de visiones semejantes. Porque 
si bien estas a los humildes de espiritu les son de provecho, 
y no les ayudan poco para ir creciendo en virtud y santidad; 
pero á los imperfectos y y principalmente á los que no se quie-
ren sujetar á la censura y "dirección de un Maestro docto y ex-
perimentado y nadie ignora que les pueden ser de gran t ro-
piezo y ocasión de gravísimos daños y engaños y precipicios. 
Por esto y pues, nuestro For t , después de haber referido al-
gunas de estas visitas celestiales y dice: pero el alma ( como 
enseña San Bernardo) pase y y transcienda mas allá de todo 
lo criado y y fixe los ojos y quanto le sea posible y en aquel que 
lo crió todo. Quanto visiblemente se mira y quanto se imagir 
na interiormente y apártese con valor y y deséchese de la vis-
ta del alma. Solo el entendimiento sencillo y puro , volando 
velozmente y suba, y llegue al mismo Criador de los Ange-
les y de los hombres ; porque ninguna cosa hay de mayor 
gusto y que contemplar con los ojos de la Fé al mismo Dios, 
y con un modo visiblemente admirable mirar al que es invisi-
ble y y empezar á gozar de las divinas dulzuras. Guste y go-
ce practica y freqüentemente de los manjares suavísimos de 
esta Teórica celestial el Varón de deseos , como enseña San 
Bernardo. Hasta aqui Fort. 
El qual y aunque en todo lo que pertenecía al obsequio de-
voto y humilde de la Virgen Santísima y fue siempre fervoro-
sísimo 5 pero en el cumplir con las Horas de su Oficio parvo 
fue exactísimo y tan atento, que no solo en cada verso y sino 
en cada palabra, le dedicaba fixamente con la voluntad toda 
su memoria. Con todo eso le sucedió un dia , que habiendo 
vuelto después de Maytines a la celda y se halló tan fatigado, 
y falto de fuerzas ? que no atreviéndose á rezar en su Orato-
rio la Prima en la forma que ordenan los Estatutos, tuvo ne-
cesidad de acabarla paseándose por la celda : y como después, 
para la Misa Salve Sancta Parem y según la costumbre del 
Orden y puesto de rodillas quisiese, tomar la venia 3 de repen-
te se le apareció Maria Santísima y le dió a besar la mano , y 
lo 
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lo mismo hizo al decir el Ofertorio Ave M a r í a ; y al mismo 
punto y cesando totalmente aquella fatiga del cuerpo y co-
brando de nuevo fuerzas , pudo proseguir, trocado en agili-
dad el cansancio j otras muchas oraciones votivas y devocio-
nes con grande dulzura interior ^ espiritual recreo y gozo 
inefable (d). 
Otras muchas repetidas veces esta Soberana Señora con 
ordenada compostura ( como dice él mismo ) le ofreció la 
una y otra mano para que las besase ; y é l , desfallecido con 
la dulzura interior que percibia, y con el incendio del amor, 
derramaba copiosas lagrimas 3 que indicaban la llama que en 
su corazón ardia. ¡O feliz ósculo ! que tan intima y suavemen-
te penetras el alma} que al punto se sigue de él el olvido de 
todos los trabajos , y se borra la memoria de todos los dolo-
res. Son las manos de Maria hechas a torno , según aquello 
de los Cantares (e); esto es, fáciles a volverse á todas partes, 
ágiles y ligeras s para ofrecer liberalmente todo genero de be* 
neficios á los hombres 3 especialmente á los que devota y fiel-
mente se ocupan en su servicio ( / ) : mas para los ingratos y 
t ibios, y los que solo por cumplimiento rezan sus Horas y 
asisten á sus alabanzas , son estériles , y están apretados. Y 
aun suele esta divina Señora mostrarse no con adorno festi-1 
vo y semblante alegre 3 sino en figura de anciana edad j y con 
la frente arrugada , como lo vio el Beato Hermano Premons-
í ra tense ; y con ios ojos severos, como indignada, según la 
vió algunas veces el Beato Tomas de Kempis. 
Con gran razón es celebrado de muchos el favor y gra--
cia y que Christo Señor nuestro se dignó de hacer á su ama-
da sierva Santa Catalina de Sena, quando al rezar los Salmos 
Penitenciales la acompañó y y ayudó rezando á versos altera 
nativamente con ella (g). Favor, que también hicieron á San 
Pedro Celestino la Santísima Vi rgen , y San Juan Evange-
lista (b). Con justo titulo ^ pues ? debo yo también ponde-
rar 
( d ) E x A r c h . e j u s d . D o m . S c a l a D e u 
(e) C a n t . 5. c a , 5. 
( / ) C h r o n . B . M . s u b . a n n . 1235. 
[ g ) V é a s e c e r c a d e e s t o C o r o n e l , f a g i n . 474, c o l , 2. Ribade* 
V e y r a e n l a v i d a d e S a n t a C a t a l i n a * 
{ h ) V i h PP. O c c i d e n t . l i b r . 6 ^ 
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rar aquí el que la misma Reyna de los Angeles en la fiesta de 
San Vicente le h i t o a nuestro Fort. Rezaba las Vísperas de 
San Vicente, y al ir á comenzar aquel Cántico glorioso, que 
compuso y consagró con sus labios la misma Madre de Dios, 
entendió interiormente el afecto de la Virgen y y conoció , 
que gustaba de decirle a una con él por la redundancia de su 
caridad y profundísima humildad de su corazón. Y asi se cum-
plió. Y acabando la Virgen piadosísima antes que él algu-
nos versos 5 se dignaba de esperar ^ que con pausa y gran 
suavidad los r e p e t í a p a r a proseguir á la par con él. ¡O fa-
vor maravilloso! Tanto fue lo que obró por entonces la gra-
cia de Christo en aquel su inútil siervo 9 que mereció cono-
cer con el espíritu y y percebir con el corazón el movimien-
to mismo de los purísimos labios de la^n'gen 3 al pronun-
ciar las palabras de aquel Cántico ^ con tan admirable sua-
vidad j que no es posible ponderarla ni aun referirla. Solo 
para colegir lo que estas cosas son puede ser bastante el po-
der de Christo; porque si se considera quien es JESÚS 3 se i n -
fiere luego bien y que son todas sus obras admirables ^ pues» 
sin él son imposibles. 
Quando al repetir el sobredicho Cántico de la Magníficat, 
llegó la Bienaventurada Virgen á decir : Gloria Patri y 6? F / -
Mo y & Spiritui SanctOy inclinó con grandísima reverencia su 
cabeza Santísima; y esta inclinación de la Virgen fue una dul^ 
ce embriaguez para el alma y con que acabó de sacarle de si. 
Hasta aqui son palabras suyas en la Revelación 27 (Í). 
C A P I T U L O V I L 
CAMBIOSE JEN CIELO L A C E L D A D E D O N FORT 
con ¡a freqüencia de visitas de Jesu-Christo y y de su Madre 
Santísima y y de los Santos de su devoción. 
Chorno fue en la Religión creciendo Fort y no pudo escon-
derse su grande virtud ^ y el que luciera entre todos muchó 
mas su santidad ? como dice la Escritura y y muy en particu-
lar San Gregorio Papa en la homüia i 3 (Te): Sea vuestra luz 
co-
~ ^ . . . . J ^ 1 
(*} E x A r c h t . e j u s d . D o m . 
{&) - D. Gregor. bom. 13. 
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como una lampara} que esté continuamente ardiendo, que ná 
solo alumbre á los de mi casa, sino á todo el mundo. N i sus 
luces pudieron ocultarse a los Reyes y Principes de la tier-
ra j principalmente á la Reyna Doña Maria 5 muger del Rey 
D o n Alonso el Magnánimo , hija del Rey Don Enrique de 
Castilla, tio de dicho Don Alonso 5 Rey de Aragón y quinto 
de este nombre; la qual quiso mucho a Don Juan Fort ^ y le 
pedia en sus cartas } que la encomendára muy de veras á Dios 
en sus oraciones ^ y por su causa envió al Convento de Esca* 
la Dei algunas limosnas. 
Si todo quanto se halla escrito de este siervo de Dios y y 
de los favores que le hizo el Cielo y de lo que le sucedió en 
el discurso de su vida y visitas que le hicieron Christo y s u 
Santísima Madre y San Juan Bautista y San Juan Evangelista, 
y la bendita Santa Maria Magdalena ^ y lo que casi todos los 
dias le acaecía ^ si se hubiera de referir ^ antes faltara tiempo 
y papel, que se pudiera conseguir. Los que mas por extenso 
quisieren saberlo todo y en el Archivo de Escala Dei halla-
rán un tomo muy grande de revelaciones 3 visitas y consuelos 
y favores , que tuvo del Cielo viviendo. Solo diré y para ma-
yor gloria de Dios en sus siervos , como la Virgen Santísima 
le amaba con tan entrañable amor y cariño y que todos los 
dias visitaba a Don For t ; formales palabras, que se hallan en 
sus escritos : advirtiendo y que donde dice el siervo de Dios, 
que habla en tercera persona , es de sí mismo qualquiera re-
lación que hace; y asi se observará en el progreso de su vida. 
En la Vigilia de Pasqua de Navidad , como el Santo Va-
fon quisiese descansar y antes de dormirse sintió y conoció 
verdadera y realmente , que estaba á su cabezera la Virgen 
Santísima, visitándole^ y con cariño y familiálidad grande^ co-
mo si fuera su Madre natural, permitiéndole , que la viese en 
edad perfecta y admirablemente hermosa > y le llenó de dul-
zuras y consuelos y tiernisimas caricias. 
Después de algún rato oyó al mismo Jesu-Christo y dí-
cientíole: ¿Si supieses lo que mi Madre te tiene reservado? 
¡Que pudiera decir de los muchos Misterios revelados por 
Christo a Fort en las visiones que tuvo de Dios! ¡De los se-
cretos del Cielo! jDe la suavidad y cariño con que fue amado 
de Jesu-Christo 5 y de su Beatísima Madre ^  el aprecio que h i -
cieron de él los Principes del mundo j el dón que tuvo para 
con^ 
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consolar afligidos, y ajustar perseguidos! Por cierto que creoy 
no hay vida , por larga é incansable que sea j , que lo inten-
te y desconfiada de alcanzarlo. 
Es aquel caso muy particular y digno de no pasarle en 
silencio 0 siendo ( como dicho es ) tan favorecido nuestro Fort 
de Christo y de la Virgen Santísima , pues le visitaban con 
tanta freqüencia. Paseándose un dia nuestra Señora por el Co-
ro con su Hijo preciosísimo de edad de doce años (cosa que 
acostumbraba muchas veces} echando la bendición á todos 
los Monjes ) pasando por delante de Don Fo r t , le dixo : Sier-
vo de Christo j no te ensoberbezcas de las muchas visitas qus 
te hacemos; porque hay en esta Iglesia otros muchos mejores y 
y mas puros que tu ^ y no merecen tales favores. A lo qual res-
pondió el siervo de Dios > inclinando profundamente la cabe-
za : Es asi , mi Señora , y la misma verdad , porque yo soy 
un poco de polvo > un hombre miserable y fragilísimo, indig* 
no de parecer en tu purísima presencia 3 Señora mía 9 y Ma-^  
dre de mi Señor Jesu-Christo. 
Fue en cierta ocasión probado por el Señor , para que asi 
como el oro se purifica en el fuego 5 asi por unas tentaciones 
que le envió la Magestad de Dios se acrisolasen mas las v i r -
tudes de su siervo. Y como alguna vez de secreto, sin que lo 
supiesen los demás y tomase alguna medicina para que purga™ 
se 5 y estuviese un dia en la cama ocupado en meditación y 
contemplación altísima ^ se le apareció la Virgen María muy 
hermosa y resplandeciente y como Madre de consolación le 
preguntó : ¿ Que haces hijo ? E l entonces la respondió : Se^ 
ñora y Madre mia , estoy contemplando en t í , y en tu Hijo 
Santísimo. Y volvió la Madre de Dios á decirle : ¿Quieres ve-
nir al lugar adonde no necesitarás de purgarte ? A estas pala«* 
bras el siervo de Dios no pudo responder , sino prorrumpir 
en copiosas lagrimas y afectos tiernos a tales dulzuras 7 favo-» 
res y regalos. 
Algunas veces , viniendo del Coro algo cansado, solía re-
zar el Oficio Parvo de la Virgen Santísima paseándose por la 
celda, como le sucedió también en otras ocasiones ; y antes 
de acabarle ^ reconoció un d í a , que ie estaba ayudando á su 
lado nuestra Señora; y como es costumbre al fin arrodillar-
se para decir.: Salve Sancla Parens y el siervo de Dios , l le-
no de gozo; con una profundisíma mciinacion a los píes de 
.Y aque-
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squella purísima Seño ra , le dio su Magestad a besar su ma* 
no (/) 5 y de tan gran dulzura se bañó su espiritu, que refie-
re él mismo , que apenas pudo sostener la gloria de su sobe-
rano rostro. 
Subiendo de la Casa inferiora la Monjía hay una Cruz de 
piedra ^ que siempre que pasaba por delante de ella , la hacia 
numiiiacion profunda el bendito Fort : la Cruz le retornó la 
reverencia y y aun hasta hoy se manifiesta este admirable pro-
digio y mirándose la Cruz inclinada. Están concedidas á ella 
muchas Indulgencias por los Prelados que han visitado aquel 
Santuario y y mas en particular de los Ilustrisimos Arzobis-
pos de Tarragona. Muchas veces la he adorado y procura-
do ganarlas. 
En el Claustrico , que se encuentra al salir de la Iglesia^ 
Se lée esta inscripción: 
3EN EORTO MONACHO CANA P I E T A T E MICANTI 
ADSTAT VIRGO D E I CONDECORANDA PARENS. 
V I R G I N E A MANÜI L ^ T U S F E R T OSCÜLA FORTUS, 
ÁSTy ¡Ó QUAM SUPERIS AFJLUIT INDE BONIS! 
CRUX VENERANDA NIMIS PATRI CURVATUR E I D E M , 
I N C L I N A T A DIU SIC MANET USQUE MODO. 
Como otro dia estuviese gozando de las visiones acos-
tumbradas y y con él en su celda la Virgen Santísima tratan-
do del Reyno de Dios y de sus altísimos misterios y llegó á 
la puerta de su celda un Monje , pidiéndole le hiciera favor 
en caridad de ir con él a un paseo acostumbrado, que era aí 
rededor del Convento. Oyendo esto el siervo de Dios , vol -
vió los ojos hácia la Virgen Santísima, como pidiéndole l i -
cencia. A que le respondió : Anda, porque lo que se hace por 
caridad^ por mi Hijo se hace y que es la caridad eterna: y 
vuelto el siervo de Dios del paseo ^ halló á la Virgen nuestra 
Señora en su celda. 
CA-
-——~ — • ' < . —— p^* 
(i) Ex Arcbi. ejusd, Dom> 
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C A P I T U L O V I I I . 
QUISO E L CIELO CON ALGUNAS F O R T I S I M A S 
tentaciones acrisolar d su Siervo Don Juan Fort. 
ue oprimido en cierta ocasión de unos estímulos de carne, 
porque no se desvaneciese viviendo y siendo humano; de-
sengaño grande para que vivamos in timare } & tremare; y 
como ios" padeciese y fuese muy afligido de ellos 5 añadién-
dosele aiguna vez muchos pensamientos torpes y que le du-
raron todo un dia; después de haber aplicado muchos reme^ 
dios para librarse de ellos 5 no. pudiendo resistir 5 casi ren-
dido recurrió á la Virgen Santísima llorando muy de veras 
y de lo intimo, de su c o r a z ó n , y a Jesu-Christo; que apare-
ciendosele con aquellos rostros suavísimos y hermosísimos, 
con el gozo y dulzura que su espíritu sintió , quedó del to-
do consolado y libre. 
E l dia de la Asunción de la Madre de Dios ^  como el d i -
choso Fort se preparase quanto pudo , y su espíritu le exci-
tase á devoción para celebrar dia tan festivo y fue atormenta-
do con tantos estímulos y batería de pensamientos torpes, 
que apenas pudo resistirlos, hasta que viéndole el demonio 
dormido ^ en sueños y ya que no pudo despierto , le hizo pa-
decer los efectos de tentación; y como el siervo de Dios d i -
ce ^ para que no se g lo r íe , n i desvanezca el hombre frágil, 
no quiso celebrar el Sacrosanto Sacrificio de la Misa en dia 
tan solemne ^ aunque le tocaba por obligación de la obedien-
cia ; pero fue por todo el tiempo que duró la Misa mayor con-
solado y recreado del Señor con muchas revelaciones del 
Misterio de la Asunción de la Virgen Santísima. 
Como su oración fuese muy efectiva para alcanzar la gra-
cia de Dios, por la grande opinión de su santidad ios que pa-
decían aflicción de espíritu * ú otro desconsuelo acudían á él^ 
para que les alcanzase auxilios divinos en sus necesidades. Un 
discipuio suyo 3 y santo Monje^ llamado D.Juan Márquez , que 
estaba enfermo de un grave achaque ^ le pidió y que rogase 
a Dios por é l , para verse libre de aquella dolencia. Y como 
estaba lleno de caridad 5 luego lo hizo asi :¡ pidiendo á su Ma-
gestad p que si habia de ser de su santo servicio, le curase; x 
V a " el 
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el Señor le respondió en la oración: Yo le curaré de esa en-
fermedad ; mas padecerá otra. Asi sucedió; porque habien-
do sanado de la primera - cayó en la segunda ^ que fue de lam-
parones 5 que si bien se le aplicaron muchos remedios 5 no 
sanó de ellos jamás. 
Divulgóse la fama 5 y para conocer muchos al siervo de 
Dios y pasaban á visitarle al Convento de Escala D e i ; y en-
tre los que concurrieron vino también un Caballero Portu-
gués , y se encomendó muy de veras en la protección de Don 
Juan Fort. Estando ya este Caballero en Portugal ^ por orden 
<iel Rey fue encarcelado en una Torre por cierto caso ^ que 
falsamente le imputaban. Viéndose tan apretado y con peli-
-gro de afrentosa muerte suplicó de todo corazón a Dios, 
que por los méritos de sus siervos le librase 3 manifestando 
su inocencia. Y una noche 5 estando el preso muy a^eno de 
io que le habia de.suceder y se le apareció un Monje Cartuxo, 
parecidisimo al Venerable Fort y que le libró de la prisión ; y 
después el Caballero fue a dar las gracias de su libertad, ha-
túendo caminado muchas leguas, porque el viage era muy 
largo. Y en llegando á 'Escala D e i , se postró a los pies del 
Varón del Señor , haciéndole los debidos rendimientos por 
favor tan singular y fuera de toda esperanza, como era el que 
habia recibido por su intercesión. Y el Santo le d ixo, que no 
á é l , sino á Dios , y á tu Angel de Guarda , que es quien te 
ha librado , se debe toda acción de gracias. Y él le replicó: 
N o Padre , vos sois al que v i en la cárcel 3 y quien me ha l i -
brado. 
Y en gracia de San Pedro (en cuya víspera se escribió 
este prodigioso milagro ) podemos atribuir al Beato Fort ca-
lidades de Angel , asi por su Angélica pureza, como por 
parecerse en obra tan maravillosa al que libró de las cadenas 
y sacó de la cárcel al Principe de ios Apostóles y siéndolo tam-
bién en sus admirables proezas y y otro Antonio Paduano, 
quando multiplica circunscriptivas presencias este raro por-
tento de la gracia. 
Otro Caballero padecía un achaque de incontinente 3 que 
le molestaba mucho, de tal suerte y que todos los dias ( qual 
si fuese irracional) no podia abstenerse de su muger. Divul -
góse la fama de la santidad de Don Fort y y resolvióse este 
Caballero de i r a visitarle; y comunicar con éi aquella pa-
sión 
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sion que le oprimía. Hizolo asi y y después de haberle pedido 
que le diera saludables documentos^ y ayudase con sus ora-
ciones para verse libre de aquel espír i tu , al despedirse, le pi-
dió su bendición y un poco de su cilicio. El Santo Varón se 
le dió 5 y el Caballero le traía con mucha devoción y confian-
za 5 el quai afirmó ^ que nunca mas padeció aquel achaque, 
ni en adelante le molestó el menor pensamiento. ¡O ^  como 
se conoce, que estaba bien ceñido el siervo de Dios , pues 
tanto resplandecía su excelsa castidad 3 que la comunicaba 
en los despojos que habian participado de su puro contacto! 
Estando una noche Don Juan Fort en su celda ^ ( después 
de haber sido favorecido y regalado con visiones altísimas 
del Cielo ) cenando una ensalada de yervas sin azeyte 5 ni v i -
nagre ^ la Virgen Santísima se halló presente 5 y le convidó á 
un banquete divino. A favor tan inmenso respondió el siervo 
de Dios con profundísima humildad (m): Soy vuestro me-
nor esclavo , Señora y Madre mía amantisima. 
No es razón pasar en silencio aquel suceso tan sabido de 
todos y como muy presente en la memoria hoy dia por toda la 
comarca. Viniendo una noche cargado de pescado un macho 
de la Casa desde la playa de Tarragona, en el Coll de Alforja, 
en un lugar muy peligroso que yo he visto muchas veces, ca>« 
yó en un valle profundísimo de mas de cinqüenta estados, y 
si no fuera con evidente milagro , era imposible dexar de ha-
cerse mil pedazos. Asi lo juzgó el mozo, pues le dexó sin ha-
cer diligencia alguna, y se íue al punto á Escala Dei á dar 
el aviso. Estaba Don Fort á la sazón en los Maytines , y el 
IVIonge del lado reparó ? que dió sobre el libro una palmada, 
diciendo : Gracias d Dios. Preguntóle el Monje , ¿que si te-
nia algo ? Y el Padre callaba. Replicó a lo i i i t imo , y dixole: 
E l macho cargado c a y ó , y por la bondad de Dios no se ha 
hecho mal alguno. Asi fue , porque una hora después , que 
llegó el mozo con la nueva, el macho por si solo se fue al 
Convento con la carga de pescado. De lo qual dió el siervo 
de Jesu-Chri&to muchas gracias á su Divina Magestad. 
Aunque este milagroso suceso que se sigue no se halla 
escrito , es muy publico y notorio no solo en el Convento, pe-
ro también en sus contornos j y por la tradición que ha queda-
do 
im) Ex Arcb* ejusd* Donu Scala Dei. 
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do es constante lo que sucedió á un vasallo de Escala D e i , que 
estando preso por cieitas travesuras , un cuñado suyo pidió 
con muchas veras ai Padre Don Fort intercediese con el Padre 
Prior 5 para que le librase de la cárcel. Vencido de los ruegos 
y de la caridad el Santo Varón , subiendo á la celda del Padre 
Priora pedirle por el preso3 pasando por delante de un Gru« 
ciñxo i que está en el pórtico de la Iglesia^ donde yo muchas 
veces he dicho Misa , inclinándosele para hacerle profunda 
reverencia j oyó^ que le dixo dos veces : Fort ^ Fort y no me 
contenta esa caridad ; y el bendito Padre al punto se volvió á 
su celda ^ dexando de hacer la intercesión; porque si bien 
( al parecer ) era obra de piedad 5 reconoció ^ no era de la vo* 
Imitad de Dios. 
En tiempo que Cataluña padeció cruelísimas guerras al-
canzaron muchos trabajos y grandes inquietudes al Conven-
to de Escala Dei y y fueron tales ^ que con amar tanto los 
Monjes la soledad 3 retiro y quietud ¡, apenas hubo quien qui-
siese quedar en Escala D e l ; asi por los continuos sobresaltos 
de estruendos militares > como porque las rentas se hablan 
deteriorado mucho, y casi perdido del todo ^ y por estas cau* 
sas se hallaron obligados á irse á otros Conventos. Deseaba el • 
Padre Don Fort pasar á la Casa de Mallorca; lo qual solicitó 
con peticiones y suplicas hechas al Padre G e n e r a l p i d i é n d o -
le licencia. Respondió el Reverendo Padre á sus cartas * que 
se la negaba por las repetidas instancias, que el Prior de Es-
cala Dei le hizo y para que no la concediera: Por ser Varón 
muy acepto á Dios , y á los hombres 3 como firmísima columna 
de Escala Dei ^  y consuelo de los afligidos. Palabras formales 
de la carta del Padre Generalísimo á la respuesta de su peti* 
cion y que se guarda en el Archivo de aquella Casa. 
C A P I T U L O I X . 
GRANDES T FREQUENTES FAVORES CON Q U E 
prosiguió el Cielo ilustrando á este Siervo 
del Señor, 
Í ^ a r a concluir con un breve elogio esta misteriosa vida, ha-» 
ré mención de los nuevos y raros favores con que se vió hon-
rado de Dios el dichoso Don Fort. Tan continuas fueron 
las 
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!as visitas de Christo y de su Madre Santísima en la celda 
de este siervo de Dios , que era un Cielo toda ella con ia 
multitud y freqüenda de Espíritus Soberanos 5 luces y glorias 
divinas , con que se halló favorecido tan repetidamente ^ que 
no pudiendo muchas veces resistirse á tanto golfo de celes-" 
tiales rayos un cuerpo frágil y morta l , se exálaba el Santo en 
alabanzas á la excelsa Magestad de Dios , y decía (n): Biena-
venturado el hombre á quien tu Señor , le enseñas ^ y que 
de tu dulcísima boca oye palabras tan divinas y y abreviándo-
le los penosos dias de esta vida caduca, le franqiieas entrada 
en tu santísimo seno j p a v a regalarle con tus favores , habi-
tando aun en este miserable valle . como valle de lagrimas. Es 
mi lengua ^ Señor , muy balbuciente para explicar los quila-
tes de estas mercedes , y muy incapaz mi entendimiento pa-
ra alcanzar y penetrar la suavidad ^ e inflamado amor del 
Espíritu divino y y las revelaciones y manifestaciones de tus 
altísimos Misterios a este siervo tuyo tan continuas. Mejor 
me será j Dios mío , callar > que pretender entrar en el i n -
menso occeano de las dulzuras 3 favores y visiones y visitas, 
con que á este indigno esclavo vuestro habéis recreado y en-* 
riquecido. En tanta inundación 3 piísimo Señor Jesu-Christo, 
me halló sumergido, que si mi voz íntentáre declararlos, an-
tes la perderé y que consiga la menor ponderación 3 mayor-
mente siendo yo hombre carnal y tan gran pecador. 
Como fue tan favorecido del "Cíelo 5 y cada día tenía visio-
nes freqüentes de los Misterios divinos y y estos favores eran 
tan continuos , también lo eran las luchas con el demonio, 
que se transfiguraba en Angel de luz y para contrastar al ben-
dito Fort : eran , pues y repetidisimas estas batallas 3 y a este 
paso se multiplicaban los auxilios y mercedes de la Magestad 
divina, siendo su humildad tan singular y que al punto cono-
cía ios engaños y astucias del disfrazado enemigo : pero para 
mayor seguridad de su conciencia le mandó el Prelado y que 
todo quanto le sucediese , lo comunicase con el Reverendo 
Padre Maestro Fray Pedro Queralt del Orden de Santo Do-
m i n g o V a r ó n doctísimo (como tengo dicho ) Catedrático 
en la Universidad de Lérida y que bebió de la misma fuente 
que Don Fo r t ; el qual le ordenó y que escribiese quanto le 
pa-
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pasase 5 y que para mejor nota pusiese en todo aquella señal 
y condición , con que demostró San Gregorio las revelacio-
nes y qnando dixo : E l airna que está llena del Espíritu divi-
no y da muestras evidentes de él y de sí en sus virtudes y hu-* 
miidad : las quales dos cosas , si en un sugeto concurren ( co-
mo en el Venerable Don Fort sobresalieron ) es claro y raa-* 
niñesto testimonio de lo mucho que le asiste la presencia del 
Espíritu Santo. De estas evidentisiraas señales ^ y otras mu-
chas (si el intento que llevo de abreviar lo permitiera) po-
dría formar un tomo de gran volumen. 
Tanto se dignó el piadosísimo Señor de favorecer é ilus-
trar á su siervo Fort ^ que por él quiso favorecernos también 
y alumbrarnos con las luces que á él le comunicó para guia y 
dirección de nuestras almas y revelándole Misterios altísimos, 
secretos futuros y documentos santísimos ^ con Magisterio 
interior y locuciones soberanas 3 intelectuales é imaginarias, 
para que nosotros nos aprovechásemos de ellas 7 adelantando-
nos en su santo servicio á vista de la doctrina y exemplo de 
este prodigioso Varón; pues como dice San Pablo: Toda doc* 
trina divinamente comunicada es útil para enseñar y y para 
aprender toda v i r t u d , y justicia. Fue este Venerable Padre, 
muy docto y eminente en la Sagrada Escritura ^ y de muy .cía* 
ro y sutil ingenio ,en su conversación santísimo y y muy per-
fecto Religioso 5 elevado siempre en devoción extática 5 en 
humildad 3 contemplación divina, afabilidad ^  paciencia, cari-
dad y en las demás virtudes muy exemplar , y excelente en 
pureza de vida; y asi se dice de él y que hablandole un dia 
cierto amigo intimo suyo de los pensamientos y secretos de 
su conciencia , le dixo el Padre Don Fort y que no sabia y n i 
la conciencia le acusaba, de que en el siglo, ni en la Religión 
hubiese jamás ofendido á Dios mortalmente ; lo que es gra-
cia y dón especial y muy particular; porque gracias semejan-
tes no provienen por nuestros méritos y sino de los auxilios 
de Dios y de su bondad infinita, y por ios merecimientos de 
r la Pasión de Christo nuestro Salvador, que es el Abogado y 
quien por nosotros ruega á Dios Padre; y por la intercesión 
de la Sacratísima Virgen María su Madre y Señora nuestra, 
que es la medianera entre Dios y los hombres. Por esto y pues, 
a solo Dios Omnipotente , y á nuestra Señora sea dada por 
todos honra y gloria 3 según le pertenece 3 por los siglos 
los 
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ios siglos Amen. Hasta aquí son palabras ^ que contiene 
quaderno ^ que se halla en el dicho Archivo (o). 
Finalmente 5 quando Dios quiso llevar al Cielo á su siervo 
Don Fort a gozar cara á cara de sus divinos favores y al 
descanso eterno ; después de haber tenido muchos coloquios 
con Christo ^ la Virgen Santísima 5 San Juan Bautista, San 
Juan Evangelista y Santa María Magdalena, que todos se ha-
llaron presentes á su cabecera 5 como viviendo se lo teniaa 
ofrecido, abrazado en amor divino, y con deseos fervorosí-
simos de verse ya en la presencia divina ( que es la que todo 
lo llena ) no pudo su corazón sufrir tantos ardores é incen-
dios de caridad : y de la suerte que el fuegos para respirar, 
abre un boquerón , asi se abrió el corazón del siervo de Jesu-
Christo 5 llevando aquella alma santísima los Espíritus d iv i -
nos á los Alcázares del Cielo , en \A. de Mayo de 14 £4. 
Siempre se queda (como es costumbre en la Religión de 
la Cartuxa) toda una noche el cuerpo difunto en la Iglesia; 
y dos Monjes ( uno á cada lado ) le rezan el Salterio ; cere-
monia que observa la Orden desde su primera fundación. Es-* 
tando, pues , rezando los dos Monjes, se levantó el difunto, 
y se sentó en el féretro (p). Los Monjes, temerosos, se iban 
á toda prisa. E l los l l amó, y dixo: No temáis : la voluntad del 
Señor es que vais en mi nombre al Padre Prior 3 y le digáis^ 
que me mande enterrar en el sepulcro de mi Maestro Don 
Beltran. Fueron los Monjes á dar quenta al Prior: el qual oyó 
ia petición con grande devoción y gusto ^ y la concedió al 
punto , y mandó executar. 
No íue acaso este suceso, sino para que se manifestase la 
gloria de Dios; pues habiendo veinte y cinco años que era 
muerto el Maestro de Don Fort el Padre Don Beltran , des-
•pues de haber cabado por un rato 5 se halló el cuerpo tan en-
tero 0 como si en aquel instante acabáran de darle sepultura. 
Tratando, pues , de poner el diseipuio a la mano izquierda, 
el Cielo lo impidió , y no lo permitió el Maestro, porque ar-
rimándose a la izquierda, le dió al discipulo la mano derecha; 
quedando los Religiosos , que (como se acostumbra ) estaban 
todos presentes, admirados del portento, y calificada la gran^ 
X de-
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deza y santidad de Don Fort. En las vidas de los Santos Pá-s 
dres hallarán los curiosos (¿7)5 que sucedió lo mismo á San 
Juan Eleymon y Patriarcha Alexandrino 5 y a otros Santos, 
trayendo su principio esta santa cortesía del glorioso San Lo-
renzo y que cedió su lugar, por mejor ^ al Protomartir San Es-
tevan. Que no solo premia Dios á sus obreros en esta vida, 
sino que en su muerte , con demostraciones publicas de su 
gran poder, lo manifiesta. 
Como fue tan notoria la santidad de Don Fort y la fama 
de sus heroicas virtudes se estendió tanto ^ por mas que él 
procuró en la vida esconder sus luces al mundo ^ para librarse 
de sus vanidades y aplausos 0 quiso Dios manifestarlas para 
mayor gloria suya. 
Divulgóse su felicísimo transito y las cortesías del Maestro 
al discípulo y los milagros que habia obrado Dios (viviendo) 
por su intercesión y y asi le invocaban todos en sus enferme-
dades y trabajos 3 y freqüentaban el Santuario de Escala Dei% 
y con particular devoción su sepultura y y obraba nuestro Se-
ñor muchas y grandes maravillas á instancia de su siervo to-
dos los dias. 
Aunque no se halla irrefragable y acuerdóme haber oído 
decir en aquella santa Casa (no á Religioso de ella , sino á 
diferentes personas y que de oídas lo refirieron asi) que un dia 
el Prior , movido de zelo grande , temiendo no fuera traza 
del enemigo común , intentando abrir brecha en los fortisi-
mos muros y torres inexpugnables de su rigurosa observan-
cia, con Fé ardiente de la mayor gloria de Dios y conserva-» 
cion de la Regla primitiva se llegó ai sepulcro de Don Fort, 
y le mandó en virtud de santa obediencia y no continuase mas 
milagros por los inconvenientes que podían resultar. Oyó 
Dios al Prior 5 y el que viviendo fue obedientisimo y muerto 
Jo continuó con admiración de todos. Este caso en propios 
términos se iée en los Anales del Sacro Orden Cartusiano , y 
se refiere de un Religioso santísimo y hijo profeso de la Gran 
Cartuxa^que trae Pedro Sutor en su libro de los Varones 
Ilustres (r) . 
Pe-
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Pero no quiso Dios ocultar a la publicidad del mundo eí 
tesoro grande que encierra Escala PezVantes premiando eu 
esta vida sus excelsas virtudes y lo que trabajó y procuró ade-
lantarse en todas ellas ^ como en la observancia de los santos 
estatutos ? y rara obediencia á sus Superiores y Prelados ; al 
modo D que para dividir los términos se levantan unas piedras 
par^i señal 3 de la misma suerte y para dar á entender lo que es* 
timó á este su gran siervo ^ quiso erigirle una como estatua 
para perpetua memoria en la señal tan sabida , que se vió en-
tre Maestro y Discípulo 5 lo que se encuentra á cada paso en 
las sagradas letras , floreciendo varas secas y naciendo flores, 
con otras muchas señales diversas, como la misteriosa y que 
Jacob puso en el lugar donde vió la Escalera tan celebrada en 
las Sagradas Escrituras. Quiso , pues y el Cielo señalar la se~ 
pultura de D o n j u á n Fort con particularidad y aunque está iie* 
no aquel cimenterio de Varones Santísimos 3 y que sobre ella 
naciera milagrosamente un rosal de rosas blancas con hoja^ 
muy delgadas y de suavísimo olor y que hasta hoy se conser-
va y permanece ; el qual he visto muchas veces y he cogida 
rosas de é l ; grandeza misteriosísima de la providencia altísi-
ma de Dios en sus Santos. 
• Fue Don Juan Fort. Varón Santísimo y y muy extático 5 al* 
canzó del Cielo estos favores, habiendo dispuesto su alma con 
gran pureza 5 con largas horas de oración y.contínua presen-
cía de Dios ; con esta diligencia y cuydado lo llegó á conse-
guir y merecer. 
Quien subir pretendiere á los grados de santidad de Don 
Fort y procure imitarle y que en sus elogios no me alargo mas, 
por no exceder los limites de la modestia que profesa esta Sa* 
grada Rel ig ión , que no debo ignorar, como tan hijo de ella, 
que sus Coronicas encomiendan á las prensas del oro íinisi-
mo : Ubi ñeque erugo, ñeque tinea , & c . Este Varón Santísi-
mo asi supo despreciar los caducos tesoros del siglo, que sa-
bemos , que por los siglos de los siglos goza los inestimables 
y eternos. Sean por siempre dadas gracias y alabanzas á la 
Omnipotencia de Dios , que tantos favores mereció viviendo 
por la intercesión de la purísima Madre suya , concebida en 
gracia , y gloria en el primer instante de su ser; de cuyo Mis-
terio fue devotísimo este su siervo, como finísimo Capellán 
4e esta Soberana Sefiorg. 
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V I D A D E L V E N E R A B L E P A D R E D O N LUIS T E L M j 
Monje profeso e n la Real Casa de Escala Dei > Fundador 
de las dos Casas de Portugal. 
33 a ñ; > na la insigne , como famosa, Ciudad de Lérida en el 
Principado de Cataluña el caudaloso y cristalino rio Segre, 
que naciendo en los Pirineos, trae sus arenas teñidas de oro 
purisimo y comunicado por los riquisimos minerales donde 
toma su origen y principio. Nació el Venerable Padre Don 
Luis Telm en esta ciudad tan celebrada de todos los Historia-
dores, asi por su antigüedad, como por los ilustres hijos que 
ha dado al mundo en santidad, virtud y letras. Fue su feliz 
nacimiento a los \5 . dias del mes de Agosto del año de i54^ . 
dia de la Asunción de la Reyna de los Angeles Maria Santisi-» 
ma; de cuyo Misterio con particularidad fue devotís imo, co-
mo se dirá en su vida/Bautizóse en la Parroquia del" Precur-
sor de Christo San Juan Bautista 3 consagrada á su Degolla-
c i ó n , que es una de las mas antiguas y principales de aquella 
ciudad. De este Templo habla Flavio Dext ro , y dice , que 
habiendo sido desterrado Herodes á España ? y estando en 
esta ciudad ^  sucedió el castigo, que dió el Cielo á la concu-
bina de Herodes, caso bien singular. Suele muy de ordinario 
en años de grandes frios , quando son menores las corrientes, 
ciarse el rio de tal manera, que á pie enjuto se puede pasar 
por él. Pasando , pues , u n dia por él la concubina , permitió 
Dios , se rompiesen las eladas aguas y se anegase ,jy degollase 
con los yelos mismos , pagando la maldad de haber pedido la 
¡paylarina bija suya la cabeza del Precursor sagrado á su ins~ 
tancia y persuacion* En memoria , pues, de este suceso , se 
erigió el Templo referido. En los Comentarios de Flavio po-
drán vér todo esto los curiosos. 
Fueron los padres de este esclarecido Varón de mediana 
calidad , de buenas costumbres y exemplar vida; los quales 
procuraron criarle con decente educación , y darle los estu-
dios , que para la mas crecida edad sirven de luceros y abren 
el camino al verdadero conocimiento de lo que son las vani-
dades del siglo , y para elegir el estado según la inclinación 
que cada uno descubre. Salió Don Luis muy aprovechado de 
ellos; y p íocuró adelantarse en las facultades cue profesó y 
.. - . fue 
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fue muy en particular consiimadisímo en ei Derecho Civil y. 
Canónico ; por cuyo camino esperaban gustosos ; sus padres 
habia de ocupar puestos condignos á sus trabajos en la Re-
publica , y tener por las letras el colmo deseado , pagándoles 
las asistencias y desvelos que habian tenido en su crianza y 
educación. Muy al contrario lo dispuso nuestro Señor. Esta-
ban en aquella ciudad muy frescas las memorias del Venera-
ble Padre Don Juan Fort ^ y de otros muchos Varones insig-
nes 5 que de ella habian salido para Escala Dei ¿ que por la 
vecindad se retiraban a perficionar sus estudios > eligiendo' 
tomar el habito de Religiosos 5 floreciendo en aquel Santua-
rio Varones muy eminentes 5 lo que no ignoraba Don Luis 
Telm. Resolvió y pues r seguirles , y ser Cartuxo, y militar 
debaxo de tan alto Instituto. 
De veinte a ñ o s , poco m a s , executó tan santa determina^ 
cion 5 dexando la casa de sus padres ^ siendo de muy lucidas 
prendas y de grandes esperanzas. Era de mediana estatura, 
rostro muy hermoso ^ blanco y rubio y sus mexilias coloradas; 
lo que siempre conservó ? aunque fue muy afligido por las 
penitencias y austeridad de su vida, por lo que le cargaron 
gravísimas enfermedades , como adelante se dirá. Fue muy 
agradable por su gran honestidad y compostura exterior de 
su cuerpo; de tal suerte, que á quantos le miraban causaba 
veneración su presencia, y era tan eficaz 3 que bastaba á com-
poner ai de mas relaxadas costumbres. Vivió siempre ocupa-
do y absorto en la contemplación de los divinos Misterios y y 
en su meditación gastaba la mayor parte del dia en continua 
presencia de Dios. Con estos polos caminaba á la mayor per-
fección: siempre traía sus ojos íixos en t ierra, efectos de su 
rara humildad 5 y consideración continua de io eterno; y quan-
do por las obediencias y en que la Religión le ocupó y le era 
forzoso tratar ú obrar alguna cosa, de suerte la executaba^ 
que en concluyéndola, al instante se retiraba a su interior , y 
se hallaba en la misma paz y quietud del alma , que antes go-
zaba , y en la presencia de su Criador. 
De esta fuente le nacieron los raudales copiosos de la d i -
vina gracia, de que tanto abundó este Varón insigne, vivien-
do siempre muy lleno de todas las virtudes, asistido de con-, 
tinuos favores celestiales, de que fue muy regalado. 
Llegó al Convento de Escala Deik los últimos del mes de 
- • ' •• :- : ' • • •* : ; Se-. -' 
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Setiembre del año de lóÉXisiendo Prior de aquella Real Ca* 
sa el Padre Don Miguel Ferran, Varón Sant ís imo, á quien 
declaró su intento y a lo que habia venido. Propúsolo el Prior, 
como es costumbre , á la Comunidad, y habiendo reconoci-
do, el sageto ^ fue admitido con aplauso de todos. Vistiéronle 
el habito a los últimos de Octubre., en la vigilia de todos los 
Santos. Pasó el año del Noviciado con grandes fervores ? pre-
parando de suerte su espiritu para los favores que mereció 
recibir dei Señor y de su Santísima Madre 5 como se dirá en 
el progreso de su vida. Celebró su primera Misa el dia del 
Evangelista San Lucas del año de i 572. quatro años después 
de haber entrado en la Religión. 
Fue humilde sobre manera , y muy caritativo con los p r ó -
j imos ; su pureza excelsa , y Angélica su castidad; en la pie-
dad heroico ; en su vestido usó toda simplicidad, y llaneza; 
aun en el siglo lo fue moderadísimo ; en la comida parquísi-
mo ; en las enfermedades pacientisimo , y muy habituado á 
la oración. Con estos atributos fue creciendo en la virtud y 
adelantándose á los demás 3 mortificándose en todo de suerte, 
que era menester 3 que los Superiores le tiráran la rienda^ 
porque en breve hubiera acabado con su vida. A l principio 
puso tanto estudio en la meditación de los quatro novísimos, 
que vino a tal estado 5 que en su consideración sudaba san-
gre ; con que estragó y debilitó notablemente el cuerpo y la 
cabeza : y aunque después moderó con prudencia este exer-
cicio , no le dexó del todo. 
Telmus Ilerdensis Momchus pietate refulgens, 
Dum serviré Deo , plusque placére cupitj 
E n astat Virgo , huno (inquit ) meditare lihellum} 
Qui nati pandit máxima probra mei. 
Estando un día en su Oratorio pensando entre sí, que pun-
to tomaría por fundamento de su meditación y se le apareció 
la Virgen Santísima , y abriéndole un libro de Meditaciones 
de la r a s ión de Jesu-Christo su Hijo , le dixo : Toma este li~ 
bro9y medita los Misterios de miíiijo. Recibió con humil-
dad el favor ^ y la enseñanza de tan Soberana Maestra de su 
espiritu; y continuando la execucion de tan saludable do-» 
cumento, se halló mejorado en cuerpo y alma ^ y muy apro-
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brechado y encendido en el amor de la Virgen ^ y de su aman* 
tisimo Hijo. -
Es indecible lo mucho que fue regalado del Señor- en su 
contemplación. Dábale en ella noticia de las cosas futuras^ 
presentes y pasadas, que naturalmente no podia saber. Un 
Religioso le halló en una ocasión con el cuerpo y con el al-
ma todo suspenso en Dios. Estando en el Coro , le veían al-
gunos seglares tan hermoseado1 con los rayos de luz ^ que sa-
lían de su rostro (indicio manifiesto de su alma, y fervor de 
su espirita) que después preguntaban su nombre^ contando 
lo que habían visto con grande admiración. Permitía muchas 
veces nuestro Señor que muchas almas del Purgatorio se le 
apareciesen y mostrasen sus penas y pidiesen sus ¡oracione 
en que decían estaba librada su libertad. Una de ellas fue la de 
un Etiope Chr i s t i áno , criado del Arzobispo de Ebora en 
Portugal. 
Era este Venerable Padre muy devoto de lá Virgen nuestra 
S e ñ o r a , y su Magestad le hacia muchos favores ^ visitándole 
visiblemente muchas veces. Sucedió en una ocasión 5 que sien-
do novicio en aquel Convento el Padre Don Vicente Bru^ que 
habia sido antes de la Compañía de Jesús y y tenia graves ten-* 
taciones en su vocación á la Cartuxa; teniendo de ellas not i -
cia el Venerable Padre Don Te lm, y encomendando este ne* 
gocio a la Virgen Santísima ^ se le apareció ^ y le díxo ^ que 
consolase al novicio, y que con su favor y amparo persevera-
ría 5 como lo hizo ; y no solo perseveró ^ sino que en adelan-
te creció mucho en la virtud y fue muy gran siervo de Dios, 
Lo mismo sucedió con otro novicio ( que juzgo era Fray-
le lego) el qual se hallaba muy combatido de la tentación de 
volverse ai siglo , la qual manifestó a Fray Jayme '-MonlleO^ 
que ie aconsejó 5 hablase al Padre Don Luis Telm-para que le 
consolase y alentase á la perseverancia ; y no habiendo podi-
do vencerse en comunicar su aflicción , de- consentimiento 
suyo se la dixo a Fray Jayme para que la encomendase a Dios; 
el qual fue servido por su intercesión y ruegos , de que vivie-
se y muriese este Religioso por espacio de treinta años exem* 
plarisima y fervorosamente en la Cartuxa. 
Saliendo en una ocasión á recrearse (cosa que se acos-
tumbra en la Cartuxa dos veces en la semana) se acompañó 
el Padre Don Luis con el Padre Don Vicente Bru 5 qi-e coinp 
eran 
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^eran Varones devmi mismo proposito y euydado para con stí 
Dios 3 habían contrahido estrecha amistad y en medio de la 
conversación (que era muy del provecho de sus almas) se le 
apareció la purísima Virgen María ai Padre Don Luis ^ el qual 
se turbó por la compañía que lievaba ¿ disimulando , como pu-
do^ el favor, que le.gozó por algún rato. Notó el Padre Don 
Vicdnte el' repentino :desvío :de su compañero y y preguntóle 
la causa j dixole io que le había acontecido habiéndole he-
cho para ello muchas instancias. Respondió Don Vicente con 
santa llaneza: Dios se lo perdone^ Padre; ¿y porqué no le 
rogabaque fuese yo participante de ese favor ? Ya yo he he-
cho lo que dice , respondió el Padre Don Luis ; pero haseme 
dado á entender ^ que no le con venia para su salud eterna. 
Con que sé resignó y humilló el compañero 3 quedando en^ 
trambos consolados. 
En otra ocasión estaban estos dos Padres juntos en la cel-* 
da del Padre Don TeJm hablando de la bienaventuranza, y 
entró la Virgen.Santísima en trage de viuda, y dixo á Don 
Telm quan cercana tenia su muerte; y asi fue 5 pues murió 
tres años después y como él mismo había dicho. Tampoco go* 
ÍZÓ en esta ocasión el Padre Don Bru de esta visita, sino por 
ios efectos. . 
Fue devotísimo del Santísimo Sacramento del Altar > y se 
disponía con grande ternura para recibirle 5 derramando mu-
chas lagrimas ; efectos de la veneración con que se prepara-
ba antes de ser Sacerdote. Después de serlo 5 su pureza fue 
mayor , y para que se vea quan amigo era de ella aun en el 
cuerpo $ es muy digno de ponderación lo que se refiere. Esta-
ba un dia con grande peligro de la vida por padecer un fluxo 
de sangre para cuyo remedio ordenó el Medico una medici-
na y en que se había de poner estiércol de jumento; el qual 
truxeron a un lugar apartado 5 donde estuvo un día y una 110« 
che 5 y no se le dió el medicamento recetado , por ser forzo-
so ponerle otro. No sabia el Padre lo que se trataba y dicíen-
doselo después , respondió : Obra ha sido del Señor 3 porque 
era muy indecente cosa ensuciar la boca que está acostum-
brada á recibir el cuerpo y sangre de mi Señor Jesu-Chrisío. 
En esta ocasión se enterneció mucho por la gran devoción a 
tan Soberano Misterio como tuvo siempre. 
La pureza del alma manifiestan los estasis y revelaciones; 
d i -
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divinas, qite en este Santo Sacrífieio de la Misa sé le comu-^ 
nicaron; de ios quales solo referiré uno muy singular. Esta-^ 
ba en el segundo día , en que se Ihacia el Capitulo General d é 
la Orden el año de Í 5B7. celebrando Misa á lás> nueve de i ¿ 
mañana, y acabando de leer el Evangelio j , dió de repente un 
folpe al Misal. Notólo Fray Jayme Monlleó , que le servia de [inistro, el qual le preguntó .r acabada la Misa ? 3 si le habia 
dado algún accidente ? A que respondió ( era Prior actual de 
la Casa de Escala D e i ) : Ya estoy libre de la pesada carga de 
mi Priorato ; pero otras tribulaciones se me esperan en otrar 
parte. Sucedió como él lo dixo; porque en aquel punto se re-
solvió hacer el decreto que se sigue, sacado de la carta del 
Capitulo General del dicho año: 
Priori Domus Scal<e Del ¿i Reverendissimo Archiepiscopo 
Eborensi vebementér desiderato , & enixé postulato pro incre-* 
menta Ordinis} & fundatione nov¿e Domus iri Regno Lusitmitf,, 
fit misericordia. Cui committimus delectum Monachorum illuc 
deducendorum, quorum unus erit Procurator yC¿éteri Claustra-* 
les; duorum etiam Conversorum (a) ex quibüscumque Provin-* 
tice Cathalonice Domibus y quibus in virtute sanctte obedientitt 
pracipimus , ut obediant dicto Priori novce Domus Lusitmirt* 
Hasta aquí dicho Decreto. 
Para que el Padre Don Luis tuviese alguna disposición 6 
experiencia 5 ordenó la Sabiduría de D ios , que en el año de 
\5%G. á 13. de Octubre , visitando la Casa de Escala D a el 
Padre Don Miguel de Vera, fuese absuelto de su Priorato el 
Padre Don Andrés Capella ^ y que entrase-en su lugar el Pa-
dre Don Luis Telm (b); el qual gobernó con grande aproba-
ción y acierto hasta el Capitulo General siguiente , en que 
se le mandó pasar á Portugal, donde fue recibido del señor 
Don Teotonio de Berganza 5 Arzobispo de Ebora ., con toda 
benignidad, y mucho gozo de su alma, que se le aumenta-
ba con el trato familiar de nuestro Don Luis Telm 5 descu-
briendo en él el tesoro de virtudes , que santamente emulaba, 
dando gracias al Criador de tener en su compañía tal Varón 
y Fundador insigne. 
Tratóse del negocio y nueva fundación > y se concluyó a 
Y . los • 
—— ; — •» 
f (a) C o n v e r s o r u m . , que s o n los Frayles Legos* 
(b) E% Archi, e j u s d l Dom. 
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los 7. dq Noviembre de i587. dia en que se puso la pr imefl 
piedra: y por-el Capitulo General dei año sigu.iente fue reci--
bida y adnlitida á la Orden la. fundaron por estas palabras.: 
Nvvam plantationem Pom^í SGaÍ^Coeli a&J/^jír/í>s,/r^oí & Re" 
verendissimo Archiepiscopo Eborensi yPrimato Lusitanite y f u n * 
áatam gra tantér recipimus ^ incorporamus Qrdíni nos t ro , 
adjungimus illam IProvintm Catbalonite 3 in nomine Patris , & 
Fíl i i 5 & Spiritus Sancti, . . 
Y porque el Fundador con fervor de espíritu quer ía , quQ 
los Padres de la nueva fundación añadiesen á la común obser-* 
v^ncia de la Religión algo mas , y que contra los privilegios 
de ella pagasen los diezmos de sus frutos 5 y que aquella Casa 
por n ingún tiempo, n i por manera alguna.^ ni con dispensa* 
d o n ) etiam Pontificís y se pudiese eximir del gobierno del Pa-
dre Prior de la1 Gran Cartuxa^ que es General de la Rel ig ión, 
vinculando todas las rentas de su dotación al Cabildo de la 
Iglesia de Ebora en caso'> que pasados tres años de esta se-1 
gregacion no volviesen a la obediencia de dicho Padre Gene-
ral ; anadió en dicha carta el Difinitorio: Kogamus veró ( v i de* 
licét Fundatorem ) ut velit sua pietate revocare ea y qu¿e in Mié 
teris fundationis contra Ordinis nostri Uhertatem y jura , & pri* 
vilegia y ex fervore spiritus observan in dicta sua nova planta^, 
íione desiderat y plura repensuri in illius favorem subsidium 
animas y & perpetuam saeulorum memoriam. - . 
No faltó quien diese querella contra este Venerable Padre 
al Reverendísimo Padre General y con que tuvo materia bas* 
t-ante de paciencia y sufrimiento 5 y se escusó del cargo con 
modestia grande por estas palabras. Dice y después de haber 
significado el gozo que había tenido de que en el Difinitorio 
se hubiese admitido aquella fundación, y luego añade (c): 
iíoc animi mei gaudium y cordis jubilum temperavit > mo* 
derata est aliquantula turhatio ex eo orta y quod vestra Revé-* 
renda Paternitas in suis litteris scribit y videlicét y quod debue-* 
ram nonnullis ordinationibus y & conditionibus in contractu 11-
¡ustrissimi y ae Reverendissimi Arcbiepiscopi appositis obsiste-* 
re y & dissentirey slcut & in duabus Mis sis quotidianis féceram% 
& quod non solúm non restiterim ', verúmetiam eidem lllustrissi-* 
mo y ac Reverendissimo Domino Archiepiscopo suggesserim , ut 
• = • • .• - , -. id • 
(c) Ex Arcbi* ejusd. Dom* 
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id efficeref, & in contractu prcedida apponeret. Quod quam ali* 
iérfactum sit y testis est conscientia mea ^ quce si talibus con-* 
sensissem > non meáiocritér coram Deo inquietaretur, & gra-* 
varetur , verúm cum in hac parte nihil mihi conscius sirriy 
laudo, & gratias ago Deo meo > qui me in iis , quce mihi ohji-
ciuntur probar i > & purgar i permittit ycum longé alitér se ha-
beanty quam vestras Reverenda Paternitati retulerunt. Insta-
vimus i quantum potuimus ^ c u m Domino' Archiepiscopo , 6? wo-
luimus ullo modo consentiré. Tunden nihil aliud obtinuimus > n i -
si illud y quod Miss¿e á laicis Sacerdotibus dicerentur. Ne au-
tcm scandali%aretur in hoc, demum nos subscripsimus} ut ío-
tum hoc negotium Reverendo Pa t f i , & Capitulo Generali relin* 
queretur. De las quales palabras se saca y quan inocente esta-
ba en esta materia su sufrimiento en un falso testimonio ^ la 
paz de su alma3 y tranquilidad de c o r a z ó n , su modestia en 
escusarse , el hacimiento de gracias á Dios en sus tribulacio-
nes, y finalmente su humildad ; pues teniendo plenariamen-
te la potestad de la Religión 3 no quiso concluir este nego-
cio 5 sino reservar su ultima resolución para el Padre Gene-
«ral y Difinitorio. 
Fue de mucha importancia su persona enu esta fundación, 
asi en lo espiritual, como eñ lo temporal; porque con su pre-
sencia creció aquella nueva planta, tan prospera y suntuosa-
mente } que no tiene cosa > que no sea digna de tan grande Prela^ 
do y excelente Principe, como fue su Fundador. Y en lo espiri-
tual, porque radicó en ella muy grande observancia ? como lo 
dán a entender las palabras del Capitulo General del año de 
i 5 3 ' l . en el qual y sabiendo el Fundador que el Padre Don Luis 
hacia grandes instancias para volverse á Cataluña, procuró su 
Ilustrisima se le negase la licencia. Dicen 5 pues : Priori Sca^ 
Ix Coeli (ansi se llama aquella Casa) non fit misericordia, 
•quem ad hujus. officii patientiam plurimum exortamur in Vomi* 
mo 3 utpoté habentem bonum sude religiosa conversationis testi-
monium, máxime ab Illustrissimo , a c Reverendissimo 'Domino 
•Archiepiscopo Eborensi y amplissimo Fundatore , & Dotatore 
dicta Domus, in hcec verba: ( Intelligo Patrem nostrum Prio^ 
rema te postulare y ut á Prioris muñere ahsolvatur. I d Cartu-
si a nostra nequáquam expedit y ñeque qui dem ullo m o d o / t r a m , 
qui ülius Religionem , virtutes j pietatem , & multas alias ani-
•mi dotes perspectas babeo.) Quem (prosigue la carta del Ca-
Y 2 p i -
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pitillo General) & ejus Conventum rogamus ^utea > qua'coepfi* 
run t , proficiant qmtidie observantia pro Dei honore , proque 
sui Illustrissimi', ac Reverendissimi Fundatoris satisfactíone} 
& gaudio. De estas razones se infiere ^ qnanta era la humildad 
de este Varón admirable 3 pues el Capitulo General escribe 
y pondera tanto sus alabanzas sin temor de que le toque eí 
viento de la vanagloria. 
Fueron a la fundación de Escala Coeli con el Padre Don 
Telmo diez y siete Religiosos ^ Frayles ^ y Donados ; unos 
por el mes de Marzo de que fue el año de la fundación; 
otros el mes de Setiembre de dicho año ; y los últimos por el 
mes de Febrero del año siguiente de en cuya elección 
no atendió á la carne y sangre ( como algunos le achacaron, 
por ser muchos de Lérida ) sino a su santidad y virtudes; de 
los quales algunos se volvieron á Cata luña , y en diferentes 
ocasiones pasaron otros Religiosos de Escala Del a Portugal, 
hasta que aquella insigne Casa abundó en sugetos, que los 
íuvo y tiene admirables. 
E l zelo que tuvo este Venerable Padre en la inviolable ob-
servancia de aquella nueva fundación es indecible: no ense-
ííaba cosa con palabras que primero no la pusiese por obra 
en sí mismo. Hacia a sus Religiosos muy fervorosas platicas, 
en que se manifestaba su grande espiritu. Guardanse algunos 
manuscritos en la celda del Padre Prior de aquella Casa y y 
otros en la de Escala D e i ; los quales no solo confirman lo di-
cho y sino que dan testimonio del amor que tuvo á la santa 
pobreza , por estar escritos en sobre cartas siendo Sermones 
de visitas y recepciones de novicios y festividades solemnes en 
i a Iglesia. 
Y para que se vea su humildad y reverencia a los Superio-
res y acérrima observancia de los estatutos de la Religión, 
es de ponderar , que teniendo un quarto de Casa eí Ilustrisi-
mo Fundador 3 que habia mandado labrar para su retiro en la 
Cartuxa de Ebora > quiso muchas veces reconciliarse con el 
Padre Don Luis y no pudo conseguirlo, por haber Estatuto 
que manda en las Casas nuevas (esto es, en las que no tienen 
observancia común á los demás Conventos de la Religión, 
como acontece á los principios , que por falta de sugetos no 
se puede sustentar el Coro , o porque no está acabada la fa-
brica , ó cosas semejantes) no se oygaa eonfesiones de per-
50^ 
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Sonas , que n o sean de la Orden. Y viendo 3 que esto podia 
tener al^un inconveniente 3 porque el señor Arzobispo lla-
maba Religiosos de otra Casa para confesarse ^ consultó al Pa-
dre General 5 para que le mandase lo que hafeia de hacer en 
aquel caso. Esto mismo observaba en otros casos y en que so-
lo proponía sus dificultades 3 sin pedir licencias ó dispensacio-
nes claramente , sino la respuesta , y orden de lo que había 
de hacer y executar. 
Por ocasión de sus enfermedades le aconsejaron los Mé-
dicos y el Fundador, que pasase á Lisboa para cobrar salud. 
Estuvo en aquella ciudad á expensas del señor Arzobispo de 
Ebora , y quiso Dios que convaleciese para gloria suya y au-
mento de la Sagrada Rel ig ión; pues con el trato familiar que 
tuvo con la nobleza, reconociendo su mucha y profunda san-
tidad ^ les ganó la voluntad de manera, que resolvieron hacer 
fundación en aquella ciudad, que tuvo dichoso efecto después 
de algunos años} allanándose muchas dificultades y estorvos 
que al principio tuvo la materia. 
Volvió á su Priorato de Ebora ^ y á poco tiempo con los 
ayres del clima, ó lo que es mas cierto con el peso de su mor-
tificacion y penitencia se renovaron sus enfermedades, y p i -
diendo y como solia y la absolución de su oficio , le dio el se-
ñ o r Arzobispo sus cartas de favor para el Generalísimo ; el 
qual le concedió la licencia para hacer dexacion de su oficio por 
el Capitulo General del año de 1532. Y el Padre Don Telm 
escribió á su Reverendísima en agradecimiento de esta mer-
ced y que tanto había deseado 3 la carta que se sigue ; Ex car-
ta Capituli Gcneralis proximé elapsi mihí innotuit absolutio ab 
officio tandiú á me desiderata . qute sané quam grata y & jucun* 
da mihi fuerit y vix verbis ullis effart possum, cum enim me 
imperfictiombus obrutum compicerem y quomodo aliis perfectio-
fiis exemplar y & speculum fieri poteram , quod prcecipuum 
Trcelati est mums. Nam ut sapiens ait : ¿ Qui sibi nequam est9 
cui alii bonus erit ? Et ut Apostólas Paulas testatur, ¿ si quis 
domui suce prceesse nescit, quomodo Ecclesice Dei diligentiam 
habxbit ? Veré ex animo dicere possum : JDigitus Dei est bic, 
Quare Reverenda Paternitati vestrte ingentes, & immortales 
refero gratias y qui me á tam ingenti onere eripuit, & animis 
externarum curis rerum spiritum meum opprimentibus me ab-
4 u x i t ) & amoví t ? quo ver tus , & perfecíius profictui .meo, 
spi-
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spirituali incumhere > & insudare possim 3 &c . Palabras, qné 
dán bien á entender ^ quan desasido estaba de honras ^ y de 
los oficios por donde se consignen; pero no fue mucho 5 te-
niendo , á su parecer, tan profundo conocimiento de su fla-
queza ^ y del grave peso de las Prelacias y cargos , que por 
mucho que se trabaje en ellos , es muy corta toda virtud y 
humano cuydado , si Dios no ayuda con su divino auxilio. 
Y asi dicen de este santo Padre , que cierto Religioso muy 
exemplar le vio en espíritu 3 siendo subdito , coronado con 
diadema de oro muy luciente , y después , siendo Prelado, 
con corona de plata 0 aunque muy rica. 
Fue muy heroico acto de obediencia > ó por mejor decir, 
muy arraygado habito de virtud 5 tomar con resignación y 
paciencia el negársele muchas veces la licencia para volver á 
su Casa de Escala D e i , siendo asi, que se concede siempre 
á los Priores absueltos ^ y escoger qualquiera de la misma Pro-
vincia. Eranle muy contrarios á Don Telm los ayres de Por-
tugal para su salud ; pero era tan bien visto en el Reyno por 
sus virtudes , que el Eminentisimo Cardenal Lusitano 3 y el 
señor Arzobispo de Ebora^ y todos los que le comunicaban, 
sentían mucho el perderle ; lo qual representó varias veces ei 
Padre Don Vicente Bru al Generalísimo y que le negó siem-
pre la. licencia 3 aunque con harto sentimiento suyo 3 por de-
sear su consuelo , y saber estaba por el clima en manifiesto 
peligro de su vida. 
Tratábase entonces de la nueva fundación de Lisboa : era 
su principal promotor el ilustre señor Don Jorge de Atayde, 
Capellán mayor del señor Rey Don Felipe I I . que después fue 
Obispo de Viseo en Portugal. Dióse por el Capitulo General 
al Padre Don Luis potestad plenaria para admitir esta funda-
ción y otras qualesquiera, y llamar para dicho efecto los Re-
ligiosos que quisiese de la Provincia de Cataluña , excepto los 
que estaban en oficios. Pasó para esto a Lisboa el año de 
4532. y efectuó la fundación^ que en la relación^ que de ella 
hiciéremos en su lugar ^ se verá lo mucho que trabajó el Pa-
dre Don Luis 5 y todo lo que pasó para su consecución y sien-
do en sus principios muy pobre el sitio y y guardando en él 
toda la perfección religiosa y que su Gran Patriarca San Bnv-
no tuvo en los suyos. 
Por este t iempo; visitándole una persona principal > y h^» 
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llándole en sü recogimiento ^ preguntóle , ¿ que hacía aíli ? A1 
que respondió lo que otro Monje dixo: Guardo estas paredes 
por amor de mi Dios y S e ñ o r ; con que quedó muy edifica-
do. Escribió en esta soledad un libro en lengua Portuguesa de 
la oración mental} no sé si salió á luz , aunque pidió la licen-
cia al General para imprimirle. 
Establecida esta fundación, obtuvo licencia para volver a 
Escala Dei k morir y y ser enterrado en ella con sus padres y 
hermanos 5 lo que él tanto habia deseado. Pero estando de-
poniendo las cosas para partirse con beneplácito de aquellos 
señores que le detenían 5 se le mandó pasase a Castilla a visi-
tar la Cartuxa de Cazalla , y se le dió comisión general y pa-
ra que hiciera lo mismo en las demás Casas de la Provincia 
de los Reynos de Castilla» 
Llegó> pues 3 á la Cartuxa de Camila , y al entrar por la 
puerta , volviéndose á su compañero , le dixo aquellas pala-
bras del Profeta Rey : H t e c requies mea in saculum sceculi; hic 
habitaba 5 quotriam elegí eam : las quales solemnizó el compa-
ñero con mucha risa y porque le veía bueno el semblante. 
Acabada la visita 5 y previniendo su partida s se detuvo un 
d í a , al fin del qual le dió el mal de la muerte ; la qual habia 
dicho mucho antes a su compañero que estaba muy cercana. 
Prevínose con los Santos Sacramentos y y después con amo-
rosos coloquios y dulces afectos y tiernas lagrimas aguardó la 
venida del Esposo ; el qual ordenó falleciese en el día de la 
Reyna de los Angeles á i 5 . de Agosto de 1538. dando al alma 
de su siervo fiel el descanso y gozo 3 que corresponde á sus 
heroicas y eminentes virtudes. Fue sepultado delante de la 
Cruz que está en el Campo Santo y y está su sepultura seña-
lada con unos azulejos ; el qual lugar señaló para ella tres días 
antes, de su muerte. 
Es felicísima la Cartuxa de Cazalla por tener el cuerpo de 
tan esclarecido Varón , por cuya intercesión ha obrado Dios 
algunas misericordias y milagros. Uno fue , que estando muy 
enfermo y casi sin poder usar de los miembros de'su cuerpo 
el Padre Don Vicente Bru , su fiel amigo , Prior en aquella 
sazón de Escala D e i , estando en la cama como tullido de la, 
gota;, y teniendo mucha necesidad la Casa^ cosa que j e afli-* 
gia en estremo y se le apareció Don Telm muy resplande-
ciente y y Cegandose á él le consoló y le dixo , que fuese a£ 
O bis-* 
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Obispo Don Andrés Capella ^ que lo era de Ürgel 3 hijo de la 
Casa 5 que remediaría la necesidad del Convento. Y como el 
Prior Don Bro le respondiese ^ que no estaba para ponerse 
en camino > le consoló y curó de su enfermedad ^ de manera, 
que nunca mas padeció aquel dolor. Despertó el Padre (que 
todo habia sido en sueños ) y luego , con admiración de to-
dos j subió a caballo , y se fue al señor Obispo } el qúal le dió 
esta vez , para remediar aquella necesidad , setecientos escu-
dos ; lo que depuso el dicho Padre Don Vicente Bru. 
Lo demás que hizo y obró este Santo Prelado y Varón 
Apostólico y está sepultado en el silencio; porque como la 
Religión de la Cartuxa ( como queda dicho ) es tan retirada, 
y guarda los loores de sus virtudes para el libro que se abri-
rá en la eternidad y es muy dificultosa la noticia de las cosas 
por extenso. Y aunque he entendido , que los Religiosos de 
la Cartuxa de Cazalla muchos años ha pidieron una informa-
ción de su vida y no sé que esté escrita en forma. L o que ha 
llegado á mis manos es lo que refiero , con el estilo tan sen-
cillo y sucinto , como este grande Varón lo pudo desear 3 h 
ser capaz su profunda humildad de semejante pretensión. 
Entre otros Religiosos que a la nueva fundación de Por-
tugal con el Venerable Padre Don Luis Telm pasaron > fue 
un Prebendarlo ? hijo profeso de Escala D e i , llamado en So-
la ? de solida virtud 5 y de ella tenia gran aprobación el Padre 
Don Luis 5 porque le trató mucho , y sabia su pureza de es-
píritu. Fue asaltado de la muerte, y estando asistiéndole to-
da la Comunidad en aquel transito y dixo este Varón Santo 
poco antes de morir ? con la candidez que viviendo acostum-
braba , estaba su celda llena de espíritus Angélicos 3 y á la 
mano derecha su Angel Custodio. El tenor de la carta, que 
el Padre Don Luis Telm escribió al Generalísimo 3 sacada del 
Archivo de Escala Dei (d ) , es el que se sigue: Iste Pr¿eben~ 
darius erat admodum exemplaris , & magnis preditus vir tut i* 
bus y quod & ejus exitus y & egressus ah bac vita probavit. 
Nam eo dre , quo ohiit, pmlulúm antequam moreretur dixit ore 
proprio nohis illic stantibus, & eum adjuvantibus y se videre 
cellulam y in qua degebat y Angslis plenam; videre etiam juxta 
se ad dexteram Angelum suum Custodem. Obiit anno i588. En 
la 
* í ••' 1 '•' - — ••..•••jgg; 
[d) Ex Archu ejmd. Dom¿ 
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la Cartnxa de Bhora muchos mayores elogios se pudieran de 
cir de este Varón insigne ^ que el Padre J3on TeJm refirió á 
los Padres Visitadores y á los Monjes de aquella Casaque es? 
critos quedan en el libro de la eternidad. 
E l Padre Don Andrés Periz fue natural de la ciudad de 
Lér ida : fue insigne en la lengua Latina y buenas letras , gran 
Teó logo , de maduro consejo y muy penitente : usaba r a mas 
de las de la Orden, unas cadenas, que le lastimaban su cuer-
po 5 de altísima contemplación; devotísimo de la Virgen : me* 
recio, que estando la Comunidad ayudándole á morir ^ a 
que dixo estaba mucho tiempo había prevenido , sin turba-
ción de animo y con particular alegría de su corazón ^ aí 
entonar la Comunidad-la Antífona, Salve Regina, dió su es-
píritu , quedando con un rostro Angélico. Fue pacientisimo 
en sus achaques y enfermedades , en que resplandeció sobre 
todas en esta virtud. 
Don Miguel Palaú fue fervorosísimo en todos los exeíci? 
cios penales} y Varón de gran virtud como de altísima con-» 
templacion , y en ella ocupaba muchas horas del día ^ siendo 
de rara pureza. 
El Padre Don Francisco Palaú su hermano en los mismos 
exercicios y pureza fue admirable , y mucho mas en la can-
didez de espíritu} zelador acérrimo del silencio , y de todas 
virtudes fue muy lleno. 
El Padre Don Joseph Cistero , insigne.Teólogo , Varón 
sant ís imo, y discípulo del Padre Don Simón Nonvi la , militó 
én su escuela , y bebió su espíritu. Sobresalió entre todas las 
virtudes en perdonar agravios y y buscaba á ios que se los ha* 
cían para.servirles y agasajarles y a quienes tiernamente ama-
ba. Fue rara su penitencia, y de altísima contemplación; y asi 
dice de él la Coroníca de la Orden : Consumatus, in brevi ex-
plevit témpora multa. Pudiera alargarme en sus elogios , por-
que traté mucho a este sugeío. 
Un Donado hubo en esta Real Casa , á quien comuniqué 
algunas veces 3 de rara pureza y gran sencillez , llamado el 
Hermano Francisco , que con este titulo solo se conocen en 
la Cartuxa, natural de la villa de la Selva en el Campo de Tar-
ragona, con mas de setenta años de Rel ig ión , y murió pasa-* 
dos de ciento. Fue devotísimo de la Virgen Santísima ? alen-
taba a todos á la devoción de esta Soberana S e ñ o r a ; y siem-
Z pre 
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pre que' se acordaba de este dulcisimo Nombre se entérnecfa 
y derramaba copiosas lagrimas y efectos del gozo tenia su co-
razón. Sin mas enfermedad, que la de sus años^ se puso en la 
cama á la hora de medio día > y con mucha devoción , y ma-
yor humildad pidió el Sacramento de la Extrema-Unción 5 y 
administrándosele y juntas las manos y con rostro Angélico^ 
dió su espíritu al Criador en el año de 1^55. 
Refiere la Coronica de otro Donado y de no menos virtud 
y santidad , ignoto nomine y el qual dixo á la hora de su tran-
sito y como habia visto al Padre Don Segura y a otros Mon-
jes de aquella Real Casa y celebrando su primer Misa con iu -
cidisimas gracias de resplandor adornados. 
Estos son los Varones insignes que ha tenido esta Real 
Casa de Escala D e i , y las noticias y aunque muy sucintas, 
porque no las ha comunicado mas dilatadas aquel Archivo> 
n i su Coronica ( con gran desconsuelo mió ) por la sencillez 
de los primeros Padresj, que no cuidaron en mas de trescien-
tos y cinqüenta años de ellas ; y asi quedan sepultadas las que 
de muchos Varones grandes y que florecieron en aquellos si-
glos y pudieran ilustrar esta mi ob ra , y dar mucha gloria á 
toda la Religión Cartuxana. Paso y pues y á darla de las Fun-
daciones de todas las Casas de España por su antigüedad y or-
den, que de cada una de ellas se pudiera, á buen seguro ^ for-
mar una Coronica de los Varones que han tenido en santidad 
% virtud j que por no ser de mi asunto 3 lo escuso. 
m P R O T E S T A . ( o que en esta Historia se ha escrito de los Varones Ilus-
tres ha tenido la Real Casa y Cartuxa de Escala Dei y sacado 
de su Archivo y lo sujeto a la censura y corrección de la San-
ta Madre Iglesia y y Sede Apostólica , cuya obediencia pro-
feso ; y protesto en todos mis discursos, no dar mas atributo 
á los sugetos de quienes escribo 5 que el que ellos se tienen, 
sin que la palabra santidad 3 y Santo sea visto prevenir el j u i -
cio del Sumo Pontífice Romano, a quien únicamente toca 
calificar santidades ; y asi lo digo ? protesto y firmo. 
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de la Marina (hoy San Pol ) segunda Casa de España, 
en el Obispado de Gerona. 
or los años de ItlGS. en el Vizcondado de Cabrera, y 
Obispado de Gerona, fue la fundación de la Cartuxa de San 
Pablo de la Cartuxa Marina, ó del Maresme ^ y la segunda 
Casa de esta Sagrada Religión en España (a). Dista este sitio 
diez leguas de la ciudad de Barcelona hacia el Levante, y eá 
€n un lugar y Castillo muy eminente y muy vecino al mar. 
Fueron siempre los Condes de Barcelona devotísimos y 
muy Religiosos en el Culto d iv ino , y con sus gruesas limos-
nas ^ como gran piedad ^ erigieron muchos Templos a la Di-» 
vina Magestad. El Conde Don Ramón Berenguer el viejo , a 
quien llamaron Rayo del mundo ^ porque desde la cuna des-* 
cubrió su valor habiendo sido el azote de las armas Mahome-
tanas (en cuyos gloriosos hechos no me detengo por estar 
tan llenas las Historias de sus elogios ). Este gran Principe, 
y Doña Almodis su muger, deseosos de que en este Castillo 
se fundase un Convento de Religiosos Benitos ^ hicieron do« 
nación de él con sus t é rminos , tierras y jurisdicion al Abad> 
y Monjes de San Honorato de Lorino ; los quaies le habita-
ron noventa y siete años con singular exemplo de Rel igión, 
observancia y virtud. Pero como se hallaban muy distantes 
del Convento principal, donde residía su Presidente (que era 
muy dentro de la Francia ) trataron de volverse a su propia 
casa, y vender este si t io; el qual compró Don Guillen de 
M o n g r i u , Sacristán mayor , y Canónigo de la Santa Iglesia 
de Gerona, el año de \2G5. por precio de 3y. sueldos Barce-
loneses , que en aquellos tiempos era cantidad considerable, 
y correspondía a medio real de plata. 
Refiere en su Historia general de Cataluña el Padre Do-
mímech (b) de este insigne Varón , que habiendo vacado el 
Arzobispado de Tarragona , y hallándose á la sazón en Ro-
ma exerciendo el titulo de Penitenciario por su Orden San 
Raymundo de Peñafort , el Pontífice Gregorio Nono presen-
Z'Z tó 
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( b ) Domenecb Hhtor. de CathaL 
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tó en él á San Raymundo ^  y habiéndose escusado con muchaS 
replicas y santa humildad , le mandó le diese sugeto de su sa-
tisfacion ^ dexandole la elección al Santo; el qual solo propu-
so á Don Guillen de Mongriu $ quedando con esto calificadas 
las relevantes prendas de sangre^ virtud y letras., que concur-
r ían en este sugeto 
Electo ya Arzobispo de Tarragona ^ quiso-que la Casa y 
Castillo 0 que los Condes hablan dedicado ai Patriarca San Be-
nito^ sirviera para los Padres Cartuxos j hijos de otro Patriar-* 
ca y que tanto lustre ha dado en la Iglesia de Dios. Y para su 
execucion envió á la Casa de Escala Dei por los Padres Fun-
dadores y primeros operarios. Fueron nombrados Don Pedro 
-de Villacendra 5 y Don Bernardo de Anglada; los quales con 
slgunos Frayles partieron obedientes á la nueva Fundación.. 
Por los años de 12^3. hizo el señor Arzobispo la donar 
c ion y y se tomó la posesión del Castillo y tierras y posesio-
nes , con sus jurisdiciones 5 con clausula expresa de que se 
fundase un Convento de Cartuxos ^ que de dia y de noche ala-
basen al Señor. D i ó , demás de lo referido, el señor Arzobis-
po todo lo necesario para doce Monjes ^ y un Prior 3 Frayles 
y sirvientes. 
Vivieron mas de cien años en esta Casa los Padres Cartu-' 
xos^ hasta que se unió en el de 1433. á la de Montealegre^ 
como adelante se dirá 5 precediendo Bulas Pontificias. Vió el 
Fundador en sus dias logrados sus intentos y aunque lo gozó 
,pocos años ; lo qual le estuvo muy mal á la Casa de San Va-
hío y porque la hubiera aumentado mucho» Fue siempre muy 
poco apacible este sitio por su eminencia y y ser combatido 
ñe recios vientos de mar y tierra , como muy contra el Insti-
tuto de la Cartuxa y que requiere la quietud de la soledad y 
desierto. 
Por la raiz de este Convento pasaba el camino Real del 
^Ampurdan y y también la vecindad de los Condes de Módi-
ca ^ y Vizcondes de Cabrera y les ocasionó muchos pleitos y 
disgustos sobre la defensa de su jurisdicion, en que padecie-
ron algunas vejaciones. Y aunque á los principios resistieron 
la unión los Religiosos de San Pablo y todo lo referido sirvió 
de bastante motivo y para que su Santidad con sus Bulas la fa^ 
ciliíára y y confirmára el Papa Eugenio Quarto lo que su aiv» 
íecesor Benedicto de Luna íeziia ya dispuesto. 
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i de Vallparaíso en el Obispado de BarCehm yjunto á la no-
ble villa de Terraza. 
or los años de ^3 44. habiendo quedado vinda sin suce-
sión de Don Ramón de Calders la nobiiisima señora Doña 
Blanca de Centellas , hija que fue de, Don Bernardo de Cen-
tellas , señor de la Villa de Terraza r y de Doña Aleínanda su 
muger j de la Casa de los Marqueses de Quirra; deseosa de 
ofrecer parte de sus bienes á Dios , resolvió fundar una Gar-
tuxa en un Castillo, ó Palacio /dotándola con algunas pose^ 
siones considerables 5 rentas y jurisdiciones y que para aque-
llos tiempos no fue corta dadiva. Escribió para este efecto al 
Padre Don Enrique Pole t i , que era á la sazón General de la 
Orden; el qual despachó su comisión a los Padres Priores de 
Escala Dei y y de San Pablo , para que después de haber dado 
las debidas gracias a la Fundadora , tomasen la posesión y 
diesen principio á la obra (a). Franqueó con grande liberali-
dad la nobilísima señora su Casa á los Padres Comisarios , a 
la qual dieron titulo de Santiago y Patrón de las Españas. To-
móse la posesión con grande aplauso á los seis dias del mes 
de Febrero de 4344. Vivió solos 4. años esta noble señora; y 
en la traslación que de esta Casa se hizo a k de JVlontealegren, 
la hicieron también de sus huesos, dándoles lugar en el Pres-
biterio con su letrero, que dice la persona de quien fueron^ 
y alli está enterrada. 
Insistieron los Padres Visitadores en mudar esta Casa, 
porque le habia faltado la Fundadora , y estaba.poco:acornó-» 
dada. Era Prior de ella a la sazón el Padre Don Domingo de 
Buena Fé > á quien el Papa Benedicto hizo su Cardenal, y v i -
sitándole el Padre Don Francisco Maresme , siendo Prior de 
la Casa de Porta Coeli, y Visitador de la Provincia de Cata-
luña y que por sus grandes prendas fue electo General de 
toda la Orden , y en el Concilio Basiiiense tuvo diez votos 
para el Pontificado ; este, pues »insigne Varónpersúadió con 
Vivas ansias al Padre Don Domingo de Buena Fé mudase de 
sitio > y se pasase á uno que estaba mas vecino a la ciudad de 
Bar— > 
(a) Ex Ar(b, ejitsd. Dom, 
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Barcelona. Siempre fue muy corta la habitación de San Jai* 
me dé VallparaisQ, ^ue dista quatro leguas , de dicha ciudad, 
y dos grandes del celebre Santuario de Monserrate ^ junto a 
la Villa de Terraza, en que habia muy pocas esperanzas de 
aumento. 
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de Vaiiparaíso a/ 'Conidio que dexaron unos Hermitañosj 
y antes unas Monjas Augustinas. 
reseó con vivas ansias el Reverendisimo Padre Don Fran* 
cisco Maresme ^ siendo Visitador de la Provincia de Catalu-¿ 
ña, qué mudasen de sitio los Padres de San Jaime de Vallpa± 
raiso ^ y ya en visita, ya con sus cartas ^ lo procuró con el 
Padre Don Domingo de Buena Fé j , y mucho mas quando tu-* 
vo noticia y que los Hermitaños habían dexado el Convento, 
que fue de las Monjas Augustinas 3 que compraron de la Co-« 
legiata de Santa Eulalia fuera de los muros de la ciudad, que 
le obtuvieron por haberse entrado las Religiosas dentro de 
Barcelona, junto al Convento que hoy es de los Angeles. 
Vendieron y pues, este Convento los Hermitaños al Hos-
pital General de Santa Cruz ^ de quien le compraron los Pa-! 
dres Cartuxos. Otorgáronse las escrituras á los \€. dias del 
mes de Febrero del año de \ A \ 5 . pasando del valle al monte 
€l mismo año (a). 
Este fue un pequeño Convento y que antes que le ocupa-» 
sen los Hermitaños y le habitaron unas Damas principalisimas 
viviendo debaxo de la Regla de San Agustin. Compróle de la 
Colegiata y Canónigos de Santa Eulalia á los diez y siete de 
Marzo de i 353. con sus tierras, monte y posesiones Fr. Ar-* 
naldo de Torre vieja, Sacerdote exemplarisimo^ que con otros 
vivió en él heremiticamente algunos años y hasta que en ocho 
de Febrero de mil y quatrocientos y ocho le vendieron al 
Hospital General de Santa Cruz ^ y el Hospital le vendió a 
ios Padres Cartuxos de San Jaime de Vaílparaiso. 
Estuvieron en él con mucha estrechez y descomodidad, 
sin poderse ensanchar por no permitirlo el sitio y hasta tanto 
que 
{a) Ex Archu ejusd, Dom> 
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i'que resolvieron baxarse a la íalda del monte 5 réligiéndo utx 
puesto mas á proposito , quedando en el Convento de arriba 
la casa de la Procuración 5 que en la Provincia de Cataluña 
llaman Conrería. 
En el tiempo que estuvieron las Damas Religiosas en.es-
»te pequeño Convento sucedió un caso prodigioso> digno ( y 
con mucha r azón) de no pasarse en silencio. Dotó el Cielo a 
una , entre todas aquellas señoras ^ de singulares prendas de 
rara hermosura y belleza; y un Caballero mozo, tan desaten-
to 5 como poco advertido 3 prendado de su hermosura trató 
de galantearla, rondando el monte 5 olvidado con su ciegíi 
pasión del sagrado de aquel sitio ^ solicitando con vivas ins-
tancias visitarla. Y habiendo llegado á noticia de la Dama es-
tos desacuerdos , le mandó decir ¿le manifestase la prenda que 
de su persona le obligaba a aquellos desvelos ^ y á solicitar fa-
vores y finezas de la que se había retirado del siglo á la Re-
ligión para ser esposa de Jesu-Christo ? Respondió el Caba-
llero y que la estremada belleza de sus narices. Retiróse en su 
aposento la Dama 5 y con gran valor como otra Susana Cal-
dea 3 ó Lucrecia Romana ^ tomando en sus manos un cuchillo 
bien afilado se las cortó y y las puso en una rica fuente > y se 
ias presentó 3 diciendole ^ que alli tenia lo que le traía tan per-
dido por los montes y que quietase con ellas su ardiente pa-
sión. Avergonzado y corrido se retiró el Caballero de vér 
que una muger obrase acción tan heroica y quedando acobar-
dado y arrepentido de su mal fundada empresa. Murió dentro 
de pocos años la Religiosa Dama 5 y murió como vivió. Qui -
so el Cielo manifestar su agradecimiento á tan rara demos-
t r ac ión , como heroica acc ión , y donde fue sepultado su cuer-
po nació un árbol y que su flor era á modo de unas hermosas 
rosas y y s u fruto unos granos muy colorados y llenos de narn 
ees y tan bien formadas y que aun hoy dia permanece memo-
ria en aquella Casa de este valeroso hecho. Y aunque un D o -
nado , menos atento al prodigio , ios años pasados cortó eí 
Arbol y fue en vano y porque sus raizes brotaron luego en 
confirmación del milagro.y^aun duran hoy dia testigos de esta 
verdad en Montealegre estos granos y que con la tradición^ 
que de siglo en siglo se ha tenido r ha confirmado el suceso. 
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Convento que boy habitan ^ haxandose á lugar mas acamo* 
dado en distancia de un quarto de legua de la 
raíz del monte. 
'on alguna estrechez vivieron en el Convento, que com-* 
praron ios Religiosos de esta insigne Cartuxa 3 hasta que ha-
biendo ganado un legado 5 que les hizo Beltran Nicolás 3 mer-
cader de la ciudad de Barcelona y gran limosnero ^ que asimis-
mo fundón viviendo ^ con su hacienda un Convento de Agus-
tinos ) seis leguas de la ciudad . y el de la Murtra de Geróni -
mos 5 no muy distante de Monte alegre. Con él 3 y lo que sa-
caron de la casa ^  tierras y posesiones de la Cartuja de Valí* 
paraíso emprendiéronla nueva fabrica, que hoy es la mas CU"» 
riosa y perfecta de todas las de España y avivando las instan-
cias de la unión de San Pablo á esta el Capitulo General y el 
Papa Benedicto que con sus Bulas la executó y confirmándola 
después el Papa Eugenio Quarto que le sucedió en la Silla. 
Para la unión de San Pablo despachó su Bula en la ciudad 
de Valencia el Papa Benedicto de Luna a los \€. de Abri l de 
% 4 \ 5 . el mismo año que mudaron de sitio los Padres de Mon-* 
tealegre, nombrando por Comisarios para ella a Fernando de 
Padiolo y Canónigo de Barcelona, y a Pedro del Bosque y D ig -
nidad y Canónigo de la Santa Iglesia de Gerona. Contradixe* 
ronlo por entonces los Padres de San Pablo y y a no estar de 
por medio el Reverendísimo Padre Don Francisco Maresmej 
que con su autoridad y recta intención y como zelo grande, 
procuró reducir á los que la contradecian y y hacer de todas 
una buena fundación y hubiera sido mas reñida la contienda. 
Y asi y el Pontífice Benedicto, informado de todo y en su Bu-
la despachada en Perpiñan mandó x vivce vocis oráculo y al Pa-
dre Don Francisco de Maresme y partiese a executar la unión, 
A l principio solo pasáronlos Padres de San Pablo con las ba-
xiilas y ornamentos y relicarios y quedando alli un Prior y con 
titulo de Rector 3 y algunos Religiosos , hasta que con segu-
ridad pudieron vender todas aquellas tierras y casa! Todo lo 
lo qual tuvo facultad de executar y sin Escribano alguno y el 
dicho Padre Don Francisco Maresme. Y aunque el Capitulo 
General de i 42o. revocó esta unión adcautelam? fue pon 
ajustarse á la del Papa Benedicto de Lima, 
Los 
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Los Padres de San Pablo ? defendiendo su Fundador , re-
sistieron la unión y y habiendo acudido a Roma, gobernando 
la Silla de San Pedro el Papa Eugenio Quarto 3 a ios seis de 
Enero del año 1432. despachó su'Bula , nombrando por Co-
misarios á Don Pedro de Palacios, Chantre ^ Dignidad y Ca-
nónigo de la Santa Iglesia de Barcelona , y al Provisor del 
Arzobispo de Tarragona, mandándoles 5 que informados pr i -
mero de lo sucedido y ordenado por Benedicto de Luna en 
lo tocante á la unión de San Pablo con Montealegre y la con-
firmasen de nuevo con su autoridad. Para Jo qual daba desde 
luego su Apostólica bendición. Fue de orden del Capitulo Ge-
neral el Padre Don Francisco Maresme a las dos Casas, y en 
Capitulo les leyó los concertados por ambas á dos, celebran-
do con muchos elogios los aciertos de la nueva unión. Acabó» 
se esta fundación á los 23. de Marzo del año de i433. despi-
diéndose el Padre Don Francisco Maresme con muchos abra-
zos y ternuras del gozo que les cupo a todos de este suce-
so. Quedó en San Pablo Superior hasta los 27. de Agosto de 
4r434. que se acabó de vender todo al Conde de Módica y Yis* 
conde de Cabrera. 
Empezóse la obra de la nueva Casa á la falda del monte, 
en que estaba el Convento j en un hermoso sitio 5 que con 
razón es llamado Montealegre. Tuvo esta Casa dicha de que 
viniera á ella por su Procurador y Fray Juan de Nea, Valen-
ciano de nación (aunque hay quien diga fue Italiano) carpin-
tero en el siglo j el qual habiendo quedado viudo y tomó el 
habito en la Cartuxa de Porta Coeli (a). Este tuvo en su casa 
á Tomas de Zarzana y pobre estudiante y hijo de un Medico 
de la ciudad de Luca, que estudió en Valencia, y ( como ade? 
lante diré) fue después Cardenal, y en la Silla de San Pedro 
Nicolás Quinto. Fue Fray Juan de Nea quien mas trabajó en 
la nueva Casa , y fue muy valido del Rey Don Alonso el 
Quinto 5 y de la Reyna Doña Maria su Muger 5 hija del Rey 
Don Enrique el Tercero, ¡Que no admiraron en la devoción 
á la Cartuxa de esta gran Princesa y habiendo sido el Rfey su 
padre tan gran bienlíechor de la Orden ! Digalo la Real Casa 
del Paular, y los Palacios que dió para la de Mtraftores j u n -
to á Burgos. Asistíale esta magnánima Señora coa gruesas %> 
Aa mos-
•J" 1 ... . . i 11 1 1 < 1 11 1 1 . . , . . u . . . . ^ 1 1 * ' ' l agms 
{a) Ex drchu ejusd. J)om. 
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mosnas para la obra de la nueva Casa 5 y con lo que sacaba ñe 
la obediencia de su procuración ^ que vino á serlo el año de 
'1423. adelantó mucho la fabrica, porque habia algunos años 
no se trataba con calor en ella. Honróla con su Corte y Real 
presencia la Reyna Doña Maria y haciendo muy grande esti-
mación de Fray Juan de Nea, encargándole negocios graví-
simos. Envióle a Roma por Embaxador á su Santidad el Pon-
tifice Nicolao Quinto, á quien ya (en otra ocasión de emba-
xada) habia visitado en la ciudad de Siena en el Estado del 
Gran Duque de Florencia. Y como en esta ocasión se corro-
borase la antigua amistad entre el Pontífice , y Fray Juan de 
Nea, y ya se hallase en puesto dondepodia cumpliríe la pala-
bra que le dió ai despedirse en Valencia, después de haber 
despachado los negocios que llevaba de parte de la Reyna, al 
volverse, le hizo su Nuncio Apostólico en E s p a ñ a , y le con" 
cedió la Cruzada (b); y asimismo le dió poder cumplido para 
gastar de las rentas Apostólicas todo lo que fuese necesario, 
y á él le pareciese , para acabar y perficionar la nueva Casa 
de la Cartuxa de Monteakgre, Dióle asimismo un Estandarte^ 
que aun hoy dia se conserva en ella , y sirve de frontal para 
el Altar mayor. 
Volvió «Fray Juan de Nea de la ciudad de Roma el año de 
4448. y con las ayudas de costa que le dió el Pontífice, y los 
favores y limosnas de los Reyes de Aragón Don Alonso el 
Quinto , y la Reyna Doña Maria , siendo General de la Or-
den Don Francisco Maresme, y Prior de aquella Casa Don 
Pedro Ferrer, Monje profeso de la Cartuxa de Porta Cceliy 
Varón Santís imo, se perficionó de todo punto la obra. Y an-
tes de acabarse , hallándose la Reyna Doña Maria con toda 
su Corte en ia ciudad de Barcelona, fue á visitar esta Cartu-
xa, y recibió grande gusto de verla en el estado que la halló» 
Y dice Fray Juan de Nea en una relación suya (c) , que fue 
por el mes de Agosto , y que gastó para agasajar á Ja Reyna 
y á todos los que fueron con ella , una libra y quatro suel-
dos de moneda de Cataluña, que á ia de Castilla corresponde 
por doce Reales de plata, en aves, huevos y melones. Y asi-
mismo dice , que á otro dia estuvo el Obispo de Barcelona a 
ver la obra, y dió la comida á todos los que trabajaban eñ 
aquella fabrica. Es 
{b) Ex ArchL ejusd* Dom. ( c ) Ex Arcbi, ejusd, Dom, ¡ 
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Es sn sitio y con mucha razón llamcLdo Montealegre, en ía 
Parroquia de Tiana , dos leguas cortas de la ciudad de Barce-
lona^ y media del mar. Está cercado de viñas , jardines y ar-« 
boles fruíales^ y es de su naturaleza muy delicioso y ameno. 
Hay en él una calle de cipreses muy hermosa , símbolo de la 
altisima contemplación que allí se trata , como Santuario i n -
signe y dedicado para este ministerio. Empezóse su fabrica el 
año de \ 4 \ 3 . Por el Padre Don Domingo de Buena F é , Prior 
de la Cartuxa de San Jaime de Vaílparaiso, y siendo Conrer 
Don Pedro Coll de la misma Cartuxa. 
Han ilustrado asimismo esta insigne Gasa Varones escla-
recidos en santidad y virtud j, que con mucha mortificación 
mia paso en silencio por no salir los limites del asunto , t ro-
cando el Montealegre donde vivieron y al que lo es dignameiif 
£e morada de los justos para toda la eternidad 3 descanso y pre* 
mió de lo bien que trabajaron en la viña de la Religión y y 
cumplimiento del santo Instituto á que fueron llamados; y so^ 
lo la haré del Padre Don L u i de Vera , hijo profeso de esta 
Casa , y Prior que fue de la de Escala D e i ; Varón de mu-
chas prendas en el siglo y que las políticas del mundo (que en 
sus empleos , y servicios de su Magestad aprendió^ habiendo 
sido Secretario del Duque de Monte-Leon en diferentes em-
baxadas y y gobiernos ) pasó á trocarlos con el exercicio de to-
das las virtudes. Desempeñaráme para sus elogios una carta, 
que escribió á la Reyna Madre Christianisima y que vá al íiñ 
de esta Obra: en ella hallarán los curiosos políticas dignas de 
imitar5 y observar, matizadas con muchos lugares de la Sar 
grada Escritura, que han de ser de mucho aprovechamien-
to para los que las leyéren , y de mayor para ios que las exe-
cutáren. 
F U N D A C I O N D E L MONASTERIO D E L A CARTUXA 
de Nuestra Señora de Porta Coeii en el Reyno 
de Valencia. 
Gobernando la Silla de San Pedro el Pontífice Gregorio De« 
cimo por los años de 1272. en tiempo del Rey Don Jaime el 
Primero de este nombre, que conquistó á Valencia y su Rey-
no y el señor Don Andrés de. Aibalate y tercer Obispo de di* 
cha ciudad ? á los 14, años de haberse ganado de los Moros., 
Aa2 ya 
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y á los 13. de la conquista de todo el Réyno j por ser devotí-
simo de la Sagrada Religión de la Cartuxa se determinó ñit> 
dar un Convento de esta nobilísima familia (a) , y eligió para 
esto un hermosísimo valle ^  llamado de Lullen y que dista A . 
ieguas de la ciudad por la parte del Medio d ía , y otras 4. por 
ia del Norte de la ciudad de Segorbe. Es el sitio muy montuo-
so, ocupado de altas sierras; pero todas elías muy amenas por 
la diversidad de fuentes que las xiegatí. Sacó licencia del Ca-
pitulo General de la Cartuxa ^ y de la de Escala Dei vinie-
ron Religiosos a la fundación} y por primer Prior el Padre 
Don Bernardo de Homdedeu, Varón santisimov 
Habiendo acompañado ai señor Obispo algunos Canóni-
gos de su Iglesia , puso l;a primera piedra á los G. de Noviem-
bre del año de 1:272. dando principio á la fabrica del Monas- -
íer io en un montecillo redondo a al qual ciñen otros mas al-
tos y eminentes desde Oriente, y Tramontana ^ hasta Po-
niente 5 dexando abierta la parte de Medio dia ^ con una muy 
dilatada vista á la ciudad de Valencia y su vega. Dedicó el 
Santo Obispo la Iglesia a la Reyna de los Angeles > querien-
do se llamase Porta Cceli, según parece del auto de la dona-
ción , que comienza : Noverint universi y quod cúm sil pium, 
& c . Hizo también algunas celdas ai rededor ^ y otras oficinas 
necesarias 5 en que ahora viven los^  Frayles 5 todo humildej, 
pobre y llano, dotando la Casa suficientemente. 
Y habiendo muerto el señor Obispo en Viterbo á los 25. 
de Marzo de 1276. comenzaron los Religiosos á sentir mu-
cha pobreza, y la padecieron hasta ios años de I ^ S . en que 
ia muy noble señora Doña Margarita de Lluria , Condesa de 
Terranova en Calabria , hija del Almirante de Aragón y Sici-
lia Don Roxer de L lu r i a , y muger del Conde Nicolao de Ta-
miailla, por la mucha devoción que tenia á la Religión de la 
Cartuxa, y especialmente á la de Porta CÍE / /v iendo aque-
llos Santos Monjes tan pobres y faltos de buenos edificios, a 
los 4. de Febrero del dicho año resolvió levantar desde sus 
cimientos la Iglesia mayor, que hoy sirve , y para ella dio un 
Retablo con muchas insignias de bulto, el qual sirvió algunos 
años , y se dedicó á nuestra Señora de Porta Coeli (b). Hizo 
tam-
{ a ) E x A r c h u e j u s d . Dow., «* 
{ b } A r c h . ejusd. Dom*. 
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también el claustro del Capitulo, y otro con doce celdas^ 
dando para ellas todas las alhajas necesarias y renta para el sus-
tento de los Religiosos hasta tres mil sueldos de plata sobre 
el lugar del Puig , que está á dos leguas de Valencia > y junto 
á la Cartuxa de Ara Cbristi. 
Murió esta señora , dexando por su heredero universal a 
su pariente el Rey Don Pedro de Aragón el Tercero ; y no 
pudiendo cobrarse la renta, ó siendo muy poco lo que de ella 
se cobraba, como por ser el claustro muy hondo y muy hú-
medo j y su vista muy apartada de la Iglesia, les pareció á los 
Religiosos no ser conveniente , n i saludable habitación ; y 
asi resolvieron, y dieron principio á edificar el claustro del 
cimenterio , haciendo terraplenos para igualar un monteci-
ilo. Paralo qual el año de /t339. vinieron dos Maestros de 
L i r i a , y le desmantelaron de modo, que hoy sirve de c i -
menterio. Tiene el claustro quatrocientos palmos en quadro, 
y se dieron tanta prisa á ía obra x que empezaron á vivir en 
él el año de i 34o. y hasta entonces habian habitado los Pa-
dres Monjes las celdas con gran descomodidad por espacio 
de sesenta y ocho años. 
, Por los de ^57\.xom6 el habito en esta Cartuxa de Porta 
Coeli el Reverendísimo Padre Don Marcos Antonio Brizuela^ 
de la nobilísima familia de este apellido en el Reyno de Va-
lencia , el qual reedificó de su patrimonio (que en el siglo 
no fue corto ) un claustro de esta casa, que se estaba cayendo. 
Fue Varón Santísimo, adornado de muchas y lucidas pren-
das en el siglo, y para perficionarlas eligió el esmalte de esta 
Sagrada Rel ig ión , donde las realzó en sumo grado, y fue cre-
ciendo de suerte en todas las virtudes y que siguiendo otros su 
exemplo llegaron á suma perfección; y reconociéndose su 
grande talento, habiendo llegado las noticias a la Gran Car-, 
tuxa , el Capitulo General del año de 1588. le nombró Prior 
de la Casa de Monte alegre en Cataluña , donde descubrió mas 
su rara capacidad , gobernándola con grande paz. y consuelo 
de aquellos subditos. Y habiéndole absuelto de este Priorato^ 
y volviéndose a su Casa de Torta Coeli y aunque creyó gozar 
del retiro de su celda libre de gobiernos , en el año de \5d \ , 
fue electo Vicario de aquella Casa; y en el de \bd%.. por ha-
ber ordenado eí Capitulo General al* Padre Don juán Bellort 
(que se hallaba Prior de Vorta Cosli) pasase aj las fundaciones 
de 
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de Portugal quedó por Presidente hasta el de i533. que 611 eí 
Capitulo General de dicho año fue nombrado Prior de ella; 
en cuyo ministerio estuvo hasta el año de i55£ú en que sien^ 
do actualmente Prior j fue electo por el mismo Capitulo Ge-
neral por Convisitador de la Provincia 3 y lo exerció hasta el 
año de ^ 533. y en este año fue asimismo nombrado por Visi-
tador aunque gozó poco de esta honra ^ porque le ilamQ 
Dios al descanso eterno y al premio de sus trabajos. Murió 
a los 3o. de Julio del dicho año. Pudiera alargarme y decir 
muchas cosas de este gran Varón y todas ellas memorables. 
Fue tio del llustrisimo señor Don Ch.ristoval Crespi^ meritisi-
mo Presidente , y primer' Ministro en el Consejo Supremo 
de Aragón ^ y la modestia de consagrarle esta obra me detie-
ne mi pluma, y me obliga á que pase en silencio muchas ex-
celencias de este hijo del Patriarca San Bruno. 
Pero aunque muy de paso permítaseme diga 5 que aseen-* 
dió á todos ios puestos que tuvo, no por la elección de Pre-
lados , que hacen las Casas 5 sino por la del Capitulo General; 
y que al paso que quiso esconder su talento aniquilando sus 
méritos ^ sobresalieron de suerte , que resonaron los ecos en 
la Gran Cartuxa; con que no pudo lograr lo que tanto de-
seó de no ser conocido , y librarse de gobiernos ? dexando 
en todos muchas memorias de su gran capacidad y virtud, 
siendo en particular vigilantisimo en la rigurosa observancia 
del instituto, Varón de mucha humildad 3 caritativo con los 
subditos y mucho mas con los pobres. 
Ha tenido y tiene esta Casa Varones no menos insignes^ 
asi en letras y como en santidad ^ de que ha juntado un volu-
men muy considerable el Padre Don Bautista Cibera ^ profe^ 
so de la misma casa ; y dos Generales Españoles han sido am^ 
bos hijos de ella. El primero fue Don Bonifacio Ferrer^ her-
mano del Apóstol de toda España 5 San Vicente Ferrer. Fu^ 
Don Bonifacio Varón Santísimo y que a no reservar sus elo-
gios para mejor ocasión, pudiera alargarme en ellos. E l se-
gundo fue el Padre Don Francisco Maresme, hijo de la anti-
gua Villa de Molviedro, en el Reyno de Valencia 3 Varón tan 
insigne, que asistió en el Concilio de Basilea^ en donde tu-
vo diez votos para Sumo Pontifíce , como en otro lugar se 
ha dicho ; y dexó memoria eterna j asi de su gobierno, como 
de lo que trabajó ea la Religión, ) 
FUN^ ' 
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nuestra Señora de Vaiíde-Christo en el Reyno 
. de Valencia, 
E i La Infante Don Mart in, hijo segundo del Rey Don Pedro 
el Quarto de A r a g ó n , ( que por muerte del Rey Don Juan su 
hermano sucedió en el Reyno) fue Principe muy afable, de-
voto y benigno ; quisole tanto San Vicente Ferrer y como en 
la vida de este Santo refiere el Padre Diago de la Compañía 
de Jesús (a). Estimaba mucho en el siglo á un paje de su pa-
dre , que después tomó el habito en la Real Casa y Cartuxa 
de Escala Dei , llamado Don Bernardo Cafabrega. Fueron ta-
les sus cariños 3 que iba el Infante muchas veces a verle ^ y se 
quedaba allá algunos dias enamorado de aquel Santuario, gus* 
tando de la buena conversación de Don Bernardo y como en^ 
vidioso de su vocación. Con esta comunicación y trato fue 
ereciendo el afecto del Infante k la Religión de la Cartuxa, y 
deseó tener una fundación en sus Estados (h). Reconoc ía , que 
para ella no tenia posibilidad, n i llegaba para emprenderla su 
hacienda ; y sintiendo faltarle los medios, vivió siempre con 
vivos deseos y ansias de executarlo. Para alentar Dios mas los^ 
buenos intentos del Infante 5 le despertó con una visión hor-> 
rible y y fue , que estando después de medio dia dormitandOi 
vió interiormente baxar del Cielo a Jesu-Christo, á cuya pre-
sencia los elementos y y tierra temblaron, y todas las v i r tu -
des celestiales se conmovieron y y tocando los Angeles unas 
trompetas 3 vió resucitar todos los mortales en un instante 
con los cuerpos que antes tenían y y que fueron presentados 
en el Tribunal de Jesu-Chrísto y que venia con soberana Ma-
gestad acompañado de multitud de Angeles para juzgar á ca-
da uno según sus obras. Estando y pues > el Infante a vista de 
este juicio y despertó temblando y lleno de temor y miedo 3 lo 
que avivó sus deseos y y resolvió fundar una Cartuxa para tem-
plar el rigor divino y quedando con esta visión muy reforma-
do en sus costumbres y y con tan ardientes deseos de esta fun-
dación y que hizo voto solemne de efectuarla. Para lo qiial sa-
có 
(a) D i a g o v i d . d e S . V i c e n t e Ferrer, 
(b) Ex Archi. ejusd, Dom, , 
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có las licencias necesarias del Papa Clemente V i l . y del Padfé; 
General Don Guillermo Raynaldo^ la fecha de la Bula y de 
la licencia de 21. de Abril de 1:383. Hallábase en esta ocasión 
el Infante ocupado en las Cortes de Monzón , y no pudienda 
por sí mismo buscar sitio para la fundación , la encomendó á 
tres personas de calidad y confianza, que fueron el Obispo 
de Segorbe Don Iñigo , Mosen Bonfonat de San F e l i u P r o -
curador General de sus Estados, y el Prior de Porta Cceli el 
Padre Don Simón de Casteliet. Anduvieron todos tres las tier-
ras del Infante algunas veces , y nunca concordaron en el si-
tio. Hasta que habiéndole dado al Infante Don Martin lugar 
las ocupaciones de las Cortes ? fue en persona á buscarle ^ y 
acordándose del aprieto en que se habia visto en la visión re-
ferida, consideró ^ si se hallaría en sus tierras algún puesto 
que pareciese al valle de Josafat, y se valió de un Peregrino^ 
que habia andado la Tierra Santa 3 y en su compañía 5 y la de 
los tres arriba referidos y mucha Nobleza 5 discurrieron va-
rios montes y puestos ? hasta que llegaron adonde está hoy 
fundada la casa (después de muchas inquisiciones ) donde d i -
xo el Peregrino ^ era aquel sitio el qite mas se asemejaba al 
valle de Josafat; el qual ciñe hoy el Lugar de Altura, y la ciu-
dad de Segorbe ; y asi determinaron , que en una masada ( que 
en Castilla se llama cortijo ) fuese la Conreria 3 y que al cabo 
del valle se fundase el Convento. 
Para lo qual compró el Infante unas masadas ó cortijos, 
que eran de Dona Sevilla L ó p e z , y de Miguel Castellón ^ Es-
cribano , vecinos de la ciudad de Segorbe (c). Señaló por en-
tonces el Infante para el sustento ordinario de los Religiosos 
quatro mil sueldos de renta > y Doña María su muger dos mi l 
sueldos , y mas de sesenta eaíces de trigo anuales. Y hecho 
esto j aceptó las dichas masadas , tierra y rentas el Padre Don 
Simón de Casteliet, Prior de Porta Coeli 5 por autoridad que 
se le habia dado , juntamente con el Prior de Escala Dei el 
Padre Don Juan Berga simul y & cuilibet in solidum , á los 
21. de Abri l de 1383. Hizose esta aceptación en la Iglesia ma-
yor de Segorbe sábado , vigilia de la Dominica de Pas ión , á 
\%. de Marzo del año de 1385. haciéndose asimismo todas las 
escrituras necesarias y y empezando el Coro el Himno Vexil* 
la 
{ c } Ex Arcbi, ejusd, Dom, 
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la Regís prodeunt. Incorporóse esta nueva casa a la Religión 
de la Cartuxa ^ y se celebró este acto con mucha solemnidad, 
hallándose presentes con el Infante el Arzobispo de Tarrago-
na Don Iñigo de Valterra, el de Segorbe, de su mismo nom^ 
bre y y los Obispos de Huesca y y Candía , con otras ilustres 
y nobles personas , y el Cabildo de la dicha Catedral. 
E l dia siguiente, Domingo ^3. de Marzo, dió el Infante 
titulo á su nueva casa ? llamándola Valle de Jesu-Christo , en 
memoria del Valle de Josafat, en donde en visión se habia 
hallado. Después hizo instancia al Padre Prior de Porta Coell* 
para, que con la autoridad que tenia hiciese venir de la Cartu* 
xa de Escala Dei los Monjes y Frayles, queje pareciesen ne-
cesarios j y que sobre todo no faltase su amigo el Padre Don 
Bernardo Cafabrega; lo qual se puso en execucion el tercero 
dia de Pasqua de Espíritu Santo del mismo a ñ o , saliendo de 
la Cartuxa de Escala Dei para la dicha fundación Don Arnal^ 
do Ardueñí , Don Juan Fernando, Don Francisco Saplana, 
Don Bernardo Cafabrega, Monjes Sacerdotes , Fray Guiller-
mo de Espuch , y Fray Antonio Saplana 5 Frayles; los quales 
fueron á la casa de Porífl CcdzVdonde estaba el Infante aguar* 
dando, y íes recibió con gran cariño. 
Dio quenta á su padre el Infante de todo lo referido, y 
para que fuese Real la fundación, le rogó se intitulase Fun-í 
dador. Vino en ello el Rey Don Pedro , y o torgó luego un 
privilegio, é hizo algunos particulares y singulares donativos 
a la nueva casa en áemostracion de su afecto; con lo qual, 
y con las donaciones que el Infante y su muger hicieron, se 
empezó la obra á principios del año de \3Z6. (d) 
A 5. de Enero del año de 13 S7. murió el Rey Don Pedro, 
padre del Infante Don Mar t in , y le sucedió en la Corona su 
hijo primogénito Don Juan, hermano dei Fundador, que 
siempre que podía se retiraba a esta casa , y en los peligros 
imploraba el auxilio divino por medio de sus Religiosos con 
grande confianza , y quando se hospedaba en esta Cartuxa, 
vivía en ella como si fuera uno de los Religiosos , edificado 
del notable exemplo , que le daban en todo genero de virtud 
y perfección; y tal concepto tenia hecho de ella, que en una 
ocasión, que sin duda fue el año de t352-. pasando a Sicilia, 
Bb con- ! 
(d) E x A r c h l . e j u s d . D o m . 
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consiguió un milagroso suceso, fiado en las oraciones de los 
Religiosos de esta casa. Fue el caso, que estando engolfado 
en el mar con su armada,cerca de la,Isla de Mallorca ie asal-
tó una furiosa y súbita tempestad, la qual se hacia mas horri-
ble con las tinieblas de la noche. Causaba grande lastima vér , 
que iba a perderse lo mas ilustre y noble de estos Reynos> 
que iba en compañia del Infante. Los Pilotos desfallecian ya, 
y todo era confusión y horror de muerte : en esta ocasión el 
Infante con animo Real preguntando, que hora sería ^ le res-
pondieron 5 que las doce ; y alzando la voz con Fé viva y con-
fianza en la oración de ios justos^ dixo: Ea , señores , no hay 
que temer 5 que ya están mis Religiosos de Valld-:-Cbristo en 
oración. jCosa admirable! Con estas palabras solas, como si 
mandára al agua y viento 5 se sosegó la tempestad, volviendo 
instantáneamente la deseada bonanza, y notando todos aque-
llos Caballeros la Fé del Infante 5 y por otra parte , la fuerza 
de la oración de los primeros Fundadores de esta casa , pues 
en aquella misma hora estaban en el Coro alabando al Señor. 
Sucedió la muerte del Rey D o n j u á n su-hermano (como 
mas largamente trataré de ella en la Historia de Santa Tecla ) 
por no haber cumplido el testamento del Rey su padre 5 desas-
tradamente 5 como le avisó de este juicio al Rey Don Martin 
San Vicente Ferrer 3 ( traelo el Padre Diago 5 á mas de otros' 
Autores , en la vida del Santo) el mes de Mayo de i335. an-
dando cazando delante del Castillo de ürr iols en el bosque efe 
Foxá en Cataluña ^ y por no dexar hijos le sucedió el Infante 
Don Martin su hermano. 
Acabóse la Iglesia á los últimos del año de i 4oo. y difirió-
se su consagración hasta de Noviembre del año siguien-
te 5 que la hizo Don Fray Antonio Arzobispo de Atenas 5 ha-
llándose con el Rey y su Corte el Cardenal de Catabia Don 
Pedro de Serra 5 Don Iñigo Arzobispo de Tarragona 5 Don 
Hugo Obispo de Valencia 5 Don Fray Francisco Obispo de 
Segorbe, y Don Fray Pedro Obispo de Torralva^ y dedicó-
se la Iglesia al Ilustre Caballero y Obispo San Martin y espe-
cial Patrono y Abogado del Rey. 
E l año de 1405. vino el Rey de Sicilia Don Martin 9 hijo 
del Fundador 3 á Barcelona y y su padre quiso viese su nueva 
fundación de Vallde-Christo; y asi, de conformidad se fueron 
a ella 3 en la qual se detuvieron algunos dias, y en ellos quiso. 
el 
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el Rey ^ que en presencia de su hijo se empezase otra obra 
mayor ? claustro é Iglesia ^ y señalando el día , se celebró Ofi-
cio solemne (en el de San Martin ) y dixo la Misa Don Iñigo 
de Vallterra , que de Obispo de Gerona pasó a Tarragona, y 
tuvo por defender su jurisdicion muchos pieytos con ei Rey 
Don Juan , y murió en la ciudad de Segorbe á dos dias del 
mes de Marzo del año \ A o l , Fue Arzobispo de Tarragona 'io. 
años y cinco meses ; asistiendo á ella asimismo muchos Prec-
iados , y la Nobleza de Sicilia , y de los Reynos de Aragón. 
Y acabada la Misa , se émpezaron las ceremonias de la nueva 
obra, y en ella quiso el Rey , que su hijo el de Siciiia pusiese 
la primera piedra , para obligarle mas á tener esta casa por 
suya (e). Era la piedra notable en el artificio , (unas memorias 
antiguas dicen , que fue miraculosé factus ) al modo de la mon* 
taña de Monserrate abierta por medio, en cuya hendidura 
puso el Rey la secunda piedra , que era una Cruz de marmol, 
con muchas reliquias encaxadas en ella. 
Prosiguióse luego la obra con grandísima suntuosidad, 
asi la de la Iglesia, como la del claustro, y con la misma gran< 
deza se a c a b ó , sin querer el Rey se saliese jamas de la primer 
traza, con la qual se dió principio á la obra. Veniala á vér 
muchas veces el Rey , y quedábase algunos dias en su quar-
to , que se habia hecho para el intento , juntamente con la 
Reyna, y asistían los dos con tanta puntualidad en el Coro 
de día y de noche, como si fuesen los mas fervorosos Reli-
giosos de la casa. 
Murió la Reyna en Villa-Real a 23. de Diciembre del año 
de \AoG. y a primero de Enero del año siguiente hizo dona-
ción el Rey al Convento de las Villas de Altura, y las Ai tu-
blas , con todos sus derechos, aguas y acequias, jurisdicción 
alta y baxa. 
Él día del Apóstol Santiago , el año de i4o9. murió el 
Rey Don Martin de Sicilia , por lo qual , viéndose sin suce-
sión en sus Reynos el Rey, casó con Doña Margarita de 
Prades , hija de Don Pedro, y Doña Juana de Cabrera su mu« 
ger; pero no tuvo hijos de este matrimonio, porque no lle-
gó á consumarse. Murió el Rey á los últimos de Mayo del 
•año de i41Ío. Prosiguióse en la obra después de su muerte, y 
Bb2 duró 
(e) Ex 4rcbi, ejusd. Dom. 
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duró dé acabarse largos años ; pero siempre a la medida que 
se habia tomado , y asi quedó suntuosísima , a todos visos 
grande ^ y es hoy de las mejores que tiene aquella Provincia. 
Es el sitio de esta casa en la forma que se ha dicho en un 
valle 3 al modo del de Josafat junto á Jerusalen , á quien ciñen 
varios montes , sitio muy a proposito para el Instituto. 
Ha tenido insignísimos Varones en santidad y letras , y 
si fuera de mi asunto referir otras grandezas suyas , bien te-
nía en que explayarse la pluma. 
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Insigne del Paular y junto á la ciudad de Segoviay 
en Castilla la Vieja. 
E Rey Don Alonso el Onzeno tuvo por su hijo legitimo 
al Rey Don Pedro > que llamaron el cruel , y asimismo otros 
hijos bastardos. Uno de ellos fue Don Enrique, habido en 
^ma Dama de alto linage, llamada Doña Leonor de Guzman^ 
Por la terriblidad de condición del Rey Don Pedro y luego 
que entró á Reynar se ausentaron de España Don Enrique y 
otros señores de Castilla ^ y se fueron á Francia 3 y militaron 
debaxo de las vanderas de aquel Rey. Por culpa del dicho 
D o n Enrique y de los Caballeros que con él iban, fue que-
mado y destruido un Monasterio de la Orden de la Cartuxa 
( n o he podido hallar noticia de su t i t t i lo^n i en que Provin-
cia ). Sucedió de allí á algunos años $ que habiendo vuelto á 
Castilla Don Enrique y los demás Caballeros , y juntado exer-
cito contra el Rey Don Pedro, le mató Don Enrique, siendo 
Conde de Trastamara, y fue levantado por Rey. Empezó á 
Heynar el año de siendo Papa Urbano V. y Emperador 
Carlos IV. Casóse con Doña Juana de la Brid 5 hija del Infan-
te D o n j u á n Manuel, y bisnieta del Principe Don Fernando^ 
pr imogéni to del Rey Don Alonso el Onzeno. Reynó Don 
Enrique diez años , y habiendo adolecido de la enfermedad 
de que murió , hizo testamento, en que por especial clausu-
la mandó al Principe Don Juan el Primero, su hijo , y suce-
sor en el Reyno, que en restitución de muchos dófios y de-
saguisadós que habia hecho (formales palabras de su testa-
mento ) y en especial en satisfacción del cargo que era á la 
Orden de la Cartuxa, luego habida oportunidad^ hiciese edi-
ficar 
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ficar en sus Reynos, y suficientemente dotase un Monasterio 
de esta Sagrada Religión. Murió el Rey Don Enrique Lunes 
á los 31. de Mayo y año de Pasáronse diez años , que 
Reynaba el Rey Don Juan el Primero , sin haber cumplido 
el testamento de su padre quanto á la fundación del Monaste-
r id de la Cartuxa ; y siendo General de la Orden el Reveren^. 
disimo Padre Don Guillermo Reynakk) ^  Varón doct ís imo, y 
lleno de todas virtudes de quien se hace mención en la fun-
dación de la Cartuxa de las Cuevas de Sevilla ^ tuvo noticia del 
testamento y manda del Rey Don Enrique Segundo : y vien-
do y que se hablan pasado tantos años sin haberle cumplido> 
n i hecho la fundación, le escribió una carta al dicho Rey en 
el año de i 33o. intimándole , quan obligado era ( según dere-
cho y razón natural) cumplir el hijo el testamento del padre3 
suplicándole muy afectuosamente de su parte y de toda la Or-
den 3 y requiriendole de la de Dios 3 tuviese por bien de des-
cargar su propia conciencia, y el alma del Serenísimo Prin-
cipe Rey Don Enrique su padre 5 dando el cumplimiento de-
bido á su voluntad y ordenado por su testamento. 
Remitió esta carta el General al Padre Don Lope Martí-
nez , Monje profeso de la Cartuxa de Escala JDei, y natural 
de la ciudad de Segovia. Mandóle pasase á Castilla, y se la en-
tregase en propia mano á su Magestad. El qual con ella y en 
cumplimiento de la orden de su General fue a la ciudad de Se-
govia , donde á la sazón se hallaba el Rey , pocos dias antes 
de la festividad del Apóstol Santiago , en el año de /135Q. y 
procuró audiencia de aquella Magestad ; el qual y habiendo re-
cibido la carta , se informó muy bien del modo de vida de los 
Religiosos Cartuxos y de su Instituto, deseosísimo de poner 
en execucion la voluntad de su padre 5 a que dió principio el 
dia del Glorioso Apóstol Patrón de las Españas > habiendo 
para ello ido á una Iglesia > que hay en la dicha ciudad, en^ 
tre su puerta y la ribera del rio , consagrada a este divino 
Apóstol y acabados los divinos Oficios mandó el Rey traer 
la Cruz 5 y el libro de los Santos Evangelios, y puesta la ma-
no sobre ellos juró solemnemente , é hizo voto de fundar y 
dotar un Monasterio 5 con toda grandeza, de la Orden Car-
tuxana , en un lugar de los de sus^Reynos donde por bien tu -
viese y y dar principio á la obra dentro de los dos meses p r i -
¿ñeros siguientes de Agosto; y Setiembre; con efecto , del 
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mismo ano de í3So. y añadió , que á mas de ser aquella la vó -
hmtad de su padre y lo hacia también por especial devoción 
que tenia á la dicha Orden y por saber de quanta utilidad ha-
bía de ser en sus Reynos (a). 
Halláronse presentes á este juramento Juan Hurtado de 
Mendoza ^ Ruy López Davalos y Don Diego Hurtado y Almi-
rante que fue de Castilla y el Conde Don Pedro y Condestable 
de Castilla^ Diego López de Zuñiga .Justicia mayor del Rey; 
los quales hicieron también voto y prometieron asistir con al-
gunas ayudas de cosía para la fabrica del dicho Monasterio á 
vista del exemplo de su Rey; el qual 7 habiendo discurrido 
en donde pudiese hacerse esta fundación , se acordó de la ca-
sa de su recreo en el valle de Lozoya? que llamaban los Pala-
cios del Pobolar, donde se retiraba algunas veces é iba á ca-
zar á los bosques que hay en aquel parage , que son muy gran*» 
des y dilatados: y á un tiro de ballesta de estos Palacios ha-
bia una Hermita y cuya advocación era de Santa Marta del 
Pobolar y y por estar en un sitio tan retirado de la comunica-
ción y resolvió hacer alli la fundación ^ y mandó luego á Juan 
Martínez del Castillo su Canciller para hacer la donación de 
los dichos Palacios á la Orden de la Cartuxa, y que en ellos 
se fundase el dicho Monasterio 5 con todas sus tierras , térmi-
nos y jurisdiciones. Asignó asimismo renías para el sustento 
de los Religiosos, y desde luego mandó 2oog. maravedís pa-
ra el edificio y y aquel Verano se empezó gran parte de él. Y 
queriendo dar la posesión a Don Lope Martínez y en nom-
bre de la Religión ^ se advirtió y que primero se requería , se-
gún derecho Canónico , el conseníimíenío del Prelado D i o -
cesano 5 y el Rey tuvo por bien de comunicar su hecho á Don 
Pedro Tenorio j Arzobispo que era de Toledo 3 por esíar el 
valle en su Arzobispado , pidiéndole le diese asimismo su con-
seníimíenío y y licencia a la Orden de la Caríuxa para la dicha 
fundación. Y para cumplido doíe del dicho Monasterio les h i -
ciese traspaso y y canónica colación de la dicha Hermiía de 
Nuestra Señora del Pobolar. 
Oíorgólo con muy buena voluníad el Arzobispo y y para 
ello envió su comisión á Don Juan Serrano y Obispo de Si-
güenza y su sufragáneo 5 que á la sazón esíaba en la Corte 
Ha-
(«) Ex Archi. ejusd. Dom. 
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(b). Habiendo llegado esta comisión ? mandó el Rey al Obis-
po partiese con Don Lope Martínez , Procurador de la Or-
den de la Cartuxaj, al valle de Lozoya, y diese la posesión 
canónica de todo lo referido. Fue también el Rey; y habiendo 
llegado á los dichos Palacios, se tomó la dicha posesión con 
toda solemnidad el dia de la Degollación de San Juan Bautis-
ta 23. de Agosto de \ 33o. Este dia se echaron las lineas , y se 
señaló la traza del Monasterio, y el Obispo bendixo el lugar 
donde se habla de labrar 3 donde íixó una Cruz, y luego se 
empezaron á abrir las zanjas 5 dándole el titulo é invocación 
de la Virgen 5 y del glorioso San Juan Bautista. A primero 
de Setiembre se volvió el Rey a Segovia, dexando ya empe^ 
zado el Monasterio ^ y de ahí á pocos dias despachó al Padre 
Don Lope Martínez con carta para el Gran Prior y Conven-
to de la Cartuxa , significando su devoción á la Religión ^ y 
«liciendo , como habia dado principio a la fundación de su 
padre , ofreciendo acabarla con toda perfección, rogando a 
su Reverendísima 3 y Difinitorio , enviase luego Religio-
sos exemplares que residiesen en él. La fecha de la carta es a 
.12. de Diciembre de Vódo (c). 
E l mes de Octubre siguiente corriendo un caballo el Rey 
Don Juan en Alcalá de Henares cayó de él y se quedó muer^ 
to , y empezó á Reynar Don Enrique IÍI. llamado el enfer-
mo. Por el mes de Mayo de i 391. volvió el Padre Don L o -
pe Martínez de la Cartuxa > donde habia ido con. la embaxa-
da que el Rey Don Juan le habia encomendado. Llegó á Se-
govia > y halló que Reynaba el Rey Don Enrique el enfer-
mo ; y habiéndole hablado > confirmó todo lo hecho por su 
padre j y concedió nuevos privilegios 5 donaciones y rentas 
para la fundación y que se fue prosiguiendo. Y este Rey fue el 
que dió también los Palacios de Miraflores para la fundación 
de aquella Cartuxa, 
E l año de Ir 4 0 6 . muya los principios mandó llamar el 
Rey Don Enrique al Prior del Monasterio del Paular, y le 
declaró ser su voluntad hacer unos Palacios pegados al Con-
vento , para quando gustase retirarse algunos días á ellos su 
Magestad D que hoy sirven de Hospedería : y asimismo que-
ría 
{ b ) E x A r c h i . e j u s d . D o m . 
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ria labrar a su costa la Iglesia en la forma que la tienen las de« 
mas Casas de la Cartuxa. Mandó librar para la dicha obra 2Gog, 
marcos y pareciendole., que dándola á destajo se baria mejor, 
mandó al Obispo de Cartagena Doi i Pablo Eiburguense ^ que 
corriese por su quenta; lo qual se puso en execucion. Adoles-
ció el Rey ^ y se fue á curar á Toledo , y murió de esta enfer* 
medad el dia de Pasqua de Navidad del año \4oG. Concedió 
este Rey muchos privilegios á esta Casa. Confirmólos el Pon^ 
Pontífice Martino V", como consta por las Bulas que se con-
servan en su Arch ivo ;y el Papa Benedicto XIÍI. (aunque du-
raba la Cisma 5 pero le obedecian en toda España y vivien-
do en Aviñon.) Unió asimismo a esta fundación la renta de 
unos lugares que tenia el Rey, Fue incorporada esta Real Ca-
sa en el año de IS^S. á la Religión s viviendo el Rey Don En-» 
rique ^ y se le puso por nombre Santa María del Paular. 
Sucedió en el Reyno D o n j u á n el I I . hijo del Rey Don 
Enrique , siendo n i ñ o , y sus tutores y curadores confirmaron 
todos los privilegios y mandas hechas por los Reyes; y ha-
biendo llegado a edad de regir sus Reynos 3 volvió nuevamen" 
te á confirmarlos, y concedió otros nuevos, poniendo mucho 
calor en que se acabase la obra 3 y librando algunas cantida-
des de maravedis para dicho efecto. 
El Rey Don Enrique el Quarto confirmó los mismos pri-» 
vilegios , concediendo otros de nuevo. 
Los Reyes Católicos Don Fernando, y Doña Isabel, ade-
más de la confirmación de los privilegios y hicieron merced 
al Convento de toda la pesca de los arroyos que hay desde el 
Monasterio hasta el nacimiento del rio. 
La señora Reyna Doña Juana 5 madre del señor Empera-
dor Carlos V, además de la confirmación de losprivilegios^ 
concedió otros muchos ^ que hoy goza aquella Real Casa. 
Las señoras Reynas Doña Catalina a que lo fue de Casti-
lla y y madre del Rey D o n j u á n el Segundo^y Doña Leonor, 
Reyna de Navarra 5 é hija de Don Enrique el Segundo, y Do-< 
ña María ^ hija del Emperador Carlos V. y muger del Empe-
rador Maximiliano, fueron grandes bienhechoras y devotas 
dé esta Casa (d) , y la favorecieron enriqueciéndola con mer^ 
cedes ^ privilegios y reliquias. 
E l 
{d) Ex Árcbi. ejusd. Dom* . „ , . 
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E l señor Rey Don Felipe Segundo 5 además de la confiiv 
macion de los privilegios 5 y concesión de otros muchos, le 
hizo merced de la pesca de seis arroyos vecinos al Convento, 
E l señor Rey Don Felipe Tercero > y la Magestad del se-
ñor Rey Don Felipe Quarto (que Dios guarde) no menos 
han ostentado su liberalidad y real animo 5 favoreciéndola con 
mercedes y nuevos privilegios. 
Hay en esta real Casa muchos Epitafios de los bienhecho-^ 
res de ella; pero el que se sigue es el mas principal > y el que 
declara bien los primeros señores Reyes que la fundaron; exv-
grandecieron y ensalzaron. 
D. O. M . 
CCENOBIUM HOC BEATjE MARI/E D E PAULAR E R E X E R E 
CASTELL^E REGES : HENRICüS I I . SACRO VOTO JOANNES 
, I . E D I F I C I I EXORDIO y E T DOTE , ANNO MCCCLXXXX, H E N -
RICÜS I I I . AMPLIFICATIONE y E T PALATIO^ JOANNES I I . PER" 
PECTIONE 3 E T ORNAMENTO ; PARES MAGNIFICfiNTlA í H 
I L L U D 9 E T RELIGIONE IN DEUM. 
T POR L A O R L A A L R E D E D O R : 
CARTUSIiE ALUMNI MUNERI REGIO GRATITUDINIS DEBIT.K 
PIGNUS y PERPETüiEQUE MEMORIA OBSIDENT AD POSTEROS 
HOC D. J>, MONUMENTUM. 
Dividen los montes de la Carpentanía la antigua Castillaí 
de la nueva con el intermedio ? sobrepujaiido los demás mon-
tes de 'España con altura y longitud de estado de muchas le-, 
guas. Con la altura de los montes está de tal suerte ceñido y 
cerrado el s i t io , que no tiene mas que una sola entrada, y 
por otra qualquiera parte sobrepujan ellos de suerte 5 que ne-
cesariamente se ha de baxar al valle por un camino muy de--
sabrido. Son estos montes de los infructiferos, y en sus ray-
?es no hay mas que robles ^ pinos y arboles silvestres ; y m i - . 
randoles desde lo alto^ están de suerte deswudos y f r íos , que 
Ce ni; 
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n i aun tienen yerva. Causa horror á los arboles , que no soló 
buscan la frescura, sino que se apacientan y crecen con el 
Sol. Es de suyo la tierra estéril de todos frutos y semillas : la 
temperie del Cielo y del ayre es muy horrible é inclemente, 
por lo qual están los montes de continuo secos ^ blanqueando 
de Invierno con la nieve y no solo en el Invierno y Prima-
vera 5 sino también algunos meses del Verano. El año de í 593. 
sucedió nevar todos los doce meses (e) ^  y peligraron no solo 
los ganados de esta Real Casa ? sino también la familia, por 
haberse cerrado de suerte con la cantidad de nieve los puer-
tos y caminos que estuvieron sitiados por algunos días . y en-
tre ellos el camino que llaman de Somosierra 5 que fue en el 
que duró la nieve mas pertinaz. Es destemplado el ayre , y al-
gunas veces le quita de suerte los ardores al Sol ¿ que no pa-
rece sino que dura todavía el Invierno, siendo ya tiempo de 
E s t í o ; con que raras veces se reconoce en esta Real Casa el 
.Verano y porque dura poco tiempo ^ y aun en medio de lo 
riguroso del calor > si le hay 5 no llegan los rayos del Sol a lo 
profundo del valle ; y el tiempo que sucede | es desde las nue-
ve de la mañana hasta las quatro de la tarde 5 y entonces el 
agua y azey te , que se guarda en las grutas D suele ciarse ( / ) , 
Las tempestades y nieblas turban y entristecen mucho; pero 
después que sucede la serenidad del Cielo y y sale el S o l , ale-
gra y consuela vér las plantas ^ montes y peñas , que despiden 
de si una hermosura increíble. Rodean la Casa varios riachue-
los y necesarios al ministerio de ella ^ que baxan de los mon-
tes despeñándose por aquellos valles ^ haciendo una armonía 
muy suave 5 que divierte mucho en medio de aquella soledad. 
Algunos vienen_, y se comunican de quatro lugarcillos vasallos 
de esta Real Casa 3 que habita muy ruda é inculta gente 3 por 
la mayor parte tan pobre , que si el trabajo , y limosna conti-
nua que se les hace, no les socorriera, perecieran y murieran 
de hambre 3 y de ordinario sustenta esta Real Casa la mayor 
parte de esta gente , siéndoles á todos de mucha comodidad 
la vecindad á la Casa para el trabajo necesario ^y a los pobres 
para su alimento. 
Esta incomodidad que padece esta Real Casa, obligó al 
Rey 
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Key Don Juan, su primer Fundador > y primero de este nom-
bre : á mandar con luz divina y soberana disposición y que 
esta fabrica se levantase en el superior lugar del valle , según 
su antigua división ^ en la rayz del monte Liruela , asi llama-
do por los antiguos. Fue en su origen una fabrica muy insiga 
ne , y no despreciable en los tiempos presentes y antes muy 
venerable por la reverencia que causa el Santuario que en-
cierra 3 siendo uno de los grandes que tiene España , y con el 
favor y limosnas grandes de los Reyes de Castilla la mas aco-
modada Casa de toda su Religión. 
Es su sitio en el valle de Lozoya , cercado de altísimos 
montes, como queda dicho. A l Poniente le ciñe la Montaña 
de Peñalara , que es de las mas eminentes y encumbrada de 
todas. Por la parte del Oriente tiene el Puerto de la Morque^ 
ra. A l Occidente el de Malagosto. Declina la Casa al Medio-
día y hácia el Oriente , en grados y 4o. minutos. La entra-
da de su muro es de tres mil pies y fuera del común nacimien-
t o : es por todas partes muy fuerte y eminente , y con toda 
arte y perfección su fabrica. Tiene un pedestal muy bien aca-> 
bado y que la engrandece y sirve de defensa en aquella soie^ 
dad y con sus claustros muy hermosos y vestidos de riquísimas: 
pinturas j, y en el mayor está toda la Historia y primera fun-
dación de la Rel ig ión , y Mártires que la han ilustrado. Asl~ 
mismo tiene espaciosos lugares y destinados para el ministerio 
y exercicio de las obediencias necesarias á su Comunidad y que 
aunque todas las Casas de la Cartuxa las tienen ^ pero muy en 
particular esta, porque lo necesita mas que otras y por estar 
mas retirada y distante de la comunicación. 
Mucho pudiera explayarme en referir sus grandezas ^ y la 
santidad de sus moradores; pero dexolo al silencio y por no 
ofender los demás Santuarios de esta Sagrada Religión y de 
quienes se trata en este libro. Soío diré y aunque muy de paso, 
que la observancia inviolable de su primer Instituto ha dexa-
do con admiración grande á los Padres y que de la gran Car-
tuxa han ido á la visita de orden del Generalísimo, siendo asi, 
que con lo riguroso y áspero del tiempo pudieran haberse 
mudado las horas de los Maytines de media noche, y otros 
exercicios ? no se ha permitido y ni los Padres antiguos pasá-
ran por ello. 
Entre las grandezas y excelencias de que pudiera hacer 
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mención tiene esta Real Casa y no se me permita, n i qmeHjí 
pasar en silencio las continuas limosnas que en ella se hacen, 
llegando algunos años á gruesas cantidades lo que se reparte; 
porque al paso que crecen las necesidades 3 aquellos divinos 
obreros se alientan en distribuirlas, y hacer socorros consi-
derables á muchos 3 que perecieran del todo > si no fuera por 
estos Anacoretas insignes que tanto exercitan la caridad. 
Dista este Real Convento de la Ciudad de Segovia cinco 
leguas 3 y doce de la Corte de nuestro Monarca. 
El señor Rey Don Enrique el Qnarto, uno de los Funda-
dores de este Santuario, fue tan devoto y afecto á él ^  que por 
los años de 1443. solia quedarse mucho tiempo con los Reli-
giosos y seguir el rigor de aquella vida ? como si fuera el me-
nor de todos. 
E l señor Emperador Carlos Quin to , de gloriosa memo-
« i a , por los años de Í542. visitó este Santuario , y asimismo 
l o continuó en otras muchas ocasiones 9 y nunca quiso comer 
carne en é l , por no haber lugar señalado. En el Capitulo Ge* 
sieral del mismo año se o r d e n ó , que los Visitadores lo hicie-
ran y executáran. Tanta Fé tuvo con las oraciones de estos 
siervos de Dios este Grande , é Invicto Monarca 5 que aquel 
mismo año que fue con su Armada sobre Argel 3 y tuvo y pa-
deció tan fuerte borrasca 5 que á la media noche, reconocien-
do creeia el temporal, habiéndose ya perdido algunos vasos, 
m a n d ó llamar a Andrea de Or ia , y le p regun tó : ¿ Que hora 
s e r á ? Y habiéndole respondido, ser media noche y dixo con 
grande confianza: Ea , que es la hora en que mis Cartuxos 
del Paular están ocupados en los Maytines y divinas alaban-
xas 5 rogando a Dios por m í , y por el buen suceso de mis 
Armas: tened buen animo (g). Y desde aquel punto se reco-
noció bonanza en la tempestad que se padecia; y después tu-
vo su Magestad Cesárea los felicísimos sucesos que publican 
las Historias. 
Está muy enriquecida su Sacristía de muchas Reliquias in-
signes , dadivas de las Magestades Católicas, y de lucidisimoSt 
adornos para el Culto divino, de todo genero y riquisimos» 
. F U N -
(g) Ex Arebi ejusd, Donu 
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Señora > llamada Santa Maria de las Cuevas 3 extramuros 
de la ciudad de Sevilla, 
E : : A Ilustrisimo señor Don Gonzalo de Mena y Vargas ^ na-
tural de la Imperial ciudad de Toledo, descendiente de la no-
bilísima familia de los Róe le s , siendo Arzobispo de la Santa 
Iglesia de Sevilla 3 y muy exemplarisimo Prelado ( que lo fue, 
- antes de ir á Sevilla ? de las Iglesias de Calahorra, y Burgos ) 
por un Caballero y llamado Ruy González de Medina 5 Veinti-
quatro de Sevilla, Tesorero de la Casa de la moneda 3 que ha-
bía servido á los Serenísimos Reyes Don Juan, Fundador del 
Maular 5 y al Rey Don Enrique Tercero, tuvo noticias de la 
Sagrada Religión de la Cartuxa y de su Santo Instituto, y con 
ellas resolvió hacer en sú Arzobispado una fimdacion de la 
.esclarecida Familia del Patriarca San Bruno (« ) ; y para su 
execucion, en el ínterin que se buscaba el sitio para ella, es-
cribió al Generalísimo por la licencia 5 que lo era el Padre 
Don Guillermo Raynaldo, vigesimoquarto en orden; el qual 
la dió con mucho gusto a los últimos del año de \ 239. hacien* 
do la debida estimación al señor Arzobispo 3 y dándole mu-
chas gracias de su devoto ze lo ;y entre otros sitios que le 
propusieron 9 fue uno el de San Juan de Haznalfarax ( ahora 
San Juan de Alfarache). Era este, aunque saludable y de re-
creo, muy desacomodado por la falta de agua que padecía. 
Habíales dado antes á los Religiosos de San Francisco una 
Hérmita muy devota, llamada Santa Maria de las Cuevas* 
enfrente de la Isleta á la parte de Triana: hizo concierto con 
ellos, que pasándose los Padres de la Tercera Orden á San 
Juan de Alfarache , le dieran aquella Hermita para la funda-
ción de la Cartuxa. Dióles , a mas del sitio de San Juan, el 
beneficio de otras posesiones, con que quedaron contentos, 
y mucho mas el señor Arzobispo. Los Padres de-San Francis-
co ya habían labrado en la Hermita de las Cuevas un peque-
ñ o Convento, aunque todo muy desacomodado. 
A los principios del año de \ 4oov llegaron á Sevilla el Pa-
dre D o n j u á n Fernandez, Prior del Paular , Don Juan Car^ 
r i l lo , 
( a ) Ex Arcbi. ejmd* Dom, 
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rillo y Don Juan de Orduña , Don Toribio Madrigal y con al^ 
gunos Frayles: recibióles mny gozoso el santo Arzobispo ^  y 
entrególes el sitio de Santa María de las Cmvas > c o n otras 
muchas posesiones y heredades que habia comprado para su 
dotación, no solo en Sevilla, sino en sus comarcas 3 ofrecien* 
do acabar la fundación ^ si Dios le daba vida ^ con toda mag-
nificencia ; que si n o , tenia para ella reservadas treinta mi l 
doblas en oro. Labróles asimismo, aun viviendo ^ una pequé-
ña Iglesia, en el Ínterin que se hacia la mayor. 
E l año siguiente de \4oU hubo peste en Sevilla, y el A r -
zobispo se retiró á Cantiliana > y herido del contagio murió 
de aquella enfermedad. Y habiendo enviado el Padre Rector 
de esta nueva Casa a visitarle > y acordarle la fundación que te-
nia entre manos. Respondió : <2we dexaba lo necesario para 
que- se cumpliese ; y que lo tenia reservado para la fundación 
de dicho Monasterio y por lo que moría muy consolado; palabras 
que se leen en una carta suya 3 que se guarda original en el 
Archivo de dicha Casa la qual envió después Ruy Gon-
zález al Papa Benedicto X I I I . y llamando al Canónigo Juan 
Mart ínez de Vi tor ia , criado suyo muy antiguo ^ y gran sier-
vo de Dios , le entregó el dinero y otras cosas D para acabar 
y perficionar el Convento. 
Con esta disposición este Santo Prelado murió Jueves 2 \ . 
de Abril del dicho año de \ 4o i . y se mandó depositar en la Igle-
sia mayor de Sevilla en la Capilla de Santiago y donde estuvo 
hasta que se trasladó á su Casa de las Cuevas. 
Murió el Rey Don Enrique Tercero á 2^. de Diciembre 
del año de \4oG. y encargó al Infante Don Fernando (des^ 
pues Rey de Aragón ) la tutela de su hijo el Rey D o n j u á n 
el Segundo > y la prosecución de la guerra contra los Moros. 
Para ío qual vino' el Infante a Sevilla a dos de Junio del año 
siguiente y y habiendo dispuesto su exercito , le faltó dinero 
para su socorro j y teniendo noticia de la cantidad que tenia 
el Canónigo Juan Martínez , le mandó llamar , y se lo p id ió , 
empeñando su Real palabra que se lo volverla; pero nada bas*» 
tó., hasta que le tomaron juramento, y confesó tener la can-
tidad referida, y entregó un pellejo de un bezerro en que es-
taban las treinta mil doblas j las quales se repartieron entre ei 
Pa-
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Papa Benedicto, y el Infante y que llevó la mayor parte; y 
habiendo socorrido todo su exercito y conquistó la ciudad de 
Antequera. 
L l año de \ M o . el Papa Benedicto de Luna en 22. de 
A b r i l , estando en Barcelona ^ a instancia del Padre Don Bo-
nifacio Ferrer , hermano de San Vicente Ferrer, vigésimo 
sexto General de la Orden 3 mandó despachar una Bula , en 
que adjudicó a esta Casa de las Cuevas las tercias Reales de los 
diezmos de quinze lugares en el Axarafe , y sierra. Manda-
xonla executar el Rey Don Juan el Segundo y la Reyna Ma-
dre * y el Infante ? sus tutores, en cuya posesión se halla el 
Convento desde entonces. Renta según los años : el de 1 é^o. 
valió 35yg45. r e a l e s \ 9 5 , fanegas de pan terciado. Esta fue 
la satisfacción y que el Papa ^ y el Infante dieron por las trein-
ta mil doblas y que de mucho no llega á lo que importó aque-
lla cantidad, por las muchas descomodidades que se le siguió 
de este suceso. 
Antes de volverle a esta Casa la renta que se ha dicho y lo 
pasaba con grande estrechez y miseria y lo que entendido por 
Perafan de Ribera, Adelantado mayor de Andalucia^ padre 
de Don Diego Gómez de Ribera y y abuelo de Perafan de R i -
bera y que fue siempre muy devoto de la Religión de la Car-
tuxa y pidió al Padre Rector, y tres Monjes ( que no tenia 
mas en sus principios aquella Casa) le dieran el Patronato, y 
les labraria la Iglesia ; y sin mas autoridad y ni intervención 
del Diíinitorio y que se requería y dieron su licencia y le h i -
cieron Patrón en perjuicio del señor Arzobispo. En ella están 
enterrados algunos de la Casa de Perafan de Ribera ; pero no 
la labraron toda^ sino solo hasta la rexa. porque dió muy 
corta cantidad y y esta con calidad y que no pusieran en la rexa 
los Padres las armas de su Ilustrisimo y devotísimo Funda-
dor y que lo demás se labró con las de su Ilustrisima el año de 
Í44S . siendo Prior de esta Casa el Padre Don Paino Perafan 
de Ribera y nieto del que hizo el contrato. 
El año de mil y quatrocientos y onze queriendo con violen-
cia tomar la posesión del Patronato 3 y no tratando á los Reli-
giosos como su padre y abuelo y les obligó á pedir al Reveren* 
disimo Padre General con valor , anulase el contrato 3 por ha-
berse hecho sin su autoridad , n i confirmación del Diñnitorio; 
lo que se executó en quince días del mes de Octubre de d i -
cho 
cho año de mil y quatrocientos y onze; y el siguiente se ím* 
petró Bula 3 para exhumarlos huesos del señor Arzobispo 
Fundador, de la Iglesia mayor y y trasladarlos á esta Cartuxa; 
aunque no se executó luego, por aguardar oportunidad y 
conseguirlo del Ilustre Cabildo de la Santa Iglesia sin pleyto. 
Y porque con estas novedades crecían las amenazas de Pera-* 
fan de Ribera^ sacó el Padre Prior el Santísimo Sacramento 
de la Iglesia con todo lo que pudo , y se fue al Capitulo de 
los Monjes , donde se celebraron por algunos dias los divinos 
Oficios , hasta que la materia se reduxo a pleyto 3 que se sK 
guió en Roma , desde el año de quarenta y nueve hasta el de 
cinqüenta y dos ; en el qual la Santidad de Nicolao Quinto, 
sub Bulla plúmbea , dada a veinte de Setiembre, declaró por 
nulo el primer contrato y y al señor Arzobispo Don Gonzalo 
de Mena por legitimo Fundador y Patrón del Convento. 
Robaron esta Casa (c) , y mataron a un criado de ella unos 
ladrones , y después restituyeron casi todo el hurto , y escri-
bieron esta carta, que se halla entre algunos papeles anti^ 
guos 5 el año de mil y quinientos y cinqüenta y cinco, sien-
do Prior de ella el Padre Don Rodrigo de Valdepeñas , y eá 
como se sigue: 
Rogamos todos seis ladrones (d), que fuimos en hacer todos 
esos hurtoÁ en esa Santa Casa y Religión con poco temor de 
Dios 5 que nos perdonéis por un solo Dios. Queremos contar un 
misterio grande, que nos aconteció el segundo dia que matamos 
el seglar en el Monasterio > que nos apareció Santa Maña de 
las Cuevas á la salida de la huerta nueva, cabe el rio y que nos 
tulló en tal manera, que nunca pudimos mudarnos de un lugar9 
y estuvimos desde la media noche hasta la mañana , que salió 
el Sol, asi y que nunca hicimos sino llorar nuestros pecados, % 
luego nos acordamos de volver quanto os tomamos hurtado y y 
ahí vá todo , salvo diez doblas que gastamos y y ño tenemos de 
que pagar. T por esto á vos demandamos perdón. T la plata se 
nos cayó en la huerta. T también os demandamos perdón de to-
dos los escándalos que babemos hecho y y desordenaciones y en 
especial de la muerte del seglar que matamos y que de esto nos 
duele mas que todo ¡ por tener anima acuestasy esto creemos, 
como 
. { c ) Caso raro* 
{d} Carta , que original se wnserva en el Arcbivo* 
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ifáfño la F é de Jesu-Cbristo > que nos vino por las muchas ora* 
dones y Misas > que habéis hecho á nuestra Señora Santa Ma-
ría j y todo por salvación de nuestras animas , y habéis librado 
seis mimas del infierno ; y el porqué es , que si no viéramos 
tan gran milagro 5 de voluntad estábamos de robar todo el Mo-
nasterio ; que nosotros temarnos tales artes 3 que por donde que-* 
ridmos por ahí salíamos sin detenimiento ninguno. Mas no qui* 
so Santa Maria 5 que hagamos mas mal de lo hecho , porque 
nosotros andábamos de lugar en lugar y haciendo estos saltos 
donde hablamos fama de dinero. T todo esto se causó por el bol-
són que quedó a l l á , que si no quedara allá , y lo traxeramos y lúe* 
go nos fuéramos: mas no quiso nuestra Señora y que nos perdie* 
ramos del todo} que bien debemos cinco quentos y y no tenemos 
de ello salvo la deuda. ¡ O cuitados de nosotros y que en fuerte 
hora hablamos nacido ! T rogamos por amor de Jesu-Christo y 
por su Pasión y que rogueis á la Virgen Santa Maria que nos 
tenga con su mano y y en vuestras oraciones y Misas. T nosotros 
no eramos dignos de vér tal cosa como vimos por ser tan gran-
des pecadores. Si algún dinero falta de esO' que ahí v á , por e l 
camino se perdería con la prisa que llevábamos huyendo 5 que m 
sacamos acá á luz mas de quinientos Castellanos. T nosotros 
vamos á hacer penitencia y á gemir nuestros pecados, y á cía* 
mar á Santa Maria-, que á tan grandes pecadores y robadores 
quiso aparescer y que quando la vimos y fuimos mucho espanta* 
dos ¡ y luego que se fue y quedamos muy consolados y aunque muy 
espantados por ser tan malos y y por amor de Dios que la lia-* 
meis de di a y de noche. 
Habiendo el Padre Don Luis de Morales y Prior de esta 
Casa Í por los años de 4585. hallado oportunidad para tras-
ladar los huesos del señor Arzobispo Fundador, y alcanzado 
de los señores del Cabildo con una petición amigable su be^ 
neplacito, no queriendo valerse de la Bula de Nicolao Quin^ 
to expedida el año de i449. sino en quanto gustasen; se opu* 
so á ello Don Francisco Enriquez, Maestre-Escuela déla San-
ta Iglesia, hijo del Duque de Alcalá, y otros dos Canónigos; 
y salió después al pieyto el Duque , y fue muy reñido (e). Si* 
guióse en el Cabildo, en la Audiencia del Provisor, en Io$ 
Tribunales de los señores Obispos de J a é n , y Cád iz , en las 
Dd Chan-
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Chanclllénas de Sevilla , y Granada, en el Consejo Real, y 
en la Sacra Rota, donde asistió el Padre Don Christoval Cal-
vo i que después fue Prior de esta Casa, y substituyó en otro, 
y se vino á ella. Duró 3. años el pleyto. Tratóse de concor-
dia , y el Duque vino en la translación 3 como no fuese á la 
Iglesia principal, n i al Capitulo de Monjes ; del qual el año de 
143o. siendo Prior el Padre D o n j u á n Bonil la, se habia he-
cho graciosa donación a Don Pedro Enriquez, hijo del Almi^ 
rante de Castilla \ porque aunque tenia acción á enterrarse en 
la Iglesia como marido de Doña Catalina de Ribera, Conde-
sa de Molares, pidió al Convento ( / ) (del qual fue devotisi-
m o , y le honró y enriqueció con muy grandes limosnas, de 
que goza hoy la Casa mas de mil ducados de renta) sitio pa-
ra enterrarse; y le fue señalado el Capitulo, que habia labra-
do el Padre Prior Don Fernando de Torres su t i o , y fue el 
primero que le es t r enó , muriendo aquel año en el Rio de las 
Yeguas , viniendo de la conquista del Reyno de Granada. Y 
su hijo Don Fadrique Enriquez á la vuelta de Jerusalen labró 
en Genova los dos sepulcros de marmol tan celebrados para sus 
padres. Dicese , que costaron quarenta mil ducados cada uno. 
Fue el Padre Don Fernando de Torres Varón insigne y de 
muchas prendas , de quien hicieron mucha estimación los se-
ñores Reyes. Fue hijo del Almirante de Castilla y hermana 
de la Reyna de A r a g ó n , madre del Católico Rey Don Fernan-
do , y Confesor del Rey Don Enrique el Quarto, llamado el 
enfermo. Con la mano que tuvo con las Magestades procuró 
muchos privilegios para la Casa de las Cuevas, de que está 
muy enriquecida. Hallanse asimismo en el Archivo muchas 
cartas originales , que los Reyes escribieron á este Padre en 
agradecimiento de lo mucho que habia trabajado en su servi-
cio. Tuvo Breve de su Santidad para pasar á predicar a tierra 
de Infieles: fue primo-hermano del Padre Don Payno de R i -
bera , y de un zelo ardentísimo de la mayor gloria de Dios. 
E l Convento quedó obligado en esta concordia á salir a 
recibir los difuntos á la puerta de la Iglesia, y los Duques á 
pagar 2oo. ducados para la fabrica todos los a ñ o s , fuera de 
los funerales 5 y quedó sin enbarazo la t raslación, aunque de 
parte del Provisor se dificultó. Mas el Duque de Alcalá, y el 
Ilus-
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ílustrísimo señor Don Juan de Ribera ? Arzobispo de Valen* 
cía y Patriarca de Antioquia^ y el Duque de Osuna, y su h i -
j o el Marques de Peñafiel^ con una hija del Duque de Alca* 
l á , facilitaron la traslación con el Eminentisimo señor Don 
í lodr igo de Castro, Cardenal y Arzobispo de Sevilla, que se 
hallaba en Madrid. Y escribió , junto con la licencia y una 
carta llena de muchos elogios y favores al Convento ;y el Ca-
bildo señaló el dia para la traslación ^ que fue el de San Po^ 
licarpo 2,6. de Enero del año de \594. 
Pocos dias antes habia el Padre Prior dado una petición 
al Cabildo, para que permitiese abrir el sepulcro del señor 
Arzobispo (g)^ y habiéndolo concedidoj, en presencia de sus 
Diputados el Mayordomo de la Iglesia ^ y otros muchos, 
abriendo el sepulcro y se hallaron en una caxa de madera aque* 
líos huesos tan deseados y pleyteados sin olor insuave y muy 
hermosos > y enteros : lleváronlos con muchas luces 5 y r ezá i s 
do Salmos los que se hallaron presentes 9 que serian como 
cien personas 5 á la Sacristía mayor 5 y los pusieron junto al 
Altar de las Reliquias, entregándolos uno por uno al Mayor-» 
domo r ante un Notario Apostólico: la qual solemnidad se 
observó en todas las entregas. 
La vispera de la traslación llevó el Padre Prior una caxa 
de ciprés forrada en raso verde con franjones de oro ^ y el 
herrage dorado ^ y envolviendo los huesos cada uno de por 
sí en tafetán 5 y cerrada la caxa con llave y la volvió a entre-
gar al Mayordomo. Los Sacristanes hicieron entre los dos 
Coros un túmulo de quatro varas de alto , y^encima pusieron 
Japarijuela de las Reliquias , y sobre ella la caxa cubierta con, 
un dosel de rico brocado, adornando el túmulo con la mitra y 
armas del señor Arzobispo y otros muchos aseos de la Iglesia, 
También habia mandado el Conde de Priego, Asistente en: 
aquella ocasión de Sevilla, adornar y limpiar las calles, que fue* 
ron) la de Gradas, la de Genova , Plaza de San Francisco, la 
Calle de la Sierpe, la Calle ancha de la Magdalena hasta la puer-
ta de Triana. Pusiéronse asimismo puertas y guardas en la puen-
te , para que nadie pasase al tiempo que la procesión. En Triana 
se compusieron el Altozano y calle de Castilla, y fue este el 
p r e g ó n ; Que se adornasen las calles (dichas )para el Miércoles 
Dd2 U . de 
{g ) Ex ArcVu ejusd, Dom, 
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% G . de "Enero para la traslación del Ilustrisimo señor Voífiüon* 
%alo de Mena y Arzobispo de Sevilla , Fundador y Patrono ds 
la Cartuxa de nuestra Señora Santa María de las Cuevas. 
Llegado el dia señalado , fueron muy de mañana el Padre 
Procurador y tres Frayles a la Iglesia mayor á disponer lo 
que tocaba al Convento, que fue , a repartir mas de mil ve-
las medianas de cera Manca y otras grandes a personas par-
ticulares y Caballeros , y á dar voletas á mas de quatrocientos 
Sacerdotes , para que habiendo con sobrepellices acompaña-
do al señor Arzobispo, se les diesen en las Cuevas seis reales 
h cada uno. 
; A las siete se empezó en la Iglesia a doblar con doble so^ 
lemne ^ y á ese mismo tiempo respondieron todas las Parro-
quias y Conventos de Sevillaaque estaban prevenidos; y en-
trando en la Iglesia mayor 24. Religiosos Frayles Cartuxos, 
tomaron los últimos asientos de los escaños al rededor del 
túmulo. 
Luego que se oyó el doble 5 salieron de las Cuevas el Pa-
dre Prior Don Christoval Calvo , el Prior de Mirajiores, V i -
sitador de la Provincia ? el Prior de Cazalla con su Procura-
dor , el Rector de Xerez con su Visitador y dos Procuradores, 
ios Priores de San Gerónimo de Buena vista, y San Isidro del 
Campo, cada uno con seis Religiosos. A todos los quales ha-
bía llamado y convidado el Padre Prior para este dia. Llega-
ron á la Iglesia y y ocupando los primeros asientos de los es-
caños y hicieron todos juntos un hermoso espectáculo , tan-
to mas mirados de la gente , quanto menos vistos en seme-
jante lugar. 
Acabada la Misa y Vigilia > se empezó á ordenar la proce-
sión en esta forma. Lo primero "salieron 12. Cruces de algu-
nas Parroquias ^ y la del Sagrario presidiendo ^ con dos Cero-
ferarios de plata, todas con las mangas blancas ricas. Seguían-
se 4S. niños del Coro con ropas y sobrepellices, y cirios grue-
sos. Luego iban las Religiones ^ que fueron todos los Reli-
giosos Descalzos de Sevilla, la Merced, y Carmen Calzado, 
y los Padres de San Francisco de Paula. Todos los demás se 
escusaron. Seguíase la Clerecía de pitanza , y otros muchos 
Sacerdotes extravagantes. Gobernaban la procesión cinco Sa* 
cerdotes-, los mas graves; quatro Turibularios con dalmáticas 
felancas y el -incienso y pastillas necesarias. Y fue tan grande 
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'tí acompañamiento ^ que no se había baxado la urna del tú-
mulo 5 y ya llegaban las Cruces a la plazuela de la calle de co-
cheros > que es una larga distancia. 
Después del Responso se baxó la caxa ^ que la recibieron 
quatro Dignidades. Dispuesta la procesión dentro de la Igle-
sia en esta íbrma^ a las dos hileras iban todos los señores Pre-
bendados y con sus capas de tafetán ., puestas las capillas. E n 
medio, en p roporc ión , llevaban tres Sacerdotes con capas 
blancas ricas la Cruz, el báculo y la mitra. Precedían, inmc¿ 
diatos al cuerpo , doce mozos de Coro con doce cirios gran-
des 3 y al rededor iban todos los Cartuxos y y Padres de San 
Gerónimo , mezclados. Detrás hacia oficio de Preste el Cano~ 
li igo que cantó la Misa y substituido del Maestre-Escuela , a 
quien tocaba por tabla s y se escusó de cantarla. 
Llegando á la Capilla de nuestra Señora de la Antigua re-
cibieron la caxa quatro Canónigos y ios mas antiguos ^ y en 
la Capilla del Cardenal Cervantes la entregaron á quatro Ra-
cioneros j los quales la sacaron hasta el arquillo de San M i -
guel 5 donde habia una grada con un dosel muy rico , en que 
pusieron el arca, y se cantó un Responso con toda la musicaj 
la qual fue hasta la Cartuxa cantando motetes compuestos al 
proposito j y Responsos en todas las partes que hubo descanso. 
A. este lugar salieron los Diputados y el Mayordomo y un 
Notario y y entregaron al Padre Prior los huesos uno por uno? 
el qual los recibió con increíble gozo , quedando todos los 
Prebendados con mucha soledad, y á cada uno concedió una 
Misa de nuestra Señora por toda la Orden. 
Quedóse el Cabildo en la Iglesia ^ y salió á hacer oficio de 
Preste el Doctor Juan Sánchez y Cura mas antiguo del Sagra-
r io y persona de muy buena disposición , con la capa mas rica 
de ¡a Iglesia y y quatro acompañados con capas blancas 3 y 
ceptros de plata en las manos: á los quales se seguía y cerran-
do la procesión a el señor Asistente y Conde de Priego , con 
la mayor parte del Cabildo de la ciudad 3 y otros muchos Ca-
balleros. 
Luego que se acabó la ultima entrega , la torre y las de-
mas campanas dexaron de doblar y repicaron con ía misma 
solemnidad que el día del Corpus y y duró desde las nueve de 
la mañana hasta después de las tres de la tarde > que entró el 
«arca en la Car uua. 
Des* 
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Desde el Arco de San Miguel llevaron la caxa los PadreJ 
Priores, y pasando por la calle de Genova (toda la qual co-
gían de un a y otra parte los Religiosos de San Francisco ¥ que 
aunque por algunos respetos se escusaron para el acompaña-
miento 9 quisieron hacer aquel festejo, estando con velas en-
ce ndidas, que el Padre Procurador les había enviado, todo el 
tiempo que duró la procesión) llegaron con mucho trabajo p o í 
el grande concurso á la plaza de San Francisco ; y en ella ha-* 
bia una grada muy bien aderezada, y cantando el Responsoj 
recibieron la caxa los Religiosos Fray les, y después de algu-» 
ñas paradas ^  llegaron a la puerta de Triana. 
É n este lugar rogaron los Padres Priores al señor Conde 
Asistente se quedase 5 porque el camino era largo ^  y el tiem-
po estaba revuelto ^ lo que apenas pudieron conseguir después 
de muchas y repetidas instancias. A l desembocar por la puen-
te al Altozano concurrió toda la Clerecía de la señora Santa 
Ana , con su Cruz 5 Preste y acompañados , a cantar un Res-
ponso. Y porque no faltase ningún genero de gente a las hon* 
ras de este Ilustrisimo s e ñ o r , también salió á este lugar en 
forma la Cofradía de los Morenos, llamando al señor Arzo-
bispo su Fundador y cuyas Armas , que son cinco estrellas, 
las tienen en su Cofradía. 
Entre todas las calles 3 se esmeró en los adornos la de Cas-
tilla por la devoción y cuydado del Jurado y Capitán Andrés 
de Paz, cuyas casas y jardín estaban muy bien colgadas y 
adornadas de muchos Geroglificos y y Epitafios en todo ge-
nero de poesías , y enfrente de su puerta una grada 3 donde 
se hizo la ultima parada; y desde este lugar se adelantó el Pa-
dre Pr ior , para salir con los Religiosos al recibimiento de s u 
Fundador. 
Compúsose la casa quanto se pudo y permitieron las con-
tinuas aguas de aquellos dias. Y habiendo llegado á la primea 
ra puerta del Monasterio y estaban esperando los Religiosos 
con su Cruz y velas encendidas , y el Padre Prior con una 
capa riquísima , y la Cruz de esmeraldas en las manos , mani-
festando aquellos corazones en los ojos el consuelo que sen-
tían de verse enriquecidos , y acompañada su soledad de las 
reliquias de aquel señor y santo Prelado que tanto Ies-favore-
ció , y fue la causa de su remedio, y medio de la salvación de 
Cantas a l iñas , y alivio de tantos afligidos. 
En 
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t n la Iglesia se puso el arca en mí túmulo y todo lo asea--
do que se pudo , 7 quedando los Religiosos en su guarda has-
ta el día de las honras , que fue el Viernes 2g. de Enero , se 
dió de comer á los del acompañamiento y teniendo prevenidos 
doce barcos este dia y el de las honras 3 para que pasasen 3 
Sevilla la gente 3 que fue innumerable , pues se padeció un 
recio torbellino de agua 5 que cayó luego que entró la pro-
cesión en el Convento. 
Para el dia de las honras convidó el Padre Prior al Licen-
ciado Don Antonio Sirvente de Cárdenas , Regente de Sevi* 
lia , y a toda la Audiencia Real, á doce Prebendados, a séis 
Religiosos 3 los mas graves de todas las Religiones 5 sin escu-
sarse alguna 5 y otras muchas principales personas, Eclesiás-
ticas , y seculares: todos los quales^ pasaron de quinientos. 
Para la Vigilia en la víspera vino la música de la Iglesia 
mayor, la qual se celebró con mucho contento espiritual de 
los Religiosos, quanto porque fue menor el concurso. Vinie-
ron los Maestros de Ceremonias a disponer todo lo necesario 
para la Misa con la plata y ornamentos mas ricos de la Igle-
sia Catedral. 
Dixo la Misa Don Alonso Alvarez de Cordova y Arcedla^ 
no de Niebla y el Evangelio el Doctor Miguel de Espmosa> 
Canónigo Doctoral y y un Racionero la Epístola. Predicó el 
Ilustrisimo señor Don Alonso Coloma ^  Canónigo de la San* 
ta Iglesia , hermano del Conde de Elda y después Obispo de 
Barcelona y Murcia y donde murió. Hizo un Sermón admira-
ble , tomando las palabras que dixo David á los de Galaad por 
haber enterrado a Saúl: Benedicti vos á Domino y qui fécistis 
misericordiam hanc cuín Domino vestro Saúl y&c. E t sepelís-* 
tis eum. 2. Reg. 25. 
Acabada la Misa , se dispuso una gravísima procesión^ 
cantando el Salmo: In exittt Israel de JEgyptOy y por el claus-
tro grande se entró al pequeño y que estuvo muy adornada 
con una colgadura de oro y seda, y sobre ella muchos pape-
les muy curiosos de enigmas , geroglificos y epitafios , en to^ 
do genero de poesías, latina y castellana, que la solicitud del 
Padre Prior habia juntado. 
Habiendo entrado en la Capilla de la Magdalena, que fue 
la primera Iglesia que el Fundador labró en su vida , se pusie-
ron sus huesos debaxo de un dosel, entre tanto que se traxo 
un 
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«ii sepulcro de marmol y en el qual está la efigie de este SafN 
ío Prelado , vestido de Pontifical ^ y á las quatro esquinas qua«» 
tro Angeles, y al rededor historiados de medio relieve los 
mas principales Misterios de nuestra Redención ; y se infiere 
de su antigüedad se debió de labrar luego que murió el se-
ñor Arzobispo. 
Acabados todos los oficios > se sirvió la comida en diver-
sas partes á un tiempo con los mayores regalos que se halla-
ron , quedando todos alabando á Dios 5 que aun en esta vida 
honra a sus siervos, y con nueva estimación y devoción al 
Convento , que no perdonó trabajo, n i los gastos que fueron 
muy considerables en treze años de pleytos , seguidos en d i -
ferentes Tribunales, y dos veces en Roma , asistiendo perso-
nalmente en ellos Religiosos de aquella Casa; y gastando fue-
ra de esto los días solo de traslación y honras mas de mil y 
decientes ducados 5 teniéndolo por muy bien empleado ? ha-
biendo logrado la dicha de tener á su Fundador , por quien 
desde tiempo inmemorial se dice todos los dias una Misa re-
zada y y una cantada todos los meses. Y todos los años á 
de A b r i l , que fue el di a de su dichosa muerte y un Aniversa-
rio solemnísimo ^ haciendo además de esto conmemoración 
en todos los Oficios de Difuntos conventuales j , y particulares. 
Por ser muy notables las circunstancias que he referido 
de esta fundación .3 he salido de la brevedad que observo en 
mi asunto 3 diciendo tan por menor todo lo que toca á su llus-« 
trisimo Fundador; disculpa que se puede admitir , por ser es-
ta Casa una de las mas Ilustres de esta Sagrada Religión. 
Yace esta hermosa, como insigne y suntuosa fabrica á las 
orillas del rio Guadalquivir 5 a la parte de Triana, frontero la 
Isleta y en quadro , con que goza de los quatro tiempos y aun-
que no con igualdad j porque estiende algo mas desde el Ñor* 
te al Medio dia ( que es la parte que baña el r io ) que desde 
Oriente á Poniente. 
Ha padecido por la vecindad del rio algunas avenidas é 
inundaciones grandes^ que han obligado á los Religiosos á irse 
auna granja de alli no muy distante. Pero de suerte han repa-
rado y asegurado los edificios con fuertes murallas y que a 
mas de ser suntuosos y viene á ser el sitio un segundo Paraí-
so. Tiene de circuito mas de tres quartos de legua , medido, 
por los que entienden de la facultad. 
Por 
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Por la parte del Poniente mira el Monasterio donde está 
la puerta principal 5 á corta distancia la Villa de Camas j el cer-
ro y Hermita de Santa Erigida ^ y una gran parte de la gran-
ja de Gampo Gaz, posesión del Convento ; todo lo qual se 
registra de las ventanas de la celda Prioral con distinción. 
Asimismo al Medio dia se mira a Triana , y mucha parte 
de la Vega hasta San Juan de Alfarache. La puerta principal 
de la Iglesia mayor ^ y aquella parte hasta la Torre del Oro^ 
y de estas vistas gozan los Religiosos que viven el quarto del 
medio dia. 
Baña el Convento al Oriente^ interpuesto uii pequeño ca-
mino 0 el rio Guadalquivir 5 y en saliendo de madre le cerca, 
y algunas veces le inunda. Está enfrente la Isieta , y desde las 
ventanas de las celdas de este quarto y de los miradores se vé 
mucha parte de la ciudad de Sevilla 5 la Iglesia mayor y algu^ 
nos Conventos y en especial la Merced ^ el Carmen , San A n -
tonio , 'él Huerto de Colon ^ que Jestá pegado á la muralla de 
Sevilla por la parte de afuera , los Conventos de Monjas la 
Jleal Santa Clara 5 y San Clemente, Santiago de los Caballe-
ros y y San Juan de Acle , la puerta de la Barqueta , y patia 
de las Damas , que es una muralla } á cuya altura y piso están 
las de este Monasterio. 
A l Norte 9 a poco mas de un quarto de legua 5 se descu^ 
bren los Conventos de San Gerónimo de Buenavista 3 y San 
Isidro del Campo : y en esta distancia se vé , á la parte del 
rio y muchas casas de campo, y todo él muy poblado de cipre-
ses y olivos y naranjos y otros arboles y formando un País ame-
nísimo y del qual gozan los Padres Monjes que viven este 
quarto desde las ventanas altas de las celdas. 
Tiene este Monasterio una cerca o muralla de argamasa 
fortisima con unos arrimos o pilares de ladrillo á trechos pa-
ra defensa del rio y y algunas veces no les basta y que en sus 
crecidas quedan sitiados por algunos dias y y a no tener tan 
fuertes cimientos y peligrarla aquella grandiosa fabrica. 
Ha tenido esta insigne casa Varones muy ilustres y de quíe»* 
nes los señores Reyes han hecho mucha estimación y fiando 
de su consejo y execucion negocios gravísimos. Hallanse en 
su Archivo muchas cartas de Tas" Magestades Católicas y que 
lo califican de los PP. Don Fernando Pantoja, Don Fernan-
4o de Torres 3 Don Femando rZerezuela3 Don Fernando de 
Ee Cer-
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Gernachilla , todos hijos profesos de las Cuevas, que no solo 
con su gobierno ostentaron sus talentos 5 sino que sobresa-» 
lieron en todas virtudes , y conservación de la rigurosa ob-
servancia del primer Instituto. 
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de Jesús Nazaret en el Rey no de Mallorca. 
iviendo el Rey Don Sancho de Aragón ( hermano de los 
Serenisiraos Reyes Don Juan , y Don Martin ) muy enfermo 
y cargado de achaques ^ después de haber consultado los me-
jores Médicos de todo su Reyno resolvió con su parecer pa-
sarse a Mallorca 5 y fabricar un Palacio para su vivienda en 
el lugar mas sano y de ayres mas puros. Y habiendo llegado 
a Mallorca ^ todos los que tenian noticia de aquel Reyno 5 y 
especialmente aquellos á quien el. Rey habia consultado y en-« 
cargado esta diligencia 3 le • aseguraron, que no habia lugar 
mas apto n i mas á proposito para su salud y que el Valle de 
Muza 5 dos leguas grandes de la ciudad ? por gozar este sitio 
de purísimos ayres y de vistas muy amenas y apacibles, abun-
dante de aguas y de todo genero de frutos. Con esta relación 
resolvió el Rey fabricar un Palacio suntuoso y Real sobre un 
montecillo 5 llamado el Pujol 5 que ( según refieren todos ) en 
la disposición y fabrica suya parece que el Rey atendió , a 
que habia de ser después de sus dias Casa de Dios ^ y habita-
ción de Angeles y como mas adelante se dirá. Vivió en este 
Palacio el Rey algunos a ñ o s , aunque no del todo con entera 
salud; pero mas enmendado de sus achaques y y mas libre 
de ellos. 
Y habiendo muerto j y sucedidole su hermano el Rey Don 
Juan, dio este Palacio y Castillo á un Caballero con titulo de 
Alcaydia , señalándole salario competente para su sustento. 
Murió este Rey viniendo de caza tan desastradamente y co^ 
mo refieren las Historias y y mas por extenso verán los curio* 
sos en la mia de Santa Tecla, en el lib. 3. de ella , como d i -
cho tengo en otro lugar de esta Obra. Sucedió en entrambos 
Reynos el Serenísimo Infante Don Martin su hermano y de 
quien todas las Historias se hacen lenguas , llamándole con 
muchos títulos el Rey santo y y Principe excelso; lo qual mos^ 
£ró con las obras insignes que hizo viviendo; y en que se .ocu* 
' pó5 
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pó 5 habiendo gastado muchos millares de su Real Patrimo-
nio en ellas; por lo qual5 con mucha razón y fue celebrada su 
piedad 5 zelo y grande caridad. 
Estando actualmente este magnífico Principe^ antes de su-
ceder en los Reynos;, con Real grandeza trabajando en la Car-
tuxa de Vallde-Christo en el Reyno de Valencia 5 ademas de 
ias virtudes heroicas referidas de grande Principe 3 fue mu-
cho lo que sobresalió en la d e v o c i ó n a f e c t o y cariño á la 
Sagrada Religión de la Cartuxa. Mientras duraba la fabrica, 
pasaba muchos dias en la de "Porta Cceli y donde se hallaban 
.Conventuales algunos Monjes Cartuxos Mallorquines ¿ y en-
tre ellos D o n j u á n Mestre ^ á quien Don Bernardo Dalba^ en 
jel Catalogo de los Monjes de Porta Coeli } le llama D o n j u á n 
Elvira y a l i a s Mestre. 
Como el Principe Don Martin asistia tan de ordinario en 
aquella Casa, los Monjes Mallorquines muchas veces ie die-
ron noticia de este Palacio 5y lo bien que estuviera una fun-
dación de Cartuxos en é l L o quai hacian por el afecto que 
conocían en el Principe á esta Sagrada Religión ^ y por el de-
seo grande que tenían de vér aquella nueva planta en su tier-
ra y por saber el fruto que en ella había de producir , y en to-
das las ocasiones que podían introducir esta platica lo hacían. 
Habiendo heredado los Reynos ^ y estando acabada ya la Car-
tuxa de Vallde-Christo, volvieron a renovar las instancias de 
los Monjes Mallorquines ¿ a cuya petición respondió con gran-
de gusto el Rey, que empeñaba su Real palabra de hacer Jo 
que le pedían ,,y dar aquel Palacio para una fundación de Car-
tuxos , y qué en esa conformidad escribiesen al Generalísimo 
Don Guillermo Reynaido, Varón santísimo y doctísimo , que 
en el retiro de su celda supo asi desechar las honras del mun-
do. E l qual respondió á la carta que se le escribió de los i n -
tentos del Rey, que estimaba su afecto j, y admitía la propues-
ta y donación del Palacio y Castillo Real para la nueva funda-
ción j y nombró Comisarios para ella y para reconocer el si-
t i o ; los quales fueron el Padre Don Berenguel Descamps y 
Don Nicolás Rubert , Monjes profesos de la Cartuxa de Bal~ 
hona en la Provincia de la Provenza de Francia. A ios quales 
dió comis ión , despachada en la Gran Cartuxa á I G , de Octu-
bre de 1358. que si contentase el puesto > diesen aviso al Pa-
dre Don Bernardo Gibert; Prior actualmente de Escala Dei, 
'. - pa-
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para qne en nombre de su Reverendísima y de toda la Orderf 
íiiese á dar ias gracias al Rey de tan singular beneficio ?y ad-
mitiese la fundación 3 llevando en su compañía al Padre Don 
Bernardo de Fabrica ^ Conrer que era á la sazón de laCartu-
xo de Vallde-Christo, dándoles plenísima comisión para que 
obrasen según 3 y conforme pareciese mas a proposito. 
Llegaron los Comisarios de Baibona á Mallorca, donde 
fueron recibidos y agasajados con gran caridad de todo el pue-
blo en general^ y muy en particular délos devotos. Entre to-
dos se señaló un santo Sacerdote ^ llamado Nicolás Cuc ^ Be-
neficiado de aquella Catedral ? á quien cupo hospedarlos ; el 
qual lo hizo con notable caridad y amor ^ y tuvo muchos en-
vidiosos de esta buena suerte {a). Y en demostración de su 
grande afecto ^ desde luego hizo donación de toda su hacien-
da para ayuda de la ziueva fundación 3 en que le imitaron 
otros ; pero ninguno llegó al fervoroso afecto suyo. 
Fueron visitados los Padres Comisarios de todo lo mas no-
ble é ilustre de aquella Isla, del Cabildo 0 y Magistrado, y no 
hubo persona de quenta que faltase á darles la bienvenida ^ de-
seosos todos de vér aquella nueva planta en su Reyno. Y des--
pues de haber descansado dos o tres dias^ asistidos y acompa-
ñados de la nobleza del Reyno fueron á reconocer el sitio y 
Palacios para la nueva fundación. Llegaron á la villa de Val-
demuza y subieron al Palacio y Castillo Real en execuciomdel 
orden que llevaban del Generalísimo. Reconocieron el sitio y 
disposición de la fabrica que refieren ^ que sin particular i n -
fluencia del Cielo ni el Rey Don Sancho ni los Arquitectos 
pudieran disponerla , sino mirándola con particularidad para 
casa y habitación de Cartuxos; porque á muy poca costa se 
pudo ajustar vivienda para doce Monjes y y para los Frayles, 
y Donados necesarios, oon oficinas competentes á todo el 
servicio; y de una cárcel que tenia el Palacio se hizo un Re-
fitorio muy capaz y hermoso (b). Hallaron asimismo , que el 
sitio era muy saludable, aguas en abundancia, con una aze-
quia descubierta que llega hasta la misma celda Prioral j lla-
mada la Torre y que pasa debaxo de unos arcos j y de ella se 
reparte á las demás oficinas del Convento 5 y á los surtidores 
que 
•' (a) Ex A r c h l . e j u s d . D o m . 
( b ) E x A r c b i , ejusd. Dorth 
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'que los tiene en abundancia, y los remanentes abastecen las 
huertas > y en particular un estanque que está en el huerto de 
las tortugas , que se crian en él en cantidad. 
Gustosos quedaron los Padres Comisarios de la disposi-
ción del sitio y fabrica de los Palacios. Tuvieron su consulta, 
y aprobaron ser muy á proposito para la fundación ^ y des-
pués de haber dado gracias al Señor por tan singular benefi-
cio despacharon , en conformidad de su comisión ^ orden al 
Padre Prior de Escala Ve i Don Bernardo Gibert , para que fue-
se á la ciudad de Zaragoza, donde a la sazón se hallaba eJ Rey 
Don Mar t in , para queen nombre del Reverendísimo General y 
de toda la Orden le diese las gracias, y admitiese la fundación: 
el qual lo puso en execucion (c). Y habiendo obtenido Audien-
cia j el Rey quedó gustosís imo, y mandó llamar á Guillermo 
Ponce su Secretario para que luego se hiciera la donación 
de aquellos Palacios y sus tierras,que fue en Zaragoza á 
de Junio de i 333. y dictó el mismo Rey las clausulas de esta 
donación y fundación, en que quiere expresamente se diga 
fundación de Vallde-Cbristo ^ y que el Prior de esta Cartuxa 
confirme el nuevo Prior de Mallorca; dioles algunas rentas 
de consideración 5 y suplicó al Papa tuviese por bien de unir-
le algunos Beneficios; y asi lo h i zo , concediéndole la uníon 
del Curato de Santa Cruz , que vacó en el año de 1402. y tie-
ne asimismo hoy muy buenas rentas y que el mismo Rey le 
dió , y otros fieles devotos. 
Pasó luego á Mallorca el Prior de Escala Dei con la dona^ 
cion 1 y junto con los dos Comisarios , después de haberla re-
presentado á los Ministros del Rey, les dieron la posesión á ios 
ocho de Agosto de I S S S . con gusto grande de los Reynico-
las , y aprobación del Doctor Miguel Falcon , Oficial y V i -
cario "General del Obispado. 
Luego llamaron Religiosos de Vallde-Christo, entre los 
quales fue D o n j u á n Mestre , y se hizo elección de Prior de 
aquella nueva planta en la persona del Padre Don Pedro Des-
pujol , Doctor ( en el siglo) en las leyes insigne, como admi^ 
rabie en virtudes y dones de Dios , de cuyo gobierno gozó 
poco esta Casa, porque pasó muy en breve á gozar de me* 
jor vida. 
• • Es • 
{c) Ex Archi. ejusd. Dom, 
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Es este Valle muy hermoso y muy saludable 3 su sitio re-< 
galado de frutas ^ caza y todo genero dé pesca. Está cercado 
de altísimos montes 0 llenos de olivos y arboles frutales. Na-
ció en él la Venerable Virgen Sor Catalina Tomas a que fue, 
viviendo 0 muy favorecida y regalada con visitas de su divi-
no y celestial Esposo. 
Celebran los Historiadores la buena elección de los Médi-
cos en el consejo que dieron al Rey Don Sancho ? que refie-
ren de él las Historias, que estuvo tan bien hallado en este si-
t io 0 que mandó edificar otro Palacio media legua distante de 
de esta Cartuxa en lo alto de la Montaña de Tex ? habitación 
decente ; aunque solamente se servia , y lo vivía. en lo mas 
riguroso del Verano ; y desde allí miraba toda Mallorca y su 
Reyno sentado en una silla de piedra que tenia á la puerta del 
Palacio ? gozando con la vista de mar ^ tierra y montañas ^ y 
recreándose con aquellos ayres purísimos ? quanto saludables. 
Este Palacio del Tex ya está casi del todo destruido 5 des-
pués que faltan personas Reales que le habiten; y lo mismo 
hubiera sucedido de los referidos ^ si no se hubieran dedicado 
para Casa perpetua de la divina Magestad en esta ilustre fun-
dación y Cartuxa 5 donde á todas horas es servido Dios ; y 
la han enriquecido Varones insignes que ha tenido en santi-
dad y de conocida virtud 0 habiendo sido muchos de los que 
pudiera hacer m e n c i ó n , cuyas memorias y vidas Angélicas, 
que viviendo hicieron, se conservan en aquel Archivo. 
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nuestra Señora de Aniago > junto á la ciudad de 
Valladolid. 
:A Ilustrisimo señor Don Juan Vázquez de Zepeda 9 llama-
do de Tordesíllas en algunas de las Historias de España por 
haber nacido en aquella v i l l a d e l noble Linage y Apellido de 
ios Zepedas, fue primero Arcediano de Sevilla % y del Rey 
Don Enrique el Tercero de su Consejo Real, y Canciller mar 
yor de la señora Reyna Doña Catalina su muger j y madre 
del Rey Don Juan el Segundo ? y después Obispo de la ciu-
dad de Segovia. Estando en su villa de Aniago (que compró 
de la ciudad de Valladolid con autoridad Real, mero y mixto 
imperio ; jurisdicion civil y criminal) hizo testamento a 2o, 
de 
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tle Octubre de (a) en el qnal declaró el deseo grande 
que tenia, de que se conservase el Oficio de Mozárabe , o l -
vidado ya en España , pues se celebraba solo en una Capilla 
en Toledo; y asi dispuso se perpetuase en la Capilla ú Orato^ 
rio de los Palacios de la dicha villa por ocho Capellanes, y 
Otros tantos Sacristanes ; advirtiendo ^ que esta fundación y 
la de un Hospital para Nobles, que también hacia^ se habici 
de sustentar de los gages que le debían de sus oficios 3 y de' 
las dadivas que le hicieron los Reyes. Añadió a estas memo-
rias quatro villas con la de Aniago D con todos sus vasallos y 
jurisdicion , muchos ornamentos ^ todo su Pontifical y joyas 
de gran valor. De todo lo qual hizo Patrona a la señora Rey-
na Doña Maria, y después de sus dias á las demás Reynas de 
Castilla. Y este es el primer Patronazgo^ y mas principal que 
tienen. 
El año siguiente y estando a la muerte dicho señor Obis-
po en la villa de Tumegano ^ una de las del dicho. Obispado^ 
temiendo prudentemente ser dificultoso el efecto de su volnn** 
tad (pues no le daba Dios mas vida ) hizo codicilo en i 4. de 
Noviembre de 1437. en que mandó } que si la dicha señora 
Reyna no pudiese fundar dicho Hospital y lo dispuesto en su 
testamento 3 lo conmutase todo, según viese ser mas del ser-
vicio de nuestro Señor. Debaxo de cuya disposición murió^ y 
se mandó enterrar en su Iglesia de Aniago, donde yace en 
medio de la Capilla mayor y en el suelo y sin túmulo ni esta-
tua ? escogiendo y como humilde y santo 3 solo una losa que 
le cubriese y en que está grabada y 6 esculpida su figura ^ y al 
rededor este Epitafio: 
HIC IACENT y SUB MARMOREA PETRA y BONiE MEMO-
H I M MEMERA EPISCOPI SEGOBIENSIS D. JOANN1S V A Z -
QUEZ DE ZEPEDA J QUI HUIUS TEMPLI DITÁTOR PRIMA 
l E C I T CEMENTA : CUIÜS SPIRITüS IN PACE REQUIESCAT 
SUPER ^ T H E R A . AMEN. OBIIT X V . NOVEMBRIS y A N N I 
MCCCCXXXVH. 
Pro-
{ a ) E x A r c h i . e j u s d . D o m . 
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P r o c u r ó la señora Reyna Doña María ejecutar la iiltimá 
voluntad del Obispo ^ y hallando dificultades , usó de la po-
testad del codiciio y dando los referidos bienes y la Iglesia a 
la Religión de Santo Domingo ( b ) . Todo lo qnal renunciaron 
después de haberlo poseído y vivido algunos anos 5 porque n i 
era su vocación el desierto y n i el lugar era á proposito para 
su instituto. Y asi la Reyna hizo donación de todo a la Reli-
g ión de la Cartuxa en 1-8. de Octubre de \A-4 \ . su fecha en 
los Palacios de Miraflores de Burgos ^ para que se fundase un 
Convento en la Iglesia de Aniogo y obligándose á dar susten-
to para veinte y quatro Monjes, y otros tantos Legos , y ha-
cer el edificio á su costa; aunque no se cumplió. Confirmó 
esta donación la Santidad de Eugenio Quarto por su Bula fe« 
cha en Florencia á i 2 . de Setiembre de 1442. en virtud de la 
quaí j y de orden del Padre General de la Cartuxa fueron dos 
Padres Monjes de la del Paular á fundar la de Aniago el 
año de 1443^ 
El de 'í 544. siendo Prior de esta Casa el Padre Don Fer-
nando Pantoja, Varón Santisimo y viéndola enriquecida de 
tantas reliquias, que diferentes personas Reales y Principes 
habían dado y dispuso hacer una Capilla y ó Sagrario detras 
del Altar mayor (c) 9 en la qual está siempre patente el Santi-
simo Sacramento; y es ( según el sentir de muchos) de las 
cosas mas devotas que hay en toda España. 
Esta devoción la motivó y que siendo Obispo de Segoviá 
el Fundador en vida del Rey Don Juan el Segundo s que aun 
era de muy tierna edad y y estaba todavía baxo la tutela de su 
madre la Reyna^ un Judío Medico compró á un codicioso 
Sacristán de la Iglesia de San Facundo y Parroquia de la mis-
ma ciudad de Segovia y el Venerable Cuerpo de nuestro Sal-
vador Jesu-Christo y y tomándole el pérfido Judio en sus sa-
crilegas manos y le llevó a una Sinagoga , que con otros com-
pañeros Judíos le echaron muchas veces en agua hirviendo; 
y para mayor confusión suya y tantas quantas veces le echa-
ron dentro aquel divino Señor se levantaba sobre las aguas 
ostentando su grandeza. Temiendo los sacrilegos el daño que 
les podía suceder , sí llegára á noticia de los Christianos y to-
ma-
( b ) E x A r c h . e j u s d . D o m . 
(c) Ex dreb, ejusd, Dom% 
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inafon aquel Soberano Señor envuelto en un lienzo 5 y le lle-
varon al Convento de Santa Cruz del Orden de Santo Do-
mingo 3 y con gran secreto le entregaron al Prior contándo-
le la maravilla. Despidiólos 5 y convocó el Convento } y con 
f ran solemnidad llevaron el SS. Sacramento al Altar mayor, entilóse el caso, y resolvieron darle a un inocente n iño , 
aun novicio 3 por nombre Espinarcio , Religioso de la mis-
ma Orden y que le consumió con mucha devoción , y después 
de tres dias murió. Escrupuleó el Prior ocultar tan gran mi -
lagro j y porque la maldad de aquellos pérfidos no quedára 
sin castigo , dió cuenta del caso al señor Obispo Don Juan 
Vázquez de Zepeda, Varón santísimo ? como gran zeiador 
de la Religión Católica 3 y á la señora Reyna Doña Catalina, 
que se hallaba también en dicha ciudad : hizo el señor Obispo 
inquisición para descubrir los agresores , y entre otros y que 
se hallaron haber asistido á la compra y fue Don Mair y y el 
principal de ellos. Medico del Rey Don Enrique Tercero, que 
puesto en el tormento no solo confesó haberse hallado en es-
te horrendo expectaculo , sino que asimismo habia muerto 
con veneno al dicho señor Rey Don Enrique 5 y fue hecho 
quartos , con todos los cómplices y compañeros ; y la Sina-
goga donde se cometió esta sacrilega maldad, la consagró el 
señor Obispo en Iglesia, y se llama Corpus Chris t i , y to-
dos los años vá la ciudad con solemne procesión á dar culto 
y veneración en la casa y lugar donde fue maltratado aquel 
Soberano Señor de Cielo, y tierra. Avivando el señor Obis-
po las diligencias para averiguar los que se hallaron cómpli-
ces en este caso , los Judíos temerosos cohecharon á su Maes-
tresala , para que diera veneno á su Ilustrisima en la comida. 
Codicioso el Maestresala lo puso en execucion, y habiendo 
mandado salir al cocinero de la cocina con astucia, lo execu-
tó. Volvió el cocinero, y acaso revolviendo un guisado , le 
saltaron unas gotas en la mano, que le levantaron unas am-
pollas , de suerte , que le dolieron mucho ; salió dando voces 
el cocinero por la casa, diciendo, que el señor Obispo no co-
miera, porque estaba inficionada con veneno la comida , y 
esto á gritos. Prendiéronse algunos criados, y entre otros al 
Maestresala , que puesto en tormento al punto confesó haber 
sido él quien lo habia hecho. Hicieronle quartos, y fueron 
ajusticiados asimismo otros Jud íos ; y muchos se huyeron. En 
Ff me^ 
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memoria de tan grandes beneficios , mandó el señor Obispo? 
fundador 5 que estuviera patente de continuo el Santísimo Sa-
cramento en su Casa de Aniago. Quando el Venerable Padre 
Don Fernando de Pantoja resolvió hacer la fabrica del Sagra-
rio j dió cuenta á algunos señores de la Corte, que con gran-
de devoción y mucha liberalidad., á imitación del Pueblo de 
Israel 3 ofrecieron hasta las joyas con que exteriormente se 
adornaban. Están concedidas a los que visitaren este Sagra-
rio todas las Indulgencias que se ganan dentro de la ciudad 
de Roma. 
• Fue este santo Prelado muy excelente en todas virtudes^ 
y aunque sobresalió en la penitencia j pobreza y humildad, 
mucho mas que en todas en la caridad. Y no es digno de pa-
sar en silencio lo que le sucedió siendo Prior de la Casa de las 
Cuevas de Sevilla y que padeció aquella ciudad mucha ham-
bre , y no teniendo aquella Casa lo necesario para su susten-
to y se le propuso se minoraran las limosnas de la puerta y so-
corros que se hacian: fiado este santo Prelado en la divina 
providencia , antes fue de parecer se aumentase ^ siendo asi, 
que al sentir de los que cuidaban de la provisión le dixeron, 
que de mucho no podia llegar el trigo y harina que habia 
hasta la nueva cosecha, para abastecer la Casa; sin embargo 
mandó aumentar las limosnas , socorriendo viudas pebres , y 
muchos Conventos de Religiosos, ostentando Dios su poder 
en la confianza grande de su siervo; pues siendo asi y que se 
hizieron mas limosnas que otros a ñ o s , sobró trigo y harina 
con admiración de todos los de aquella Casa , dando gracias 
á Dios por la fervorosa caridad de su Santo Prelado con un 
milagro tan patente. 
Fue Don Fernando Pantoja muy querido de la Santa Ma-
dre Teresa de Jesús 3 y le veneraba por Santo; y en la funda-
ción que hizo en Sevilla quiso, que este Santo Prelado lleva-
se el Santísimo Sacramento y le dió algunas reliquias, que 
hoy están con gran veneración en la Sacristía de las Cuevas 
de Sevilla ; y entre otras , un Relicario pequeño que la San-
ta Madre traía siempre consigo guarnecido de plata, y entre 
muchas reliquias tiene un pedazo de una espina de la coro-
na de Christo: y asimismo le dió otro Relicario grande , la-
brado por sus manos y de sus hijas , de estraño primor 3 con 
oro) aljófar y perlas y algunas piedras preciosas, que con 
gran 
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gran veneración se guardan en una caxa de cedro dorada, 
muy decente. Entre otros tesoros que el Padre Don Fernan-
do Fantoja sacó de la comunicación , que tuvo con la Santa 
Madre > fue la devoción a la señora Santa Ana 5 y al Patriar-
ca San Joseph, que fue tan grande 5 que no solo alentaba á 
todos á ella y sino que les labró dos Capillas D una en la huer-
ta grande 5 y otra en el claustro. Murió lleno de méritos , y 
asi dice del la carta del Capitulo General ^ que fue su transito 
á %. de Junio del año i 582. P. D. Ferdinandus Pantoja, pro-
fes sus y & antiquior Domus de Covis ? & olim Prior ejusdem 
Domus 2 ac Domorum Aniago y & Cazalla, ac Visitator Pro-
vincice Castellaa qui 63. amias laudabilitér vixi t in Ordíne, 
cuius memoria in henedictione est y quod fidem inconcusam com-
muni Ordini servaverit y & pro tuenda ejus unione y tamquam 
pro aris y & focis decertaverit; palabras que dan bien a en-
tender quanto aprecio hizo el Generalísimo y y Difinitorio 
de este insigne Varón. 
Es el sitio de esta Casa en sí muy alegre , como de buen 
temple de cielo ; pero no dexan de molestarla el frió y calor 
en el mayor rigor. Por las riberas que la ciñen goza de mu-
cha amenidad : dista solas tres leguas de la ciudad de Vallado^ 
lid , cercan sus términos los dos rios Duero y y Adaxa de ex-
celentes aguas y dexando mas de una legua de tierra firme de 
ancho y largo ; y a pequeña distancia de la Casa entra Due-
ro en el gran rio Fizuerga ? quitándole el nombre y y lo mis-
mo á otros que se juntan y corren con é l , regando las rayzes 
de la ribera de la huerta del Convento ; y desde este sitio cor-
ren los tres juntos y atravesando Castilla y Portugal y hasta 
sepultarse en el (Jcceano. 
En la principal caxa del Retablo del Altar mayor está una 
Santa Imagen de piedra de nuestra señora de la Compasión, 
que dió al Fundador y el señor Obispo y el infante de Castilla 
Don Fernando , hijo de Don Enrique ÍÍL después electo Rey 
de Aragón. Es de rostro muy hermoso , y agraciado 5 alegre 
y llorando (que todo es bien incompatible.) Ha hecho muchos 
milagros esta Señora , y lo raro de uno es digno de contarse. 
Cierta dama y que entró con la Reyna nuestra señora Doña 
Margarita > quiso tocar con poca reverencia con los dedos las 
lagrimas del venerable rostro de la Santa imagen « porque pa-
recian vivas, Rebeataronse ( y asi están hoy) secósela luego el 
Ff^ bra-
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brazo , mas doliéndose su Divina Magestad de su grande líanw 
to^, y habiendo oído los ruegos de nn siervo Monje , que con 
muchas veras pidió por ella 0 la sanó su brazo la Madre de mi^ 
sericordias. 
Ha sido visitado este Santuario de Reyes , y Reynas ( y de 
una de Portugal) Principes , Infantes, y de muchos, y gran-
des señores ^ y los últimos Reyes fueron el Señor Rey Don 
Felipe Segundo j, víspera de San Juan Bautista , en el año de 
1532. que honró con su Real presencia esta Casa , de quien 
se refieren dos cosas muy particulares ( a ) . Una , que asistien-
do en el Coro con los Religiosos reconoció , que estaban 
descubiertos por atención á su Magestad 5 y les envió á decir, 
se cubriesen , y se hiciesen sus ceremonias acostumbradas. La 
otra 3 que estando aposentado en la celda Prioral , por pare-
cer se profanaba el Convento por su Instituto de abstinencia 
de carne , mandó no entrase su comida por la puerta princi-
pal ^ ni claustros 3 sino por una muy á tras mano ^ por don-
de 5 con harto rodeo y descomodidad y se le sirvió. Dió mu-
chas reliquias para la Capilla del Sagrario 5 y en especial dos 
cabezas de las Once mil Vigenes. 
El señor Rey Don Felipe Tercero fue con su muger la se-
ñora Reyna Doña Margarita , año de mil y seiscientos y qua-
tro , a los siete de Abri l ^ vispera de parir á nuestro Gran Mo-
narca que hoy reyna , y Dios muchos años guarde para am-
paro y defensa de la Santa Fé Católica. Y después volvió solo 
su Magestad el Rey nuestro señor Felipe Tercero á dar las 
gracias de tan feliz suceso á la Virgen Santísima á este San-
tuario , acompañado de muchos de su Corte ; que fue recibi-
do de sus devotos Capellanes con gran alborozo : y viviendo 
aquellas Magestades tuvieron gran devoción á esta Casa que 
ha florecido , como las demás^ en dar copiosos frutos de san-
tidad j , y Varones insignes al Cielo. 
E l Padre Don Antonio de Sea 5 Portugués de nación , y 
profeso de esta Cartnxa de Aniago , fue en ella Procurador, 
Vicario , Rector y dos veces Prior ; resplandeció en caridad 
para pobres ; y no teniendo trigo que darles un año de ham-
bre y pidió doze cargas prestadas al Marqués de Avila-fuente* 
que entones era , con que socorrió á los pobres todo el tiem-
po 
(¿j E x A r c b i . e j u s d . D o r r k 
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,po de la necesidad , y quando visitó su trigo , halló sus doze 
cargas enteras. Fue electo Obispo de la Ciudad de Funchal^ 
en la Isla de la Madera. Murió en Madrid a siete de Agosto de 
mil y seiscientos y nueve. Fue depositado en los Carmelitas 
Descalzos , y traído después á la Cartuxa de Aniago su cuerpo 
entero , año ^614. y enterrado con sus Hermanos en el Cam-
po santo. 
Entre otros entierros que tiene esta Casa ^ es uno de Don 
Antonio Miers, Limosnero mayor de la señora Emperatriz, 
que habiendo visitado algunas veces este Santuario con esta 
Serenísima Magestad j quedó tan devoto de aquella milagrosa 
Imagen, que pidió entierro , y fundó una Misa cotidiana 5 pa-
ra tenerla propicia á aquella Madre de misericordia. 
F U N D A C I O N D E L A R E A L CASA D E MIRAFLORES 
en la Provincia de Castilla la Vieja 5 distante media le-
gua corta de la ciudad de Burgos. 
E , i \ Invicto Rey Don Juan el Segundo 5 agradecido al Cielo 
de las victorias que habia tenido de sus enemigos y quiso fun-
dar un Convento de Cartuxos, donde á todas horas fuera Dios 
servido y adorado : lo que se puso por execucion en un sitio 
muy ameno y delicioso 5 para que con sus oraciones le ayu-
daran á dar gracias al Señor de las batallas , Criador de cie-
lo y tierra. 
Dió principio á esta Real fabrica por los anos de \ A A \ . go-
bernando la Silla de San Pedro el Papa Eugenio IV. imperan-
do Federico I I I . en unos Palacios Reales , que tenia junto á 
la ciudad de Burgos. 
Comunicólo primero el Rey con muchos señores de su 
Corte y y en particular con los mas allegados , y todos apro-
baron su santo zelo j , y alentaron su resolución. Solo Don A l -
varo de Luna lo resistió y se opuso a ella ; pero castigóle el 
Cielo 3 habiendo caído en desgracia del Rey 3 y no me deten-
go en suceso tan sabido de todos. Quien con mas particular 
í idad favoreció y alentó el intento del Rey fue el Ilustrisimo 
señor Don Alonso de Madrigal (por otro nombre el Tosta-
do ) siendo Obispo de Avila 3 que acordándose habia tomado 
el habito en Escala D d , aunque no llegó á profesar 3 como 
«engo dicho en el tratado de los Varones Ilustres 3 mientras 
v i -
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vivió conservó grandes cariños a esta Sagrada Religión; y así, 
ai paso que Don Alvaro ds Luna disuadió al Rey la fundación 
da Míraflores r este gran Prelado , como Doctor insigne , la 
fomentó y alentó. 
Asistían en la Corte a negocios de la fundación de la Car-
tuxa ác Aniago los Venerables Padres Don Miguel de Ruesta, 
Pdor que era á la sazón de la Cartuxa de Escala Dci y Visi-
tador de aquella Provincia j, y el Padre D o n j u á n de las Fuen-
tes y Prior de la del Paular y y el Padre Prior de las Cuevas de 
Sevilla ; á los quales llamó el Rey , y después de haberles co-
municado sus intentos y les pidió mui encarecidamente y con 
vivas ansias . admitiesen la fundación y tomasen la posesión 
de unos Palacios^ que el Serenisimo Rey Don Enrique Terce-
ro su padre habla labrado para su recreo en el mismo sitio en 
que está fundado el Convento, que asi por su eminencia (que 
señorea y domina con la vista aquellas hermosísimas campa-
ñas) como por lo ameno y apacible, les pusieron el nombre de 
Míraflores. Respondieron ? no tocarles n i poder admitir la 
fundación., porque era acción propia y que pertenecía al Ge-
neralísimo Prior de la Gran Cartuxa , y Difinitorío , á quien 
era fuerza escribiese su Magestad y pava conseguir la execu-
cion de tan santos y religiosos intentos. Parecióle bien al Rey 
ia determinación de los Padres Priores , les pidió 5 que ellos 
en la misma conformidad escribieran también. La carta que 
escribió su Magestad y fue del tenor siguiente (a) : 
Nos el Rey de Castilla, y León enviamos mucho á saludar 
á vos el Reverendo Padre y y devoto Religioso y Prior de la Car-
tuxa y & c . cuya copia ^ á lo largo y se guarda con otros mu-
chos privilegios y concedidos por este Rey y en el Archivo 
de aquella Cartuxa. 
Recibió la carta el Reverendísimo Padre General con gran 
alborozo , y las de los tres Priores sobredichos ; y tomando 
resolución de aceptar la Fundación y nombró por Comisario 
•de ella al Padre Prior de Escala Dei y Visitador de toda la 
Provincia, para que llevando por compañero uno de ios Prio-
res de España ( el que eligiese ) besasen la mano á su Mages-
tad de su parte y rindiéndole las debidas gracias por el favor. 
Dióles licencia asi mismo , para que aceptasen la dicha fun-
da-
{d) Ex Archi. ejusd* Dom. 
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dación ^ y efectuasen todo lo concerniente a ella 3 dándoles 
sus veces y plena autoridad^ como parece por el tenor del ins-
trumento , que hoy se halla en el Archivo de esta Casa, y 
empieza: Frater Franciscus humilis Prior Domus mayoris C a r 
tusice i &c. 
Recibida la patente y mandato y con toda reverencia y hu-
mildad la obedeció el Padre Visitador , y en su execucion y 
cumplimiento^ tomando por su compañero al Padre Don Juan 
de las Fuentes , Prior de la Cartuxa del Paular , fueron am-
bos a su Magestad a darle cuenta de la comisión del Genera-
lisimo ? y entregarle la carta en respuesta de la suya , supli-
cándole fuese servido de mandar se les diese la posesión de 
los dichos Palacios } para dar principio a la fundación, y dis-
poner én ello lo necesario según el estilo de la Orden. 
Hallábase al presente el Rey en la Ciudad de Zamora, y 
cogióle la nueva de la aceptación, estando actualmente oyen-
do Misa en un Convento de Padres Gerónimos , Uamádo 
Muntamarta, y volviéndose al Principe su hijo , que estaba 
rá su lado , con mucho contento le díxo : Gracias sean dadas a 
Dios y que veo logrados mis deseos ; pues ha venido la licen-
cia ya de la Gran Cartuxa para la fundación de Miraflores. 
Mandóse dieran al punto los despachos Reales para Alonso de 
Zuñiga p que á la sazón era Alcayde de aquellos Palacios , pa-
ra que luego, sin dilación. diera la posesión a los Padres Co-
misarios. El qual j vistos y leídos , poniéndolos sobre su ca-
beza con toda reverencia , los obedeció al punto 5 é hizo lá 
entrega con toda solemnidad en 24. de Febrero del año dé 
i 442. ante Diego de Burgos y Escribano publico de su Ma-
gestad. 
Tomada la posesión , y dispuestas las cosas lo mejor tque 
se pudo , nombraron por primer Vicario de aquella Casa 
al Padre Don Juan Bermeo , que á la sazón lo era de la 
Cartuxa del Paular , de donde le absolvieron 3 para ha-
cerle de la de Miraflores , dándole potestad de Prior á volun-
tad y beneplácito del Capitulo General. Y en el que se cele-
bró en la Gran Cartuxa á los 3 o. de Abri l de 4 442. fue nom-
brado por primer Prior de esta Cartuxa y y por su Vicario el 
Padre Don Gómez de Medina, profeso de la de las Cuevas 
de Sevilla, 
Permitió nuestro Señor por sus justos juicios y altisimoj 
se-
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secretos , que al cabo de doce años que los Padres CartuxoST 
habitaban el nuevo Convento , se pegó fuego en él de tal 
suerte y que no solo se quemó todo lo nuevo fabricado ^sino 
lo que habia quedado y se hallaba en pie de los Palacios: que-
riendo su Divina Magestad por este medio y que la Casa se 
fundase de nuevo con la grandeza , disposición y hermosura> 
que al presente tiene. 
Pasaron mas de diez años los Padres Cartuxos con mucha 
descomodidad , por falta de agua y siéndoles forzoso baxar 
por ella al rio Arlanzon y que no es corta la distancia, porque 
pasa á la orilla del Convento. El mismo año de i 44¿. siendo 
Prior de la Casa el Venerable Padre Don Gómez de Medina, 
Varón de mucha virtud y santidad conocida y reconociendo 
la falta que en la Casa habia de agua , y lo mucho que .les cos-
taba subirla del rio al Convento ^ á los seis dias de Agosto del 
dicho año y dia de la Transfiguración del Señor y lleno de Fé 
y devoción este siervo de Dios y no sin particular impulso del 
Espirita Santo , después de haber celebrado el Santo Sacrifi-
cio de la Misa^ se salió á la porteria^ y mandó poner en modo 
de procesión todos los pobres que en ella habia ( que no eran 
pocos) y algunos Religiosos y y criados de la Casa » y en esta 
conformidad se fue á las heras del Convento , y poco mas ar-
riba y en un campo llano arrodillado el Santo Prior y y los de* 
más que con él iban y hizo fervorosa oración al Cielo , repre-
sentando su petición y necesidad. De alli a breve rato y pues-
to en pie y levantando la voz , dixo : Cábese aquí en el nom-
bre del Señor , señalando el lugar, y á poco trecho que caba-
ron y descubrieron una copiosa fuente y que provée y abaste-
ce todo el Convento con grande abundancia > y es para be-
ber muy buena y y por lo delgado saludable. Están las cañe-
rías hechas con admirable y rara disposición y arte y que se 
comunica agua suficiente en los claustros á todas las celdas de 
ios Padres Monjes ; y asimismo abastece todas las demás ofi-
cinas de la Casa y que cada una de ellas tiene una fuente co-
piosisima de agua. Desde aquellos tiempos que se descubrió, 
le ha quedado á la fuente matriz por nombre fuente henditay 
y con razón , pues ostentó Dios su poder por medio de su 
Siervo ; y quantos hoy dia la vén > confiesan ser milagro pa-
tente y que en aquel lugar se pudiera descubrir tan copioso 
golpe de agua y que permanece , sin habérsele, conocido ja? 
mas disminución alguna. Gran* 
CASA m A F L O R E S ; " í 3 1 
Ofáíides fueron los intentos que tuvo el Serenísimo señof 
Hey Don Juan el Segundo , Fundador , deseando dexar la Ca» 
sa de Miraflores muy Ilustrada en edificios y rentas ; pero lle^ 
vóle el Señor á que gozase de los premios de fundación tan 
insigne , reservando lo que faltabapara que lo cumpliera su 
hija la Reyna Católica Doña Isábel , muger que fue del Rey, 
Católico Don Fernando ^ y ella fue quien la edificó y la en-
grandeció con edificios^ rentas y dadivas considerables , todas 
muy ricas y preciosas para el culto d iv ino , dignas de tan alta 
Magostad y de Reyna tan excelsa 
Murió el Rey Don Juan en .Valladolid á los 22. de Julioí: 
dia de la bendita Santa Maria Magdalena 3 el año de 1454. de 
quartanas , habiendo ordenado en su testamento , se traxese 
su cuerpo al Convento de Miraflores ; lo que executó con to-
da puntualidad su hija y ampliando y engrandeciendo lo que 
su padre habia empezado. 
Seria alargarme 3 si hubiera de referir la hermosura de su 
Templo , lo primoroso de su arquitectura , la disposición y 
arte de su fabrica , claustros y demás oficinas ; y á decirlo to-* 
do por menor y seria ofender las demás fundaciones , que no 
tienen menos que admirar , que esta Real Casa. 
Tiene Miraflores excelentes pinturas y algunas originales, 
y sepulcros de personas Reales : y no es digno de pasar en 
silencio el que labró la Reyna su hija al Fundador su padre eí 
Rey D o n j u á n ; el qual está junto al Presbiterio y quedando 
el Coro de los Monjes á las espaldas y delante el Altar mayor; 
es todo de alabastro finísimo , con muchas figuras de relieve, 
grandes y pequeñas , todas raras y admirables al sentir de los 
mayores Maestros en el arte. Está en forma ochavada , cerca-
do de una rexa de hierro dorada y labrada primorosamente, 
y quantos la han visto y vén , asi naturales , como extraijge-
ros j confiesan ser de las cosas mejores que han visto ( en el 
genero) y de nuestros tiempos. Tendrá quarenta varas de ciiv 
cuito , poco mas , ó menos , y le ciñe esta rexa. En medio de 
este hermoso ? como suntuoso sepulcro , están los cuerpos 
del señor Rey Don Juan , y de la señora Reyna Doña Isabel 
su muger. 
Con la misma hermosura , grandeza 3 arte y perfección, 
y de mano del mismo Artífice , está otro sepulcro al iado del 
Evangelio j embutido en la misma pared , en que está sepul-r 
Gg tado 
%Z$ FUNDACION DE L A R E A L 
tado el cuerpo del señor Infante Don Alonso ^ hijo del Seré-
aiisimo Fundador Don j u á n el Segundo. 
Desde la primera fundación ha tenido esta Casa Varones 
muy ilustres en virtud , letras y santidad y tan insignes ^ que 
si de ellos hubiera de escribir y era menester formar un gran 
tomo. 
Hase tenido siempre esta Casa por poco acomodada , por-
que al mejor tiempo le faltó su Serenisimo Fundador , y las 
rentas que le dexó han deteriorado 5 y muchas de ellas se han 
perdido del todo , sustentando muchos Religiosos , y siendo 
ías necesidades que de continuo socorre y remedia muchas y y 
y crecer todos los dias el numero y concurso de los pobres, 
que acuden á ella ; y el poder hacer esto y lo atribuyen mu-
chos a la buena economía en la administración de sus rentas; 
pero lo mas cierto y evidente es ser un continuado milagro, 
y providencia del Cielo. 
E l Eminentisimo Cardenal Zapata fue particular bienhe^ 
chor y siendo Arzobispo de Burgos > que con sus limosnas so^ 
corría sus necesidades ; y habiendo tomado el habito en M / -
r a f l o r e s un sobrino suyo y Arcediano de Sevilla y consiguió 
•del Pontífice y que de sus rentas Eclesiásticas ^que en el si-
glo eran gruesas y por algunos años después de su profesión 
gozase parte de ellas aquella Casa y con que pudo reparar al-
go sus ahogos. 
Está fundada esta Casa (como dicho es) en los Palacios, 
o Alcázar que tenia el Rey D o n j u á n medía legua corta de la 
Ciudad de Burgos hácia la parte Oriental. Dista del Real Con-» 
vento de las Huelgas por la parte de Poniente y Medio día 
coma una legua y teniendo casi en la misma distancia y entre 
Oriente y Medio día , al antiquísimo y celebre Convento de 
San Pedro de Cárdena y sepulcro del Cid Campeador. 
Está el sitio de esta Cartuxa en eminencia ? por cuya cau* 
sa goza por todas partes de vistas muy apacibles y deliciosas; 
porque hácia el Septentrión y Poniente se descubre desde una 
cordillera la ciudad de Burgos y con su castillo y que aunque 
es antiguo y está muy bien reparado y y un valle hermosísi-
mo y por el qual corre y aunque no muy caudaloso . el rio 
Arlanzon, que se despeña de los montes de Pineda ó Pi-
ca-Mencia y términos de que goza la vista por distancia de 
tjuatro ó cinco leguas entre la parte del Aquilón y OiíentaU 
Por 
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Por la parte de Oriente y Medio dia se mira el lugar de 
Cortes , como a dos 6 tres tiros de arcabuz del Convento, 
ostentando la misma amenidad y hermosura, aunque no con 
tanta abundancia de aguas. Por la parte Occidental, y de Me-
dio dia , á corta distancia , el Insigne y Real Convento de 
las Huelgas con muchas arboledas y sus jardines; y asimismo 
algunos 'Conventos y casas de campo r que todo junto hace 
una hermosísima y deliciosa armenia á la vista desde el pr in-
cipio del Verano , hasta casi el fin del Otoño. 
Tiene de altura de Polo 42. grados y medio y por-cuya 
causa y por estar el sitio tan eminente , es el Invierno muy; 
destemplado y riguroso. 
F U N D A C I O N D E L A CARTUXA D E L A I N M A C U -
lada Concepción de la Virgen nuestra Señora 
en Cazalla. 
H / a Inclita Cartuxa de Nuestra Señora de las Cuevas, y á 
su imitación la Real Casa del Paular, que es madre y funda-1 
dora de la Cartuxa de Granada, dispuso hacer una fundación 
de la Inmaculada Concepción de Nuestra Señora en Cazalla 
(a). Dio principio a estos loables intentos siendo Prior de las 
Cuevas el Reverendísimo Padre Don Fernando de Torres, 
hijo del Almirante de Castilla - y Confesor del Rey Don En-
rique el IV. Prelado de tan relevantes prendas , que gobernó 
aquella 25. años, y murió Visitador de la Provincia de Casti-
lla ; varón insigne, y de tan señalada v i r tud , que hicieron 
gran estimación y confianza los Reyes de su persona 3 con-
sultándole los negocios mas graves de su Reyno. Guardase 
en el Archivo de las Cuevas un caxon lleno de cartas 5 que 
estos Serenísimos Principes le escribieron. 
Sucedióle en el gobierno de las Cuevas el Reverendisimo 
Padre Don Fernando de Zerezuela por Enero de 14 í8 . que 
fue en el siglo Arcediano de la Santa Iglesia de Toledo y y 
hermano de padre y madre del Ilustrisimo señor D o n j u á n de 
Zerezuela y Arzobispo de Toledo y y hermano de madre del 
Condestable de Castilla Don Alvaro de Luna, que avivan-
do los intentos de su antecesor en la fundación de Cazalla, 
Gg 2 con 
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con el sentir y parecer de todo el Convento dio cuenta al Ca^ 
pitillo General, pidiendo la licencia y beneplácito para la di -
cha fimdacion ; lo qual se concedió , encargando el maduro 
•consejo , con que debian proceder en esta materia, asi en la 
elección de sitio , como en lo demás perteneciente á ella. 
Murió en el de \A1G. que fue en el que concedió la licen-
cia el Capitulo General, Don Fernando de Zerezuela, y su-
cedióle el Padre Don Alvaro de Oviedo, que no solo adelan-
tó los intentos de sus antecesores en esta nueva fundación, 
sino que la puso en execucion, y con aprobación del Con-
vento de las Cuevas, señalaron el sitio que hoy tiene, y para 
ella compraron una heredad llamada el Castillejo por estar en 
ella fundado sobre una alta peña un pequeño castillo, que 
hoy sirve de Hospedería ; y es tradición antigua, lo fue tam-
bién del Rey Don Pedro el cruel quando iba a la ciudad de 
Sevilla, y salía á entretenerse en la caza de fieras en aquellas 
sierras, á que fue naturalmente muy inclinado. 
Es su sitio muy ameno y vistoso : tiene asiento en un al-
to cerro y tajado casi por las tres partes , quedándole sola una 
llanura por donde se vá a la villa de Cazalla de la Sierra , fa-
mosa por sus generosos vinos. Dista esta Cartuja media le-
gua , poco mas , ó menos , de este lugar. 
Tiene por la parte del Oriente una eminente ladera, 6 
cuesta , poblada de muchos guindos y diversidad de arboles 
frutales , que le sirven de muralla á estos y a las viñas , canti-
dad de olivos , nogales y alamos , que aunque metida entre 
dos cerros no tan eminentes , dá lugar á que por aquella par-
te se pueda recrear la vista , y por la de unos prados y dehe-» 
sa , que hacen falda á otros cerros y montes , que en la emi-
nencia se igualan al que tiene y donde está fundada esta Car-
tuxa , que no solo hermosean aquella cañipiña , sino que di-
latan por mas de media legua la vista , haciendo una recrea-
ción muy apacible , templando lo riguroso y áspero de aque-
llas sierras (/;). Divide esta distancia un copioso arroyo de agua, 
llamado en aquella tierra del Castillejo, que se despeña de 
aquellos cerros , y pasa a la vista de esta Cartuxa , que hace 
una dulce compañía en aquella soledad. Cercanía por este lado 
los lugares de Alanis , celebre por sus vinos tintos 5 el d^ San 
N i -
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fricólas del Puerto y patria dichosa de San Diego de Alcalá; 
el de Constan tina famoso asimismo por sus vinos y abun-
dancia de regaladas frutas de todo genero. 
A la parte del Medio dia-> que es donde tiene el lienzo de 
celdas esta Convento que está del todo acabado , cae la huer-
ta en un hondo valle , que hace gozar de hermosa vista a los 
Padres Monjes, y no se necesita de mas muralla , porque la 
cercan los mismos cerros. Junto a ella pása el camino de Ca-
zaila á Constantina , que dá vnelta a un alto cerro poblado de 
viñas j y atraviesa por el rio Guesna 3 muy nombrado por sus 
truchas, que hace moler muchas piedras de molino, y se riegan 
de sus cristalinas aguas muchas arboledas de frutas regaladas. 
Al Poniente de esta Cartuxa está la villa de Cazalla, fér-
tilísima de viñas y de arboles frutales , que riegan muchas 
fuentes y varios arroyuelos que baxan de los montes , y na-
cen en aquellos cerros circunvecinos. 
Al Septentrión , declinando hácia el Norte , á distancia de 
tres leguas está la villa de Guadalcanal, no menos celebre por 
sus vinos j que famosa por sus minas , que algunas de ellas 
excedieron á las mas ricas del cerro de Potosí en las Indias 
Occidentales. Todos estos cerros , montes y llanos que se mi-
ran en esta distancia , están poblados de diversidad de arbo-
les frutales , que ciñen asimismo el Convento. 
En el año de 1477. la Cartuxa de las Cuevas compró un 
manantial de aguas (e) tan copioso , que recogido en un es-
tanque , se reparte á todas las oficinas del Convento y á una 
fuente del claustro , que está en medio de é l , muy grande ; y 
asimismo abastece todas las celdas de los Padres Monjes , que 
cada una de ellas tiene su estanque , y el remanente de toda 
esta agua pasa á la huerta. Llamase este manantial de agua el 
Pabon.. 
Tiene esta Cartuxa poco numero de Religiosos , por estar 
jnuy alcanzada y pobre , y por esta causa carecer de lo nece-
sario para su sustento *. atribuyese ser la principal por estar 
tan distante y apartada entre aquellas sientas de lugares nume-
rosos 5 para que con la devoción de los Fieles y sus limosnas 
pudiera levantarla , y adelantarla. Consiste lo mas de su ha-
cienda en frutos } que á mas de ser su administración muy 
cos-
ie) Ex Árab, Dom. Covis» 
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costosa , son contingentes y y algunos anos acontece gastad 
tres mil ducados en su labor 5 y no sacarlos de su beneficio, 
Hase tenido esta Casa por poco sana^ y aunque algunos lo han 
atribuido al clima 5 por ser abundante de frutas y aguas ^ lo 
mas cierto y constante es ser la principal el no tener lo ne-
cesario ) asi para el sustento de los Religiosos , como para el 
regalo de los enfermos. Hase tratado diversas veces por el Di* 
finitorio transladarla á otras partes , en que han puesto el 
ombro muchas personas insignes de la Orden r y fuera de 
ella , y nunca se ha podido conseguir. 
El liustrisimo señor Don Francisco Pimentel , siendo 
Obispo de Cordova , quiso trasladar esta fundación junto á la 
ciudad en un sitio retirado y que tenia unos jardines (d), Ofre« 
cíeronse tantas dificultades , que no pudo conseguirlo ni lo -
grar sus intentos ; que como á la Cartuxa se le oponen tantaá 
cosas y que á las demás Religiones no sirven de embarazo n i 
contradicen a su Instituto ^ no fácilmente puede ajustarse mu-
dar de sitio , porque contradice a la quietud y soledad que 
profesan. De lo que píamente se debe creer r que dispone 
Dios con su alta providencia , no dexen este sitio hasta mo-
ver el animo de algún Principe , para que con su liberalidad 
engrandezca esta fundación; de lo que se puede tener grandes 
esperanzas y habiéndola elegido para su entierro el Venerable 
Padre Don Luis Telm , cuya vida y aunque sucintamente , se 
ha tratado en esta Obra, por cuya intercesión ha obrado Dios 
algunos milagros ^ y en toda la comarca es tenido en grande 
veneración de todos sus vecinos y que con su intercesión no 
solo pedirá por sus hermanos , sino que aquella casa pueda 
acabarse y perficionarse y para que en ella sea Dios servido y 
adorado á todas horas y y los hijos del Patriarca San Bruno 
tengan algún alivio mas en aquella soledad y desierto. 
F U N D A C I O N B E L A I N S I G N E CARTUXA COH 
titulo de la Defensión de Maria Santísima de la ciu-
dad de Xerez. 
'espues que el Rey Don Alonso el Sabio segunda vez re-
cuperó la noble Ciudad de Xerez por los años de libran-
do-
{d) Ex Archi, ejusd. Dóm. 
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dola de la sujeción y tiranía Mahometana ^ que la tenia tan 
oprimida ; entre los nobles Fidalgos , que para su nueva fun-
dación y población escogió este Serenísimo Pr ínc ipe , fue un 
noble Caballero Genoves de nación , llamado Micer Obertos 
de Valeto , visabuelo del Fundadoi*. Casó con una noble seño-
ra 5 llamada Do tía Adeva y y tuvieron por su hijo legitimo a 
Juan Obertos de Valeto. Este casó en la dicha ciudad de Xe-
rez con otra no menos noble de la ilustre familia de los Var-
gas. De este matrimonio tuvieron por su hijo á Miguel Ober-
tos de Vargas , Caballero que se mostró muy fino en todas 
las ocasiones del servicio de los Reyes 5 y casó con Doña 
Juana Martínez de Truxillo 5 padres que fueron de Alvaro 
Obertos de Valeto Fundador de esta Insigne Cartuxa y Ca-
ballero de tan loables y relevantes costumbres y que su nom-
bre es digno de estar escrito en marmoles y bronces por toda 
la duración de los siglos , pues á su costa fabricó obra tan 
suntuosa y insigne y Real. 
Sirvió Alvaro Obertos de Valeto á su República en el ofi-
cio de Jurado ; pero mucho mas a Dios } habiendo sabido 
disponer tan bien de los bienes temporales que le dió. Fue 
muy enriquecido de todas virtudes ; sobresalió entre todas en 
la caridad . habiendo merecido de todos y desde sus tiernos 
años , titulo de padre de pobres y y con mas razón el que ad-
quirió con sus continuas limosnas que todos los días repartía^ 
socorriendo viudas, casando huérfanas y asistiendo con grue-
sas limosnas á los Hospitales. Todo lo pudo hacer , por ha-
berle dexado sus padres un grueso patrimonio y como cuer-
do supo volverle á cuyo era. 
Nunca quiso casarse este Caballero , y hallándose ya car-
gado de años y vecino á la muerte , y sin quien le heredase, 
t rató , con las noticias que había tenido de las continuas l i -
mosnas que todos los días se repartían en la Cartuxa de San-
ta Mana de las Cuevas de la ciudad de Sevilla y verlo por sus 
ojos , y fue un día desde Xerez á la dicha Ciudad , y habien-
do llegado a la hora de Medio día al Convento y asistió, guan-
do estaban repartiendo las limosnas á pobres de todas edades, 
hombres , mugeres y niños en copioso numero y y v i ó , que 
á todos se les daba una porción suficiente , con que podían 
sustentarse aqiiel dia. Vió asimismo aquel noble Caballero, 
tjue en una sala, que hay mas adentro de la portería ^ comían 
cin-
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cinqnenta pobres , á quienes asistían y servian Religioso^ 
( que según tengo entendido , ha crecido este numero en la 
Era presente , por haberse aumentado las necesidades ). En-
ternecióse á vista de este suceso este honrado Caballero, y 
en todo le iba Dios manifestando sus grandezas ^ y disponien-« 
dolé para obra tan heroyca y fabrica tan insigne 5 como ade-
lante se dirá. Llegóse al Portero, y preguntóle (a) ¿ si aque-
llo se hacia todos los dias ? El qual le respondió , que si ,3 y 
que eran asimismo muchas las limosnas secretas , con que se 
socorría á pobres vergonzantes , y que al paso que crecían 
las necesidades se aumentaba todo ; y que en tiempos conta-* 
giosos de enfermedades , de esterilidades ^ de malas cosechas 
y faltas de t r igo} era Dios servido de que fuesen mas puntua-
les las limosnas 3 y ninguno se volvia sin remedio. 
Confirmó Alvaro de Oberto y que aquella jornada á Se-
villa la dispuso Dios por sus altísimos fines y para que él 
viese executado lo que tantas veces habia o í d o , y le ha-
bían referido. Pidió al Padre Portero fuese servido lla-
marle al Padre Prior de aquella Casa 5 con quien desea-^  
ba comunicar un negocio gravísimo. Era Prior a la sa-
zón el muy Reverendo Padre Don Fernando de Torres, 
Varón exemplar y santísimo y muy digno del puesto que 
ocupaba , como dicho tengo en la fundación de las Cue~ 
vas. Salió á verse con Alvaro de Obertos , el qual le comuni-
có sus intentos y la causa de su jornada. Dixole asimismo^, 
como tenia un pedazo de hacienda, y deseaba 5 que la repar-
tiese su Reverendísima entre los pobres ^ y dexar antes de mo-* 
rirse tan buen Administrador; pues era disposición de Dios 
corriese por su mano y y con esto moriría consolado. Hizola 
varías preguntas el Padre Prior , para que le dixese la canti-
dad que tenía , y siempre el santo viejo respondía, que eran 
no mas que unos quartos, juzgando que para lo que habia vis-
to repartir en aquella Casa, era muy corto caudal el suyo. A 
las repetidas instancias del Padre Prior y hubo de decir Alva-
ro de Obertos las cantidades que tenia: á lo que el Prior d i -
xo y ser suficientes para hacer una fundación de una Cartuxa, 
y dexar en ella unos perpetuos dispenseros para los pobres. 
Saltaronsele las lagrimas al santo viejo en esta ocas ión , y al 
pun-
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punto puso a la disposición del Padre Prior su hacienda 3 pa-» 
ra que lo executára á su voluntad. Tratóse Juego de buscar el 
sitio y y entre muchos que se reconocieron} ninguno pare-
ció mas á proposito y que el que hoy tiene esta fundación^ 
pues llegando á é l , se apareció un viejo venerable ( que se 
crée fue el Apóstol San Pedro, Protector de esta Sagrada Re-^  
ligion ) el qual señaló el sitio que hoy tiene la casa ^  que es 
donde sucedió la perdida de España , y luego desapareció. 
A primero de Setiembre de el muy Reverendo Pa-
dre Don Fernando de Torres , y el Convento de Santa M a -
rta de las Cuevas de Sevilla aceptaron las donaciones de la 
hacienda y patrimonio de Alvaro de Obertos para la nueva 
fundación (b). 
En 2o. de Setiembre del año de 4475. el Eminentisimo se« 
ñor Don Pedro González de Mendoza ^  Arzobispo de Sevilla, 
y Obispo que fue de Sigüenza, y Cardenal de España y otor-
gó licencia para la dicha fundación por sus letras despachadas 
en Valladolid, Y asimismo la dió el señor Marques de Cádiz 
Don Rodrigo Ponce de Leon^ que admitió con mucho gus-
to la propuesta de la fundación f que se la hizo el Padre D o n 
Juan de Mondragon en nombre del Convento de Santa Ma-< 
ria de las Cuevas de la ciudad de Sevilla. 
Fueron nombrados por el Padre Prior Don Fernando de 
Torres para ir á esta fundación los Padres Don Diego de Me-
dina, Don Cristoval de Sevilla 9 Don Lope de Ynestrosa y 
y Don Benito Cen tu r ión , con algunos Frayles Conversos, 
Llegaron estos Padres á Xerez a treze de Febrero del año de 
i47£ . gobernando la Silla de San Pedro el Papa Sixto Quar-
to , y en España los Católicos Reyes Don Fernando y Do-
fía Isabel. 
Púsose la primera piedra a ios i 7 . de Diciembre del año 
4478. víspera d é l a Expectación del parto de María Santísi-
ma j asistiendo el Fundador a todas estas funciones y a la obra; 
la quai vió acabada, y murió a doze de Marzo de i482. de 
edad de 55. años , y fue enterrado en la Capilla mayor con 
mucha solemnidad , poco mas adelante de la peana del Altar 
mayor , donde le cubre una losa de finísimo marmol 3 con sus 
armas y efigie. 
H h . No 
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No gravó al Convento en que por la fundación se le h i -
ciesen sufragios particulares ^ dexandolo á su liberalidad. Pe-
ro luego que en el Capitulo General se supo su dichoso tran-
sito se le concedieron sufragios amplisimos, señalándole to-
dos los años muchos ^ que se cumplen con grande puntuali-
dad } cubriendo su sepulcro los dias señalados con un tapete 
de terciopelo carmesí bordado de sus armas con muchas l u -
ces ^ flores , inciensos y olores suavísimos. El decenario con 
que rezaba el santo viejo, le tienen engastado en plata y cris-
tales 5 hecho en forma de Cruz ^ y le ponen sobre el paño de 
su sepultura; cariños afectuosos que manifiestan su agrade-^ 
cimiento y buena correspondencia. 
Fue incorporada á la Religión la casa de Xerez en el Ca-
pitulo General del año de '»484. (c) y nombrado por Prior de 
ella el Padre Don Alonso de Abrego y Rector que á la sazón 
se hallaba en la Cartuxa de Cazalla, hijo profeso de la de las 
Cuevas} que como buena madre dió Fundadores á esta insig-
ne casa 5 Monjes , y Frayles para dar principio a ella , y que 
asistieran á la perfección y suntuosidad de tan magestuosa 
fabrica. 
E l sitio es en eminencia hácia el Norte y y en lo alto de 
él hay una gran llanura, que corre hasta la misma ciudad de 
Xerez y que cae al Poniente del Convento. Danle ( con razón) 
k este sitio por nombre Montealegre y por la que con su vista 
manifiesta y comunica a sus moradores y explayándose por to-
das partes mirando viñas y jardines y diversidad de alamedas, 
olivos y arboles frutales de todo genero de frutas y con abun-
dancia de naranjos y limones y cidras , que en el mes de Ma-
yo , quando están los arboles floridos , es mucho lo que re-
crea y la suavidad que causa al olfato con su fragrancia. 
Es de sí tan fértil este sitio y que creyendo no tener agua 
por su grande eminencia y a muy poco trabajo la dió de pie 
con tanta abundancia y que no solo abastece tres fuentes co-
piosas que comunica a tres diferentes claustros , sino que asi-
mismo reparte la suficiente á todas las celdas de ios Padres 
Monjes y Frayles y y oficinas de la casa (con ser muchas ) y 
á las huertas; y aunque tiene otros manantiales y esta agua es 
la que mas sirve. 
Pa-
{ c ) Ex Arcbi, ejtnd, Dom, 
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Pasa por junto á la huerta un pequeño riachuelo 5 que se 
incorpora con el famoso rio Guadalete tan celebrado de los 
antiguos , acercándose al Convento por esta parte cosa de 
treinta pasos hacia el Oriente ? formando una media Luna al 
Medio dia en distancia de media legua y y hácia el Poniente 
cosa de decientes pasos, poco mas, ó menos 3 formando va-
rias vueltas, va a desembocar al famoso Puerto de Santa Ma-
ría , que apacienta la vista mirarle con muchos barcos , que 
todo el año continuadamente ván y vienen á la ciudad de Cá-
diz. Y asimismo aquella campaña hermoseada de viñas , arbo« 
ledas y jardines , que en aquella soledad recrean la vista y d i -
latan el corazón por su grande amenidad. Descúbrese á poco 
trecho del Convento la Bahía de Cádiz , que tiene dos leguas 
en ancho , donde desembarcan las Flotas y Galeones 5 y de or-
dinario dan- en ella fondo muchas naves gruesas , que de d i -
ferentes partes del mundo vienen á contratar á España. Los 
dias serenos y claros se reconoce clara y distintamente desde 
el Convento la ciudad de Cádiz , con sus casas , ventanas, 
templos torres y castillos con tanta distinción y como si es-
tuvieran á muy corto trecho ; pero con mas particularidad los 
dos castillos del i'untal y Matagorda. Todo el aro es una her-
mosa Primavera, porque á una parte se descubre lo ameno 
del pais y por la otra el mar. Pasa el camino Real de Cádiz 
por delante la portería del Convento. 
Tiene el lienzo de la muralla ? que coge todas las celdas 
de Monjes y Fray les , Prioral, claustro , hospederías y otras 
oficinas y mas de quinientas varas. Otras tantas tiene el quar-
to qxie está al Norte. 
Es tan magnifica y ostentosa toda su fabrica , que se tier 
ne por una de las grandiosas casas de España. Y el Serenísi-
mo Principe Fil iberto, estando en Cád iz , iba muchas .veces 
á visitar aquel Santuario , y solia decir . se le dilataba el cora-
z ó n estando en él . y en particular celebraba un claustro que 
tiene muy hermoso. 
Tiene mucho que admirar ( con razón ) esta Insigne Car-
tuxa 5 y entre todo es la coronación de la Iglesia, obra del 
Padre Don Juan Carrasco, hijo profeso de aquella casa, y 
Prior que fue de ella, que merece titulo de grande. Era me-
nester alargarme rancho , si hubiera de referir por menor lo 
grande de esta fabrica, y cosas insignes de ella; pero no he 
de salir de los limites de mi asunto, Hh % de 
PUNBACION DE L A CARTUXA B E lA' 
Diósele a esta casa titulo de la Defensión de Mar ía Ékntt? 
sima, porque en el sitio en que está edificada se defendian ios 
Ghristianos con mas valor de los Moros^y las armas Mahome-
tanas ^ llegando a quererles ofender ^ perdían del todo sus 
fuerzas en este puesto donde hoy está el Convento. 
Ha tenido muchos Varones insignes , que siguiendo las 
pisadas de su Gran Patriarca ^ con el realce de sus" virtudes la 
han ilustrado y enriquecido. 
F U N D A C I O N D E L A CARTUXA D E L A S FUENTES, 
primera Casa en el Keyno de Aragón, 
D i v u l g a d a la fama por toda España de la Sagrada Religión 
de la Cartuxa , y opinión grande de los Varones insignes que 
habitaban la Real casa de Escala D e i , movió el animo de al-
gunos Principes a dilatarla con algunas fundaciones ; entre 
los quales fueron los Ilustres señores Don Blasco de Aiagon, 
y Doña Beatriz de Luna , Condes de Sastago ? que con su 
gran devoción y piedad solicitaron y procuraron hacer una 
Cartuxa en sus Estados (a); y por no hallar sitio convenien-
te en ellos 3 eligieron el que hoy tiene. Para ponerla en exe-
cucion y primero pidieron licencia al Católico Rey Don Fer-
nando , que con mucho gusto la dió y y con su Real clemen-
cia recibió debaxo de su protección y amparo, y les concedió 
algunos privilegios. Dióla también el Padre Generalisimo, á 
quien pidieron nombrase persona con quien conferirla materia 
y aceptar la dicha fundación; y habiendo visto el Difinitorio 
Ja propuesta, haciendo primero las debidas gracias á los Con-
des de su gran piedad y devoción 5 nombraron por Comisa-
r io de ella al Padre Don Juan Corona ^ Prior que se hallaba 
á la sazón de la Cartuxa de Escala D e i , Varón Santísimo} y 
de quien el Difinitorio tenia muchas noticias. Partió á la exe-
cucion ^ y fue recibido de los Condes Fundadores con mucho 
agrado , y tratado con grande agasajo ; y asimismo fue uni-
versal el regozijo en esta ocasión de todos aquellos Pueblos 
comarcanos y que celebraron con gran festejo la dicha de te-
ner por vecinos a los Padres Cartuxos. 
Dióse la posesión al Padre Donjuán Corona por los Con-» 
des 
¡ a ) Ex Arehl. ejusd, Dom, 
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des con gran solemnidad á los onze días del mes de Febrero 
de 1'5o7^por escritura que pasó ante Egidio de la Foz , Es-
cribano publico y vecino de la ciudad de Zaragoza. 
Es ei sitio de esta fundación junto á la famosa villa de Sa-
riñena en el Reyno de Aragón en una casa y Hermita de 
mucha devoción , en los términos y distrito de la dicha Villa, 
muy antigua > como milagrosa su Santa Imagen, con la i n -
vocación y titulo de Nuestra Señora de las Fuentes, que se-
gún la antigua tradición , es llamada asi por una muy copio-
sa de-linda agua y muy saludable , que tiene dentro de la ca-
sa ) con otras pequeñas que al rededor la ciñen y bañan. 
Pidieron los Condes licencia para esta fundación á mas 
de la que obtuvieron del Rey Católico Don Fernando, al 
Excelentísimo señor Don Alonso de A r a g ó n , Arzobispo de 
la Santa Iglesia de Zaragoza (b) ; y fue necesario asimismo 
pedírsela al Abad de Monte-Aragon , por estar la Hermita 
en la Diócesi de su Abadía. 
Deseosos los Condes Fundadores , que los Padres Cartu-
jos luego habitasen esta casa y Hermita, mandaron con to-
da brevedad reparar, lo mejor que se pudo j la casa y Her-
mita , y en la Iglesia dispusieron doze sillas en el Coro para 
doze Monjes; y aunque procuraron viviendo adelantar esta 
obra , les sobrevino la muerte , con que quedó imperfecta y 
muy pobre , y solo la habitan tres ó quatro Monjes 3 y algu-
nos Frayles. 
Murió Doña Beatriz de Luna, Condesa de Sastago, tres 
sños antes que el Conde , y en su ultimo testamento vinculó 
todos sus bienes á esta fundación , faltando legítimos suceso-
res y descendientes : de lo que se inñere , que si esta nobilisL* 
ma señora hubiera v iv ido, la dexára con toda magnificencia 
y grandeva; porque fue mucha su devoción á esta Sagrada 
•Keiigion. N i tampoco ei Conde pudo hacerlo; porque solos 
tres años vivió después de la muerte de la Condesa; y asi se 
malograron sus intentos j que eran de ponerla en buena for-
ma. Viven fiados de que moverá Dios el animo de algún Prin-
cipe Eclesiástico ? ó seglar , que con sus limosnas y piedad la 
saque de miseria y necesidad, y la perficione. 
Están enterrados los Fundadores en un sepulcro de pie-
dra, 
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dra levantado vara y media en alto , al lado del Evangelio^ 
muy bien acabado 5 y encima del sepulcro se mira , labrada 
de media talla ^ la eñgie del Fundador , armado de punta en 
blanco ^ con su Epitafio. Dieron estos señores viviendo mu-
chas tierras y censos para esta casa ? de los quales se han per-
dido algunas rentas con la ocasión de las guerras 3 causa de 
no haberse llenado las nueve sillas. 
El sitio de esta casa es un lugar eminente, cercado de 
muchas viñas y arboledas y y muy á proposito para dilatar la 
fundación. Tiene algunos lugares numerosos en su comarca, 
y no distantes. 
F U N D A C I O N D E L A CARTUXA D E L A ASUNCION 
de nuestra Señora de la ciudad de Granada, 
ra Real Cartuxa de Santa Marta del Paular a los GZ de 
su fundación^ siendo Prior Don Fernando de Viliafranca el 
año de i458. deseoso de fundar otra Cartuxa en la Provincia 
de Castilla , lo propuso al Convento, y todos conformes con-
vinieron en el sentir de su Prior; y para su execucion deter-
minaron llamar , para consultar su intento ^ al Reverendísi-
mo Padre Don Fernando de Torres 9 Visitador de la Provin-
cia de Castilla, siendo actualmente Prior de la Cartuxa de las 
Cuevas (a) ; y oída la propuesta, no solo alentó sus deseos, 
sino que fue de parecer se Uamáran otros Piiorts 5 que fue-
ron los Padres Don Fernando de León 5 que lo era de la Car-
tuxa de Mlraflores , y Don Juan de Burgos de la de Aniago\ 
y los tres juntos, con asistencia del Prior del Paular, Vica-
rio y Procuradores , vistos y examinados los libros 5 y hecho 
computo de la hacienda del Paular, hallaron tener la sufi-
ciente para poder executar la dicha fundación , sin gravar la 
casa del Paular. Resuelta la materia^ se obligaron ante Escri-
bano publico el Prior , Monjes y Convento de hacerla ^ su 
fecha en 5. de Enero de i 453. y se dió quenta al Capitulo 
General, y Diíinitorio 5 que lo aprobó y confirmó. 
Habiendo sucedido la muerte del Padre Visitador se sus-
pendió este negocio , n i se trató en 47. años de poner en exe* 
cucion esta fundación, hasta que en el año de I 5 c í . siendo 
Prior 
{a) Ex Archi. ejusd. Dom, 
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Prior el Padre Don Diego de Luxan , el General Don Fran-» 
cisco de Puteo y el Capitulo General mandó al Padre Prior 
de la Cartuxa de Aniago , fuese al Paular a proseguir este ne-
gocio ; y habiéndole conferido 3 se hicieron las capitulacio-
nes , que confirmó el Capitulo General; y luego se trató de 
elegir el sitio en los Reynos de Castilla , León y Galicia ^ y 
se dió principio á labrar en la ciudad de Zamora ^ donde no 
permaneció la obra . por no ser a proposito el sitio , y por 
algunas diferencias , é inconvenientes. 
Dió de todo quenta al Gran Capitán Don Gonzalo Fer^ 
nandez de Cordova , Duque de T e r r a n o v a y á su muger Do-» 
fía Maria Manrique y el Padre Don Juan de Padilla 3 Prior de 
las Cuevas 5 y este Religioso ^  y el Gran Capitán ( que era 
muy afecto á la Religión de la Cartuxa ) eligieron un sitio 
cerca de la ciudad de Granada, que ios Moros llamaban en su 
tiempo Dinadamar , y ahora en los nuestros Cartuxa vieja; y 
el Gran Capitán} y su muger hicieron donación de dos huer-
tas en el dicho pago en d. de Diciembre de 1513. y luego to-
mó de ellas posesión el dicho Padre Visitador en nombre de 
la Orden. Sacóse licencia del Católico Rey Don Fernando, 
y de la Reyna Doña Juana su hi ja , y del Arzobispo de Gra-
nada Don Antonio de Roxas el año siguiente de i 514. 
Y habiendo sucedido nuevo Prior en la Cartuxa del Pau-
lar y y enviado á reconocer el sitio para la nueva fundación, 
hubo varios pareceres de si era conveniente, tanto > que vien-
do el Gran Capitán , que se inclinaban á no fundar en é l , d i -
xo : Si ellos mudan el sitio ? yo no soy obligado á guardar mi 
proposito. Babia en ól defendidose de los Moros y quando po-
seían á Granada y Don Gonzalo de Cordova con milagroso 
valor ; y asi deseaba quedara en él una casa á Dios consagra-
da , donde á todas horas fuese servido y adorado; pero no 
pareció á proposito. Comenzóse la obra en el sitio llano, 
donde hoy está , en 16. de Enero de 1 5 y a los principios 
se intituló la Cartuxa de Sama Maria de Jesús , y el Capitu-
lo General y luego que se incorporó á la Orden ¿ se le mudó 
en el de la Asunción de nuestra Señora (b). Es el edificio en 
si hermosísimo . y la casa una de las mejores y mas alegres 
de la Provincia j porque el sitio referido y llamado Dinada-
mar 
{b) Ex Arcbi, ejusd. Dcm, 
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mar es de grande amenidad. Está entre el Poniente y Nor fé 
de la ciudad de Granada, y no distante de sus arrabales. Tie* 
ne muchas arboledas , y cantidad de aguas ^ y muy dilatados 
estanques. Hay aigunos tan espaciosos 0 que tienen de circui-
to mas de ciento y cinqüenta pasos j cercados todos de altos 
ciprés es. 
En diferentes partes de este monte nacen quatro fuentes 
o manantiales de la mejor agua que hay en toda la tierra 3 que 
juntas por una cañería vienen á dos fuentes > que ván á ios 
dos claustros del Convento. Corre por lo alto del collado una 
acequia de la fuente de Aifaxar ^ despeñándose en dos diferen^ 
tes partes tres picas en alto. Descúbrese desde esta casa toda 
la Vega de Granada , la Sierra de Cogollos ^ la de Colomera, 
M o c l i n , Alhambra y Sierra Nevada. Y finalmente es una de 
las mas ilustres casas de la Religión , asi en la grandeza de los 
edificios ( siendo la materia de su fabrica una especie de mar-
mol pardo 5 que tira á jaspe , con quatro torres hermosísimas, 
que dicen la suntuosidad de la obra ) como en el recreo, de-
licia y sanidad , que en ella sella experimentado; habiéndose 
hecho su fundación ( como se ha dicho ) de la hacienda de la 
Cartuxa del Paular; porque el Gran Capitán solo dió las dos 
huertas de que arriba se hace mención. 
Estase acabando la Iglesia ^ que según el Orden regular 
que la Cartuxa usa, por el material de la piedra y arquitectu* 
ra > será cosa insigne. Es hija en fin de tan buena madre, 
donde no solo le ha dado lo necesario y sino Varones insig-
nes que la han ilustrado en santidad. 
F U N D A C I O N D E L A R E A L CASA D E L A CARTUXA 
de Aula Dei en-el Rey no de Aragón. 
ue Fundador de esta Real Casa é Insigne Cartuxa el Kx-
celentisimo señor Don Fernando de Aragón , nieto dei Ca-
tólico Rey Don Fernando de Aragón y primo-hermano del 
invictisimo Emperador Carlos Quinto y de gloriosa memo-
ria y y tío del señor Rey Don Felipe Segundo y hermano de 
la Duquesa de Gandía , madre de San Francisco de Borja, 
Siendo el dicho Don Fernando de Aragón Monje Bernardo, 
Abad de Ve niela y y Visitador General de su Orden y fue elec-
to en Arzobispo de taragoza, 
Sífcs 
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Tuvo principio esta fundación la vispera de la Puñsíma 
Concepción de María Santísima y por ser este Gran Principe 
muy devoto de este Misterio j y uno de los motivos para iia-
marse Aula Dei (siendo su primera y principal invocación) 
fué aludiendo a aquellas palabras que canta la Iglesia de esta 
Soberana Señora en aquella oración y que dice ; Deus 0 qui 
virginalem aulam s &c . y también a lo que el Patriarca Jacob 
tan anticipadamente pronunció de este Sacrosanto y divino 
Misterio en el capitulo 2S. del Génesis ^ donde dice , que el 
vientre virginal de esta Señora seria Palacio Real , donde el 
Hijo de Dios se había de aposentar ^ quando vendría a vestir-
se de nuestra carne humana. 
Puso la primera piedra el mismo señor Don Fernando de 
Aragón su Fundador a los veinte y nueve de Febrero de \5G4, 
que era año de bisiesto, acompañado de toda la Nobleza de-
Aragón , y de los mas ilustres del Reyno , y de aquel tan ce-* 
lebrado Secretario > como insigne Coronista ( digno con ra^ 
zon de eternas memorias , por las que nos dexó juntas y re-
copiladas en sus eruditos escritos) Gerónimo de Zurita ^ tan 
devoto de la Cartuxa de Aula Dei y que la dexó después de 
su muerte toda su librería ^ y la hizo heredera de toda su ha-
cienda (á). 
Fundóla este Príncipe con tan magnánima grandeza 3 y 
generoso como Real animo 5 que habiendo gastado en tres 
años solamente en la fabrica de su edificio y Convento mas 
de docientos mil ducados y y haber vivido dos años después 
de acabada , siendo el camino desde la ciudad de Zaragoza 
hasta la Cartuxa de Aula Dei muy apacible ^ llano y delicio-
so j refieren de él y que no la vió mas que quando la puso la 
primera piedrapudlendo haberlo hecho otras muchas veces. 
Es su sitio tan ameno , hermoso y delicioso ? que para 
pintarle era menester pluma mas relevante que la mía. Pero 
con mucha propiedad y grande elegancia le describe un Pa-
negírico y que en alabanza suya hizo el Padre Don Miguel de 
Dicastillo y en una Silva ó Canción de dulcísimo metro, que 
escribió Silvio á Teodoro ; y dice y que yace el Convento de 
Aulg. Dei á las riberas del río Gállego en medio de un espa-
ciosísimo llano y que por el Oriente y Septentrión mira unos 
l i d i -
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dilatados campos , vestidos de muchas viñas y jardines , qn6 
en la Primavera amanecen texidos de frondosísimas flores 5 y 
llenos de copiosísimos frutos. 
A la parte del Occidente tiene el rio Gallego , y parte del 
caudaloso Ebro y con la amenidad de su huerta y sotos ? que 
la hermosean ^ y hacen una campaña vistosa. Tiene por veci-
nos esta casa , k sus margenes, dos grandes y caudalosos es-» 
tanques , cuya latitud se estiende a dos mil palmos ^ y su an-
chura a mas de quinientos y todos cercados de espesos arbo-
les fructíferos 9 con algunos cipreses , y variedad de otros ar-
boles y que señala lo que encierra de doctrina y virtud y letras 
squel Santuario. Tiene al Medio dia la insigne é imperial ciu-
dad de Zaragoza % cuyas excelsas torres y grandeza de sus en-
cumbrados edificios se descubren desde las eminentes vistas 
del Convento de Aula Dei. Su obra es tan bien perficionada 
y acabada y que admira a los mas peritos Arquitectos , por la 
disposición y arte con que fue labrada y formando un quadro 
hermosísimo y en cuyo centro remata una Cruz hermosa en 
medio de su cementerio y y en sus lados está el claustro de las 
celdas y tan dilatado y que por lo mas largo tiene mas de sete-
cientos palmos. 
Los primeros que fueron á esta casa se halla (b) haber si-
do los Venerables Padres Don Juan Torralva y primer Prior 
de Aula Dei y natural de Molviedro en el Reyno de Valencia, 
hijo de Escala De*, Varón tan insigne en virtud y letras, 
como de grande espíritu. Escribió dos tomos } uno de Medi-
taciones de la Sacratísima Pasión de Christo Redentor nues-
tro y y otro de Sermones y y Platicas espirituales , muy devo-
tas. Él segundo Fundador fue el Padre Don Miguel Gil de 
Bernabé., Vicario;, hijo del Convento de Escala D e i y y ziaturai 
de la villa de Bagana en él Reyno de Aragón. Fue muy can-
dido , y resplandeció en todas virtudes j y aunque por su san-
gre fue muy noble y de ilustre descendencia y la de su alma, 
por la suma candidez y sobresalió á todas. E l tercero fue el Pa-
dre Don Simón Sebastian, Procurador y profeso de la Cartu-
xa de las Fuentes y que gobernó la casa de Aula Dei por mu-
chos años con gran prudencia y y zelo de la Religión y Varón 
insigne y de conocidas virtudes. E l quarto fue el Padre Don 
M i -
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Miguel de Vera 3 Monje profeso de la Cartuxa de Porta. Co?-
// y y natural de la ciudad de Zaragoza , k quien se debió mu-
cha parte de esta insigne fundación; pues COÍI su rara elo-
qüencia 5 y espíritu del Cielo movió mucho al señor Don Fer-
nando para hacerla ; aunque a la verdad 3 su primer motivo y 
mas relevante fué el haber oído , que los Hereges hablan que-
mado la Gran Cartuxa en Francia; y al mismo tiempo el suce-
so de Inglaterra por Enrique Octavo , que después de haber 
martirizado aquellos Monjes , destruyeron y quemaron y de-
solaron aquellos Santuarios. Él quinto fue el Padre Don A n -
drés Blanco 5 profeso de la Cartuxa de las Fuentes, y segun-
do Procurador que fue de esta casa de Aula Dei. Fue natural 
de la Villa de Sariñena en el Reyno de Aragón ^ y Varón san* 
tisimo. 
Estos cinco Venerables Padres fueron las cinco primeras 
estrellas de este firmamento, que dieron principio a la fun-
dación de la insigne , y Religiosísima casa de Aula Dei. Y 
habiendo labrado el primer claustro y salió tan largo 5 espacio* 
so y bello, que pasando por 7jaragoza el señor D o n j u á n de 
Austria , que volvía vitorioso de la batalla Naval 9 que obtu-
vo contra los Moros en el mar de Lepanto, á quien hospedó 
el señor Don Fernando su tío , Fundador , y diciendole un 
dia , que se llegase a vér a Aula Dei y para que le dixese que 
le parecía de aquella insigne fabrica ; después de haberle aga-
sajado los Padres, y reconocido el Convento, parecíendole 
bueno el claustro para jugar a la pelota y lo puso en execu-
cíon 5 y j ugó con sus criados; y luego al punto se le apareció 
un venerable viejo vestido de clérigo y que con severidad le 
reprehendió la acción , diciendole y no era decente profanar 
lugar tan santo y donde tanto era servido y adorado Dios nues-
tro Señor ; y desapareciéndose quedó su Alteza confuso y ad-
vertido y y devoto á los Padres y que con encogimiento reve-
rencial se habían retirado á sus Oratorios y á pedirle muy de 
veras a Dios y impidiera lo que ellos no se habían atrevido á 
hacer por lo Real de la persona y y ser quien era. 
Tienese por cierto y que el venerable viejo fue el Apóstol 
San Pedro, que se ha mostrado siempre gran valedor de to-
da la Religión de la Cartuxa como sucedió en la grande per-
secución ? que tuvieron los primeros Padres de ella en la pri-í 
mera fundación de la Gran Cartuxa. 
m No 
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No me detengo en escribir lo hermoso de su Iglesia 
claustros 5 celdas y demás oíiclnas ^ que fuera menester alar^ 
garme mucho : n i menos en los Varones insignes en virtud^ 
letras y santidad que esta Casa ha tenido ? y tiene hoy ? que 
era menester formar tomos enteros ; y asi me contento con 
lo dicho y por no pasar ios limites de mi asunto. 
F U N D A C I O N D E L A R E A L CARTUXA D E NUESTRA 
péñora de Ara Christi en el Reyno de Valencia, octava 
Casa de la Provincia de Cataluña. 
rl Doctor Don Christoval de Roig ^ Inquisidor Apostóli-
co 5 y Chantre de la Santa Iglesia Catedral de la ciudad de Va-
lencia , tenia una heredad ( que en aquel Reyno se llama A l -
queria 5 y en Castilla Corti jo) en el termino de la villa del 
Puich 3 que dista dos leguas de la dicha ciudad y donde vivi6 
retirado los últimos dias de su vida. Manifestóle un Religioso 
xk singular virtud del Orden de San Francisco Descalzo ^ lla-
mado Fray Jayme Sánchez , que fue Confesor del Santo Ar-
zobispo de Valencia Don Juan de Ribera ^ Patriarca de A n -
tioquia y cuya memoria está eternizada en las obras insignes, 
que dexó en aquella ciudad ; y también fue Confesor este Re-
ligioso de la Beata Margarita Aguillon 5 cuya vida escribió de 
orden del dicho señor Arzobispo 5 la qual hallarán los curio-
sos en la 4. part. de la Coronica de San Francisco. Fue Con-* 
ventual este santo Religioso del Convento del Valle de Jesús^ 
media legua de dicha Granja. Manifestó y pues ? al dicho I n -
quisidor^ que habia visto en revelación sobre ella un Con^ 
vento de Cartuxos (a). 
A esto §e añadió la revelación que tuvo el Santo Hermita-
ñ o Pedro Muñoz y Varón asimismo insigne, á quien el Inqui-
sidor le pidió intercediera con sus oraciones para el acierto 
de su disposición 5 y le fue revelado y que aquel cortijo habia 
de ser Casa de o rac ión ; con que quedó mas confirmado en 
ser aquella la voluntad de Dios. 
Movido de todo lo referido y determinó dar aquella pose-
sión á la Orden de la Cartuxa. Pero sobreviniéndole la muer-
te y la dexó á su hermana Doña Eiena Roig^ para que lo dis-
pu-
i a ) E x A r c h i . e j u s d . Dom* . 
é f i ARA CHRISTI EN V A L E N C I A . ÍS$$ 
pusiese. La'dicha Doña Elena comunicó ( para su seguridad 
y mejor acierto) esta resolución á su Confesor ^ que lo era el 
Padre Martin Alberto^Reiigioso de la Compañia de Jesús, Va-
ron de gran virtud y santidad^ cuya vida escribió el Padre 
Ensebio Nieremberg: de la misma Compañia en el Tomo de 
los Varones Ilustres ? donde trata de las revelaciones que tuvo 
para la fundación de esta Cartuxa de Ara Cbrisii. A este Pa-
dre rogó mucho la dicha Doña Elena lo encomendase a Dios?; 
el quai lo emprendió muy de veras D y un dia le pidió las lla-
ves de la Aiqueriar dándola orden y que mientras él estuviese 
en la heredad , no enviase cosa alguna ^ n i fuese criado algu-
no de su casa; porque el y su compañero querían estar solos^ 
y lievarian prevención para comer : lo que asi se executó., 
Y al otro dia, el dicho Religioso y su companero se fue-
ron á pie a la heredad á decir Misa en la Capilla, que dexó el 
dicho Inquisidor con muy buenos ornamentos. Y acabado el 
Santo Sacrificio, se pusieron en o rac ión , en que emplearon 
la mayor parte del tiempo de los tres dias que estuvieron; en 
la qual, después refirió , se le habia representado visiblemen-
te un grande pino con muy copiosas ramas; y que delante de 
él las cortaron, y quedó solo el pimpollo de en medio; el 
qual se subió muy alto, y tomó forma de ciprés ( b ) . En el za-
guán de la casa se le apareció otro c iprés , que le apareció lle-
gaba hasta el cielo, muy verde y hermoso ; y después se le 
representó una Iglesia pequeña , muy pobre, con tres sillas 
muy rotas y todo quanto había en dicha Iglesia era pobrisi-
mo ; y al cabo de algún rato v i ó , que se ensanchó y renovó 
de tai suerte, que vino á ser un suntuoso Templo, y lo mis-
mo vió en todas las cosas pobres, renovadas con mucha gran-
deza , y particularmente, que las tres sillas eran muy magnifi-
cas , y ricamente adornadas, y resplandecientes como un Sol. 
Mas, se le representaron tres campos de trigo , el primero 
bueno, el segundo mejor, y el tercero hermosisimo, y tan-
to , que no lo supo explicar, y solo dixo.le parecía un traslado 
de la gloria, y que después , quando padecía alguna tristeza^ 
solo con acordarse de este campo de trigo y de su belleza, se 
le pasaba luego aquella pena. 
Suplicó á nuestro Señor le declarase aquellas visiones ^ que 
m m m - ^ - ^ A , ^ : , • A ^ , r ^ r ^ d V ^h^nrA « t o n 
( b ) E x d r c b l , e j u s d . D o m , 
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le había manifestado ^ y le fue revelado, que el pino era la d U 
cha Doña Elena Roig y s u hija de Confesión ; la qual habia 
gastado en su juventud muchas galas y vanidades 3 y des-
pués y por su bondad y se las q u i t ó , llevándole el corazón una 
gran devoción^ y afición a la Religión de la Cartuxa, trocan*? 
do el espíritu profano en el de Cartuxana y figurado en el c i -
prés. E l del zaguán le declaró D i o s q u e figuraba la Religión 
de la Cartuxa; de la qual se habia de fundar alii un Conven-
to muy observante 3 y que la Iglesia pequeña y tan pobre de-
notaba y que dicha casa habia de comenzar con mucha pobre-
za^ y habia de ser muy perseguida de grandes y poderosos 
enemigos y y que vendría tiempo en que parecería estar ya del 
todo desecha y acabada; pero que en ese mismo la ampararía 
Dios y y levantaría á mucha grandeza. Las tres sillas rotas y 
pobres figuraban tres Religiosos JJ que habían de padecer mu-
chos trabajos en dicha casa ,^ y que habían de ser Canonizados 
por la Sede Apostólica Romana, y resplandecería cada uno 
de ellos como un Sol en santidad y milagros. Que los tres 
campos de trigo figuraban la Religión de la Cartuxa y donde 
hay tres maneras de Religiosos, Monjes y Frayles y Donados, 
E l primer campo denotaba los Donados y que son siervos de 
Dios humildes y recogidos y apartados de las ocasiones y en-
gaños del mundo. El segundo campo figuraba los Frayles» 
que ya profesan mas perfección y mas obediencia y castidad^y 
nunca comen carne y n i visten lienzo. E l tercer campo repre-
sentaba los Monjes y que profesan mas perfección y mas reco-
gimiento y mas clausura y mas santidad. Con esto se estuvo el 
Venerable Padre Martin Alberto tres dias en la heredad, y 
volviendo a Valencia ^ dió quenta á la dicha Doña Elena de 
lo que Dios le habia revelado ; habiendo dispuesto antes de 
la visión á favor de la Cartuxa por un codicilo en 13. de 
Agosto de Í5S4. de la dicha heredad, para que en ella se 
fundase un Convento, y queriendo dar también la renta que 
tenia y mucho dinero de contado, no lo permitió el dicho 
Padre , diciendo , que Dios solo la habia pedido la heredad 
para esta fundación ¿ y que lo demás correría por quenta de 
su Magestad divina. Y díxo mas , que tomasen por titular de 
la casa la Concepción de la Virgen Santísima , y por parti-
cular Abogada á la gloriosa Santa Ana , que la favorecería 
siempre mucho. Todos estos prodigios acontecieron para es-
ta milagrosa fundación de A r a C b r i s t L M u -
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Murió la dicha Doña Elena Roig a primero de Abril de 
1585. y a G. del mismo mes^y año el Venerable Padre Don 
Miguel de Vera, Profeso de la Cartuxa de Porta Ccelí, y primer 
Prior de esta nueva Casa 5 tomó posesión de la heredad ^ pa-
ra fundar en eüa una Cartuxa > con titulo de nuestra Señora do.-
Ara Cbrlsti y la qual fue apreciada en poco menos de diez mi l 
ducados. En los principios padecieron los primeros Padres 
mucha pobreza y grandes persecuciones , y después comen-
zó Dios á prosperar esta fundación con algunas haciendas, 
que le entraron milagrosamente ^ y se pudo con ellas comen-
zar una grande fabrica ; de la qual se puso la primera piedra a 
A. de Marzo de /lS2t. y se ha proseguido con tanta grandeza, 
que es hoy una de las mas suntuosas de la Rel ig ión; y tanto, 
que quando la honraron con su presencia el Rey nuestro se-
ñor Felipe Quarto ( que felizmente hoy reyna y y Dios mu-
chos años guarde ) y el Principe Don Baltasar ^ que goza de 
Dios j asi como entraron en el mayor claustro de esta casa, 
dixo á vozes su Magestad dos veces; Grande cosa es estar* 
Grande cosa es esta. 
Y como le dixesen los Religiosos , que el Rey Don Felipe 
Segundo ^ y el Rey Don Felipe Tercero 3 su padre ^ y abuelo, 
habían tomado el Patronazgo de esta Cartuxa antes de co-
menzarse la nueva Iglesia y fabrica , su Magestad mostró 
holgarse de ello; y en la misma conformidad mandó despa-
char otra carta de] tenor siguiente (c); 
Venerable , y devoto Religioso , continuando el mismo f a -
vor . que el Rey mi señor mi padre 0 y abuelo ( que estén en el 
Cielo ) hicieron á esa Casa Real de Ara Christi ^ admitiendo el 
Patronazgo de ella 5 le aceptamos el Principe, y yo también, 
con particular afecto de favorecer i y amparar esta Religión, 
en que tanto se sirve nuestro Señor, Dat. en Valencia á %G, 
de Noviembre de \ GA5. YO E L R E Y . 
. Con que quedó por Real esta insigne Casa , habiéndola 
admitido sus Magestades debaxo de su Patrocinio. 
Es su sitio en campo llano ^ fértil y muy ameno en la 
espaciosa Vega de Valencia 5 a dos leguas de la ciudad ? ha-
ciendo frente en contraposición al antiguo Templo de Ve-
nus , llamada asi la villa del Puich $ de la qual solo dista dos 
tiros 
Ex Anbi , ejusd. Dom. 
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tiros de mosquete ; población de ios Griegos FoCéttgés, co-^  
mo lo notó Escoíano en la Historia de Valencia lib. 7. cap. (>, 
És población de sesenta vecinos^ goza de montede huerta 
y de mar > que solo ie tiene un quarto de legua. Ciñen esta 
CartiLxa algunos lugares, que la hermosean y hacen buena 
ve'cindad. Es - fabrica muy insigne, y Real 5 y de las buenas 
que tiene la Religión ; dista de J^allde-Christo seis leguas 5 y 
tres de Porta Coeli. Son muchos los Varones insignes , que 
tiene ^ y ha tenido. Destinóla el Cielo con tanta particulari^ 
dad como se ha dicho para los hijos de San Bruno ^ que han 
dado á la divina Magestad cosecha abundantisima del fruto 
de sus virtudes. 
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tüxa da Escala Coeli en el Rey no de Portugal 0 y Ar-
zobispado de Evora. 
jFue su Fundador Don Theotonio de Berganza , hijo de 
los Duques de Berganza Don Gómez j y Dona Juana de 
Mendoza 1 el qual nació en la ciudad de Coimbra á dos 
dias de Agosto de i 6 i 3 . años. Este gran Principe 5 desde 
sus tiernos años D fue inclinado á la Sagrada Religión de la 
Cartuxa. Manifiesta muy bien su fervorosísima devoción su 
carta escrita al Pontiñce Gregorio Nono , llena de elogios y 
tirnisimos afectos cuya copia á la letra se ha sacado del Ar-
chivo de Escala Dei ( a ) , y se pondrá alo ultimo de esta fun-
dación. Crecieron con la edad los anhelos de favorecerla y 
ostentar con sus obras sus santos deseos. 
Habiendo acabado sus estudios y ocupado algunos pues-
tos 5 se reconoció su grande talento 3 virtud y letras ^ y fue 
proveído en el Arzobispado de Evora. Y con las rentas del 
patrimonio de su casa ^ y las del Arzobispado que eran muy 
considerables , pudo executar sus intentos j habiéndolo con-
ferido primero cozi las personas mas graves 5 doctas y virtuo-
sas de aquel Reyno vque todas no solo se lo aplaudieron 5 si-
no también ie alentaron. Para lo qual escribió al Padre Gene-
ralísimo 3 pidiéndole fuese servido de admitir la fundación^ 
que habia resuelto hacer en su Arzobispado j enviandole su-
getos para ella. Re-
{a) E x Archi, ejusd* Qom, 
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Recibió el General y Difmitorio con sumo gozo esta nue* 
va ^ por lo que habia deseado la Religión fundaren aquel 
Reyno. Y respondiendo á su carta con mucho agradecimien^ 
to admitiendo la fundación 3 despachó su comisión al Reve-
rendo Padre Don Luis 'Telm ^ Varón santísimo Prior que 
era á la sazón de la Cartuxa de Escala Dei j para que con al-
gunos Monjes 5 y Frayles pasase á Portugal: lo quai puso eu 
execucion „ llevando por compañeros al Padre Don Francis-
co Monroig á Don Gerónimo A r d i ó , Monjes profesos de 
Escala D e l á Fray Silvestre , Fray Juan Velis ^ Fray Paiau 
Conversos; ai Hermano Juan Juncosa Donado j y Ensola Pre-
bendario. Y habiendo llegado á Evora y fueron recibidos del 
Santo Prelado con mucho agasajo j confesando el grande con-
suelo , que su alma recibió de verles. Abrazóles con mucha 
ternura j y ai paso que fus tratando al Padre Don Luis Telm 
y fue descubriendo su interior con la comunicación continua, 
le reconoció enriquecido y muy lleno de todas virtudes y por 
io que fue mayor su aprecio y deseo de comunicarle. 
Descansado que hubieron los nuevos huespedes por algu-
nos dias j se dispuso elegir el sitio acomodado para la funda-
ción , que aunque le tenia ya medio ojeado el señor Arzobis-
po , quiso que de nuevo se hicieran diligencias ^  y se acordó 
después de ellas tomar el que hoy tiene , aunque á los princi-
pios no le tuvieron por muy sano , y enfermaron los Padres 
Fundadores. Es sitio muy devoto , hermoso abundante de 
aguas , y frutas ? y muy propio para la observancia 5 retiro y 
quietad , que pide su instituto. Púsose la primera piedra (h) a 
los 7. dias del mes de Noviembre de 1587. que fue función 
muy ostentosa ; porque no hubo noble ni persona de conside-
ración que no fuera á esta ceremonia, para agasajar y asis-* 
tir al señor Arzobispo 3 que con lagrimas de regocijo y de vér 
executado lo que tanto habia deseado j, bañaba sus mexillasj 
y fue un gran día para su ílustrisima. 
Dióse principio á la fabrica con grande liberalidad del se-
ñor Fundador, gastando en solo la obra mas de ciento y 
ochenta mil cruzados de Portugal, que cada uno correspon-
de a un real de á ocho de la moneda de Castilla. En su vida 
lo refiere Nicolás Augustino , impresa en Lisboa el año de 
K k l e u . 
{b) Ex Aichi, ejusd. Dom. 
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4Si4. a hojas í 8 . y que asimismo enriqueció mucho la Sacrís^ 
tia de plata y oro^y de riquísimos ornamentos,, con gran mag-
nificencia y aseado adorno. 
Fue incorporada esta casa á la Religión en el Capitulo 
General siguiente, y agregada á la "Provincia de Cataluña> 
como parejee por la carta del Capitulo : La nueva casa y 
fundación de Evora, por el Ilustrisimo y y Reverendisimo señor 
Don Tbeotonio de Berganza , Arzobispo y y Primado de Portu-
gal. Gratanter recipimus , & incorporamus Ordini nostro , & 
adiungimus illam Provincice Cathalonice ^ in nomine Patris > & 
F i l i i ) > ¿? Spiritus Sancti 3 & c . formales palabras de la carta 
del Difinitorio. 
Fue creciendo la nueva fundación con grandes aumentos, 
porque el Fundador la asistia mucho y y era de suerte 7 que la-
bró su quarto en ella ^ y aunque estaba distante de la ciudad de 
Evora dos leguas ^ eran pocos los dias ^ que no iba a visitar-
la j y estando en ella y se trataba como el menor y mas humil-
de Religioso : servia á los enfermos y y hacíales la cama: en 
la Sacristía limpiaba la plata y cuydaba de doblar los orna-
mentos. Y añade el Autor que escribió su vida (como testigo 
de vista y pues fue siempre su criado y Capellán ) que asimis-
mo gustaba de hacer las hostias y barrer y exercitarse en to-
dos los actos inferiores del servicio de la casa y y sentía mu-
cho y quando trataban de impedírselo: fue mucha y muy he-< 
royea su caridad. 
Un día y entre otros y que hizo profesión un novicio y le 
hizo la cama, le barrió la celda ^ le dispuso la librería y todo 
lo demás y como eseñandole con aquellas demonstracíones lo 
que debía estimar el estado á que ascendía. 
Otro día yendo a la Cartuxa y halló a la puerta de la CÍIH 
dad y llamada Alagoa , un enfermo y y tanto que apenas se po-
día mover. Apeóse de su muía el santo Prelado, mandó á sus 
criados le pusiesen en ella 5 y le llevasen al Hospital de su ca-
sa á curarle ^ y él pasó adelante su viage a pie hasta el Con-
vento. Otro día yendo con su coche por la misma puerta de 
Alagoa a la Cartuxa y habiendo apenas salido de la ciudad vio 
un hombre j que apartado del camino Real caminaba con mu-
cha prisa. Mandóle llamar y entróle en su coche y agasajóle 
mucho; y habiendo llegado a su casa de la Cartuxa ( que asi 
a^ llamaba ) le examinó á solas, y preguntó donde iba 3 y a 
quei 
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•^ ne? Díxole > que era Frayle de cierta Religión ^ y qne se iba 
desconsolado á Roma por algynos disgustos que había teni-
do en su Convento. Consolóle el santo Arzobispo ^ y le re-
duxo a que volviera á su Rel ig ión; para lo qual escribió á su 
Prelado: mandó hacerle hábitos y y fue después muy exem-
piar, acabando en ella santamente su vida. 
Aunque gastó tantos millares en esta fundación de la Car-
tuxa el señor^ Arzobispo 5 no quiso labrar su sepultura en ella 
por huir la vanidad 5 diciendo ^ que él no la había labrado 
para s í , sino para Dios; por lo qual celebran todos ^ con ra-
zón , su rara humildad. Tienela en San Antonio con una pie-
dra rasa, sin armas ^ ni mas que con su nombre. Es un Con-
vento de Capuchinos 5 que había fundado su llustrisima > y es-
t á junto a la Cartuxa. Mandó ^ que después de muerto pusie-
sen sus huesos en un saco , y que los llevasen encima de una 
muía al dicho Convento de San Antonio j, sin honras, ni exe-
quias j por huir de las alabanzas 5 que en estas ocasiones sues-
ien decirse y dá el mundo. 
No faltaron desazones al principio de esta fundación; por-
que quiso el señor Arzobispo añadir algo mas a la común ob-
servancia y que pagáran diezmos también de todos sus fru-
tos j y que aquella casa 3 por ningún caso , tiempo n i suceso 
pudiera, ni aun con dispensación del Pontífice y disgregarse 
de la obediencia y gobierno de la Gran Cartuxa y Prior de 
ella, que es el Generalisimo de toda la Orden (c): y que en 
tal caso y pasados tres años de esta segregación y no volvien-
do á la obediencia del Generalisimo ^ lo vinculaba todo al 
Cabildo de la Iglesia de Evora. Añadieron los Padres Difmi-
dores del Capitulo General estas palabras : Rogamus vero (v i~ 
ddicét Fundatorem) ut velit sua pietate revocare ea , quee in 
litteris funáationis contra Ordinis nostri libertatem , jura y ¿ ? 
privilegia ex fervore spiritus ob servar i in dicta nova sua plan-* 
tatione dcsiderat plura repensuri in illius favorem subsidium 
(imm¿e , perpetuam saculorum memoriam y como se ha d i -
cho en la vida del Venerable Padre Don Telm. 
Enriqueció no solo la Sacristía de muchos ornamentos r i -
quísimos y plata y sino de grandes y singulares reliquias. En-
tre otras hay una buena parte de la cabeza del Patriarca San 
Kk2 Bru-
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Bruno 3 que le envió el Generalísimo y y la. puso su Ilustrisi* 
ma en nn medio cuerpo de plata 5 que se guarda baxo del Sa-
grario con gran veneración. 
Aunque este insigne Fundador o-astó tanto, con todo eso 
no vló acabada la Casa, porque la íundó con ia Realidad de 
animo de su generoso pecho labrándola con grande magna-
nimidad , y acabada será sin duda la mejor de toda España. 
A l sentir de los que entienden de obras aseguran , que el 
claustro es de las cosas grandiosas que se han visto en mu-
chos siglos. Murió este Santo Prelado en Valladolid a 28. de 
Julio de 1 Go'Z. estando actualmente en aquella Corte , con 
otros Prelados de Portugal, para impedir el perdón general 
de ios Judios ? habiendo con sus heroicos hechos dexado me-
morias eternas á la posteridad 3 y habiendo sido exemplo de 
frelados grandes. 
Ha florecido siempre esta Cartuxa en Varones insignes 
«n santidad; y algunos años después de su fundación , entre 
otros siervos de Dios y murió uno de singularisima virtud , y 
•a pocos dias de su glorioso transito nacieron sobre su sepul-
tura unas flores muy hermosas ? y en medio de ellas una Cruz; 
señalando el Cielo con este raro prodigio el tesoro que encer-
raba aquel sepulcro, y que asi premiaba su Magestad divina 
los hijos del Patriarca San Bruno y que quando la Religión y 
ellos por su humildad y viviendo y procuran ocultar sus virtu-
des y santidad y las manifiesta el Cielo con demonstraciones 
tan particulares. Esto me han referido personas dignas de 
mucho crédito por su sangre y obligaciones y por haber teni-
do individual noticia de este suceso ? y otros que pudiera re-
ferir y y paso en silencio por no apartarme del estilo de esta 
Sagrada Religión > que lo remite todo á la eternidad. 
F U N D A C I O N D E L A CARTUXA D E V A L L E D E 
Misericordia j distante dos leguas de la ciudad de Lisboa^ 
en Portugal, 
JL uvo principio esta casa por los años de 1532. siendo su 
primer promotor el Ilustrisimo y Keverendisimo señor Don 
Gerónimo de Atayde , hijo de los Condes de Castanbeyraj, 
Capellán mayor que fue del señor Rey Don Felipe Segundo 
€n aquel Reyno , y después Obispo de Viseo 3 Varón de raiK 
ichíis prendas y muy devoto de la Cartuja. Pro-
D E L V A L L E DE MiSERICORDIA. 2 í V 
Propuso esta fundación al Capitulo General j que la admi-
tió 5 y despachó comisión pienisima al Venerable Padre Don 
Luis Telm dei Difiaitorio , para admitir asi esta fundación, 
como otra qualquiera que se propusiere 3 con facultad , que 
para su asistencia pudiera llamar y elegir los Religiosos .que 
quisiese de ja Provincia de Cataluña, exceptuando solamen-
te los que estuviesen ocupados en oficios. 
A la sazón gozaba poca salud el Padre Don Luis Telm en 
la Casa de Evora, y le probaba muy mal aquel sitio 3 y de 
consejo del señor Arzobispo, y Médicos ^ se persuadió á mu-
dar de ayres y pasar á Lisboa; y habiendo llegado á esta ciu-
dad, confirió luego con el señor Obispo la materia , y trató 
de poner en execucion su intento. Para lo qual dió el señor 
Obispo una casa que tenia en un barrio 3 que ios Portugue-
ses llaman Pampulla, que aunque no era muy á proposito , el 
Padre Don Luis Telm lo dispuso , como se pudo 3 en buena 
forma , é hizo un Oratorio ó Capilla: pero no pudo pasar 
adelante la fabrica por falta de asistencia , aunque otros quie-
ren fuese la causa no ser saludable ei sitio. Detúvose la con-
firmación hasta el año de \5dA. por haber tenido noticias el 
Difinitqrio de las pocas comodidades que había para su sus-
tento. 
Tuvo muchas dificultades en los principios esta fundación^ 
y a no haber tenido la protección , y asistencia de la Real y 
Católica Magestad del señor Rey Don Felipe Segundo } se 
pudiera temer 5 no se hubiera logrado. 
Viendo lo poco que esta fundación y casa se adelantaba, 
se trató de trasladarla en el año de í 538. á una casa de cam-
po ó quinta , que fue de Doña Simona de Godiña y de color 
negro. Esta fue muger muy rica , noble y principal, que un 
poBre Fidalgo Portugués casó con ella en la Isla de Santo 
' Jhomé , y habiendo vuelto á Lisboa j murió el marido, que-? 
dando ella viuda y sin sucesión. 
Retiróse a esta quinta 3 que dista de la ciudad de Lisboa 
dos leguas hácia el Poniente, sobre ei mar Occeano , sitio, 
si apacible y de mucho recreo, abundantisimo de todo gene-
ro de regalo, siendo'ima Primavera continua , con tan abun-
dantes comodidades como de su naturaleza ofrece aquel sitio. 
Trató esta muger de gastar toda su hacienda (que era 
m u c h a ) en obras p ías ; y entre otras> labró una suntuosa 
FUNDACION DE LA CARTUXA 
Capilla en el Hospital ó casa de Misericordia de la ciudad dé 
Lisboa > dotándola con gruesas rentas. Labró asimismo otro 
Hospital en la dicha ciudad, y dexó por sus testamentarios á 
ios Administradores del Hospital de la Misericordia , para 
que de lo restante de su hacienda en esta quinta y casa de 
campo labrasen un Convento de Frayies pobres ; y cada uno 
quería 3 que la Religión fuese de su devoción; con que estu-
vieron mucho tiempo muy discordes en la elección sin po-
derse conformar. 
Estando en estas diferencias 5 el señor Rey D o n Felipe 
Segundo pidió á su Santidad ? que commitára la voluntad de 
la Fundadora ^ aplicando aquella hacienda á la fundación de 
ia Cartuxa; y después de instancias muy repetidas, obtuvo la 
gracia , añadiendo á esta otras limosnas, y en particular la 
confirmación de un censo de mi l ducados de renta, que to-
dos los años pagaban á la dicha Doña Simona las rentas Rea-
les. Con esto fue creciendo la fundación , que habla empe-
zado el Obispo de Viseo , y con otras limosnas de muchos 
devotos y aun con todas ellas no está hecha mas que la m i -
tad. Querrá Dios mover el animo de alguna persona grande^ 
que perficione obra tan insigne , y Real. 
Los Padres Fundadores todos fueron hijos de Escala Dei , 
y dieron á esta casa tan perfecta observancia, que siempre ha 
conservado los cimientos en que la plantaron, floreciendo en 
ella de continuo Varones santísimos. 
Fue muy bien admitida esta Sagrada Religión en Portu-
gal y muy favorecida de la nobleza: siendo Procurador Don 
Bernardo G o r t , hijo de Escala D e i , que después fue electo 
Pr ior} habiendo tenido con él estrecha amistad un noble F i -
dalgo, le ofreció una fundación: no debía de saber el tal 7 que 
es empresa solo para los Reyes , ó para hombres de mucho 
caudal. Hallábase de partida para el Capitulo , y ofreció pro-
ponerlo al Difinitorio. Era General aquel Varón santísimo 
Don Bruno de Anfringes, y como si previera el poco funda-
mento que después tuvo , con rostro muy alegre le díxo: H i -
jo , encomendémoslo á Dios esta noche. E l dia siguiente le 
respondió estas palabras : FiHí ', somnia somnia sunt: Hac ncc* 
te somnicnn tuum mgotium in nihllum es se redigtndum. Con todo 
eso le despachó , como si hubiera de tener efecto. Volvió á 
Lisboa Don G o r t , y halló 9 que la oferta de aquel Caballero 
no 
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»6 fue sueño del Generalísimo ^ sino aviso del Cielo , y que 
toda ella paró en humo y se desvaneció. 
Es muy grande Santuario el de esta casa ^ y no han per-
turbado las guerras la paz y quietad de sus moradores , ha-
biendo siempre conservadose muy vivas las cenizas y frescas^ 
memorias , de que la Católica Magestad del señor Rey Felipe 
Segundo fue su principal Fundador. Confírmalo la carta del 
Capitulo General del año de \594, por €stas palabras : Vrovi^ 
sionem nova plantationi domus 0 qttce in Ulysiponensi Urbe ex 
Catbolica Maiestatis ^ & Serenissimi, ac Regii Cardinaüsy 
aliarumque personarum illustrhm , liherali volúntate incipit 
erigí 5 laudamus , & approbamus > &c . 
Es su sitio muy ameno 3 y apacible , por la abundancia 
de aguas y diversidad de alamedasque le hacen muy delicio-
so y de mucha recreación. 
E l termino donde está fundada esta casa se llama Ladey-» 
ras. Cíñela al Oriente el rio Algez , muy nombrado en aquel 
Reyno y y muy abundante de todo genero de pescado. Tiene 
vecino el mar en distancia de poco mas de una hora de cami-
no , y dista dos leguas de la ciudad de Lisboa. E l lugar de Vey^ 
ras es el mas cercano á esta Cartuxa; es muy regalado de to-» 
do genero de frutas. 
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Concepción de MARÍA SANTÍSIMA en el Reyño de Aragón^ 
junto á la ciudad de Zaragoza, 
'on Alonso de Funes y de Villalpando ^ hermano segundo 
del señor de Quinto (hoy Marques de Osera ) y su muger 
Doña Geronima Zaporta , y de Aibion , nieta de aquel noble 
Hidalgo ^ tan nombrado en todo Aragón 5 Guillermo T^apor-
ta , que casó uua hija con el Duque de Villahermosa ¿ y fue 
quien hizo tan señalados servicios al señor Emperador Car-
los Quinto i prestándole muy gruesas cantidades de dinero en 
las ocasiones de sus ahogos y para la guerra y y pasando por 
aquella ciudad y le hospedó en su casa; y en demostración 
de esta fineza ^ y de haber honrado su Magestad la casa de 
tan buen vasallo, le pagó doscientos mil ducados , que le de-
bía j de una vez 3 habiendo hecho lo mismo de otras gruesas 
cantidades ^ que le habia prestado en otras ocasiones. 
No 
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' No hallándose con sucesión estos nobles Caballeros 0 de-í 
searon fundar una Cartuxa ^ y volver á Dios lo que les ha-
bía dado con tanta opulencia ( aunque no lo pusieron en exe-
cucion en vida de Don Alonso y porque murió tratando de 
esta disposición ). Luego que halló sazón la señora Doña Ge-* 
ronima executó la voluntad de su marido con gran liberali-
dad ; y n u n d ó , que por todo el Reyno se buscase un sitio 
para esta fundación el mas acomodado al instituto de esta sa-
grada Religión j que_ama la soledad y redro de las gentes, 
Entre todos pareció el mas ajustado y a proposito uno ^ que 
se halló entre la noble villa de Alcañiz y Casteliserá, sitio 
apacible , retirado y ameno por la abundancia de aguas y de 
todo genero de pescado } que la vecindad de la ciudad de Tor* 
tosa le abastecía, y asimismo de materiales para la fabrica. 
Dióse principio a la obra el año de 1633. a los doze días 
del mes de Febrero ^ que fue en el que se incorporó k la Reli-
gión esta Casa ^ y se puso el Santisimo. Y á los seis de Mayo 
del dicho año , con asistencia de toda la Nobleza de Aleañíz 
y sus comarcas , se puso la primera piedra. Convidó la Fun-
dadora para esta función , en que hubo muchas demostracio-
nes de regocijo y grandes fiestas por la solemnidad de ios 
huespedes , que iban á habitar aquel desierto. 
Fueron nombrados para ir á fundar esta Casa los Padres 
Don Orencio Claverica por Prior , el Padre Don Fx'ancisco 
Albion por Vicario ^ el Padre Don Juan Salvador de Sola por 
procurador , y el Padre Don Francisco de Pueyo por Sacris-
tán j con algunos Frayles Conversos 5 todos de la Cartuxa de 
Aula D H . 
En el año de ÍG43. estando ya algo adelantada esta funda-
ción 3 habiendo sucedido 4a sublevación de Cataluña , y sien-
do todos los dias molestados los Religiosos de continuas i n -
vasiones , ( aunque ya las Armas de su Magestad y que Dios 
guarde y habían recuperado á Monzón ) se retiraron á la ciu-
dad de Zaragoza 0 á ios tres dias del mes de Junio de dicho 
año. Y pareciendole á la Fundadora ser de mucha convenien-
cia el tenerlos mas cerca, les señaló y dió una Torre 6 Cort i-
j o suyo , una legua solo distante de la ciudad ^  que antes fue 
de Don Martín de Cabrero ; aunque los Padres Cartuxos sin-
tieron mucho dexar su primer sitio , por lo apacible ? solitario 
y ameno 3 y por muy acomodado á su Instituto, 
Y pa~ 
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Y para asegurar la Fundadora no volviesen a él ^  y que la 
fundación se hiciera en dicha Quinta 6 Contijo y habiendo 
muerto en el año de i í 5 o . en su ultimo testamento vinculó 
toda su hacienda 3 para que en caso que mudasen de sitio ^ y 
volviesen a su primera Casa de Alcañiz y pasase toda á los 
Padres de la Compañia. 
Pareciendo, pues y que el sitio de esta Torre no era á pro-^  
pósito para el Instituto que la Cartuxa profesa 3 por ser muy 
vecino a una ciudad muy populosa como la Imperial Zara-
goza ^ se trató convenirse con los Padres de la Compañía^, 
para que dispensando en el vinculo, se apartasen de su dere-
cho ^ y volviesen los Religiosos Cartuxos á su primer sitio 
propio de su profesión / que es huir poblados y vivir soleda-
des. Y no habiendo podido conseguir el convenio con los Pa-
dres de la Compañia 5 á los siete de Mayo de i 662. se hizo 
un Decreto en el Capitolo General 3 en que se mandó se pro-
siguiese la fabrica en la dicha Quinta y y no se tratase mas de 
mudar sitio y antes se cumpliese en todo la voluntad de la 
Fundadora. 
Púsose la primera piedra en el año de \G5\. á los diez y 
ocho de Agosto con grande solemnidad y y asistencia de mu-
cha Nobleza y de algunos Prebendados de la Santa Iglesia 
Metropolitana de Zaragoza. Y en este mismo dia se empeza-
ron á abrir zanjas ^ y se dió principio á la fabrica. 
Fueron á esta ultima fundación los Padres y Don Diego 
de Villaroya por Prior y por Vicario Don Miguel Ripoll y h i -
j o y y profeso de Escala D e i y Don Francisco Aibion por Pro-
curador por Sacristán D o n j u á n Anadiiij, todos profesos de 
Aula Vei. Vase trabajando en la fabrica j, y están hechas qua-
tro celdas muy hermosas y de linda disposición. 
Es el sitio) aunque no tan acomodado para el retiro y so* 
¡edad que pide el Instituto , en un muy dilatado llano y que 
mira a la parte del Medio dia, estéril de agua por-esta parte, 
aunque tiene por la otra el caudaloso Ebro y que con sus r i -
beras baña las murallas de la Casa y con los pozos y norias que 
se han hecho a la parte del Medio dia se cree hacerle fértil y 
abundante y quanto ameno y deleitoso. 
Por el Occidente mira, la Augustísima y é Imperial ciudad 
de Zaragoza y que la tiene distante una legua grande y coma 
ya se ha dicho. 
L l Han-
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Hanse plantado muchas v iñas , y dado principio á jardi-
nes 3 y con ias propiedades que tiene la Casa y bosques^ ó So^ 
tos y que llaman en el Reyno de Aragón y se espera en bre-
ves años ha de ser una de las buenas y acomodadas Casas de 
la Provincia. 
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San Joseph, antiguamente llamada San Gines del Campo, 
en el Reyno de Valencia, 
r J L \ i v o principio esta fundación por los años de 1 £4o. á qua-
tro leguas de la ciudad de Orihuela 5 y a cinco de la ciudad 
de Murcia , en el Reyno de Valencia. Después de la conquis-
ta que hizo de todo él el Invicto señor Rey Don Jayme, p r i -
mero de este nombre , á quien llamaron el Conquistador, y 
defensor acérrimo de la Iglesia y azote de las armas Maho-
metanas y levantó una Torre fuerte la ciudad de Orihuela a la 
orilla del mar, para que fuese abrigo y defensa de los labra-
dores y pasageros de aquella t ierra, y para que se asegurase 
aquel parage de las invasiones de los Moros cosarios y pira-
tas y que todos los dias infestaban aquellas costas y estando en 
dicha Torre algunos soldados de guarnición para su defensa; 
y para que ellos y los labradores ( que tenian sus haciendas 
en aquel contorno ) pudiesen oír Misa los dias de obligación 
y precepto * se edificó asimismo un Convento vecino á ella, 
¿ e la Orden de San Francisco y fabrica humilde y pobre y con-
sagrando la Iglesia al glorioso San Gines. En este Convento 
estuvieron algunos anos los Religiosos y hasta que le dexa-
ron y por no poderse sustentar en él por la suma pobreza. Su-
cedieron en él Religiosos de Santo Domingo y los quales le 
habitaron algunos años ; y después y por la misma razón y 
causa que los de San Francisco 3 y por el peligro de qlie to-
dos los dias estaban amenazados de asaltarles ios Moros 5 hi-
cieron lo mismo. Sucediéronles los Padres Mercenarios a los 
Dominicos 5 los quales y a vista de los peligros referidos, de-
sampararon del todo el sitio y y dexaron el Convento y por-
que no podian sustentarse. 
Inspirado y pues, de luz celestial un Caballero de la dicha 
ciudad de Orihuela, llamado Tomás Pedros , deseoso de ha-
cer una fundación de Padres Cartuxos y á quienes tuvo siem-» 
pre 
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pre particular afición 5 hallándose viudo y sin sucesión y fo-
mentó el intento de que los Religiosos Mercenarios hiciesen 
dexacion de aquel Convento con todos sus derechos y los de-
mas que habían adquirido y y pasasen á la ciudad de Orihue-
la y dándoles este Caballero en ella sitio para su fundación: 
lo qual se executó con acuerdo y permiso de los que gober-
naban aquélla ciudad. -
Y habiendo sacado las licencias necesarias ( después de es-
tar ya los Padres Mercenarios en la ciudad de Orihuela ) h i -
zo este Caballero renunciación voluntaria de toda su hacien-
da ( que era considerable ) para la fundación y dotación de 
un Convento de Monjes de la Cartuxa. Y para su execucion 
fueron dos Monjes de la Casa de Porta Coeli y el uno se lla-
maba el Padre Don Francisco de Medina (que fue primer 
Prior de esta Casa ) y el otro era un Monje de la Cartuxa de 
Valide Christo, a quienes estaba cometido por el Padre Ge-
neral el executar esta fundación ^ con algunos Fray les ^ y 
Donados. 
E l primer puesto que habitaron estos Religiosos fue una 
hermita 5 llamada de San Christobal 5 distante un quarto de 
legua de la ciudad de Orihuela en la qual entraron á los \ o , 
dias de Octubre del año de \GAo. y a los i 5. del dicho mes 
comenzaron á celebrar los divinos Oficios, 
Pasaron los Padres Cartuxos al Convento de San Gines á 
los 8. de Enero de \GA\. dando principio á su fabrica, po-
niendo al Monasterio Ja advocación de nuestra Señora de Via 
Coeli 5 á honra de su purísima Magestad ; porque se tomó la 
posesión y puso la primera piedra en su día j y después en es-
te mismo dia se dixo la primera Misa. 
En este sitio permaneció esta fundación 9 hasta que reco-
nocidos muchos inconvenientes y mayores incomodidades, 
á que por la distancia de la ciudad estaba sujeto este Conven-
to > á instancia del Excelentísimo Don Luis Crespi de Borja 
(Obispo entonces de la ciudad de Orihuela rque murió de-
xando memorias eternas a los siglos venideros siendo Obis-
po de Plasencia , devotísimo Capellán de Maria Santísima, 
como lo publica ei Breve ultimo de su Santidad á la Mages-
tad Católica del Rey nuestro señor y llamándole Prelado san-
to y docto y zelosisímo de la honra de la Reyna de los Ange-
les , a quienes se debe la declaración del Misterio de la Jnma-
m cu-
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culada C o n c e p c i ó n q u e con universal aplauso ha celebrado 
toda Éspaña ) á instancia ^ pues , de este insigne Prelado , a 
que ayudó asimismo el Fundador., se obtuvo licencia para 
pasar la dicha Cartuxa á sitio nías acomodado ^ ei qual com-
pró de su propia hacienda el Fundador y y le incorporó á la 
dicha Cartuxa., que me una Torre llamada de Masquefa^ junto 
á la huerta de Orihuela; quedando San Gines sin Religioso al-
guno : si bien losdias de fiesta iba un Monje á decir IViisa^ pa-
ra cuydar de su conservación y acudir á la necesidad de los 
circunvecinos. Transladóse esta Casa á la Torre de Masquefa 
á los i 3. de Marzo y dia del Patriarca San Joseph y del año de 
4^54. dexando a San Gines ? que era puesto mas sano que la 
Torre de Masquefa por la vecindad de la Huerta. Reconoció-
se la poca sanidad del sitio por muerte de algunos Religioso^ 
y asi y á los G. de Octubre del año de \G5G. se volvieron ai 
Convento de San Gines del Campo y porque el parage de la 
Torre era sepultura de Religiosos. 
Es el sitio de San Gines muy sano , alegre y acomodado^ 
en un campo lozano y espacioso y que domina una hermosa 
llanura y texida de arboles frutales, que alegran y deleytan la 
vista. Está esta Casa á una legua del mar^ y á qoatro (como 
dicho es ) de la ciudad de Orihuela ^ y se llama todo aquel ter-
mino el campo de San Gines y muy conocido y freqüentado 
ÚQ los Ciudadanos de Orihuela por ser de mucho recreo. 
En este sitio estuvo antiguamente la ciudad de Rigastro5 
según refiere Escolano en su Historia de Valencia j la qual 
fue muy populosa en tiempo de los Romanos. 
Tiene la Casa de San Gines bastante agua para el servicio 
de ella y los edificios son pobrisimos y y los mismos que de-
jaron los Padres Mercenarios ; porque no ha sido posible 
adelantarlos, por haber faltado al mejor tiempo algunos bien-
hechores y que querían favorecer esta fundación y y entre 
ellos el Excelentísimo señor Don Euis Crespr, que fue devotí-
simo de esta Sagrada Religión y y siendo Obispo de Orihuela 
deseó mucho dexarla muy acomodada y y hacer muchos be-
neficios á esta Casa. 
Está muy sujeto este Convento a las invasiones de los Mo-
ros por la vecindad del mar ; y por el mes de Julio del año de 
^££2 . se vieron obligados los Religiosos a volverse á la Torre 
á t Masquefa junto a Orihuela ^  por haberles molestado Jos 
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Cosarios. Por esta c a n s a e í Capitulo General u l t imo del a ñ o 
de ha mandado ^ que de la Torre de Masquefa se^  vuel-
van á San Ginesj y que no salgan de alli sin orden particular. 
Quiera su divina Magestad mover el c o r a z ó n de a lgún b ien-
hechor 5 para que con su limosna tenga mas comodidad esta 
fundac ión ^ y pueda ponerse en defensa 5 para que no les 
obliguen los enemigos de nuestra Santa F é á dexarla jamás? 
sino que en ella ^ como en todas , sea de continuo alabado su 
Santisimo Nombre. 
E n el año de '1442. se hizo una fundac ión de una Casa y 
Convento de Cartuxos ^ que no l legó a su debida execucion, 
en un mol ino de Miser Baz : h izo la fundac ión un Ciudada-
no de Valencia^ llamado Jayme Perfecta: diósele t i tu lo de la 
Anunciación de Mar í a Santísima ; y por no haber dado el 
Fundador lo suficiente, tres años después m a n d ó el Capitulo 
General la renunciasen y y asi se execu tó . 
Asimismo por los años de i 5 63. en la ciudad de L é r i d a se 
hizo otra fundac ión de una Cartuxa por el Padre D o n Beren-
guer j Monje profeso de Escala D e l } en una hermita devota, 
una legua d.e. la ciudad hacia el Oriente a orillas del r i o Se-
gué que antes habia sido de la Orden de S .Domingo . D i ó -
sele t i tulo de Ara Coeli y donde v iv ie ron 27. años* > y en el de 
,1536. m a n d ó el Cap. General dexarla, 
Paso a dar breve noticia de los Már t i r e s que ha tenido es-
ta Sagrada R e l i g i ó n en Ing la te r ra , Alemania ^ Oían da y Fran-
cia 5 donde con gran valor ofrecieron su vida en defensa de 
la R e l i g i ó n Catól ica y t i ñ e r o n con el carmin del mar t i r io sus 
blancas vestiduras ^ que de varios fragmentos he recopiladoi 
CARTA CON ALGUNOS ELOGIOS D E L A SAGRADA 
Religión de la Cartuxa.y que escribió el liustrísimo señor Don 
Tbeutonio de Berganza y Arzobispo de Evora y a l a San* 
tidad de Gregorio Decimotercio, (a) 
C 
B E A T I S I M O P A D R E . 
011 particular c a r i ñ o he venerado y amado siempre a to-< 
das las Rel igiones; pero m i inc l inac ión y afecto ha sido con 
es-
{a}- Ex Arcb, ejusd. Dom. Scala Deü, 
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especialidad a la Santísima Religión de la Cartuxa r no sold 
por el conocimiento que tengo de su continuo exercicio en 
todas las virtudes0 sino por la experiencia del cuydado y so-
licitud con que siempre ha procurado y procura la observa-
ción de su primer Instituto y modo de vivir Angélico. Por lo 
qual he tenido ^ desde mis tiernos años ^ mucha comunica-
ción y y profesado estrechisima amistad con estos Religiosos^ 
no solo en España y Francia^ sino también en Colonia Agri-
pnia y quando estudié en aquella Universidad, y también quan-
<io estuve en esa Corte Romana. Con la ocasión y pues y de 
haber gastado muchos ratos en sus Conventos y he podido te-
ner conocimiento délos Insignes Varones que tiene^ que son 
muchos y de rara piedad y santidad. Entre los que comuni-
qué intrinsecamente en la Gran Cartuxa y aspereza de los A l -
pes y fue uno aquel Varón y Monje insigne Pedro Sardo, Pre-
lado de aquella primera Casa y admirable Santuario : fue Va-
ron de grande abstinencia y de profundisima humildad, Y ha-
biendo yo asistido por algunos años en la ciudad famosa de 
Paris y Corte de aquel Reyno y profesé estrechisima amistad y 
familiaridad con estos Religiosos. Ibame en muchas ocasio-
nes á la Gran Cartuxa ^ y en aquella Casa me hospedaban con 
tanto cariño y benevolencia y que me señalaron una celda 
dentro de la clausura y ala qual me retiraba los ratos y que la 
ocupación de los estudios me permitía y asistiendo en su com-
pañia muchas veces á los Maytines y Horas Canónicas y per-
mitiéndome y dándome licencia para entrar libremente á v i -
sitar á sus Monjes y y tratar con ellos familiarmente; de lo 
qual saqué muy grande util idad. Son tantas y tan grandes las 
heroycas virtudes de que hallé adornados estos Varones Insig-
nes y que en todo experimenté y quan desasidos viven de las 
cosas del siglo 3 y con un ardiente zelo de observar y conser-
var infatigablemente la disciplina Monástica y que con dificul-
tad podré explicar á Vuestra Santidad con palabras la com-
pre hension que hice de ello. A muchos v i resplandecer en la 
austeridad de la vida. A otros en un tesón insufrible de la abs-
tinencia y humildad y que les hacia admirables ^ y a mi me 
confundían. En otros asistía un ardentísimo cuydado y v i g i -
lancia de todo genero de piedad y y abstraídos de la dulzura y 
trato con Dios y les miraba de todo punto fuera de las cosas 
del mundo y comunicación de los hombres ya introducidos 
en-
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entre los'Coros de los Angeles ^ dedicados a la meditación y 
contemplación de las cosas del Cielo ^ con alabanzas conti-
nuas y coloquios divinos. Y algunos de ellos , felizmente im-
pelidos y conducidos del zeñro apacible y eficaz del divino 
Espíritu j engolfados y anegados en un abismo de suavidades 
del alma, que parecía estaban ya fuera de esta mortal vida, 
y privados de los sentidos exteriores j no atendían cosa algu-
na de ella , n i las miraban con los ojos del cuerpo, sino con 
los del espíritu. Y si tal vez hablaba con ellos , las palabras 
no las pronunciaban con su lengua y labios voluntariamente, 
sino que las sacaban por fuerza. Finalmente, Beatísimo Pa-
dre , es aquella Casa muy parecida a un hermoso jardín, 
abundante de aguas , muy ameno, adornado y lleno de todo 
genero de arboles ^ plantas y yervas hermosas, olorosas y sa-
ludables ; y nadie ignora, que este modo de disciplina y for-
ma de vida regular y Monástica, se observa uniformemente 
en todos los demás Conventos de esta Rel ig ión; porque Dios 
nuestro Señor por su bondad inmensa ( como se experimen-
ta ) ha hecho á la Orden de la Cartuxa este singular favor, de 
que pura y santamente se conserve en ella hasta hoy aquella 
entereza y vigor de su primitivo Instituto. Y aunque tal vez 
el adversario común del humano linage arme asechanzas con-
tra ella, como serpiente astuta , acometiendo á sus hijos con 
todas sus fuerzas y ardides, y como enemigo declarado pro-
cure abrir brecha en la fortaleza de sus p e c h o s r e p r e s e n t á n -
doles las dificultades de poder perseverar en aque] modo de 
vida j sino es que se modere y temple algo aquel rigor , i n -
tentando abrir algún resquicio á tan estrecha clausura , per-
mitiendo algún alivio de carne á los enfermos en tanta absti-
nencia ( como se ha hecho en otras Religiones ) y que los Su-
periores no fuesen a benepláci to , sino de tres á tres años , 
nada le ha aprovechado á su malicia 0 n i sus diabólicos artifi-
cios han podido conseguir contra el sagrado y sublime Esta-
tuto Cartuxo cosa alguna : antes bien cada día vá mas en au-
mento , siguiendo inviolablemente aquel primer dictamen y 
tradición de sus mayores y primeros Padres ^  con que ha per-
manecido y permanecerá siempre estable y firme esta Sagra-* 
da Religión - por ser muy ageno de su Instituto el mudar una 
letra sola, ni alterar las tablas y escrituras primitivas, que 
contienen los preceptos y formas que se deben observar. Por-
que 
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que están persuadidos ( y con r azón ) que el menor descllld6, 
que se tenga en permitir 7 que en tan Sagrado Instituto y edi-
ficio se dé lugar al menor resquicio^ ó gotera á qualquier 
agugero 7 por alii dará luego todo en tierra con irreparable 
y profundisima ruina. Por esta causa Beatísimo Padre ^ po-
ne tanto desvelo y atención esta Sagrada Religión en que 
no se disminuya en algo aquella antigua ? primera y solida 
disciplina, en que están ya tan conformes y sin alguna inter-
misión permanecen con tal constancia 0 entereza y perfec-
ción de costumbres^, é infatigables exercicios de piedad y Re-
ligión , que viviendo en la t ierra, son puntualmente imitado-
res de los Angeles del Cielo. Estas virtudes tan deciax'adas y 
conocidas en primer lugar ^ y con el exemplo que de su tra-
to y comunicación he conseguido 5 y con el singular amor y 
cariño ^ que siempre me han mostrado ^ me tiene obligadisi-
mo y aprisionado á toda su Rel ig ión; y por haberme admiti-
do por su hermano ^ y comunicadome y hecho participante 
en vida y después de muerto en todos los sufragios y bienes 
espirituales 3 deseando mostrarme con todas veras en algo (s i 
quiera ) agradecido 3 y corresponder a sus finezas en alguna 
parte : ruego á Dios sea yo tan dichoso ^ y el primero que 
pueda introducir en este Reyno de Portugal con alguna fun-
dación (fabricando á mi costa algún Convento ) esta Sagra-
da Religión 3 que será de gran consuelo para mi y beneficio 
para este Reyno. N i estoy del todo sin esperanza (siendo 
Dios servido ) de poderlo executar dando medios y posibili-
dad ofreciéndoles á estos Padres algún servicio ; aunque pa-< 
ra mis deseos y obligaciones siempre muy cbrto \ y conocienn 
do mi zelo j amor y cariño a toda su Religión , me tengan 
siempre presente ^ rogando por mí en sus oraciones a Dios 
nuestro Señor ; por cuyo respecto y mérito también se dig-
ne aquel Padre de las luces celestiale ? á mí que deseo se-
guir en todo los pasos de vuestra Beatitud por medio de las 
obras de bueno y fiel Pastor 5 hacerme heredero y participan-
te de su gloria. Evora en Portugal;a primero de Enero de 1583, 
De V. B. humilde siervo. 
Tbeutonio de Bergan%a, 
Ar%Qbispo de Evora. 
JVIAR-Í 
M A R T I R O L O G I O D E L O S SANTOS P A D R E S 5 HIJOS 
del Gran Patriarca San Bruno, Fundador de la Sagrada 
Religión de la Cartuxa. 
d Primer Instituto de la Sagrada Religión de la Cartuxa y 
su vocación ^ no se ignora y que fue la vida Monástica ^ sole-
dad del yermo y retiro en los desiertos y a imitación de los 
primeros Anacoretas, legitimes discipulos de Maria Magda-
lena; la qual no solo se levantó de .los pies de Christo ense-
ñada ? sino docta y Maestra ], habiendo merecido oír del mis-
mo Señor ^ que ella habia elegido la mejor parte. Mas aunque 
escondidos del bullicio de te Corte ^ ausentes del mundo y 
sus vanidades no se libraron los Cartuxos de Inglaterra de la 
cruel persecución de En rico Octavo^ qué para dorar sus yer^ 
ros y dar algún color á sus desatinos y quiso , que ellos los au-
torizasen con sus firmas. Envidioso > pues, el enemigo co-
mún de la paz y quietud D que aquellos siervos de Dios goza* 
ban en su retiro y soledad - trató de moverles guerra con las 
novedades de aquel Reyno. En él fue donde asestó con mas 
cuydado su artil lería, llenando el pecho del malvado Virey 
( a quien Enrico habia dado la comisión ) de odio ^ rabia y 
furor ^ y también .*en los Ministros inferiores , que para os-
tentarse aduladores con aplaudir insolencias , executaron en 
los Santos Cartuxos las mas atroces crueldades que jamás se 
han oído ^ inventando nuevos géneros xle tormentos , para 
obligarles a obedecer los injustos mandatos del Rey , hasta 
trocar lo candido de sus vestidos en purpureas y fragantísi-
mas rosas y cuyo tinte se hizo en su sangre derramada en de-
fensa de la Iglesia Católica, como verdaderos hijos del Pa-
triarca San Bruno, con que dieron suavisimas aromas al Cie-
lo , pasando sus sillas ( que pertenecían ai Coro de los Con-
fesores) á la Gerarquia de los valerosos é invictísimos Mar-
tires , que tienen por divisa palmas y aureolas. Trocó asi En-
rico aquellas candidas azucenas en claveles roxos, que en el 
Divino acatamiento lucen a fuer de antorchas con brillantes 
reflexos. 
Si hubiera de referir toda la historia de estos Santos Mar-
tires , era preciso dilatarme m^cho; y asi solo diré brevemen-
te lo que de algunos fragmentos he podido juntar y recopiíar* 
M m En 
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En el Cielo los tenemos propicios ^ y muy en particular loá 
devotos de la Cartuxa: y si en aquel Reyno 5 donde derrama-
ron su sangre y se hicieron tantas ofensas á la Magestad di-
vina 5 obró Nuestro Señor por su intercesión en quantos los 
invocaron tantos milagros 5 por muy cierto debemos tener, 
si de corazón recurrimos a su protección y que no solo los 
experimentaremos propicios ^ sino que también los hallaré* 
mos Abogados y tutelares perpetuos. 
CAPITULO I. 
;EL GLORIOSO MARTIRIO , QUE PADECIERON LOS 
Santos Cartuxos porEnrico Octavo en la Gran Bre taña , y fa* 
mosa ciudad de Londres > Corte del Reyno de Inglaterra y por. 
no haber querido firmar el repudio de la Reyna, ni el we-
gar la obediencia al Sumo 'Pontífice. Celebrase 
su fiesta á dos de Mayo. 
juerto Artuero 5 Rey de Inglaterra ? sin dexar sucesión 
úe. Doña Catalina ? hija de los Reyes Católicos Don Fernan-
do , y Doña Isabel ^ de gloriosa memoria , Princesa de tan 
excelentes y heroicas virtudes 3 como al mundo es notorio; 
por los años de mi l y quinientos y treinta y quatro y habiendo 
sucedido Enrico Octavo en el Reyno , casó con la Reyna 
viuda del difunto hermano con la dispensación que prece-
dió y concedió con gran liberalidad el Papa Julio Segundo, 
que á la sazón se hallaba gobernando la Silla de San Pedro. 
Habiendo consumado el Matrimonio 5 y después de haber te-
nido de él una hija , llamada Doña Maria (que á las primeras 
luces de su infancia y no solo ostentó lo Real y Augusto de 
su sangre sino el ser de tal madre hija; la qual fue después 
Reyna de España y y muger del señor Rey Felipe Segundo; 
el qual no tuvo sucesión de este Matrimonio) se enamoró 
Enrico de una Dama de la Reyna 5 llamada Doña Ana Bole-
na^, si hermosa y de sangre ilustre y fácil 3 vana y muy i n -
constante. 
Esta fue la piedra del escándalo y la que ocasionó en aquel 
Reyno tantas desdichas y siendo la mayor el abrir la puerta á 
la heregía y como adelante se dirá y aunque muy de paso j por-
que solo es mi intento 3 que sirva de inteligencia para refe-
m 
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rír el suceso del Martirio de los Santos Cartnxos ( a ) , que es 
el asunto de este sucinto Tratado. Dió cuenta de sns amores 
Eiirico al Cardenal Tomás Evo rácense , que fue hombre 
muy liviano ? deshonesto y adulador. Este, pues ^ por no per« 
der la gracia del Rey ^ no Je disuadió su pasión ^ antes se la 
aplaudió y propuso medios para executarla. Dixole el mal con-
sejero ^ que podía repudiar seguramente á la Reyna su mu-
ger 0 y casarse en publico con Ana Bolena. jO que de ruinas 
acarrea una ambición precipitada I jO como ciega y priva de 
la razón ' E l que debia defender la autoridad Pontificia^ por 
dar gusto al Rey, conservarse y no perder su lado, le dixo, 
que ia dispensación del Papa Julio era nula , porque no ha-
bía podido concederla \ añadiendo , que por derecho divino, 
y humano estaba prohibido, que una muger casára con dos 
hermanos. Y para disimular mas su dañada intención, y dar co-
lor ai mal consejo, dixo, que ios hijos nacidos de aquel matri-
monio debían permanecer ; porque á los tales la justa igno-
rancia les escusaba. Gustó mucho de oírle el Rey, por haber 
eido muy ajustada á sus deseos la proposic ión; y asi, luego 
puso en execucion el repudiar á la Reyna, y para este fin la 
mandó encerrar en una torre fuerte, donde estuvo presa has-
ta que murió;, llevando esta santa señora con tanta resigna-
ción este golpe, que aseguran, no se oyó de su boca palabra 
de impaciencia, ni descompuesta contra el Rey, ni contra 
sus Ministros ; antes siempre con semblante apacible , con 
sus oraciones , y con lagrimas copiosas, que de continuo 
derramaba, le pedia á Dios muy de veras la salud espiritual 
de su marido , y que le traxera al verdadero conocimiento de 
sus errores; y lo mismo solicitaba y pedia por los que le asis-
tían. Murió en la cárcel la santa Reyna , habiendo llevado con 
grande valor aquella avenida de trabajos, y tan colmada de 
virtudes , como llena de merecimientos , se fue á gozar de la 
visión Beatifica y descanso eterno, con desconsuelo de mu^ 
chos, que no solo la perdieron Reyna, sino también madre, 
pues les asistía , consolaba, alentaba y exortaba á que antes 
ofreciesen sus vidas al cuchillo , que se apartasen de la Reli-
g ión y Gremio de la Iglesia , abrazando á todos con mucha 
ternura antes de morir. 
M m 2 CA-
{a) Itaur, Sur, 
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C A P I T U L O I I . 
DISPUTASE E N TODAS L A S U N I V E R S I D A D E S LA 
, novedad, y se consultaron los hombres mas doctos y gra-
ves de la Cbristiandad. 
\ entilóse entre los hombres doctos este punto ^ si pudo ó 
no el Pontiñce dispensar y conceder 5 que Enrico casase con 
Doña Catalina ^ por haber sido muger de Artuero su herma-
no. Gran desvelo causó esto en todas las Universidades, y 
estudiando el caso muy de proposito j resolvieron todas, una-» 
nimes y conformes ^ ser valido el Matrimonio ^ condenando 
el error y resolución temeraria de Enrico ^  declarando que 
asi por derecho divino ^ como por humano ^ era constante 
que su Santidad pudo dispensar ; calificáronlo con gravísimas 
jautoridades y doctrinas ^ que no es mi intento referirlas por 
la brevedad que pretendo. Mas no siendo suficientes tantas y 
tan grandes razones y autoridades y se cumplió lo que dice el 
Real Profeta (a ) l l amando un abismo a otro ? y un precipi-
cio á otro mayor ; pues habiendo (como dicho es ) Enrico 
prendido y repudiado á la Reyna, y casadose con Ana Bole-
na (mas propio le es el nombre de amancebamiento) cayó 
después en otro error sin exemplar 3 como luego se dirá. Ha-
biendo muerto el Pontífice Julio y y siendo sucesor en la Silla 
de San Pedro Clemente Séptimo ^ trató con paternales amo-
nestaciones de reducirle y como Padre universal, al rebaño 
de la Iglesia; mas no aprovecharon tantas diligencias con 
Enrico ; antes, obstinado ? proseguía en su malvado exem-
plo 5 escandalizando á sus vasallos. Resolvió, pues y el Pon-
tífice promulgar censuras contra el protervo; con las qua-
les y no solo no se corrigió y enmendó y sino que antes se 
arrojó y precipitó á negarle del todo la obediencia 5 hacién-
dose cabeza de todo el Estado Eclesiástico de sus Reynos. 
No dilató el Cielo el castigo á los cómplices en tantos da-
ños como le merecían; porque acusada Ana Bolena de haber 
sido adultera,, aunque ella negó .la imputación, no le valió, 
pues el Rey lo tuvo muy averiguado ; con lo qual la mandó 
publicamente degollar (b). N i el Cardenal quedó sin su pena^ 
V.W PsaJm, 41. V ' 8. {b) Hist. AngK 
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digna de su depravado consejo , porque la Bolena ^ antes de 
morir > ie malquistó con el Rey, y temiendo él la caída y de 
su Principe la desgracia ^ es común sentir y se divulgó asi pu-
blicamente y que él mismo se dio veneno y murió rabiando. 
]Aitisimos son los fines de la Providencia divina! ¡Que poco 
durables y permanentes son las violencias! 
Estándose actualmente disputando en las Universidades el 
ser valido el Matrimonio ^ para el qual pudo el Papa dispen-
sar, y estando presa en la torre la Reyna , y haciendo vida 
maridable con Ana Bolena el Rey , despachó comisarios por 
todo sa Reyno j, para obligar a los hombres mas doctos de 
ambos Estados Eclesiástico y secular, á que firmasen ser l i -
cito y valido el repudio, y legitimo el Matrimonio con Ana 
Bolena, llevando ordenes muy rigurosas , para que el inobe-
diente fuese al punto preso 3 y si renitente 5 castigado con 
la muerte. 
C A P I T U L O I I I . 
L L E G A R O N LOS C O M I S A M O S A L CONVENTO D E 
la Anunciación de Cartuxos de la ciudad de Londres 
á pedir sus firmas, 
]NIo se escaparon de esta borrasca los hijos del Gran Patriar» 
ca San Bruno, aun estando en sus retiros y desterrados en 
los desiertos de la población común. Llegaron, pues ^  los co-
misarios y que procuraban estas firmas y al Convento de la 
Ammciacion, que está distante dos leguas de la ciudad de Lon-
dres ^ sitio muy hermoso y de muy devota habi tac ión, y muy 
propia de Angeles 0 que para vacar mas á Dios eligieron las 
soledades. Estaban en el Coro todos los Religiosos, currN 
pliendo sus obligaciones, y dando las divinas alabanzas a su 
dueño y señor (quando en la Corte solo trataban de perderle 
el respeto y ofenderle ) quando los malvados Ministros con 
grande descompostura y estruendo y desacato, bien impropio 
de aquel Sagrado , llamaron á la portería 9 para que saliese el 
Padre Pr ior , que lo era á la sazón Don Juan Kouchton, Va^ 
ron tan insigne como prueban sus hechos, digno del pues-
to que ocupaba, y con razón eminentisimo Prelado de aquel 
Monasterio. Era tan docto como santo ; su edad hasta quaren-
ta y ocho años ? blanco > rubio y muy hermoso ] su estatura 
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no era de las mayores. Salió á recibirles^ y los pérfidos execit% 
tores i c o m o codiciosos de la gracia del Rey , habiendo pro-
puesto y que venían-con imperio á que firmara ser legitimo el 
repudio de la Reyna , le mandaron y que hiciesen lo mismo 
ios mas graves y doctos Religiosos de aquella Comunidad, 
só la pena de incurrir en la desgracia de su Principe y de 
otras que teman reservadas á su arbi t r io , y asimismo potes-
tad para execuíarlas á la medida de su antojo contra los rebela 
des. Bien descuydados de todo esto , y de lo que pasaba esta-
ban los Santos Monjes; pero quiso Dios con aquella persecu-» 
cion prevenirles la corona del mar t i r io , la qual admitieron 
con mucho gusto, ofreciendo sus vidas en defensa de la Re^ 
ligiOn y obediencia a la Sede Apostólica. Respondió á los 
Ministros con macha benignidad y humildad rendida el santo 
Prior , que su instituto era muy contrario á la proposición; 
que por no saber nada del mundo hablan huido del siglo á las 
soledades y desiertos , y que solo se ocupaban él y sus M o n -
jes en dar las debidas alabanzas á su Criador, gastando la ma-
yor parte del día y de la noche en el Coro ; que les suplicaba 
por sí y en nombre de toda aquella Religiosa casa, les éscti-
sasen de tales subscripciones. Ellos , mas insolentes y atrevi-
dos á vista de tan blanda respuesta, levantaron las v o c é s , tra-
tándoles mal de palabra, y aun pasaron mas allá de lo irreve-
rente é ilícito. Viendo el Prior, que no bastaban sus razones 
para quietar aquellas furias, reduciéndolos á que desistiesen 
de violentarles , levantando el corazón á Dios , respondió con 
valor grande estas palabras : ¿ Como queréis que firme y o , ni 
mi familia, ser licito el casamiento con Ana Bolena , vivien-
do la Reyna Doña Catalina , siendo esto contra ley divina y 
humana? Primero moriremos mil veces todos, que tal firme-
mos. Irritáronse los lisongeros Ministros y descompuestos y 
furiosos , después de haber obrado con los santos Religiosos 
algunos desacatos y excesos , llevaron presos a Londres al 
dicho Padre Prior D o n j u á n Kouchton, y al Procurador Don 
Hunfrido Midelmorre , y con escándalo notable de todos los 
pusieron en una torre fuerte cargados de hierro, con grillos 
y gruesas cadenas, donde estuvieron muchos meses, hasta 
tanto, que por la intercesión de algunos Caballeros y perso-
nas ilustres, que pidieron por ellos , fueron libres y se vol -
vieron gustosos a su Cowvento 3 lo qual les durp muy poco. 
Ha-
HIJOS B E L GRAN PATRIARCA SAN BRUNO. 273 
Habiendo visto eí Papa Clemente Séptimo ^ que no apro-
vechaban con el Rey sus amorosas y paternales exortaciones, 
para que dexase la adultera Bolena^ y se volviese con la Rey-
na Doña Catalina ^ procuró obligarle y reducirle 5 agravándo-
le con censuras. Pero lo que habia de se'r antidoto y servir de 
enmienda, fue mayor precipicio para caer en otro nuevo er-
ror j que fue negarle la obediencia haciéndose cabez'a de to-
da la Iglesia Angiicana ^  mandando , que en todo su Reyno 
como á tal le obedeciesen y reconociesen todos ; y que á los 
obstinados y rebeldes se les castigase con pena de muerte. 
.No era nuevo en Inglaterra negar la obediencia á la Sede 
Apostólica ; bastante testimonio es lo que sucedió en tiempo 
de San Anselmo y en el de Santo Tomás Cantuariense y otros 
exemplares que podía traer j porque aquellos Reyes , en no 
concediéndoles el Papa lo que piden 5 sea justo ó injusto 5 con 
mucha facilidad no se la dan. jO obediencia laudable de nues-
tros Catolices Monarcas^, colunas inmobles de la Fé y muros 
firmísimos de toda la Religión! 
C A P I T U L O IV . 
M A N D A E L R E T DESPACHAR NUEVOS M I N I S T R 0 S 
para apremiar á los hombres doctos Eclesiásticos y seglares^ 
á que firmaran su nuevo error de negar la obedien-
cia al Pontífice. 
ara honestar y dar autoridad á su inobediencia á la Sede 
Apostólica mandó el Rey con rigurosísimos ordenes despa-
char comisarios, que discurriendo por todo su Reyno, obli-
gasen á las personas mas nobles y principales de ambos esta-
dos Eclesiástico y secular, á que de la suerte que se hizo en 
el repudio de la Reyna firmasen el negar la obediencia al Pon-
tífice y y que le reconociesen por cabeza de la Iglesia Angii-
cana y y los que se resistiesen fueran ai punto apremiados con 
tormentos crueles ^ y si perseverasen renitentes y se les casti-
gase con pena de muerte. ¡O y que de Mártires ganó en esta 
ocasión el Cielo por no querer firmar ? eligiendo por mas sua-
ve y glorioso tormento derramar su sangre ^ que aprobar el 
dictamen depravado del Rey en calificación de sus errores! 
Luego que el Prior de ia Anunciación de la Cartuxa d<a 
Xión-
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Londres (que en la primera persecución del Rey había pade-
cido muchos trabajos en la cárcel por no haber querido fir-
mar el repudio) tuvo estas noticias ^ y supo lo que en la Cor-
te pasaba ^ y como el Rey ^ porque el Pontifice Clemente tra-
taba de corregirle , le negaba la obediencia ? y que ya. los co-
misarios se hablan despachado por el Reyno 3 teniendo por 
muy cierto no dexarian de visitarle ^  se ofreció por convida-
do^  él y toda su Comunidad á la nueva persecución. Y lo p r i -
mero que hizo ^ fue juntar ios Monjes para disponerlos como 
valeroso Capitán ^ amonestándoles y alentándoles á que todos 
unánimes y conformes estuvieran firmes y prontos á ofrecer 
primero sus vidas al cuchillo ^ que á obedecer 5 n i firmar las 
ordenes y mandatos del Rey y tan iniquos 5 como injustos. 
Después que hubo congregado toda la Comunidad de 
Monjes ? y Frayles en un Capitulo 3 empezó una fervorosa 
platica con su gran zelo y encendida caridad ^ lleno todo del 
divino amor ^ representándoles^como estaba muy cercana la 
persecución del'Rey 3 por haber entendido habia ya resuel-
to negar en sus Reynos la obediencia al Papa 5 diciendoles 
asimismo : Acordaos > hijos mios ^ de los presagios y avisos 
tan anticipados, que de estas persecuciones habernos tenido 
del Cielo ; pues vimos dias há saliendo una noche de Mayti-
nes un cometa en el ayre sobre nuestro Convento 5 despidien-
do de sí tan ardientes centellas que parecía haber de abrasar-
le todo en un instante ; y que desde un árbol ^ que está en el 
cimenterio 3 le vimos muchos pasar al campanario y torre 5 y 
desde alli se puso sobre la Iglesia. Esta señal infaliblepiente 
anunc ió la primera persecución ^ que padecimos. Y conti-
nuando el Santo Prior su exortacion y derramando copiosas 
lagrimas j y prorrumpiendo de nuevo en fervorosísimos afec-
tos y que le salían de lo intimo del corazón y les volvió á de-
c i r : Sabed y hijos, que tampoco faltó el Cielo á darnos aviso 
y señales ciertas con su providencia de la segunda persecución; 
porque estando yo con el Padre Procurador en la torre otra 
noche y después de los Maytines y vimos en el ayre 3 quando 
estaba masvclaro y sereno el Cielo y un bulto muy sangriento 
sobre el Convento y amenazando la ruyna que se nos espera. 
Y habéis de saber ^ hijos muy amados ^ que estando en la 
cárcel en Londres Don Hunfrido y yo el año pasado y quiso 
Dios favorecenne con declararme ^ no habia de peligrar m i 
vida; 
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vida 5 n i la de mi compañero en la primera persecución , has-» 
ta la segunda: seguiranse á esta verdad claros y evidentes tes-
timonios , que os lo manifiesten y confirmen. 
C A P I T U L O V. 
PROPONE E L PRIOR DECIR M I S A , T QUE E N E L L A 
comulgue toda la Comunidad para disponerse como buenos 
soldados de Christo -á padecer martirio. 
,abiendo concluido el Prior su platica con mucha ternura 
y derramando copiosas lagrimas, se echó con grande humil-
dad a los pies del Vicario 3 y se los besó pidiéndole perdón, 
y levantándose 3 le abrazó como si fuera el Prior el mas infe-
rior j y lo mismo fue haciendo con los demás Monjes, y Fray-
Ies ^ pasando de una parte del Coro á otra 0 y acabada esta fun^ 
cion y se fue á preparar para decir la Misa 3 despidiéndose de 
todos ellos) como quien estaba en el ultimo trance de su vida. 
Salió 5 pues, á decir Misa, la qual celebró con mucha de-
voción y espacio , y en ella dió a todos la Comun ión , empe-
zando por el Vicario, y acabando en el mas inferior de la ca-
sa. ¡ O como se deleytaba Dios en medio de aquellos Angeles! 
Donde no se ohían sino voces sonoras y tiernas lagrimas, na-
cidas, no del temor del cuchillo que les aguardaba^ sino, del ex-
cesivo gozo que tenian por haber llegado á merecer , aunque 
retirados en las soledades, la corona y palma del martirio. Fe-
necido este acto, se volvieron al Coro, donde estuvieron en 
profimdisima oración por mucho rato, hasta que se levantó 
el Prior dando principio á nueva platica para infundir valor 
y animo en sus subditos, diciendoles con mucha ternura: Ea, 
hijos mios amantisimos, soldados valerosos deJesu-Christo, 
poco puede tardar en cumplirse el plazo que el Cielo nos tie-
ne señalado: ofrescamos nuestras vidas á quien nos las dió^ 
prevengámonos con bizarr ía , para que los crueles Ministros 
corten nuestras gargantas. Y abrazándose unos á otros, el 
Vicario se fue a echar á ios pies del Prior pidiéndole con la-
grimas p e r d ó n , y lo mismo hizo con todos los demás ; y a su 
imitación los Monges , y Frayles se le pidieron reciprocamen-
te , cada uno por su grado. !Que de sollozos y ternezas se oye-
ron ! ¡ Y que amorosos coloquios tendrian entre si! ¡ Con que 
Nn hu-
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humildad y rendimiento darían alabanzas al Criador! ¡Con que 
fervor esperarían la ocasión 3 sintiendo que se dilatase ! 
Dando 3 pues 3 fin a este prodigioso expectacnlo^, llamaron 
muy aprisa á la portería Don Rotóla V i d u s P r i o r de la Car-
tuxa de Vallvalle, y Don Agustín Wedaster 3 Prior del Con-
vento de la Visitación en el mismo Orden; los quales ^ habien-
do llegado a su noticia los nuevos y turbulentos accidentes de 
aquel Keyno 3 iban a consultar con el Prior Don Juan Kouh-
ton lo que habían de hacer para líbrararse de aquella perse-
cución. 
Fueron recibidos los huespedes con el carino acostumbra-
do 5 y habiéndolos saludado con íntimos abrazos 5 diciendo la 
causa que los trahía y obligaba a dexar sus casas al Prior de la 
AmnciaGion, el qual la manifestó después á toda la Comunidad, 
para que juntos con sus oraciones le pidiesen de nuevo a Dios, 
les inspírase para la mas acertada resolución de lo que fuese 
mas de su santo servicio y para mayor gloria suya. Y hecha 
una fervorosa oración 3 confirieron los tres Priores lo que de-
bían hacer ^ y determinaron ir juntos a ponerse en la presen-
cia del Víreyj, llamado Tomas Cambeta a quien Enrico había 
cometido la execucion de sus ordenes. Y habiendo llegado a 
su presencia ^ después de haber hecho sus Religiosas corte-
sías , le pidieron fuese servido de eximirles de haber de fir-
mar lo que se p roponía , por ser muy ínpropio de su institu-
to y contrarío á su retiro el dar parecer en semejantes mate-
rías. Indignado el Vírey de haber oído á los Priores ^ mandó 
luego á los Ministros y que sin mas dilación los llevasen ata-
dos á la Torre de Londres ^ cuyo sitio y aspereza no ignora-
ba el buen Prior de la Anunciación 3 por haberlo experímen^ 
tado en la ocasión que referimos. 
Cargáronlos allí de grillos y de gruesas cadenas 3 y por sie-
te dias continuos fue el Vírey en persona a visitarlos y pre-
guntarles ^ si habían mudado de sentir; que si querían tener 
libertad y obedecieren el Decreto de su Rey^ reconociéndole 
por cabeza de la Iglesia Anglícana , y que con eso les sacaría 
de la prisión y les haría mercedes. Los Santos Varones res-
pondieron y que estaban prontos á obedecer los estatutos l í -
citos y honestos , como no fuesen contraríos n i se opusiesea 
á la Iglesia Católica Romana. El malvado les replicó á esto, 
que él no curaba de Iglesia 7 que prestasen el omenage al Rey 
sin 
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sin querer interpretar s u s mandatos. A lo qual respondieron 
con una santa humildad y que no se cansase en hacerles fuer-
za^porque no se apartarían un solo átomo de la Iglesia Católi-
ca Romana ^ y que primero perderían mil vidas (si las tuvie-
ran ) que desagregarse de ella. Y que no creyese hallarlos mas 
blandos en este firme proposito 5 aunque los tuviese presos 
muchos anos. Irritado el Virey con la respuesta de los Vene-
rables Priores ^ mandó sacarlos a la audiencia publica cumpli-
dos los siete días ? y en presencia de todos les preguntó de 
nuevo y si estaban resueltos á obedecer al Rey ^ ó con perdi-
da de sus vidas ser castigados por inobedientes. A lo qual res-
pondieron muy alegres y risueños : Obedecer mandatos del 
Rey en lo licito es justicia, como sin ella impropio de nues-
tro habito el hacerlo : lo que pretende es muy contrario y y to-
talmente se opone y contradice a la Religión que profesamos. 
Nombró el Virey5 para que conocieran de esta causa, do-
ze Jueces y cometiéndoles plenamente el juicio y y tomándo-
les primero el juramento de administrar justicia; la qual no 
resolvieron hasta otro dia5 porque no se atrevieron a juzgar-
la de repente. Examináronla con mucha integridad y y uná-
nimes y conformes declararon y no habían hallado culpa, 
n i delito y para poder condenar á muerte á los Santos Prio-
res Cartuxos; antes sintieron haber padecido sin tenerla. Tar-
dábase la nueva de la declaración y é impaciente el iniquo 
Virey y por saber la causa de su detención y envió á un page-
cillo suyo y al qual dieron por respuesta concordes los Jue-
ces^ , que no hallaban motivo para condenar á los Priores. En-
furecióse el Virey y y lleno de enojo y pareciendole que allí 
era necesaria su presencia ^ se fue al Consejo y y después de 
haber mandado se juntasen de nuevo todos y propuesto la 
indignación del Rey y sus intentos 3 les obligó con violencia 
á que mudasen su primer sentir , y á que condenasen a los 
Priores á ser arrastrados y a muy atroz muerte. Habiéndose 
publicado la sentencia y fueron vueltos á la torre y cargados 
de hierro y maltrataron sus personas y añadiendo muchas pa-
labras indignas é injuriosas ; lo qual llevaron los Santos con 
grande tolerancia y sufrimiento y dando infinitas gracias gl 
Señor y de que se acercaba para ellos el plazo tan deseado, 
y la ocasión de ofrecer sus vidas- por quien tan de antemano 
la había dado por ellos en el madero de la Cruz. 
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C A P I T U L O V I . 
F U E R O N CONDENADOS A L SUPLICIO LOS PRIO-
res ; y sacados de la torre los arrastraron á las colas de unos-
caballos indómitos. T después de haberlos ahorcado y an-
tes de acabar de morir} les sacaron las en-
trañas é hicieron quartos. 
-abiendo conseguido con su presencia el Virey y y con 
haber amedrentado á los Jueces con la indignación del Reyr 
que retrocedieran de su primer dictamen y aunque hallaron 
inocentes y sin culpa á los Priores y los condenaron s muerte 
muy afrentosa. Mandó luego el Virey executar la sentencia^ 
y asi fueron sacados de la torre y y puestos en unas camas de 
mimbres broncos y mal texidos á modo de cestos y atados por 
los pies y y amarrados con gruesas cadenas con las caras al 
Cielo. Atáronse los cestos fuertemente a las colas de los ca-
ballos indómitos y furiosos ; para que de esta suerte fueran 
ios cuerpos de estos Santos Varones mas atormentados. Esta-
ba distante de la ciudad de Londres el lugar del suplicio tres 
millas y y no les llevaron por calles llanas y n i por caminos 
amenos, sino por montañas y ásperos riscos y por donde en-
contraron muchos charcos y pantanos de aguas corrompidas 
y hediondas. Llegaron los cuerpos tan aporreados y asi por la 
distancia del sitio y como por la corta capacidad del cesto, 
yendo cargados de mucho hierro y como se ha dicho y que los 
maltrató sumamente : pero iban muy contentos y y cantando 
Salmos y Himnos en alabanza de su Señor y Criador. Manda-
ron subir primero a Don Juan Kouchton y Prior de Londres, 
al puesto señalado para aquel sacrificio de inocentes ; y aun-
que venia tan maltratado y subió con grande valor la escalera^ 
Compasivo el pueblo le persuadia con muchas voces, que 
diera la obediencia al Rey para librarse de aquel trance : ama-
ba mucho al Padre Prior toda Londres. Respondióles el Már-
tir muy constante : Yo llamo a mi Dios por testigo, que vo-
sotros algún dia me tendréis mucha envidia, y se rá , quando 
nos veamos juntos donde es infalible y no puede faltar. Y os 
aseguro, que solo siento no tener mil vidas , para ofrecerlas 
por quien con mucho gusto doy esta, y muy de antemano 
por 
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por mí y vosotros la dio gustosisímamente en el leño de ía 
Cruz, ¡O desdichados de vosotros y que apartándoos de la car-
rera de ia verdados separáis de la Santa iglesia Católica Ro-
mana y y dexando el camino Real ^ tomáis una senda que os 
lleva al precipicio y os encamina á las llamas del infierno, 
que no tienen remedio y hsm de durar una eternidad! ¡O des-i 
dichados de vosotros! Lloraban muchos de los que miraban 
este expectaculo ; otros lo atribuían a desesperación. Y el ver-
dugo haciendo su oficio , echando el lazo, coito la cuerda 
( habiéndole primero abrazado con mucha ternura ) para que 
cayendo de lo alto el cuerpo y padeciera mas. Y los que esta-
ban abaxo oyeron y que pronunció muchas veces : JESÚS J, mi 
buen JESÚS ^ y el Salmo Jn te Domine speravi, y de allí lo lle-
varon arrastrando. 
Los otros dos Priores pasaron por lo mismo que el de 
Londres , dándoles el propio y no merecido castigo. Y para 
su mayor tormento 5 al punto que los echaba el verdugo de 
la escalera .5 cortaba la cuerda 5 pero como Dios asistia á sus 
Mártires ? todas las diligencias del Virey y de sus Ministros 
eran vanas ; pues estaban tan puestos en Dios , que mas atro-
ces muertes fueran leves fatigas á su encendida caridad y 
amor. A l instante que caían los santos cuerpos de la horcaj. 
no apartada aun el alma, medio vivos 3 les abiian los pechos 
y les sacaban el corazón y y luego les cortaban consecutiva-
mente la cabeza, las manos y todas las demás partes del cuer-
po 3 haciéndolas pedazos. Tenían prevenida mucha lumbre, 
con cantidad de calderas , y al paso que el verdugo iba cor-
tando, las .echaba en ellas, y al primer hervor las sacaban y 
quedando los cuerpos truncados, las repartían por las plazas 
y puestos mas principales de la ciudad, y lugares mas públi-
cos y señalados de ella, para que el pueblo los viera. Era Don 
Juan Kouchton, aunque no al to, de lindo cuerpo y muy her-
moso , como se ha dicho: era de edad de quarenta y ocho 
años , poco mas ó menos. Quedó aquel campo bañado con 
la pura sangre de los tres Priores , tan hermoso como ferfili-
simo de todo genero de frutos ; pues refieren los curiosos, 
que después acá nace en él una diferencia de flores de extra-
vagante fragrancia, y que no se sabe, que antes de este su-
ceso las hubiera en aquel s i t io , habiendo querido el Cielo 
con esta deraonstracion , que permaneciera eterna la memo-
ria del tesoro con que fue enriquecido» Sa-
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Sabiendo en el Convento este suceso 3 quedaron aquella^ 
ovejas como sin pastor, muy tristes y desconsoladas 0 lloro-
sas y afligidas 5 aguardando el dia que habia de llegarles su 
plazo y sabiendo que no tardaría mucho , pidiendo á Dios 
con oraciones continuas no les faltase su consuelo , y que no 
fuesen ellos privados de tanto bien 3 como derramar su san-
gre por el soberano nombre suyo y defensa de la Religión Ca-
tólica imitando a sus Prelados , que como valerosos Capita-
nes les habían dado aliento j y enseñado como debían pelear* 
CAPITULO VIL 
N U E V A PERSECUCION CONTRA L O S SANTOS 
Monjes Cartuxos ¡ mucho mas sangrienta que 
la primera. 
o habia el enemigo común dado fin á sus trazas ^ ni el 
pecho del Virey se habia templado en el rencor que tenia 
con la ya derramada sangre de los Santos Cartuxos ; antes 
avivando su ira y rabia contra ellos y que le daban mucho 
cuydado, por no haber podido contrastarlos: y asi despachó, 
lleno de veneno y furia y nueva comisión 3 para que fuesen al 
Convento de la Anunciación los Ministros, y en él prendie^ 
sen á los tres mas principales Religiosos, y los traxesen ata-
dos a su presencia y con gruesas cadenas y como á los prime'» 
ros. Llegaron al Monasterio los executores del iniquo Virey, 
estando los Santos Religiosos en altísima oración y grande 
clausura, lamentándose con tiernas lagrimas y no de la perdi-
da de sus Prelados ( aunque la sentían por otros motivos) si-
no de la envidia que les causaba su dichosa suerte , deseando 
imitarlos con santa emulación. Abrieron con violencia las 
puertas, y se fueron derechos al Coro , donde estaban juntos 
los Religiosos, de donde sacaron arrastrando á Don Hunfri-
d o , que era Vicario y Presidente, y el que ya con el Prior de 
Londres estuvo preso la primera vez y quando no quiso firmar 
el repudio. Sacaron del mismo modo a Don Guillermo Ex-
manuch , venerable por sus canas y y en virtud y letras exce-
lente y y á Don Sebastian Nenu de Gaste y Monje el mas an-
tiguo del Convento y y que siendo en el siglo de muy ilustre 
sangre y fue page del Rey ^ a quien sirvió ? habiendo sido muy 
querido suyo. No 
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No se contentaron los tiranos Ministros con llevar con es** 
cándalo y atados á los Santos Religiosos sino que con mu-
chos empellones y malos tratamientos saciaban su apetito, 
por saber j que con eso lisongeaban á su Virey ^ y con mu-
chas palabras injuriosas ofendían los oídos castos de aquellos 
venerables y exemplares Varones. Presos y atados de esta 
suerte los pusieron en su presencia; el q u a l d e s p u é s de ha-
berles preguntado -> y hallado que eran unas mismas sus res-
puestas que las de los Priores ya martirizados ^ y que estaban 
incontrastables 5 los mandó encerrar en una torre fortisima, 
y que estuviesen atados á una coluna fortisima con cadenas 
al cuello, pies con grillos 5 y manos con esposas ^ de tal suer-
te 5 que ni en pie n i sentados pudiesen estar , dándoles muy 
limitado sustento , para obligarles de este modo á que firma-
sen. M:is ellos j firmes , constantes y llenos de Espíritu d iv i -
no j le dixeron 3 que no se cansase ^ porque darían muchas 
vidas ( á tenerlas) primero que tal hiciesen 3 y solo sentían lo 
que se les dilataba el enviarlos con sus Prelados. Llenóse de 
furia y rabia el Virey 5 y en oyéndolos ^ mandó que luego 
fuesen arrastrados como los Priores 3 y executado en ellos el 
mismo martirio ; y si la sangrienta crueldad hubiese inventa*; 
do nuevos géneros de tormentos ^ que se diese principio en 
ellos. No cabían en sí de gozo los dichosos Monjes ^ por ha-
bérseles ya llegado el plazo tan deseado 3 y dando nuevas gra-
cias á nuestro Señor 3 prorrumpieron en suavísimos Cánti-
cos ^ Salmos y Himnos. jO como es cierto que se alegrarían 
con la sentencia aquellos invictísimos Mártires 5 viéndose ya 
soldados de aquellos famosos Capitanes 5 que tan gallarda-
mente pelearon en la aren?., abriendo brecha en el endureci-
do y pertinaz corazón del Virey -> para que conociera ^ que a 
lo que él daba nombre de castigo^ tenían ellos por premio! 
jO como se comprobó en la mayor fecundidad ^ que de nuevo 
se comunicó á aquei campo ( antes , y entonces 5 de batalla 
contra el infierno) produciendo variedad extraordinaria de 
flores! Era estilo del verdugo 5 para atormentar mas ^ en ar-
rojando al Maitir de la escalera, apartarla y cortar la soga an-
tes de salir el alma del cuerpo 5 cayendo con mas tormento 
de lo alto; y estando aun con los espíritus vitales 3 abriéndo-
les el pechó le s arrancaba las entrañas y el c o r a z ó n , j u n t o 
con las partes mas sensibles ; tqdo lo qual padecieron estos, 
que 
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que como asistía Dios fortaleciendo y alentando á sus Ccm-" 
batientes ^ solemnizaban cantando la ñesta que hacia á Dios 
sn martirio ; con lo qual se provocaba á mayor rabia , no so-
lo el Virey 5 pero también el pueblo. Tenían los verdugos, 
atroces executores de tanta iniquidad , apercebidss las calde-
ras con mucha lumbre , y en hirbiendo sacaban aqu'elJas par-
tes 3 y las colgaban por ios caminos 3 en señal c¡,ue habían 
contravenido á las ordenes Reales 3 para atemorizar , y que 
sirviese de escarmiento á los demás que quedaban. Nada do 
esto hizo mella en el malvado pecho del Virey tirano 5 antes 
se indignó mucho mas de v é r ^ q u e no había podido vencer 
á unos tristes ( como él decia) Cartuxos y que le hacían guer-
ra retirados en una soledad j metidos en un retiro 3 cargados 
de Cilicios •> con abstinencia perpetua y asistencia continua 
en el Coro 5 siendo esto mismo de lo que había de formar 
motivo para volver en sí y conocer la verdad á vista de 
tan abonados testigos de lá F é ; pero como estaba poseído de 
las furias infernales , dexabase arrebatar de ellas para causar 
sus efectos y baxar precito á su desesperada compañía. 
Cerca de dos años pasaron de serenidad, dando treguas 
ía persecución del cruel Virey 3 después que padecieron los 
seis Mártires. En este tiempo estaban en continua oración los 
Santos Monjes que habían quedado, pidiendo á Dios su asis-
tencia y socorros, y que con sus auxilios eficaces supliera la 
falta de sus Prelados y Maestros y teniendo todos muchos de-
seos de imitarlos en todo y ofrecer sus vidas al cuchillo. En 
esta sazón el enemigo común 3 que siempre rodea y nunca 
duerme j dispertó unas viles pasiones en dos legos de los de 
mas inferior orden, llenándolos de envidia y de ansias del go-
bierno ; con lo qual, con la ambición de mandar, se fueron 
al Virey 5 y le dixeron 5 que todavía quedaba mucho por ga-
nar en los Cartuxos 3 que los que quedaron eran los mas obs-
tinados y contrarios á los mandatos del Rey , y que era me-
nester conquistarlos : con que el injusto Virey dió todo el 
mando y gobierno á aquellos pérfidos legos ( en quienes el 
demonio había hecho su morada 3 llenándolos de envidia 5 ira 
y furor grande contra los Santos Monjes y demás Religiosos) 
y una Compañía de soldados , para que los asistiesen y hasta 
tomar posesión y exercer el dominio tan violento y como in-
truso. Con el imperio impropio; y potestad tiranizada y em* 
pe-
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pezaron á pervertir el Orden, descomponer las costumbres 
y relaxar la clausura : todos los días profanaban la casa con 
banquetes y y ellos y los convidados, poseídos del vino^ 
obraban en los Santos mil desacatos e insolenciasquitando-
Ies el alimento necesario. De estos excesos y desordenes se 
estendió la malicia y hasta privarlos del Coro. Quanto senti-
rian los Monjes esta enorme demonstracion 5 á voces lo pu-
blicaban ; pues se juntaban en una celda y y a l l í en alta voz 
entonaban muchps Salmos de David y alabanzas a su Altísi-
mo Criador. Los malvados Legos con la asistencia de los 
Ministros que el Virey les habia dado de escolta para afligir 
mas a los ^ benditos siervos de Dios y les quemaron todos los 
libros 3 privándolos del consuelo y ocupación gustosa y que 
causa a ios estudiosos y aplicados tan loable y virtuoso em-
pleo y como es el de las letras. 
Copiosas lagrimas les costó a aquellos esclarecidos Varo-
nes la perdida de aquel rico tesoro y viendo tanta insolencia 
y maldad junta. No contentos con esto y n i satisfecha la insa-
ciable rabia de tan impios monstruos y pasaron a mayor es-
tremo de iniquidad j que fue prohibirles el decir Misa. Con 
que quedaron aquellas Sagradas Abejas en sumo r^sconsuelo, 
por no poder con el exercicio de sus virtudes labrar y gustar 
aquel panal de la gloria. Pero esforzáronse en medio de tan-
tos ahogos y penas, prorrumpiendo el silencio y con que lle-
varon este golpe y repetidos actos de amor de Dios y alaban-
zas divinas, Y era tal la sujeción en que estaban j , que solo po-
dian juntarse el tiempo que el sueño y vino ocupaban los sen-
tidos de tantos enemigos suyos. Pero en concediéndoles tre-
guas la embriaguez y si los veían juntos , era cierto el mal 
tratamiento con palabras indecentes y deshonestas y atrevién-
dose también á poner en ellos sus sacrilegas manos. 
C A P I T U L O V I I I . 
F A R A HACER D E S I S T I R D E SU PROPOSITO A LOS 
Santos Cartuxos p intenta con una afrenta castigar-
los el Virey. 
J l l a b i e n d o de celebrarse una fiesta muy solemne y que to-
dos los años era de costumbre y y concurría siempre á ella 
Oo mu-
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mucho numero del pueblo de toda la Bretaña j mandó el V i -
rey, que en medio de la Iglesia se hiciese un grande tablado 
que se descubriese de todas partes j y que estando ya en la 
fiesta, traxesen los soldados a su presencia quatro Monjes de 
los mas principales , muy bien atados , con grillos y cadenas 
al cuello 3 y que los hiciesen subir de aquella suerte á é l , don-
de tenia asimismo prevenido un Obispo Luterano , que les 
predicase. Aguardaba el pueblo con grande admiración el fin 
de este suceso , quando llegaron los Religiosos con la igno-
minia que se dexa considerar y puestos en el tablado 3 íes 
preguntó y habló de esta suerte el Virey: ¿Decidme, no es-
tais convencidos ya de vuestros errores con lo que visteis exe-
cutar en los, compañeros 5 que por rebeldes y obstinados per^ 
dieron sus vidas ? Con vosotros se executará lo mismo, si no 
desistis de vuestros intentos y cumplís lo que ordena el Rey 
mi señor. Ellos mas firmes y constantes no solo no le temie-
ron y sino que , despreciando sus amenazas , se arrodillaron 
á sus pies y le dieron las gracias de aquel ultrage pidiéndole 
licencia para decir al pueblo lo que sentían , y desengañar a 
los que iban tan errados y tan fuera del camino de la verdad^ 
de que se le¿ había de seguir eterna condenación. Pero indig-
nado el Virey 5 mandó , que les pusiesen unas mordazas en 
las bocas , y que los llevasen desterrados ? donde se les hicie-
se padecer la pena de su terquedad y atrevimiento. Eran estos 
quatro Varones muy ilustres y de noble sangre en el s iglo , y 
en la Religión claro espejo de virtud y letras. E l uno se llama^ 
ba D o n j u á n Rochester, y el otro D o n j u á n Balverib ; de los 
otros dos no se sabe fixamente el nombre; Dice la Historia^ 
que estos Santos Religiosos fueron de grande consuelo en 
las partes donde tuvieron su destierro; porque acudían mu-
chos á ellos para comunicarlos, y les preguntaban algunas 
cosas que les declaraban \ y también les explicaban algunos 
lugares de la Sagrada Escritura 3 de que gustaban mucho j y 
los Salmos de David, 
A la voz de que concurría mucha gente á visitarlos se 
mostró rezeloso el cruel Virey 5 y mandó que les dieran la 
muerte , que aunque no se executó como la de los Priores y 
Monjes primeros 3 fue con grande crueldad. Estaban actual-
mente , quando llegó la orden de que se les quitase la vida, 
los Santos Religiosos refiriendo el modo con que se fundó su 
Re-
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Religión 3 y donde tuvo el primer origen , lo qnal oían con 
mucho gusto todos. Y de los seglares había muchos nobles, 
que concurrían y freqüentaban el ir á oír sus platicas por lo 
mucho que les eran agradables : algunos se edificaron y en-
ternecieron con su doctrina; otros , rebeldes y obstinados, 
los acusaron al V í r ey , diciendo, que conmovían al pueblo 
contra el Rey; y culpándole mucho, decían, que su gobier-
no era tiránico ; y muy en particular hablaban mal de sus i n -
justicias, r 
Dieron cuenta los aduladores al V i rey , de que en el des-
tierro tenían los Cartuxos conventículos 3 y alteraban al pue-
blo contra el mal gobierno y crueldades , que executaban sus 
Ministros en ofensa de los que no querían apartarse de la 
Sede Apostólica y negarle la obediencia, diciendole 5 que mu-
chos ios oían de buena gana y freqüentaban el visitarlos, y 
que podría suceder algún alboroto. Con lo qual se- indignó el 
Virey 7 é intentó con nuevas atrocidades , no solo atemori-
zarlos 5 sino acabar de una vez con ellos ; y para conseguir-
lo ? mandó , que luego al punto fuesen despeñados los San-
tos Religiosos de un collado muy eminente. Recibieron 
ellos con mucho gusto esta nueva , como tan deseada para 
conseguir el mart i r io; pero quiso Dios dilatarles la corona, 
no muriendo de este tormento. Con que mandó el Ví rey , que 
ios arrastrasen por las calles cargados de prisiones, añadien-
do en los cestos de mimbres unas puntas de hierro , para que 
sus cuerpos fuesen maltratados con mayores diferencias de 
martirios 7 con que acabasen sus vidas. Mas como no murie-
sen tampoco en este tormento, mandó el impío Ministro, 
que les cortáran las cabezas , y que hiciesen pedazos sus cuer-
pos , y para que á vista de estas inhumanas crueldades se ame-
drentasen los que quedaban. Y habiéndose executado todo, 
dió orden de que a las puertas del Convento se pusiesen so-
bre unos palos altos las cabezas y los brazos. 
No desalentó tan terrible expectaculo á los siervos de 
Dios 1 antes les causó una amorosa envidia 3 deseando no ser 
excluidos de tal dicha. No faltó de dentro del Monasterio 
quien avisó al Virey del aliento de aquellos Santos Religio-
sos , que con oraciones fervorosas y continuas pedían á 
Dios abreviase el plazo tan deseado para ellos, alentándose 
unos á otros 2 y disponiéndose para el martirio; oyóles la di-
Ooí i vina 
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vina Magestad, pagándose de sus encendidos deseos ^ y per-
mitió que se llenase el pecho del Virey de nuevo furor y ra-
bia 5 y el de sus siervos de mas amor divino. Y asi mandó el 
cruel á sus Ministros ^ que fuesen al punto al Convento, y le 
traxesen. diez y siete Religiosos de una vez y atados y con 
prisiones ^ y que los pusiesen en las cárceles publicas. 
Esto sucedió el año de i 537. quando aquellos malvados 
Ministros entraron en aquel Santuario profanándole con es-
truendos militares ^ y maltratando a aquellos candidos y pu-
ros vasos de elección ^ llenos de perfección \ en los quaies se 
miraba Dios y tenia puestos sus divinos ojos ^ habiéndo-
los escogido para el triunfo del martirio 3 aunque su vocación 
fue la vida contemplativa y Monástica. Dieron infinitas gra-
cias á la Magestad divina por la nueva merce d 5 cuyo cumpli-
miento esperaban con sumo gozo ^ deseando ya ^ que el can-
dido armiño de su habito se bañase en la purpurea sangre de 
sus cuerpos. 
Dispúsose el Virey , centelleando rigores ^ iras y enojos, 
^ nueva persecución contra los Cartuxos, para extinguir unos 
Monjes ^ que sin mas armas ni defensa ? que las de su espiri-
tual milicia habitando desiertos , a vista de castigos tan hor-
ribles executados en los de su Rel ig ión , no se "rendían a su 
obediencia ^ dándole tanta guerra , sin poder vencerlos y n i 
con amenazas y n i con cariños ^ ni con privarles de los libros 
y del consuelo que en ellos tenian. Y asi mandó y que los p r i -
meros que muriesen de todos los Sacerdotes fuesen Don 
Juan Dañi y y Don Ricario y Varones tan Santos y que quan-
do fueron a sacarlos de la cárcel para executar esta crueldad, 
se echaron agradecidos a los pies del verdugo queriendo be-
sárselos y siendo la recompensa el darles muchos golpes ^ y lo 
mismo hicieron los soldados y y ellos quedaron de todo este 
ultrage muy apacibles y gustosos. Ya estaban prevenidos los 
cestos de mimbres broncamente texidos y con los caballos in -
dómitos para arrastrarlos y antes de darles la muerte. Y ha-
biendo llegado, al lugar del Martirio y casi medio vivos y para 
mayor tormento y los baxaron de la horca y y sacándoles las 
entrañas y el corazón y todos los intestinos , con las partes 
exteriores y los hizo el verdugo pedazos. Y no contento el 
malvado Virey con todo lo hecho y mandó y que para atemo-
jizar á los que quedabaji en las cárceles 7. fuesen á mostrarles* 
las 
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las cabezas y bracos cortados de aquellos que eran sus herma-
nos 3 y con quienes habían tratado y comunicado por tan lar-
go tiempo , sirviendo solo esta diligencia de que perseverasen 
mas firmes en su santo proposito aquellos benditos Monjes. 
Visto esto j ordenó el Virey , que se les agravase la cár-
cel y limitase el sustento, para que de este modo muriesen 
mas aprisa. No fiaba de Ministro alguno la llave aquel fiero 
perseguidor y sino él en persona iba y venia ^ preguntándolas, 
¿como estaban en sus dictámenes ? A que le respondian con 
las acostumbradas instancias 5 que los consoiára ya con la co-
rona del martir io; asegurándole y que si él conociera/ al due-
ño por quien lo deseaban 0 les tendría tanta envidia , como 
ellos la teman á sus compañeros 5 y sentimiento de lo mucho 
que se les dilataba. Con haberles agravado la prisión y mino-
rado el sustento 3 fallecieron casi todos los Santos Monjes. Sin-
tió esto infinito aquel monstruo perseguidor tirano , por ha-
ber perdido la ocasión de executar sus rigores. Solo quedó por 
voluntad divina Fray Guillermo Herme , que vivió quatro 
años encerrado en la cá rce l , á quien Dios con repetidas visi-
tas consoló y dio alientos para poder llevar tan penosa y di -
latada prisión. Celebrase mucho su grande sufrimiento y pa-
ciencia y que fue por extremo grande. Continuamente esta-
ba cantando loores á la Magestad de Dios ^ hasta que indig-
nado el Virey de vér ^ que un hombre sin letras diese tanta 
batalla a su cruel pecho ^ mandó le pusiesen una mordaza en 
la boca , la qual baxando Angeles del Cielo se la quitaban 3 par 
ra no privar á su dueño de aquellas alabanzas. Frenét ico , 
pues y aquel sacrilego tirano de reconocer, que la apretura de 
la cárcel, falta de sustento y haberle tenido preso quatro años , 
no bastaba para contrastarle , mandó le sacasen de la cárcel, 
para dar fin á la constancia con que le resistía. Tenia preve-
nido un carro, y en él cierto modo de lecho con agudísimas 
puntas de hierro, que dentro de él le atormentaban todo el 
cuerpo i el qual tiraban seis ferocísimos caballos ; y de esta 
suerte le llevaron corriendo quatro millas. Iba el siervo de 
Dios recreándose en las visiones con que el Cielo le favore-
cía , entonando Himnos y Salmos. Y llegando al lugar adon-
de los demás padecieron hizo alto el carro 5 y al sacarle de él , 
salieron del cuerpo copiosos arroyos de sangre , quedando la 
íierra matizada con tan hermosos rubias, No pudieron ahor-i 
^ car-
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carie ? porque ya iba medio difunto , y asi le sacaron hs en-
trañas y el corazón ^ y no habiendo aun del todo muerto ^ le 
cortaron la cabeza y los brazos. Asombrados quedaron todos 
de haber visto la constancia dei valeroso Fray Guillermo; 
pero como ellos no alcanzaban quan lleno estaba del divino 
Espiritu ? infamado de luces celestiales ^ favorecido, regala-
do y asistido de la divina ayuda ^ con que pudo vencerlo to-
do y resistir tantos y tan atroces tormentos, padeciendo tam-
bién quatro años de penosísima cárce l , no es de admirar que 
io estrañasen. 
Mandó asimismo el Virey ? que para acabar del todo con 
los Cartuxos ^ fuesen sus Ministros á recorrer aquellos Con-
ventos , y que pasasen á cuchillo á los que no obedeciesen 
ias ordenes y mandatos del Rey y sin reservar alguno. Y- asi 
en esta ultima persecución perecieron todos > y solamente 
quedaron los del Convento de Convetria y qiíe por estar en 
una de aquellas Islas no le alcanzó la tormenta. Pasáronlos 
todos á cuchillo en los mismos Monasterios: solo se libraron 
algunos de los novicios , que como frágiles flaquearon y y 
también algunos Frayles; no porque aquellos Venerables San-
tos Viejos no los alentasen á tan gran premio y á imitar á sus 
Prelados y que tan legítimamente pelearon para ser coronados. 
Fenecióse la ultima persecución de los Cartuxos en Ingla-
terra en tormentos públicos y como se ha referido y en el va-
leroso Fray Guillermo y exemplo de paciencia raro y pues con 
su gran constancia dexó a los enemigos admirados y atóni-
tos y no reparando ellos en que era obra del Cielo; pues al 
paso que cada dia inventaban contra el Santo Frayle nuevos 
rigores y cargándole de hierros y minorándole la comida y cre-
cían los favores de Dios y ostentando mil prodigios para ma-
yor confusión y menor disculpa de aquella geñte tan proter-
va. ¡O gran sabiduría de la divina Omnipotencia y y como 
asiste con su infinita providencia á ios que padecen por su 
Santísimo nombre y divino amor! Causaba asombro á los que 
hablan estudiado vér , que un Religioso idiota tuviese tanta 
noticia de la Sagrada Escritura y y mucha parte de ella en la 
memoria, sirviéndole esto de aliento y conformidad con la 
voluntad divina y y su repetición para consolarse en los tra-
bajos que padecía por Chrísto. Enfurecióse aquel monstruo 
del Virey viendo y que un Frayle lego y sin letras supiese asi 
apro-
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aprovecliarse de la ocasión y valiéndose en ella del tesoro es-
condido en los sagrados libros , alcanzando los secretos de ia 
Grandeza de Dios. Esto sentíanle irritaba y sacaba fuera de sí. 
En todo el tiempo que Fray Guillermo estuvo preso, no de-
xó de visitarle el Virey 3 ofreciéndole perdón y absolverle de 
las prisiones y si desistia de sus intentos. E l le daba muchas 
gracias, porque le trataba asi y y decia y que solo sentía y no 
se esforzase mas su padecer para imitar en todo a sus com-
pañeros ; y que le aseguraba 5 que si él conociese al Señor por 
cuyo amor esperaba el martirio y no solo no le tendría com-
pasión 5 sino envidia. Y luego levantaba la voz el Santo Fray-
Ies 5 diciendo: Señor del Universo y acá tienes á tu fiel siervo 
Guillermo. En oyéndole el tirano qualquier exclamación y al 
momento mandaba se la impidiesen ^  poniéndole una morda-
za y mas luego se la quitaban los Soberanos Paraninfos y con-
solándole con favores celestiales y y aun del mismo Dios fue-
ron muy freqüentes las asistencias y alivios. Asi lo refiere su 
historia y y con actos muy amorosos y fervorosísimos lo pu-
blicó antes de morir el siervo de Dios. 
Luego que dieron muerte á los Cartuxos y saquearon aque-
llos Santuarios 5 y de Casas de Dios y habitación de Angeles 
fueron hechos los Conventos receptáculos de malas mugeres, 
donde se juntaban para ofender a la Magestad divina. No 'que-
dó sin castigo del Cielo el executor y Ministro de tantas cruel-
dades. Unos quieren, que informes siniestros le hiciesen caer 
del valimiento y perder la gracia del Rey ^ y quando él cre-
yó haberse adelantado en ella y habiendo extinguido los Car-
tuxos (que eran los que mas le contradixeron ) dicen le m a i l -
dó degollar. Otros y que temiendo el suceso y él mismo se des-
peñó de lo mas alto de su casa y y asi murió. Otros y que no 
fue sino habiendo concluido con el martirio de Fray Guilléis 
mo y y que volviéndose á la ciudad > un caballo muy lozano 
que tenia > habiéndose desbocado y le precipitó é hizo peda-
zos y y asi murió rabiando. Qualquiera de estos sucesos era pe-^  
queño castigo á su terquedad y t iranía; que este fin tienen los 
aduladores y executores de tales mandatos y y sin fin otros 
tormentos que corresponden á la gravedad de su obstinación 
y menosprecio de los avisos , que la misma conciencia les da 
siempre en tales ocasiones, 
CA-
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C A P I T U L O IX. 
SUCESO QUE SE VIO E N E L CONVENTO D E GON-
veria de Cartuxos después de la pasión gloriosa de los 
Santos Márt i res . 
I ^ l o quiero ( ni es r azón) pasar en silencio el suceso del 
Convento insigne de Convetria y pueblo numeroso en una de 
las Islas de Inglaterra , donde no llegó la crueldad del Virey 
por la distancia. E l enemigo común oprimió y afligió de suer-
te á un Monje ^ que persuadiéndole desconfiára de la miseri-
cordia divina , le aseguraba el malvado ( como si estuviera en 
su mano ) que no habiá ya remedio para él y que se conde-
narla sin remisión. Era este Convento de Cartuxos dedicado 
á la gloriosísima Santa Ana ^ Madre de la que tan de veras 
( luego que tuvo principio esta Religión ) se dedicó toda á su 
protección y amparo j por cuya causa en obsequio suyo to-
dos los dias le rezan el Oficio menor , demás del Oficio ma-
yor y que por obligación rezan en el Coro y en sus celdas. 
Tanta experiencia tienen de esta continua protección y tute-
la los Monjes , que no se halla les hayan sucedido tentacio-
nes rigurosas después acá ^  que la Virgen no las haya desva-
necido. Llamábase el Monje Don Ricardo ^ y de tal suerte se 
halló apretado de la pasión una noche ^ que habiendo de ir 
con los demás á Maytines , se fue á la huerta 5 donde habia 
un lago de agua muy profundo y en el qual entraba una co-
piosa corriente. Incitóle el demonio a que se precipitara en él. 
Executólo asi; pero el Santo Angel de su Guarda le detuvo. 
E l luchaba por ahogarse , dando varias vueltas , mas no pudo 
conseguirlo. A l mismo tiempo que esto sucedía ^ vió gran co-
pia de luces y unos Cartuxos en el ayre , que le daban la ma-
no y le animaban á que saliera. Pero como el demonio es tan 
astuto, instábale mas a que forcejara para llegar a lo hondo 
del agua. £1 Prior , que en Don Ricardo habia conocido su 
enfermedad que nacia de ciertos escrúpulos y tentaciones j re--
zeloso de algún nuevo accidente mandó luego fuese el enfer-* 
mero á visitarle 5 creyendo , que el haber faltado al Coro era 
achaque , y no lo que después se entendió. Viendo, pues3 
que tardaba el enfermero en volver con la respuesta 5 acaba-. 
dos 
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dos los Maytines fue el Prior con algunos Monjes a su celda 
y no hallándole en ella * reconocieron todo el Convento. Uno 
de los Monjes salió acaso á la huerta j y vió en el estanque 
una luz muy clara. Llegóse á ella y y oyó á Don Ricardo^ 
que estaba luchando y dando vueltas para lograr su teme-
raria resolución y y asimismo 3 que habia quien se lo impe-
dia. Llamó este Monje al Prior y á los demás , y llegándose, 
oyeron una voz que dixo : No lo conseguirás por mucho que 
hagas j, enemigo. Y al mismo punto se halló Don Ricardo a 
la orilla del estanque ? y trayendole á su celda y refirió el su-
ceso por extenso ^ y como los Santos Mártires Cartuxos le 
hablan asistido en aquel trabajo ^ y preservado de tan horren-
da y desesperada resolución; y que en forma de esquadron 
hermosísimo con muchas luces^ que de si despedían . les vió 
en el ayre, y l e impidieron que se ahogára. Sanó del acha-
que y pasión ^ que antes le afligía, Don Ricardo 5 y fue San-
to Varón. Publicóse este suceso por toda Inglaterra, y los 
pocos Católicos que quedaron los invocan en sus aflicciones, 
y los experimentan en todas ocasiones muy propicios 5 obran-
do Dios por su intercesión todos los dias muchos milagros. 
Y con razón se puede atribuir á su protección el que no se 
hayan visto grandes castigos en aquel Reyno ; pues su ruego 
es tan poderoso con Dios 5 que por ellos lo dilata, aguardan^ 
do su 'enmienda y que vuelvan algún dia al verdadero cono-
cimiento y al rebaño de la iglesia y que. ya debieran ^ á vista 
de tantos beneficios 3 haberse reducido, y no ofender con 
enormes pecados y dura obstinación á la Magestad divina, 
porfiando en cerrar las puertas á su grande misericordia. 
C A P I T U L O X. 
REFIERESE UNA G R A N D E A M I S T A D VE D O S 
Monjes del Convento de Convetria. 
^ n el mismo Convento de Convetria había dos Monjes, 
ambos Varones muy Santos ; llamábase el uno Don Juan 3 y 
el otro Don Roberto. Estos 5 pues, trabaron amistad con tal 
estrechez y que los dias de recreo sallan siempre juntos y y 
después de haber tratado de Dios (que todas sus platicas se 
reducían al asunto de sus atributos altísimos abrasados en su 
Pp di-
MARTIROLOGIO DE LOS SANTOS PADRES, 
divino amor ) fenecían aquella santa conversación con tratar 
de la muerte > avivando cada uno sus ardentísimos deseos de 
ser tan dichoso 3 que fuese el primero á gozar de aquella d i -
vina presencia que todo lo llena y abrazándose a lo ultimo 
tiernamente, renovando la promesa que se habían hecho ^ de 
que había de volver el que primero muriese á dar cuenta al 
otro del estado de la otra vida. Y" con pura sencillez se decían 
uno a otro: No han de quitarnos la caridad las luces y glorias 
de allá el cumplir con ella, ni las prosperidades eternas oca-
sionarán el faltar á nuestra grande amistad j y al consuelo del 
que en el siglo queda con tan terribles penalidades como en 
él se padecen y que asi lo fio de la misericordia divina. Fue^ 
pues 5 el dichoso y á quien primero asaitó la muerte Don Ro-
berto y el qual y viéndose cercano á e Ha, repetía con suavísi-
mas y altas voces los versos del Salmo I n te Domine speravi^ 
y dando infinitas gracias al Criador y prorrumpía en otras di-
vinas alabanzas. Hallóse presente su amigo Don Juan y que 
con muchas lagrimas ("no de sentimiento de perderle , sino 
de envidia amorosa) le acompañaba^ y poco antes de morir 
le dixo : De nuevo os pido , me volváis á vér y a cumplirme 
la palabra y que tantas veces reciprocamente nos hemos dado. 
Y o fio , amigo y que aquel divino Señor por su infinita mise-
ricordia os ha de librar con su brazo fuerte del horrendo dra-
g ó n ^ y os ha de llevar a gozar de la eterna bienaventuranzaj, 
donde veréis á nuestro buen Prelado y que en compañía del 
¡de Londres y otros mereció la palma y corona del Martirio. 
I O quien fuera tan dichoso y que le hubiera llegado á conse-
guir ! Despidióse con un tiernisimo y amoroso y dulce abrazo 
( que fue el ultimo ) y por despedida, se lo ofreció Don Ro-
berto en correspondencia de tan cariñosa y loable amistad, 
dando su espíritu en manos de aquel divino y amantisimo 
Señor. 
Cumplíanse cinco dias del gloriosísimo y felicísimo tran-
sito de Don Roberto y quando una mañana y después de ha-
ber vuelto Don Juan de Maytines y estando entre sueños oyó 
una voz muy suave dentro de su aposento y y con ella un 
consuelo interior. También sintió su corazón cOn imas luces 
muy resplandecientes y y vió á este mismo tiempo delante de 
de si un muy Venerable y Reverendo Monje Cartuxo y hirién-
dole los ojos coa un rayo muy encendido y brillante. Despeiv 
tó 
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\6 a este prodigio D o n j u á n algo despavorido, y con las d i -
vinas luces apartó del alma todos sns temores y reconoció., 
que era su carisimo amigo Don Roberto, que con el suavisi-
mo y fragranté o lor , que de si despedía, avivó y alentó to-
dos sus sentidos y siéndole todas estas demonstraciones celes-« 
tiales fieles testigos de la gloria que gozaba el felicisimo D o n 
Roberto. No obstante le preguntó Don j u á n : ¿Sois por ven-
tura Don Roberto mi amigo ? ¿ Venis á cumplirme la prome~ 
sa5 que tantas veces nos hicimos viviendo ? Hablad ya sin re^ 
zeío y respondedme y acabad de sacarme de este cuydado* 
Respondióle y que si ^  con que conoció en la voz á Don Ro-
berto Don Juan; el qual, entonces alzando mas la voz y co-r 
brando nuevos alientos y le dixo: ¡O Señor del alto Cielo! 
Seanos dadas muchas alabanzas ^ y de este favor tan grande 
os doy infinitas gracias. De la suerte que al Marinero quando 
estando el Cielo muy cerrado le amenaza airado una cruel 
borrasca y temporal fuerte ¿y estando en medio de sus temo-
res se le descubre sereno y nanifiesta claro, desvaneciéndose 
aquellas nubes : asi Don Juan con la voz de su amigo Don 
Roberto se consoló , alentó y vivificó y y con razón le dixo: 
Debo como a otro Joseph adoraros; pues ayer siendo herma-
nos y compañeros en el Coro y veo que estáis ya hoy en el 
de Varones justos y cabiéndoos la dichosa suerte de Bienaven-
turado. Perdonad y si he dilatado mis cumplimientos cortesa-
nos y que mi temor lo ha causado. Dichoso vos y que ya lle-
gasteis a gozar vida tan feliz y después de haber dexado esta 
miserable y parando en gloria vuestra graciosa carrera. D i -
choso vos y que vencisteis al mundo. Dichoso vos , que con 
Dios tenéis cabida. Dichoso mil veces vos y que hallasteis jun -
tamente gloria y vida. No le dexó pasar mas adelante y n i aca-
bar las razones empezadas el espiritu triunfante 5 diciendole 
otras mas bien concertadas: y porque la alteza de ellas no es-
pantase a su ingenio 3 las acomodó á é l , dando entero cum-
plimiento a su promesa. Llegué (d ixo) al santo puerto y ce-
lestial reposo en un momento, alegre y venturoso, guiado 
del Señor que es sabio y fuerte , cambiando la suerte mortal 
y caduca en gloria estable y firme, haciéndome digno de los 
que elige para gozarle en su Reyno, adonde vi tantos apo-
sentos y moradas, salones tan espaciosos, ocupados todos de 
espíritus divinos; y de almas que del siglo salieron vitoriosas, 
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aunque en Dios á todos los miré presentes 5 por estai* en é t 
todos unidos y muy absortos, y en el divino amor (que es 
de muy altos y subidisimos quilates) como en su centro y re-
gión. Quise mirarlos á todos diferentes 5 como están preferí* 
dos en sus grados , y vi a Dios en cada uno de ellos y por 
excelso modo miré al Señor unido en todos. Vi asimismo, 
que se alegraron todos de mi entrada, como si fuera herma-
no de cada uno. Dieronme el parabién de mi llegada y y re-
c o n o c í , quan colmada estaba en todos la caridad; y volvién-
dome al dador de la gloria con profunda reverencia, me pre-
senté en su divino acatamiento; y estando asi, dilaté la vis-
ta por todo el emp í r eo , y reconoc í , que todos los Bienaven-
turados están en Dios tan embebidos, ocupando aquella Ma-
jestad Suprema todos sus sentidos y sus almas , adornadas 
con diversas diademas entretexidas de flores y esmaltadas de 
varios matizes , comunicándose tan superior gloría * que no 
alcanza a penetrar el mundo ciego; pues n i el mas sutil l i n -
ce , n i el Aguila mas perspicaz de estas regiones abatidas ( que 
examina al Sol los rayos ) pueden llegar á percibir ( n i de le-
ncos ) el menor rasgo de tan soberanas, como inaccesibles l u -
ces con que se coronan los espíritus celestes. Allí v i de ardien-
te zelo los inflamados Doctores, que con su doctrina y cien-
cia ahuyentaron el engaño y los errores, sacudiendo de los 
orbes la hydra de la he reg ía , enseñando con sus voces y cla-
mores el estrecho camino del C í e l o , llamándose en él sus 
Grandes j porque á un mismo tiempo obraron lo que enseña-
ban. V i á los Mártires gloriosísimos, que con la señal del cár-
deno lirio en sus preciosas manos demostraban lo atroz de ios 
tormentos, que los sacó de esta vida transitoria á gozar de 
aquella perdurable. Vi a los Virgínes con ramos de azucenas, 
símbolo ( por lo candido) de su pureza y amada castidad, au-
mentando en el Cielo los aromas Sábeos. A los Confesores 
con las insignias de su áspera penitencia, disciplinas, cade-
nas y cilicios. Los Limosneros cargaban sus ombros de teso-
ros inestimables, porque los repartieron bien para lograrlos 
en mas segura patria. Los Prelados que vivieron en inratiga-
ble v ig i l ia , renunciando el descanso por asegurar de la per-
dición á sus ovejas ( á fuer de buenos Pastores) dándoles san-
tos y deleytosos pastos de virtudes á costa de su solicitad y 
buen exempio, trabajando también mucho , porque bebiesen 
la 
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la doctrina de la fuente señalada por Christo 3 que es la Cató-
lica Iglesia Romana. Vi un coro de hermosísimas Doncellas^ 
que consagraron al Cordero ios candores de su virginal pu-
reza adornadas de grandiosos resplandores ^ de preciosas 
palmas y suma belleza 0 rayos con que las ilustra la Magestad 
divina. Vi á los Anacoretas y Hermitaños ^ que gozaban so-
beranas luces de dulzura y gloria en premio de los rigores_, 
austeridad y ayunos 3 con que trataron su carne , trocando 
aquella privación y clausura voluntaria en libertad decorosa^, 
y su silencio en divinos cánticos de alabanzas al Rey de la 
Gloria. Y todos •> con admirable gozo , miraban á su Mages-
tuoso solio ^ siendo de grandeza tanta ^ que es imposible ex-
plicarlo. V i alegres con el Patriarca Bruno, nuestro gran Pa-
dre 3 a Basilio j Benito, Bernardo 3 Paulino 5 dexo de hablar 
de los Hugos, Nicolaos, y Ancelinos 5 con los demás del Ins-
tituto Cartuxano, porque no hallo suficiencia en comprehen-
sion humana 5 para hacerse capaz de todo lo que hay, y se 
puede decir de nuestros gloriosos hermanos. V i también un 
esquadron maravilloso con insignias de ilustres vencedores; 
el qual se adornaba con coronas y palmas muy lucidas ? por 
haber dexado rubricada la muerte con su sangre lo que pade-
cieron en la terrible persecución de la pérfida Inglaterra 5 dan-
do su vida con mucho gusto por Dios , y su Iglesia Mili tan-
te ; por cuya fineza son hoy moradores de la Triunfante en la 
Gerarquia de los Mártires , adonde tienen permanentes sus 
sillas j , ofreciéndoles las suyas los Doctores ^ y Hermitaños, 
Mira y que los tiempos están hoy muy corruptos 3 y no hay 
firmeza en la F é , y la Esperanza y Amor santo están en pe-
chos inconstantes. Aliéntate j guarda ios Estatutos de la Reli-
gión y que ellos fueron la senda por donde anduvimos noso-
tros los que poseemos sin tasa, ni medida^ sino muy colma-
do todo en golfos de gloria, el descanso eterno en la Patria 
celestial. Y hagote saber, que morirás dentro de un año. 
Con esto desapareció Roberto 5 y ])on Juan procuró con 
nuevos alientos y mas ásperas penitencias merecer el premio, 
que sus hermanos , los hijos de San Bruno, están gozando. 
Y aunque el Virey , perseguidor de los Santos Cartuxos, de-
ixó muy arraygada la malicia y crueldad en Inglaterra; con 
su buen exemplo cuydó Don Juan de alentar a todos : y por 
la intercesión de su buen amigo Don Roberto 3 ai cumplirse 
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el año de su visita ^ murió el exemplarisimo y muy ReligíósíS 
D o n Juan-) espejo de la verdadera amistad 0 lleno de méritos 
y colmado de virtudes ^ y dexando perpetua y gloriosa me-
moria y fue a gozar de la presencia divina en la Bienaventu-
ranza. 
C A P I T U L O X I . 
DE L05 M A R T I R E S , QUE ESTA S A G R A D A R E L L 
gian ha tenido en las dos Alemanias superior é inferior y que 
llaman la Austríaca y y en Olanda y Francia , y 
otras diversas partes del mundo. 
udiera haberme explayado en la relación de los Mártires 
de Inglaterra, y alargadome mas, refiriendo aquellos suce-
sos con mas especificas circunstancias y á haber sido mi inten-* 
to tratar de proposito y por menor este asunto : pero solo he 
atendido á formar un breve resumen de esta Histor ia , por 
ser muy notorio al mundo 5 que no solo se retiran los Cartu-
xos á orar al monte con Moyses , sino que quando es necesa* 
rio saben también pelear y salir á campaña como otro Josué , 
Este motivo ha tenido mi pluma y y para no pasar los limites 
de la modestia , que profesa esta Sagrada Religión en tratar 
las glorias de sus hijos que no aspira , y cuy da tanto de que 
no salgan á la plaza del mundo , para que suban mas puras á 
la presencia del Supremo Dios y y lleguen mas suaves y fra-
grantés ante su divino acatamiento ; siguiendo en esto las p i -
sadas de su primer Fundador y Patriarca Grande Bruno y que 
plantó su Religión con tales cimientos ^ y la guarneció con 
tan fuertes torreones ; poniendo particular cuydado en huir 
htfttianos aplausos y para que permaneciesen sus hijos en la 
observancia rigurosa de su primer Instituto y sin dispensar el 
menor ápice en las primeras reglas y que les dexó para su go-
bierno ; con lo qual se libraron de la vanagloria y que pudie-
ra perturbar la Angélica paz que gozan y en que viven y ofre-
ciendo de continuo en holocausto á su Criador aquellos sua-
vísimos aromas , que incesantemente arden en su presencia 
con el fuego de sus vivos y ardientes afectos ; previniéndolo 
con acuerdo grande^ y a lo santo., a vista del suceso^ que mo-
tivó el fundar esta Sagrada Religión y que fue el horrendo ex-» 
pectaculo que se vió en la ciudad de París y y queda referido 
al priacip io de esta obra. Es-
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Esto 5 pues ? es lo que me ha obligado a ceñirme en el 
discurso 5 pero no permite mi afecto, devoción y cariño 3 de* 
xar de hablar de los Mártires que ha tenido asimismo la 
Cartuxa en las dos Alemanias superior é inferior ^ que llaman 
la Austríaca y y en Olanda , Francia y otras partes ^ donde 
en todas como valerosos Soldados de Christo han ofrecido sü 
vida al cuchillo, tiñendo en finísima purpura sus blancas ves-
tiduras i para que se reconozca, que han rubricado con su 
sangre la Fé que profesan en el Instituto de su vida (la qual 
tienen algunos por ocioso, y acomodado recogimiento y co-
mo se ha dicho ) no solo para el exemplo , sino para el logro 
de su encendidísima candad. 
Hame participado algunas de estas noticias ( aunque muy 
sucintas ) el Padre Laurencio Surio , hijo de esta Sagrada Re-
ligión 5 y Laurencio Beyeriinch en su Teatro de la vida hu-
mana 5 y otros Autores j porque los Archivos de la Cartuxa 
del todo carecen de estos avisos; y solo se hallan en ellos 
Jas cartas del Capitulo General ^ que dán noticia de los que 
mueren aquel año ^ señalando á los Mártires con decir á la 
conclusión de la carta: Laudabilitér v ix i t in Ordine y y con es* 
te elogio escriben su vida ; y la de los que no son Mártires, 
notando solo el día D mes ^ y año ? la Casa, y Provincia j , y lo 
que ha merecido de sufragios por la Orden 3 que es confor-
me á lo que en ella ha trabajado. 
Por ios años de \6%o. (como refieren gravísimos Auto-
res j y muy en particular Beyeriinch en su Historia de la v i -
da humana ) entró Solimán en la ciudad de Viena con un exer-
cito de mas de trecientos mi l Turcos ^ haciendo grandísimas 
hostilidades y daños en ella 5 saqueando sus Templos 3 y pa-
sando á cuchillo muchos Christianos j sin perdonar clausura, 
n i otros retiros sagrados. Fue rechazado por los Austríacos 
con grande valor, y con perdida de mas de ochenta mil de los 
suyos se vió obligado a retirarse a la Tracia ignominiosamen-
te. Corridos y avergonzados con este suceso, se retiraron 
con rabia y furor^ descargando su malicia en los Christianos; 
y en la ciudad de Morbacense ( que es una de las de Alema-
nia en la Austria) entraron en un Convento de Cartuxos 3 que 
distaba de ella tres millas ; y después de haberle saqueado 5 pa-
saron á cuchillo todos los Monjes ? y en primer lugar al Pa-
dre D o n Sigismundo ? Prior de aquella Casa; y al jPadre Don 
3o4 MARTIROLOGIO P E LOS SANTOS PADRES, 
Modesto 5 profeso de la Cartuxa de Bmjfl^, y huésped en lá 
de; Morbacense ; á Fray Herardo 5 Converso de la dicha Ca-
sa; a Fray. Miguel , á Fray Juan, á Fray Sebastian, y á otros, 
de cuyos nombres se carece , profesos todos de aquel Santuan 
rio y habiéndose primero con muchos actos de amor de Dios 
y con grande resignación ofrecido al Blartirio , y á padecer 
por su Criador. De este suceso no tenemos mas dilatadas no-
ticias , ni mas individuales ; porque no nos las dán las Histo-
rias ; y asi pasarémos á lo que aconteció en Roremunda. 
En la superior Alemania , por los años de mil y quinien-' 
tos y ochenta y dos y según refiere el Historiador y aunque la 
carta del Capitulo General dice el de 1573. y todos se ajustan 
al hecho ( e i Capitulo General habla del mismo año en que su* 
cedió el Martirio ^ y el Historiador en el año en que resumió 
la Historia y y la. sacó á luz ) en el Convento de Roremunday 
que es uno de los insignes de aquella Provincia y el mas ve-
cino á la ciudad de Colonia y patria del Patriarca San Bruno, 
sucedió , que entraron los Hereges en aquel Santuario , don-
de hallaron a los Religiosos Cartuxos en ei Coro en la Misa 
Conventual, y sin dexar su asistencia aquellos divinos ope-
rarios y n i embarazarles la insolencia con que aquellos lobos 
carniceros se mostraban , aguardaron con gran valor se exe-
cútase en ellos toda su crueldad, sin huir el rostro á padecer 
por Christo: y aunque todos estuvieron prontos á tener y go-
^ar esta dicha , solo la logró en esta ocasión el Padre Prior 
Don Juan Chin Thonjerloe , Prelado meritisimo de aquella 
Casa, Varón Santisimo, insigne en todas letras, y muy eficaz 
en la predicación Evangélica. Era también Visitador General 
de la Provincia del Rheno. Después de haberle hecho los He-
reges muchas befas, y sacadole á empellones del Co ro , don-
de estaba con sus ovejas , le apremiaron a que les diese dos 
mil escudos de o r o , y dándole muchos golpes le llevaron a la 
puerta del Convento, y los soldados, que estaban afuera, le 
tiraron un arcabuzazo , y herido de muerte y muy maltrata-
do llegó vivo á la Cartuxa de Colonia y donde en breves dias 
murió entre sus hermanos con grande consuelo suyo y de to-
dos , y diciendo muchas alabanzas á su Criador, le dió su es-
píritu á los 3. de Setiembre de 1573. y se fue á gozar del pre-
mio y descanso eterno: concediéndole el Capitulo General 
Misa de Domina, y Aniversario perpetuo por todo el Orden» 
M u -
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Muchas otras circunstancias precederían á este suceso 5 que 
por no dárnoslas mas dilatadas los Autores no se refieren, y 
se dexan á la consideración del pió y devoto Leótor. 
No dilataron los Hereges con su rabia y diabólica furia la 
vuelta y para perseguir aquellas ovejas de Jesu-Christo ; las 
quales y aunque habian perdido el Pastor ? teniaii por Presi-
dente y Vicario á Don j u á n Veron de Susilla, anciano Vene-^  
rabie 5 y de raro exemplo de Santidad ^  imitador verdadero de 
los primeros Anacoretas. Llegaron á aquel Convento el mis* 
mo año de 1573. á la media noche y estando todos los Mon-
jes y Frayles en los Maytines. Rompieron con hachas sus 
puertas y entraron en la Iglesia y y yendo al Coro^ sacaron al 
dicho Vicario y y después de haberle dado muchos golpes y 
bofetadas, escupiéndole en el rostro y le dieron (para atemo-
rizar á los demás ) muchas puñaladas. Pudiera referir muchos 
elogios de este Santísimo Varón y mas todos se manifiestan 
con decir, que fue tan valeroso Capitán de sus Soldados y que 
luego que supo eran invadidos de los Hereges y los alentó á 
todos de suerte y que ya deseaban ansiosos verse coronados 
con el martirio y y con el hermano y que poco antes les habia 
precedido. Siguióse al Vicario el Padre Don Thuelmo Vellejij 
que era el mas anciano de aquella Casa y a quien los Hereges 
dieron muchas heridas en la cabeza, y se escapó muy mal he-« 
rido de entre ellos; y dice el Historiador, que dentro de po-
cos dias murió y por estas palabras : Jutiacum confugit 3 & pau-
cis ab bine dkhus inter saos obiit., Luego mataron á Don Ma-
tías Coloniense y que habia gobernado aquella Casa con gran-
de observancia. Fue su muerte a la puerta de su celda, y unos 
soldados y juzgando no habia muerto y le pasaron con las p i -
cas el pecho. 
L o mismo hicieron con una lanza á Don Herasmo Triac-
tense y subiendo la superior grada del Altar mayor ? ofrecien-' 
do aquel valeroso Soldado de Christo el ultimo holocausto á 
su Criador en el mismo lugar donde viviendo habia ofrecido 
muchos sacrificios á la Suprema Magestad. Don Juan Tracia-
tense fue primero prisionero ? y después muy mal herido en 
el brazo y en la cabeza ; por lo qual en breves horas dió su 
espíritu a su Dueño y derramando copiosas lagrimas de gozo 
de hallarse merecedor de la corona del martirio. Don Vicen-
cío Herch ; que era Sacristán y después de haberle hecho muí 
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chas befas dentro de la Iglesia , fue atado y llevado ignomi-
niosamente por la ciudad ; y después de haber dado con él 
muchas vueltas por las calles , le pasaron con sus espadas ^ y 
en este trance dió la vida a su Criador. 
Sacaron del Coro á D o n j u á n Leodense, y después de ha-
berle dado muchos golpes ^ le abrió la cabeza un soldado con 
un alfanje en la primera grada del Altar mayor, y saltó el ce-
rebro en el pavimento de la Iglesia y con que pasó á hacer 
compañía á sus hermanos en el coro de los Mártires. Don 
Guillermo Mellen, primer Procurador de aquella Casa ^ des-
pués de haber hecho muchas suertes con él y le sacaron con 
violencia y á empellones á la puerta del Convento, donde los 
soldados que estaban afuera ^ después de haberle hecho mu-
chos improperios 5 le desnudaron ^ y con unos cordeles le 
dieron muchos azotes 3 lardearon su cuerpo con plomo der-
retido ^ y en este tormento murió. Don Leonardo Leodense, 
después de haber recibido en su cuerpo muchas heridas 3 le 
dexaron libre y y en el camino de Colonia murió ^ antes de 
llegar a la compañía de sus hermajios. 
Don Juan Helviz Severo, profeso de la Cartuxa de Con-
fluencia, y huésped en la de Roremunda y fue con glande cruel-
dad atormentado ^  y habiéndole atado á una cokma del claus-
tro y después de haberle dado con irnos cordeles muchos azo-
tes y despedazaron vivo su cuerpo y en cuyo atrocísimo tor-
mento rindió el espíritu. Don Juan Lover fue muerto á pu-
ñaladas en la silla del Coro y estando de rodillas y aguardando 
llegase el plazo de su corona, 
Don Juan Aschio y después de haberle azotado cruelmen-
te y hicieron con él muchas burlas ; y habiendo sabido y que 
era Tesorero de la Casa, y le pidieron les entregase el dinero, 
y porque se " r e s i s t i ó l e dieron muchas puñaladas y y de esta 
suerte le sacaron del Convento ^  y no pudo llegar al de Colo-
nia y porque quedó tan mal parado y que murió en el camino. 
A Don Nicolás Ganges , Diácono y le cortaron las pier-
nas y después de haberle dado muchos azotes y heridas. A 
D o n Henrique Mellen y subiendo la grada del Altar mayor, 
le dieron de puñaladas y le arrastraron por la Iglesia. 
A Don Juan Grethench le pasaron el pecho quatro sóida* 
dos con sus lanzas estando en la I g l e s i a y tardó en morir, 
ocupándose siempre en alabar á su Criador 3 hasta qué un sol-
dado con su alfanje le partió la cabeza. Es-
líIJOS DEL GRAN PATRIARCA SAN BRUNO, 3o7 
Estos fueron los Monjes que padecieron en este Conven^ 
to j dando con grande valor sus vidas. Los Frayles Conver-
sos y y Laicos no se escaparon tampoco de la furia de los He-
reges. Fray Egidio Griosencih fue el primero ^ que después 
de haberle maltratado y le llevaron al cuerpo de guardia y y 
habiéndose escapado y en el camino del Convento de Colonia 
dió en manos de otro esquadron de soldados ^ y le quitaron 
la vida. Fray Estefano Janitur fue muerto en el claustro del 
dicho Convento y machacándole la cabeza. Fray Alberto y que 
era cocinero y estando enfermo en su cama y fue muerto a pu-
ñaladas. Fray Juan Gittart ( aunque la carta del Capitulo Ge-
neral le llama Zi t ta r t ) que era Boticario y fue muerto dentro 
de su misma obediencia y después de haberle hecho muchos 
desprecios y y haberle dado muchos golpes. 
Este mismo año y pasando Fray Reynerio y hijo de la Car^ 
tuxa de Colonia, a la Gran Cartuxa, en el camino fue muerto 
por los Hereges á pedradas y y con los Mártires sus hermanos 
,se fue a gozar del eterno descanso. 
Los que murieron en Francia, y en Olanda por los Cal-
vinistas y y otros Hereges y dice el mismo Beyerlinch en su 
Teatro y que fueron muchos y y que trataba de recoger not i -
cias : las que de ellos he podido adquirir se pondrán aqui coa 
brevedad en el capitulo siguiente. 
C A P I T U L O X I I . 
V E L O S M A R T I R E S Q U E H A T E N I D O L A S A G R A D A 
Religión de la Cartuxa en las Cartuxas de Praga y en la de 
Scitz y y Bruna y y Basilea, Alemania superior y é inferior; en 
Francia en el Convento B. M . de Fontis; en Amsterdam^ 
Corte de las Provincias de Olanda. 
H .allanse muy escasas las noticias de estos sucesos y y asi 
será muy corta la digresión que haremos al referirlos. E l Mar-
tir io de los Santos Cartuxos y que padecieron en Praga ( ciu-
dad principal en la Bohemia ) le escrive Nauclerio en su Tom. 
2. Gener. 4S. y con él otros Autores > en el año de 1421, 
Dice y pues y que Juan Zescha y de noble nacimiento y se 
crió desde sus tiernos años en la Corte del Rey; fue valero-
sísimo , y muy ejercitado en la guerra 5 el qual perdió un ojo 
Qq% en 
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en mía batalla 3 y era de tan maligno natural ^ que su cruel-
dad se cebaba en dar veneno ; asi lo refiere el Autor ; y que 
juntando toda la peor gente de la República 0 formó un tro-
zo de exercito para perseguir los Christianos , destruyendo 
sus Templos 3 saqueando y violando aquellos Santuarios, Cu-
poles mucha parte de esta cruel persecución á los hijos del 
Patriarca San Bruno ; pues llegando al Convento de Praga, 
uno de los principales de aquella Provincia mató a sus Reli-
giosos a fuego y sangre ^ como lo dice el Padre Chrisostomo 
Henriquez en su Menolog. Cisterciense (a) por estas palabras: 
Ferro y ftamtna y & igns Laicos, & Momcbos interfecére. Era 
Pr ior de aquella Casa un Varón Santís imo, dotado de mu-
chas prendas llamado Don Marqúardo y que con grande va-
lor no solo recibió á los enemigos ^ sino que alentó á los sub-
ditos a que lograsen la ocasión del Martirio. Solo del Prior 
hace mención el Historiador y con el qual executaron aque-
llos barbaros muchas crueldades; pero se sabe 5 que a los de-
más pasaron a cuchillo y aunque algunos se escaparon y se re-
tiraron a un Convento de Cistercienses y llamado Zedelit y edi-
ficado en el Monte Cuthni, Pero fueron á él aquellos sacrile-
gos é inhumanos hombres y cerca, o algunos dias antes de la 
ííesta de Pentecostés y y saquearon el Convento y que como 
dice el Autor y era uno de los Insignes de aquellos tiempos, 
fabrica tan suntuosa 3 como magnifica; estas son sus palabras: 
"Et honor ahile Cosnohium Oráinis Cisterciensis \ mataron á sus 
moradores, asi Cartuxos y como Cistercienses : Ipsos Mona-
cbos Receptores cun ómnibus interfecére. Fuera de gran con-
suelo poderme alargar mas en las circunstancias de este suce-
•so; pero hallólas tan sucintamente recopiladas y abreviadas 
por los Historiadores y que parece siguieron ia condición de 
los Cartuxos y que las remiten siempre á superior Coronica. 
Refiere sucintamente el Padre Laurencio Surio y de esta 
Sagrada Religión 5 en los índices de las historias de sus tiem-
pos^ en la segunda impresión hecha en Colonia año 1574* 
( en el que lo trae es en el de i 535, que empieza : Per id tem^ 
pus Cartusiani) que había un Convento de Cartuxos, que es-
taba fundado ( como nota Auberto Mirxo en su Chronicon (&)) 
por 
( a ) ChrisQstom. Henr. M e n o l . Cister, a 28. de Mayo, 
(b) Aítber* Mirao 9 folio 370. 
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por Alberto de Babiera fuera de los muros de Amsterdam, 
ciudad y Corte principal de aquellas Provincias ^ del qual di-
ce también Miraeo 3 que fue muy insigne y suntuoso ^ porque 
el Fundador era devotísimo de esta Sagrada Rel ig ión; y go-
bernando por su hermano el Conde Guillermo j que estaba 
incapaz . Qjñ delíquiutn mentís patiebaíur, dice el Historiador^ 
•se esmeró mucho en su fabrica, y en darles muchas y muy 
gruesas rentas , y entre otras dadivas fue la de" una Isla de 
gran recreo y retirada del comercio y donde se hizo la funda-
ción. En esta Insigne Cartuxa en t rá ronlos hereges Jeuseos, 
y la saquearon y pusieron fuego , y degollaron los Monjes^ 
Frayles, y Conversos. Esto se sabe de los Historiadores refe-
ridos y y andan tan escasos en la relación y que no dan lugar 
a podernos explayar mas y siendo suma mortificación para 
mí y que he procurado sacar á luz lo que había de ser tan del 
servicio de Dios por el exemplo , como de blasón para esta 
Sagrada Religión por su constancia y aunque se acredita bien 
en la violencia y furor y que suponen estos casos. 
De la Cartuxa de Basilea no se hallan mas noticias^ que las 
que dá la carta del Capitulo General y Auberto Miraeo^que di-
ce, que el Padre Don Gerónimo, Prior de aquella Casa, pade-
ció muchos trabajos por los hereges, conservando á sus Mon-
jes en todos ellos ( con su valor , y exemplo ) en la F é , y en 
la obediencia de la Orden. ¿Quien podrá dudar, que les pasa-
rían a cuchillo , por lograr el saquear aquel Santuario, dan-
do al Cielo mayor numero de Mártires de esta Sagrada Reli-
g ión ? Por los sucesos antecedentes no parece mal fundada 
esta conjetura. 
Nauclerio en su Chronicon Gener. 48. refiere el Martirio 
de los Religiosos de la Cartuxa de Seit% en la superior Ale-
mania , y de la de Bruna , vecina á esta, por los Turcos , el 
año de ^ 3 4 . que entraron en aquella Provincia, y solo hace 
mención del Padre Don Andrés , Prior de la dicha Cartuxa de 
Seit% y Varón doctísimo ; al qual maltrataron los Turcos, y 
después mandaron ahorcar en la misma cuerda en que esta-
ba colgada la lampara; y á los demás Monjes degollaron en el 
Coro, y á los Frayles, y Conversos en diferentes partes de la 
casa, y á algunos en sus mismas obediencias. jO como iba cre-
ciendo el numero de Soldados Mártires del Patriarca San Bru-
no ! JSo se dilata mas el Historiador y y omite muchas cir-
cuas-
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cunstancias ^ que hicieran mas gloriosa esta Recopilación, 
De la Cartuxa de Bruna solo dice pasaron á cuchillo todoá 
sus moradores ^ sin especificar cosa particular. E l Padre Surio 
en sus comentarios en el párrafo antecedente dice: Apud Brie-
latn peremptus est quídam Monachus Velphensis Cartbusitej lla-
mábase Don Judocus y era Sacristán y y no dice mas. La carta 
del Capitulo General del año i573. tanbien hace mención de éj. 
En Francia 3 en la Cartuxa de Santa Mar ía de las Fuen-
tes y padecieron martirio por los hereges los Padres Don 
Juan Mothor, D o n j u á n Maguen, D o n j u á n Battr i , D o n j u á n 
Apurke , Don Juan Provenia, Fray Teobaldo , y Fray Beni-
to Conversos. Solo se halla memoria de estos por los años 
de \5G%. pero es cierto y que tuvo mayor numero de Márti-
res en esta ocasión esta Sagrada Religión y que los Historia-
dores no nos refieren y porque los contenidos se sacaron de • 
la carta del Capitulo General y que siempre observa el ceñir , 
ó encubrir las glorias de sus subditos por escusar humanas 
alabanzas. 
Si fuera de mi intento recopilar noticias de los Mártires de 
esta Inclita Religión y á buen seguro y que pudiéramos hacer 
bien copioso este volumen; pero no quiero hacer mas prolija 
esta obra, dexandolo para mejor ocasión, en que espero sacar 
á luz un tratadillo de cosas memorables de la Orden. No i g -
noran los doctos y que no se lisonjea á la Cartuxa en estas de-
mostraciones por su profunda humildad, y es cierto que no 
ha sido mi fin ese y sino poner delante esta luz a los que v i -
ven con el obscuro concepto de juzgar y que los Cartuxos no 
son de provecho en el siglo y y que solo se retiraron a la con-
templación. Lean á Pedro Suttor, que trata de vita Cartbusía-
mrwriy en particular en el cap. íbl. 277. y saldrán de este 
error los que tal piensan; y a San Bernardo en diferentes l u -
gares de sus epístolas y que todos se hacen lenguas celebran-
do tan alto Instituto; y Chrisostomo Henriquez en su Meno-
iogío trae y que la Cartuxa tomó el guardar el silencio de los 
Cistercienses : y es constante, que de las demás tomó lo mas 
relevante y habiendo formado un hermoso ramillete de lo mas 
precioso y selecto de todas las Religiones de aquel tiempo^ 
quando Sau Bruno fundó la suya. 
3H 
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fas virtudes exercitadas por los grandes Principes en lo 
publico y además del exemplo que dán en cumplimiento de la 
I.ey de Dios ( obligación con que nacieron y se criaron ) son 
tales los efectos que producen , que no solo les hace dueños 
de las voluntades de los subditos y vasallos , sino que atraen 
á sí los ánimos de todos. Otras muchas conseqüencias obran, 
que se experimentan todos los dias ; hacenlos heroycos 5 ex-
celsos , supremos, soberanos 3 que vivan y reynen con i m -
perio en los corazones de sus subditos; dales universal aplau-
so ; haceles benignos, caritativos^ pios ^ justos 3 santos 3 con 
otros muchos atributos y que aunque se executen en lo secre-
to y la divina y Suprema Magestad las hace notorias y mani-
ftestas ai mundo para mayor honra y gloria suya. ¡O que de 
bienes causan! ¡O que realces tan dignos de la sangre Real! 
¡O como componen j reducen y reforman y ajustan á los va-
sallos mas relaxados de la República y á bien vivir! Son estas 
preciosas y ricas joyas muy dignas de todos los que nacieron 
debaxo del estandarte de la Iglesia Militante ; pero muy en 
particular de los Principes y Soberanos Monarcas y que en su 
Real pecho luzen, campean y hacen ostentación de los div i -
nos dones y y son centro propio de sus atributos supremos; 
con un estimulo secreto avivan á todos a bien vivir y á que 
les imiten j si no en todo y por lo menos en lo mas ; de que 
se escusan públicos escándalos y ofensas a la divina Mages-
tad : Prlncipis exemplo totus componitur orhis. Pero si ( l o que 
x\o permita Dios ) sucede al contrario y si sobre ser malo el 
natural y la inclinación no ayuda y a todo genero de virtud es 
adversa y y si recae sobre cimientos de no tan buena educa-
ción y aunque la sangre sea buena y echa oposición a todo lo 
que es virtud , aborrecimiento natural á todo lo que es del 
servicio de Dios; vence las obligaciones de la sangre ; atro^ 
pella con todo y redúcese á humo^ á polvo y a cenizas y á na-
da, ¡O que lunar tan feo! ¡O que mancha de tan mala calidad* 
Si los que nacieron mas privilegiados 7 y de la Suprema Ma-
gestad tan beneficiados P y por su natural obligación y cor-
res-
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respondencia a lo Real de la sangre les puso Dios por guías 
antorchas, luceros y Capitanes Generales de su exercito ij y 
en lugarjtán eminente ? lo borran todo con su mal obrar ^ ¡que 
merecerán! ¡Que castigo no pueden temer! 
Ajustados entre Francia y España los Matrimonios de la Se-
renísima Doña Ana Mauricia de Austria con el Rey Ludovi-
co X1IÍ. y de ia Serenísima Doña Isabel de Borbon con el Prin* 
cipe Don Felipe ^  que después pasó a ser Rey, quarto de es-
te nombre y Lucero y Sol de toda nuestra España y retrato 
verdadero y executor de los atributos ^ que quedan referidos; 
acompañó a la Serenísima Doña Ana Mauricia de Austria el 
Duque de Monteleon, a quien en todas las Embaxadas , y Go^ 
bienios que tuvo , le sirvió de Secretario el Padre Don Luis 
de Vera , que á vista de muchos desengaños pasó á la Sagras 
da Religión de la Cartuxa; y como el Duque hizo en el si-
glo tanta estimación de este sugeto 5 dispuso fuera siguiendo 
ia jornada, para, cuyo efecto solicitó licencia de los Superio-
res 3 para que no pudiera escusarse y y se lo mandáran. Las 
políticas., que en el mundo exercitó, las trocó en Christianas^ 
aplicándolas lugares de la Sagrada Escritura; y en la ciudad 
de Turs y por esta carta ^ se las dexó á aquella Magestad; íjue 
asi por ser muy propias de su Real pecho^ y de la leche en 
que se había criado, y educación que sus padres le habían da« 
d o , las observó á la letra? habiéndose conseguido de ellas 
muy copiosos frutos en aumento de la Iglesia Católica y sus 
cultos 5 extirpación de la heregia, y obsequios reverentes á la 
Suprema Magestad; porque estimó no solo los documentos5 
sino la persona de quien venían. Espero , que la Serenísima 
Doña María Teresa y no solo seguirá estas pisadas y sino que 
procurará adelantarlo. Dios nos la guarde mil a ñ o s , para que 
se logre el fruto que todos deseamos; y á nuestro Gran Mo-
narca su padre y que ha sabido executar todas estas virtudes^ 
ilustrando el mundo con los rayos de su caridad y pie*i 
dándole tales plantas y que á su imitación deben seguir su 
exemplo, exponiendo ( s i se ofreciere) sus vidas en defensa 
de la Religión Católica. 
E l Doctor Don Joseph Valles^  
tNSmUCCION QUE E L PADRE DON L U I S DE 
Vera escribió á la Reyna Madre de Francia Doña 
Ana Mauricta de Austria, 
SERENISIMA SEÑORA, 
fuerza interior (Reyna Christianisima) escusa este atre^ 
vimiento, 5 ia caridad j, que no tiene medida ^ le dá para ven-
cer temores j que siempre son cuchillos de buenos propósi-
tos, Y el Espíritu Santo dice, que hay respecto que causa a 
veces gloria 5 y también á veces respecto que causa pecado. 
La conñanza en la benignidad de V. M . facilita la licencia; 
que pues de grandes Reynas es dar mucho ( y no es poco el 
perdonar tanta alteza a tanta baxeza ) seguro puede llegar es-
te papel a los pies de V. iVL { á ) Yo confieso 5 que no hay otra 
mayor que la mia en lo espiritual y temporal; pero en desear 
k V. M. toda prosperidad j consuelo y felicidad eterna, no da-
¿c y. ;!raja a quantos viven ^ ni en suplicarlo a nuestro Señor , 
.aimquv: soy ta l , qual sabe su Magestad. Y para esto, quando 
uviera tantas causas singulares , bastaba el ser Español , 
lígioso Cartuxo ; pues por lo uno debo á V. M . la fideli-
dad y amor natural como á hija de mi Rey, y por lo otro la 
obligación que tiene mi Orden a V. M . por la merced y hon-
uie siempre le hace y le ha hecho. Esta afición me ha 
traído todo este viage, que he seguido á V. M . en servicio 
del Duque de Monteleon por mandado de mis Superiores, 
desvelado en saber, como le iba á V. M . en estos Reynos, 
con el nuevo estado, y trato de naciones que no conocía. He 
sabido y entendido muchas cosas , á veces de consuelo ^ y 
otras no de tanto ; por lo que mi animo, como camaleón, 
uidaba en los colores de los afectos , que consideraba en 
. ¡VI. Decia yo entre m i : ¡O si en el tierno y Real pecho 
de esta señora tan bien inclinado, y como purísima y blanca 
cera dispuesto para todo bien , imprimiese esto , ó aquello, 
para grande gloria de Dios , bien de la Iglesia y aprovecha-
ruiento de su alma! Y quietábame con decir, que á sus ore- ' 
jas tenia V. M . personas tales de todos estados, con quien mi 
Rr i m -
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impnidente ( aunque bien intencionado ) zelo podía sosegar-, 
se ; pues sin duda harián su oficio con tanta perfección ^ que;, 
aventajarian rríi deseo : y con esto me sosegaba a tiempos; 
y pudiera hacer lo mismo ahora y que me aprieta la propia 
pasión en el abismo de mi nada, pues bien considerado y aba-
tiré lo mas altivo y presuntuoso; pero ai fin no me ha sido 
posible el contenerme en silencio y y asi habrémos de dar rien-
da siquiera para un pequeño discurso. 
Ya veo ^ Señora que otros los habrán hecho mejores 
en la propia materia ^ y en todo lo demás necesario; pero na 
es aquello medicina de mi pasión ( que asi es fuerza llamarla, 
en caso que no sea verdadero dictamen de espíritu ^ como k 
mi me lo parece ). V. M . tenga sufrimiento de oírme 5 que si 
la cansáre ó enojare 3 con no dar licencia para que me atreva 
mas y quedaré bien castigado y enmendado. Toda esta arenga 
ha sido menester para que V. M . al que apenas ha visto y n i 
oído nunca y se digne de prestarle audiencia y no ya en el pul-
p i t o , pues no es esa su profesión y n i alcanzó ese talento mi 
insuficiencia y sino con una pluma en la mano y que suele de-
cir mas verdades y y turbarse menos ; porque no sabe ni pue-
de mudar color y puesta en la de un hombre de buena inten-
c i ó n , y libre de pasiones é intereses. No diré muchas cosas; 
una sola y buena querría saber significar á V. M . de quien de-
penden dos articules y como dos coiunas y en que se funda la 
fabrica de este discurso; y es (c) , que le conviene mucho á 
V- M . el establecer bien en su alma, que el haberla Dios he-» 
cho hija del Rey de España , y ahora muger del de Francia, 
no es acaso; porque aquel Señor y sin cuya providencia no se 
mueve una hoja del á r b o l , no trazó y dispuso y concertó y 
efectuó cosa tan grandiosa y sin que las potestades de los i n -
fiernos , n i sus Ministros invisibles y visibles (que todos se 
han juntado, como V. M . ha visto) lo pudiesen desbaratar, 
sin altísimos fines de su gloria, bien y aumento de su Iglesia, 
destrucción y ruina de sus enemigos. Digo^ Señora y que este 
caso no es acaso 5 porque no hay en el mundo otro Rey de 
E s p a ñ a , n i otro de Francia: no ha eslabonado aquel divino 
A r t i -
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Artífice estas dos Coronas con tan inestimable y preciosa j o -
-ya ( que tampoco hay otra Ana de Austria en el mundo ) pa-
ra fines rateros y humildes : no^s esta unión y ajustamiento 
de voluntades y ánimos común y ordinaria y sino singular y 
extraordinaria; y asi ^ singulares y extraordinarios sucesos 
nos prometen. De suertej que mi deseo es 3 que V. M . se con-
sidere como instituida por Dios por exe de estos dos Polos, 
eslabón de estas dos Coronas, Sol que ha de alumbrar estos 
dos Emisferios, y como medio, por quien Dios ha de execu-
tar sus altos y soberanos designios. Y este es el punto prime-
ro y principal de nuestro discurso. 
Pero porque no es bien que juzguemos, que ha de esco-
ger Dios a V. M . por Capitán de exercitos, n i Conquistadora 
de Provincias 6 Reynos ( que lo puede bien su Magestad ha-
cer y si quiere ) pero no es este el fin que llevamos en la con-
jetura de disposiciones ordinarias; habernos de creer y que 
por la prudencia y piedad de V. M . ha de. obrar Dios sus ma-
ravillas (d). Y porque de los afectos de estas dos virtudes nos 
.ha de resultar luz para entender esto y será bien que sepamos> 
•que es la prudencia, una de las quatro Virtudes Cardinales, 
y en quanto es política (que es lo que hace á nuestro propo-
sito ) es, según Macrobio, la que endereza todas nuestras ac-
ciones y pensamientos por la linea recta de la razón 5 y la 
que no permite , que queramos ó hagamos con fuerza de es-
to cosa alguna. Y aun en lo espiritual dice San Bernardo, que 
hace este oficio con las demás virtudes ; porque se ha con 
ellas como guia, enderezando sus actos por caminos dere-
chos ; y en efecto ella nos sirve para regirnos con nosotros 
mismos , regir nuestras familias, y gobernar ciudades y Rey-
nos. La Piedad es uno de los siete Dones del Espiritu Santo, 
y consiste en tres cosas; esto es , en el culto divino , en ía 
veneración de la Sagrada Escritura , creyendo y obrando lo 
que en ella se contiene, y en honor del próximo. 
Por medio, pues , de la virtud de la Prudencia, queriendo 
nuestro Señor , que en especial obre V. M . por sus intentos, 
el hacerse grata , amable y bien quista con el Rey Marido, 
con la Reyná su Madre y con sus vasallos, y por medio de la 
piedad, que disponga y ordene su vida tan santa y perfecta-
Rr 2 men-
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mente ^ que se haga V. M . venerable a los naturales y estran-
geros y dechado y exemplo vivo de toda virtxid^ luz que alurn-
bre el mundo j y espejo en quien todos se miren. 
Porque hecho esto y levantara Dios sobre este funda-
mento esta grande fabrica y obra ^ digna de su poder (e). ¿Pa-
recele a V. M . por ventura ^  que es temprano para estas ma-
terias? ¿Que son sus años tiernos para tratar de esto? No, 
señora ; para luego (como dicen) es tarde , que es grande el 
edificio 5 desde luego se han de hacer los cimientos : en la 
blanda y tierna cera se hace la impresión mas perfecta: el ca-
mino es largo ; no habemos de perder jornada : el plazo es 
cierto ; no nos descuydémos. De veinte y siete años era su 
madre de V. M . ( / ) quando y habiendo rematado toda esta la^ 
bor y se la llevó el Señor ; y en su Magestad propia podrá V. 
H . sin buscar presente de las cosas; pues solo me mueve el 
deseo de ver bien encaminado lo que tratamos y tenemos ca-
tre manos, y se nos ofrece cada dia y de que le puede resultar 
disgusto a V. M. si se yerra y y quietud si se acierta. N i me pa-
sa por el pensamiento el dar reglas generales á Reynas; ^ t ro^ 
que pueden mejor que yo y tomarán ese asunto y e t^e peque-
ñ o r a sguño ; vea V. M. que si fuese el movimiento que insta 
de Dios 3 y su Magestad le hiciese grato á V. M . poderoso 
es para soltar las lenguas mudas y volver las tinieblas en luz; 
para grandes embaxadas y graves negocios, suele elegir tarta-
mudos y y para confundir la filosofía terrena se sirvió de pes-
cadores ignorantes y porque asi resplandeciese mas su poten 
cía. Texto es este sobre que se ha de hacer una grande glosa > 
y sobre este canto llano puede caer bien un contrapunto. 
E l primer efecto (g) y pues y que diximos quería Nuestra 
Señor y que produxese la prudencia de V. M. era el hacerse 
grata al Key su marido y de que ahora trataremos. Parecerá a 
quien quiere y que hablamos de empezar para el articulo que 
toca al orden de la vida y como de cosa que mira mas dere • 
chámente á Dios y al alma; pero yo lo entiendo al revés ; por-
que llevo presupuesto de que V. M . la tiene buena, y de que 
está enriquecida con la divina gracia ; y como esto que se le 
. : : ' • • • C S - 1 
( e ) Q t i e l o s p o c o s años no embarazan, para obrar cosas heroicas* 
( / } E x e m p l a r . 
(g) Primer efecto de la prudencia , hacerse grata d su esgoso* 
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escribe , es añadir un esmalte sobre el oro , y solo incitar a 
V. M. á que trate de mayor perfección ^ y el primer funda-
mento de ella ha de ser este de que empezamos á discurrir^ 
sin el qual no podemos llegar al fin que pretendemos : sigúe-
se de esto , que ante todas cosas le habemos de tratar: y asi 
digo j , que para esto ayudará mucho el ponderar las palabras^ 
que dice la Escritura acerca del primer casamiento que hubo 
en el mundo, de quien y como un grave Autor dice y fue 
Dios el c^amentero y que son las que se siguen (b) : No es 
bueno (dixo Dios después de criado Adán) que el hombre v i -
va solo y hagámosle una compañía semejante á él ^  que le sirva 
de alivio y consuelo. Y habiendo Dios en aquel sueño ó éxta-
sis que le d i ó , quitadole una de sus costillas ^  poniendo en su 
lugar carne 7 y fabricado de aili a Eva; todo lo qual dicen los 
Santos, que él entendia por divina revelación ( / ) . Presentán-
dose Eva después delante su marido por mandado de Diosj 
luego la reconoció Adan^ y dixo: ¡O hueso de mis huesos ? y 
carne de mi carne! Imponiéndose él á si propio ley D como á 
quien le había sido revelada la fuerza de esta unión y vinculo 
natural ^ y la divina voluntad ^ diciendo : Por lo qual dexa-
rá el hombre su padre y madre y habitará con su mugerj, v i -
viendo como dos almas en un cuerpo. Trataremos ahora de la 
primera parte 5 y de este l u g a r y después nos servirémos de 
la segunda; que esto significan aquellas palabras : Adjutorium 
simile sibi; y no solo en la naturaleza racional y pero en otras 
muchas cosas á esta anexas ^ y de ella dependientes. Note V. 
que se la dió Dios por compañera semejante a él para que 
le ayudase y aliviase: todo lo qual cumplió muy bien Eva 
stra Tinadre común el tiempo que vivió en gracia de su 
Criador ; pero en perdiéndola 7 que fue quando se dexó ven-
cer de la serpiente astuta (k) ^ no solo no fue alivio para su 
marido A d á n , sino total causa de su ruina y de toda su poste-
ridad , como él lo dixo j quando tomándole Dios residencia^ 
exió la culpa de su error a la muger y diciendo ; Señor , la mur 
g r que me disteis por compañera me dixo y que comiese y y co~ 
mi. Pero después que Eva se arrepintió de su pecado ? y se con-
servó en obediencia y amor de Dios 5 no leemos ^ que enoja-
se 
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(b) G e n e s . 2. (*) Algunos exmplos de la Sagrada Escritura 
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se rnas a Adán. De donde se puede colegir , que nno de los 
efectos de la divina gracia en las casadas ^ es agradar ^ aliviar 
y consolar á sus maridos, serles y no pesadumbre ^ sino alivio 
y adjutorio : y esto no como quiera 5 sino semejante a s í ; que 
esto y dice San Pablo y que es el cuydadojsin buscar exemplos 
ágenos y vér quan fácil es (con el divino auxilio ) el obrar en 
edad tierna cosas grandes, pues no tenia mas años que V. M . 
quando se casó y y desde luego empezó á esparcir los resplan-
dores de su luz y tanto, que considerando las acciones de su 
vida y se ha l ló , que no solamente hizo quanto a V. M . se le 
puede decir y representar; pero que excedió en todo lo que 
una Reyna tal podia y debia hacer y con grandes ventajas; 
pues es bien notorio al mundo y quan querida y respetada fue 
del Rey Nuestro señor no solo por ser su Magestad tan afa^ -
ble y benigno y pero porque su muger se lo merec ía ; quan 
grata á su abuela y a quien veneró como a madre; y quan ado-
rada de sus vasallos ; pues el dia que la perdieron^ cubrió mas 
luto sus corazones que sus cuerpos ; quan venerable fue al mui> 
do por sus raras virtudes, llamándola todos á boca llena : La 
Santa Reyna; por lo qual vuelvo á decir , es el mejor espejo 
que V. M . puede tener para la perfecta execucion de quanto 
pertenece á una Reyna la consideración de su vida ; quiera 
Dios y que cayga el pincel de retratarla en tales manos y que 
no le defraude de su perfección r por lo que y pues vive en el 
Cielo por eternidades, nunca muera en la memoria de los hom-
bres. Pero porque en el progreso de este papel nos valdrémos 
de su exemplo y como el que mas eficazmente ha de mover a 
V. M . continuarémos ahora nuestro discurso. 
No es ( Señora ) mi intención formar tratados enriquecía 
dos de doctrina y adornados de exemplos varios y compuestos 
con trazas y figuras y flores retoricas : faltan libros y falta tiem-
po y falta el sosiego del animo turbado en los caminos y fue-" 
ra de la celda ; faltan letras y falta el espíritu y y en fin todo fal-
ta ; y abunda solamente el alma de buena voluntad y recta in-
tención del servicio de V. M . (/) y esta obliga á decir senci-
lla y simplemente y lo que dicta el espíritu ^ y la materia que 
vá ofreciendo el estado presente y y cuydado de las casadas, 
por estas palabras (m); La muger casada piensa lo que toca 
al 
{¿) I n t e n t o d e l q u e e s c r i b e , \ m ) C o r , 2, ca%, 7. 
msTRuccioN. 3 í 5 
al m u n d o , y en como agradará á su marido. Luego según es* 
to y lo que habernos diclmde semejanza y no caerá aqui mal 
lo bien que parece aqui hablar marido y muger un pequeño 
lenguage. No es pensamiento mio^sino de San Juan Chrisosto-
mo enTa Homil. •tS-. sobre el Génesis : Que crió ( dice ei San-
t o ) Dios á Eva 5 para que pudiese hablar Adán con ella^ y pa-^  
ra que con la comunicación de la substancia^ pudiese serie al 
hombre causa de muchos consuelos: Luego conveniente fue, 
que hablase Eva la lengua misma que su marido , porque este 
fue finque el Santo dice se consiguiese (n). Es la lengua grande, 
tercera de las voluntades é interprete de los ánimos 3 pincel del; 
entendimiento , y una de las mas excelentes partes del hom-
bre racional ^ usando bien de ella. Por cierto , que si Dios le 
hubiera dadoá Adán una muger que no le entendiese^ y cuyo 
lenguage no entendiera él ^ sino que se hubiese de hablar por 
señas ó no hablarse sino como a brutos ^ verse y comunicar-
se ásu modo 3 sin poder explicar entre sí los conceptos y afee-* 
tos de] alma ^  que no le fuera alivio, sino p e s o y pudiera bien 
decir; Señor j esta compañia que me habéis dado no es todo 
semejante a mi . Eslo V. M . con su marido en la grandeza de 
1^ sangre y demás dotes heredados ; eslo en la edad ^ en la her-
mosura de los cuerpos j , en la agudeza de los entendimientos, 
y demás partes naturales; y aun en las facciones de los ros-
tros y con no poca admiración de todos, Sealo también V. M . 
en lo que se puede adquirir con un poco de trabajo ^ que no 
vive su marido de V. M . en España > sino V. M , en Francia 3 y 
es la que debe conformarse con él. Que haga en esto mucho 
estudio y será servicio de Dios , y que se conozca con efecto 
que lo desea. Procúrele V. M . hablar ^ aunque errando j que 
errando acertará á dar gusto al Rey divino 3 y humano en co* 
sa tan esencial para ganarle la voluntad. Yo no digo y que pa-
ra esto olvide V. M . su lengua natural y que no es para olvi-
dada ; pero digo y afirmo y que si para hablar la Francesa de 
veras conviniese olvidarla y es bien y que la olvide ; quanto 
mas y que no la olvidará tratando con sus criadas y leyéndola 
y escriviendola. Eche V, M . los ojos á su santa madre , que 
quando llegó á España ya entendía y hablaba Español y y lo 
cont inuó con las veras que se sabe y c o n tener marido y qu© 
creo 
(«) Que conviene saber hablar la kngwt Frannesa» 
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creo la entendía en su lengnage natural. Bien sé^ que lo pro-« 
cura V. M. y esta > y otras cosas , que en el discurso se ofre-
cerá decir ^ solo servirá como de solicitar al que corre. 
Semejanza ha de haber también ( según su genero ) en el 
vestido (o); no son niñerías ( aunque lo parezcan ) no : quan-
do la Escritura dice j, que hizo Dios el primer vestido á nues^ 
tros primeros Padres (para que no salgamos del exempio pro-
puesto 5 pues lo es de los demás Matrimonios ) no dice 5 que 
hubo en ellos diversidad 3 sino que fueron dos túnicas de pie-
les. Esta conformidad ahora no puede ser por la multitud de 
invenciones que ha hallado el genero humano \ pero podemos 
colegir de aqui la proporción , que respectivamente ha de ha* 
ber en el habito de marido y muger ; por lo qual dexará el 
hombre su padre y madre , y habitará con su muger. 
No se impuso a si solo esta ley que como cabeza la puso 
á entrambos reciproca esta obligación. Y Lhristo la predicó 
en su Evangelio por San Mateo en el cap. i 3 . como cosa d i -
cha y declarada por la Santísima Trinidad. Luego sigúese ^ que 
menos es dexar un vestido por el marido ? que lo que mandó 
Dios que se dexase por él. Ya veo , que en esto ha de tener 
su lugar la prudencia ^ y no se puede hacer todo de una vez^ 
n i en un dia ; pero puédese mostrar una resolución de dexar 
contento al Rey, si de ello gusta; puédese también saber su 
voluntad. Y aunque por benignidad de animo lo remita al pro-
pio alvedrío ^ es bien congeturar su deseo , y cumplírsele a 
veces ; y siempre conviene alegrar V. M . a su marido y á su 
madre; consolar á los vasallos á un mismo tiempo* !0 válgame 
Dios! Luego el pueblo saca por estos indicios conseqikncias 
del animo ^  ama ó aborrece con grande facilidad. ¿Por ventu-
ra es poco mal ^ 6 bien ^ ser un señor querido ^ 6 aborrecido 
de sus vasallos ? Pues digo , que sus juicios no se levantan á 
más altos discursos ^ que á los tales : modo puede haber en to-
do •) que no por eso dexará V. M . de ser Española ; que el ha-
bito^ dicen 3 que no hace el Monje ^ ni los Españoles la reve-
renciarémos menos por esto ^ antes aiabarémos su santa inten* 
cion. Y digo mas-, que tengo por cosa certísima 5 que él Rey 
Católico nuestro señor gustará mucho de ello ^ si entiende, 
que ha de resultar de aquí contento al Cristianísimo su hijo, 
por-
(0) Semejanza en el vestido en lo que mas sea posible* 
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porgue es prndentisímo y sabe en que caen las cosas. Ya he 
sabido ^ que V. M. se ha vestido algunas veces este habito ^ y 
no me he consolado poco con elio; y aun me dixeron * que 
le parecía mucho mejor que el Españo l , que es seña l , que 
concurre Dios en este pensamiento. También he entendido, 
que la Princesa nuestra señora les dió allá presto contento en 
esto ^ y que está tan Españolada^ como si verdaderamente lo 
fuera. ¡O que discreta resolución ! Ni aqui por eso puede ha-
ber perdido algo con madre y hermano. Su santa madre de V. 
M . luego que entró en los Reynos de su marido lo h i z o , y 
la Reyna Madre Christianisima lo propio^ quando vino aqui. 
Que si (Señora) cada uno quisiera vér á los otros de su color, 
y todos lo apetecemos y amamos lo que en nuestras tierras 
se usa; hombres son los Reyes como los demás. Quando v i -
no la Reyna Ester ^ escogida por el^gran Rey Asnero ^ dice la 
Sagrada Escritura (p)^ que no vió al Rey 5 hasta que le hicie-
ron y aparejaron el vestido y ornato mugeril. Y bien cierto es, 
que seria para que fuese según el uso de aquella t i e r r a c o n -
forme al trage qué las otras Reynas usaban. Y añade después, 
que era de increíble hermosura ^ y graciosa y amable á todos, 
con no ser de su n a c i ó n , porque era Judia; pero la semejan-
za del habito y la conformidad con los usos de la tierra y pro-
curado con la prudente industria de la Reyna, lo suplía todo, 
y se ganaba las voluntades, como yo espero lo sabrá hacer. 
V. M . muy bien. 
No es menester poca prudencia y advertencia para co-
nocer ia condición del Rey {q ) , y saberse conformar con 
ella, que esta es una semejanza mas importante , y una espe-. 
cié de transformación, llevarle ( como dicen) las aguas, to-
lerarle , sufrirle , prevenir su gusto en lo poco y en ip mucho 
y quitarle ocasiones de pena ; que lo que una vez se ia causó, 
no se haga otra; que lo que ordenó burlando , se obedezca 
de veras; y en conclusión ,v acudir á todo lo que fuere conten-
tamiento del Rey , como no sea contra Dios^"y todo lo qu^ 
se lo impidiere lo debe dexar, hasta la madre y padre , como 
habemos ya dicho , y quanto de ahí abaxo se puede estimar. 
Porque, como dice Roberto , declaró y pronunció Dios , que 
Ss de 
II i i ii i r i i i m 
(p) Ester caf. 2. 
(^) Conocer la condición del Rey , y conformidad con ella* 
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de todas las amistades j uniones y parentescos ? es este deí ma-
rido y muger el mas intimo 5 y fuerte. Todo ésto ya lo hizo V. 
M . con grande valor ^ cuando dexó á España y las prendas 
que en elia tenia 3 y asi no tenemos para qué predicárselo, si-
no antes alabarlo en V. M . para que con consuelo y valor pro-
siga lo comenzado. Y ni pretendemos tampoco persuadir con 
esto a V. M . qne no ame á su padre como a su vida ^ que lo 
uno no embaraza lo otro (r)? antes naturalmente le debe V. 
M . amor j obediencia y reverencia 5 y mas siendo tal;, qual 
Pios se le ha dado 5 a quien las mismas piedras amarían 5 si 
fuesen capaces de amar ; adoranie sus vasallos y no hay entre 
ellos quien por su servicio , y guardarle la debida fidelidad, 
no se hiciera mil pedazos. No es adulación esto, testigo es 
de ello Dios , que entre los otros lo hiciera yo con tanto amor 
como los demás. No han tenido los hombres muchos Reyes 
tales y que nos viva años sin fin ; pues siendo tal ¿como puede 
dexar de amarse, y mas de los hijos? Amele V. M . obedezca-* 
l e , reverencíele , que eso deben por obligaciou natural los 
hijos á ios padres. Pero quanto a la cohabitación y compañía, 
no es ya V. M . suya, sino de aquel á quien se e n t r e g ó , de su 
marido 5 al qual, como á t a l , debe también amarle y reveren-
ciarle y servir y obedecer, y aun por no faltar á esto 3 se pue* 
den dexar muchas buenas obras, y todo ( como habernos d i -
cho ) como no sea contra Dios , que ese Señor es sobre todo; 
Parece, que habcmos puesto a V. M . mas leyes de sierva, 
que de muger: no por cierto ( S e ñ o r a ) no lo es V. M . por 
mas que lo disputen los Hebreos, sino compañera (s),, coma 
el Filosofo dice ( í ) , y los Doctores Cristianos enseñan , para-
alivio y compañía del Rey; pero inferior y subdita. Asi lo de-
claró Dios en sentencia en forma pasada en cosa juzgada, pro-
mulgada contra la primera mu^er , que nos hizo a todos pe-
cadores (u) : Vivirás ( dice ) deíaxo de potestad del varón , y 
él tendrá sobre t i mando, imperio, y autoridad. Asi lo prédica-
fea San Pedro : Las mugeres ( dice ) estén sujetas á los maridos. 
N i San Pablo enseñaba, lo contrario ( ^ ) : Las mugeres (decía) 
es-
(r) D . Tho. 2, 2. q,. 26. & fh C. ¿¡d Epbes. lectio. 10. 
Ís) Qiie la muger es alivio y ccmpañia del marido, t) R, David , KimK 16. radium. Antor. lib. 1. PhiL l*.c. 1% 
|M) Gw*. 3. 1. jP<?r,. (#) 1, Car. Celos. 3» 
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estén rendidas sy sujetas á los maridos ^ como al Strt™ f VQf* 
que la cabeza de la muger es el varón ; ¿y no él por ella , sino 
ella por él fue criada. Y en otra parte declara hasta donde ha 
de llegar esta sujeción, diciendo ^  que hasta tenerle temor la 
muger al marido. Luego segun estas doctrinas, ha de haber 
rendimiento y sujeción de parte de V. M , Todo lo que digo s? 
ha de procurar de veras , y no de burlas. Señora , la vida del 
Matrimonio es de mucho consueio para quien alcanzó talen-
to de saberse regir en ella 5 n i esta es de las ciencias mas fáci-
les de aprender : pero si esto felta 3 es pesado el yugo. Buen 
nombre le pusieron (por cierto) y con propiedad aplicado^ 
porque le llevan dos ; porque van como arando (- que no tie-
nen los Reyes menos trabajos que otros? sino muchos mas) 
si se ayudan y ván de conformidad y siéntese meñós la carga, 
porque en efecto ? cada uno trabaja su parte; pero si cada uno 
tira por la suya y se desbaratan ? no se hace labor; crece el 
trabajo ? falta el alivio del compañero y ei yugo es muy diñ-
'cil de sacudir : Señora llevémosle en paz y paciencia. 
Paciencia (y ) pues ? digo que V, M . se apercibCcon ella, 
que á buen seguro? que no le faltará en que exerckarla : pa-
rece imposible? que no sea asi. Pero ya le dixo Dios á V. 
que con ella poseerá su alma ? y la enriquezerá de méritos (Jx): 
con su propio espíritu se desaviene a veces un hombre:; nun-
ca le falta en que sufrirse. Bien lo sabe por experiencia el Sol-
dado espiritual ? que vive consigo á solas ? quan pesada cosá 
es él mismo para sí ;pues ¿que será el que no es propio suyo, 
«ino que tiene sus condiciones ? Es Rey ? es absoluto ? es mo-
zo ? no sabemos en que parará la inclinación ? no faltarán dis-
gustillos y cosas qué penen; para esto oración y paciencia: 
de esta hablamos ahora; de la otra después ; y no amedren-
temos mas á V. M . bástale al día su malicia. Dios la socorrerá 
segun la necesidad? que lo sabe y puede hacer; pero ya sabe 
V. M . que dicen en Castilla: Hombre apercebido vale por dos. 
¡O que de Reynas he visto yol Pero de muchas mas he leído? 
que las labró Dios con hartos trabajos? como á preciosos dia-
mantes ? para su corona ? y las dotó de singular paciencia. Y 
no es de las que tuvo menos ? n i menor santidad la gloriosa 
Ss2 Isa-
(y) Encomienda mucho la paciencia , por ser muy necesaria» 
[z) Luc. 21, 
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Isabel 3 hija dei Rey de Aragón Reyna de Porttigal; pero 
i i o solo su humildad y sufrimiento aprovechó a su alma^ pero 
venció y ganó la de su marido para Dios. En fin la máxima 
es e s t a , quanto.mayores los estados son, ios trabajos son ma-
yores ( o ) : pero también son á esa medida los socorros de la 
gracia y ios grados del mérito ; porque los Reyes en todo se 
íiVentajan. Vendrá el tiempo,^ que aun ahora es temprano) en 
que el amor echará rayzes ^ crecerá con los años^ auraenta-
yáse la confianza (que una larga compañía obra mucho) ense-
fiará la experiencia 3 que es grande maestra y y será V. M . ali-
vio y consuelo para cosas mayores ^ para aconsejar^ favore-
cer y reprimirinaturales ímpetus^ y aun para obviar daños., y 
pérdidas •graves. Bueno, estuyiera Nabal-Carmelo ( b ) , si su pru-
ilente muger Abigail no hubiera remediado con aquella traza 
discreta el enojo :de David D que iba á quitarle la vida y á .des^  
íruirie su casa, irritado de su mal termino ; y ella no solo le 
repor tó y pacificó ^ pero aun le dexó tan obligado ^ como 110^ 
ta la Escritura; pues luego que su marido murió la tomó p o í 
Hiuge-r. parece que se ha dicho poco en este caso 5 pero quizá 
¿ÍQ se lo; habrá parecido á V. M . pues harto tiene en que estén-
Aier la consideracipn : solo falta añadir á esto , que es cosa c e r * 
jlisima i que no contentará V. M . á su marido menos que en lo 
4 i c h o . x . Q n tener contenta y grangeada á su madre, y en amar-
y hpnrarla^al modo que suMagestad delReylo hace^y'en es-
ite Reyno se usa^ y á sus vasallos; y de esto tratarémos ahora, 
¿Quien puede dudar de que el Rey tendrá siugular conten-
go de vér á V. M . conforme con la voluntad de su madre (c)> 
apacible á sus ojos,^ obediente á sus consejos^ y tan rendida 
a ella 3 c o m o M a g e s t a d lo está? Bale todos sus Reynos y par 
ra que los piande-y gobierne y nació de sus -entrañas , amala 
como á su vida y ¿como se. puede dudar de esto ? Y aun levan^ 
í o ahora jnas el punto > y d igo , que la sujeción habría de ser 
mayor de razón a porque V . M . por el precepto de Dios ( co-
mo arriba dixiiiios) ha de estar sujeta ai que reconoce'sujecioij. 
ñ su madre; el Rey es hombre , V . M . inuger ;:luego bien s? 
sigue lo que digo de este -argumento. Todo esto ,se le hará a 
( a ) V a a l . g . ^ . { h ) i . R e g . 2$, E x e m p l o de . A b i g a i l . - . . . 
( • ) A m o r ,t y c o n f o r m i d a d c o n l a R e y n a m a d r s , f y l a $ \ U t i l i ~ 
• H a d e s , q u e $e s i g u e n * . 
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Y . M . bien fácil por la natural blandura y benignidad de que 
Dios (entre otras mi l gracias) la d o t ó ; por la-ternura de sus 
años i y por la madureza y buena condición de la Reyna Ma-
dre a quien yo no he visto hasta ahora ; pero he oído tales co-
sas de su v i r tud , ser y prudencia^ que la juzgo por grande 
persona. Y de sus partes, ha sido para mí bastante testimonio 
el vér una muger estrangera j que viviendo su marido $ no su-
po que era gobierno de Réyno ^ ni negocios 9 y solo trataba 
de los de su alma y de agradar ai Rey, que quedase tan moza, 
con hijos tan pequeños en un Reyno como el de Francia ( que 
es circunstancia de singular ponderación ) y que haya llega-
do al estado en que hoy se halla 5 que aunque parece trabajo-
so^ nc^Mes tanto como han juzgado y temian hombres pru-
deutisimos: y que entre ios buenos se tenga de su Magestad 
Christianisima tan grande opinión,y comunmente se habla d& 
su zelo con tanto aplauso ^ y se alaba su vi r tud; es cosa tan ra-
xa, que debo con mucha razón admirar, y es jus to , que se 
le dé el nombre de muger fuerte, cuyo precio 3 dice ei Sabio 
(d) g que es inestimabiei 
Pues lo que yo desearía en esta parte es (e), que V. M. h i -
ciese cuenta , que su santa madre no murió ( y es asi, que no 
muere q^uien en Dios vive) sino que se persuadiese, que e$ 
esta misma S e ñ o r a , mirándola con tales ojos ; porque verda-
deramente es madre, pues lo es de su marido de V. M r ^ o n 
quien es un mismo cuerpo. No seria acei tado en esta materia 
dar lugar á conseqiiencias, consideraciones , comparaciones, 
ó discursos, sino que á cierra ojos ( como dicen) hiciese V. 
M . con Doña Catalina de Medié i s , io que hiciera con Doña 
Margarita de Austria. \0 que felicidad seria-vér la misma ila^ 
ireza en el trato , la propia conñanza , el respecto, ei rendir 
miento , sujeción y amor ! Que no habrá exceso, por mucho 
que se haga; todo lo deben los hijos á las madres. Señora , las 
acciones de Christo son instrucción nuestra. Pues su Mages-
tad era (como es) Rey de Reyes, y Señor de señores , ante 
cuya Grandeza todas las de ia tierra son como sino fuesen; 
porque en quanto Dios , es solo el que es ; en quanto hombre 
fue por su Padre eterno constituido por Rey universal de to-
das 
(<i; Vrov. 31. {e) Qjis Ja Rtyna Madrs ssa tsnida por pra^ 
f i a f pues ¿9 es de su maride, 
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das las criaturas 5 y su trono es sobre los cielos á su diestra. 
Pues esto ^ Señora 5 habiéndole su Padre señalado por Ayo y 
Tutor á Joseph j un pobre carpintero. jO alteza de las rique-
zas de ia sabiduría vy ciencia de Dios ( / ) , quan incoñpj eensi* 
bles son sus juicios 3 e investigables sus caminos! Dice el 
Evangelista San Lucas (g) 3 que iba creciendo Christo en sa-
biduría , edad y gracia con Dios y con los hombres 7 y que es-
taba sujeto á María y á Joseph. Advierta V. M . con cuydado, 
que no dice solamente crecía con la edad j con la sabiduría y 
con ia gracia la sujeción que les tenia i porque claro es, que 
era mayor y mas clarificada la sujeción del que iba creciendo 
en todo esto ^ que no la que tenia quando niño. Y mas se ha 
de notar (h) > que no era menos sujeto á la Madre que-le pa-
r ió y y tal Madre y que á Joseph ? que era como su Ayo y sino 
que lo estaba igualmente a entrambos 5 como se puede cole-
g i r del texto 3 que no hace diferencia en las palabras. Luego 
mucho menos es lo que ahora pedimos y con ser Christo tan-
to mas que V. M . No me pasa por el pensamiento sospecHar^ que 
¡V. M . no lo haga asi y antes me consta lo contrario ^ y es es-
pecial y que no dá un paso fuera de casa sin su licencia, y que 
cumple perfectamente con esta obl igación; y asi es justo y y 
sé debe hacer por todos respectos ; ¿quien lo puede dudar? 
"Antes digo esto , porque alabe a Dios V. M . de que le ha da-
tío ese espíritu ^ y porque lo lleve siempre adelante y como 
confio llevará con aumento las demás virtudes. Y es cierto^ 
que el beneficio de todo esto le saca V. IVL porque yo sé , que 
desea dar contento a su marido. ¿Pues como podrá acertarlo 
a hacer mejor y que por. el consejo de su madre y que le co-
noce como quien le parió? ¿Si tiene V. M , algún disgustillo, 
quien mejor la consolará? ¿Y si acaso es con el Rey > quien 
podrá ser mejor medio para las paces? Si á V. M la falta algo, 
gquien se lo hará proveer mas presto y copiosamente? ¿Pues 
como a Reynas tan grandes ha de faltar ? No hay genero de 
gente á quien mas falte; bien averiguada es esta conclusión; 
porque como han menester tanto y por ser tantas sus obliga-
ciones y y hablando por lo ordinario no menos sus antojos, 
no hay hacienda que les baste. Ya de esto hablarémos después, 
lio alarguemos la digresión. D i g o , Señora (volviendo al pun-
to 
í f ) Romafh 12. (g) Luc, cap. 2. {h) Sujeción en todo. 
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to de nuestra materia ) que si V. M . desea ^ que se haga algo 
de su gusto , que nadie lo encaminará mejor que su madre, 
que la a m a r á , si asi la trata ^ como á su vida. En fin para 
quanías cosas se pueden ofrecer , pensar y desear, es no so-
lo conveniente , ^ino forzoso el tener ganada la voluntad de 
ia Cristianísima Éeyna Madre; y todo lo que estorváre esto, 
es perjudicial y dañosisímo para la quietud y aprcvechamieit-
to del alma de V. IVL porque no sé y o , que mas seguro y bre-
ve atajo haya para no tener hora de paz n i de contento, co-
mo no tener conformidad con la Reyna Madre ; n i Dios , n i 
ios hombres pueden agradarse de esto , sino el Principe de las 
tinieblas , y los que en este mundo le siguen ; porque su Rey-
no es de división y perpetuas rencillas : y al contrario , el Es-
píritu del Señor es de unidad, paz y conformidad. Señora, 
para el bien de los Reynos y de la Iglesia es esto lo que con-
viene , y lo contrario para alegría de sus enemigos, ís7o per-
mita Dios , que tal se vea j a m á s , sino suma paz y amor en-
tre las dos. 
No le pese á V. Magestad, que apriete este punto, porque 
importa mucho mas de lo que parece , y déme licencia parat 
que diga dos razones solas y fuertes , para que'quede V. Ma-
gestad persuadida á proseguir lo comenzado con grande cons^ 
tancia y fortaleza de animo.. La una es, que tengo por cierto, 
que esta es una de las cosas con que mas gusto puede dar V. 
Magestad al Rey Católico nuestro Señor : y á buen seguro, 
que deben de haber sido liarías las veces, que de palabra y 
por escrito se lo ha encomendado. La otra es,, que nada de-
sean con mas veras ios que procuran impedir estos casamien-
tos dichosos y esta santa unión , que esta desconformidad de 
voluntades ; y en especial estos impíos y sacrilegos hereges, 
que todo lo querrían vér dividido, porque les parece , que es 
este el único remedio , para impedir todos los buenos efectos 
que se pueden de aqui prometer para gloria de Dios y ruina;, 
suya; y asi V. Magestad esté vigilante, porque lo estará Sa-
tanás para hacer de las suyas ; pero podrá mas Dios que está 
en su alma,, que no él que es contra ella, y le dará á V. Mí. 
gracia para deshacer todas sus trazas, y no se descuydarán 
los bien intencionados y siervos de Christo de suplicarle co-
sa de que su Magestad se ha de servir tanto. Hágalo- como 
puede para mayor honra sup^ 
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Ahora se signe ^ que'íratámos lo que toca al hacerse grá* 
ta 5 y bien quista con los vasallos ( i ) : parece que es lo mas 
fácil ; pero no a mi juicio : son muchos los humores diversos; 
viven pocos sin intereses propios, no se puede dar contento 
•a todos j y esto es. hablando de lo granado y escogido de la 
Nobleza; porque si tratamos del pueblo ^ es un monstruo de 
innumerables cabezas ^ vario, inconstante, y casi imposible 
de contentar. Yo confieso > que es una empresa de mucha di-
ficultad^ y asi conviene tomar algunas reglas y máximas ge-
nerales y dexando lo demás á la providencia de Dios ; porque 
si bien esto de ser amables los Reyes á los vasallos y del modo 
que aqui pretendemos es gracia graciosamente dada de su 
jnano ; toda via quiere su Magestad y que nos ayudemos y pues 
no nos pide el fruto, sino el trabajo, sembremos y reguemos 
con nuestra diligencia y su favor, que este Señor da rá , co-
mo á su tiempo llegue el fruto a sazón. Y también digo , que 
en V. Magestad es mucho mas fácil el contentarlos y ganarles 
las voluntades, porque ni tiene ahora el Rey el gobierno de sus 
Reynos, ni V. Magestad se ha de meter en negocios de nadie, 
si no fuese alguna vez por algún accidente 5 y esto con madu-
ro consejo de quien se le pueda dar, atendiendo solamente al 
aprovechamiento de su espiritu, á ia conservación de su sa-
lud , y á las demás cosas domesticas 5 que no le faltarán las 
que basten para traerla suficientemente entretenida. Llegan-
do y pues y a nuestro caso y digo y que según mi poco tafento 
conviene mucho y que V. Magestad asiente en su animo una 
máx ima , de que entre las condiciones, tratos, usos y costum^ 
bres de las naciones hay grandísima diferencia, y mas que en-
tre otras, entre Franceses y Españoles. Y no basta el saber es-
to asi por mayor, que eso todos lo conocen, sino que se ha 
de llegar a individuar las especies, y á persuadirse , que casi 
en todo son los humores diversos ( criólos Dios asi, ¿que re^ 
medio tiene? ) pero mas que en lo restante , lo son en el ser-
vicio y trato de los Reyes. Dirá-me V. Magestad, que poca ne-
cesidad tiene de este aviso, porque ya lo tiene bien experi-
mentado. Ya yo lo sé muy bien, y mas de una vez ha sido con 
harto dolor mío 5 porque quisiera vér á V. Magestad con ma-
yor Grandeza de la que tenia en casa de su padre. Pero para la 
quie-
(*) Gratitud con los vasallos y como se consigue ser amada de ellos* 
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quietud del alma no basta esto tan solamente 3 sino que tam-
bién convendria borrar de la imaginación aquellas especies 
impresas de lo que fue 5 y allá se usa, con estay otras muchas 
ocasiones. Bien sé ), que esto lo hiciera facilisimamente el tiem-
po y porque la costumbre^ dicen y que es otra naturaleza. Pero 
porque para muestro fin conviene empezar a obrar desde lue-
go ^ es menester 3 que nos valgamos de la industria^, y que 
con arte y consideración aceleremos esta cura. ¡O sí lo hubie* 
ran hecho asi algunas de las personas ^ que vinieron sirvien-
do á V, M. de quantas pesadumbres se hubieran escusado! En 
España ( dicen ) se hace aquesto y aquello; respóndese, qué 
ahora estamos en Francia 5 y aquello no se hace asi acá. £ u 
España caminaba esto de esta manera ? y ciaban y cuy daban y 
servían. ¡O válgame Dios! ¿Si há infinidad de años que se v i -
ve en Francia de esta suerte , habérnosla de reformar luego á 
fiuestro modo? ¿Venimos a hacer Españoles a los Franceses, 
ó á servir á V. M . viviendo amigablemente entre ellos? Pues 
esto no puede ser 5 si no nos conformamos. No hay cosa que 
mas exaspere una comunidad ( aunque sea de Religiosos ) co-
mo querer quitar costumbres viejas; ¿pues miren j , que efec-
to hará esto en un Reyno tan grande? ¿Y que diferencia hay 
de Religiosos entre Religiosos ^ o de Españoles a Franceses? 
Eso dicho se está. Entran en el mar tantos rios de dulcísima 
agua y y por caudalosos que sean y se convierten luego en su 
Salobre y y sufrenlo con paciencia; porque aquel es un piéla-
go inmenso ¿y será justo y que nos quexemos quatro personas, 
de que entrando en este abismo no se reduzgan luego a nues-
tras costumbres ? ¿Y pretendamos , que se haga con nosotros 
lo que consigo mismo no hacen? Como si 110 fuese mucho 
mas justo y que nos ajustásemos nosotros en quanto buena-
mente pudiésemos , para conservar la paz y buena correspon-
dencia. Pues apretando á nuestro proposito ahora el argumen-
to y si esta regia corre aun con aquellas personas y que se po-
dran volver mañana a su casa^ quanto mas V. M. que viene á 
vivir y y morir entre ellos y que sea después de muy largos años 
empleados en servicio de Dios. Señora j , la ley nos lo dice, 
que vivamos estando en Roma al uso de ella. No es ya V. M . 
solamente Infanta de E s p a ñ a , sino también Reyna de Fran-
cia. A l l i era reverenciada al uso de allá , y no fuera razón, 
que se le quitara un tilde de la grandeza que se le debía» Acá 
Tt no 
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no ha de querer y n i permitir y que la sirvan ^  sino af moda 
que se usa. Su esplendor 5 servicio y Magestad ya corre por 
cuenta del Rey Christianisimo^ de su madre y Reyno; a ellos, 
y á su honor toca ei mirar por la ostentación y regalo de su 
persona, y no se les puede pedir de justicia^ que lo hagan > si-
no como entre ellos se usa. Y al proposito de esto note Y. M . 
un hecho. De una prudente muger refiere la Sagrada Escritu-
ra Qz)) que queriendo el Santo Patriarca Abirahan casar, á su 
hijo'Isaac ^ envió el mas principal criado de su casa á Meso-
potamia 5 para que le. buscase esposa conveniente ^ el qual le 
truxo a Rebeca 5 hija de su hermano $ con la ostentación de 
aya^ criadas y criados ^ que convenían Y es de notar que 
( s e g ú n se usaba en la tierra de donde salía) dice venian 
ella y sus damas sobre unos grandes camellos:' pero que 
iiegaudo á la tierra donde Abrahan vivía y y viendo Rebe-
ca desde lexos ( advertida ^ como se dexa entender j del cria-
do) a su esposo , que venia á pie hacia donde estaba , se echó 
luego a tierra desde su camello en señal de humildad y re-
verencia , y por honestidad y erubescencia se cubrió el 
rostro casto. Y Isaac, oída la relación que su criado le hizo, 
ja recibió con grande alegría por esposa, y la amó con estre-
mo. No me parece, que es fuera de nuestro proposito elexem-
pío. Digo pues, s eño ra , que no se usa en esta tierra de su 
esposo de V. M . el andar sobre los camellos de la soberanía^ 
como en nuestra Mesopotarnia. Asi V. M . como sabia Rebeca 
se ha de apear de ellos á la llaneza que por acá se acostum^ 
bra , para hacerse grata á su marido y vasallos^ y con es«« 
to ha de vivir V. M . muy contenta y consolada, teniendo por 
tentación el desear , pretender, n i aun acordarse de mas de 
lo que tiene presente , que á este estado por este camino 
la ha traído Dios,para que enriquecida de méritos pase á otro 
K e y n o , donde (a buen seguro) que vivirá mas contenta. • 
No es tiempo perdido el que se ha gastado en escribir es-« 
t o , n i el que V. M . ocupará en leerlo, pues aunque no le sea 
nuevo a V. M . porque con su grande discreción, no solo lo 
sicanza á saber, pero lo exercita , y platica; todavía habe* 
mes por fuerza de decirlo ( / ) , por convenir al proposito de 
nuestro discurso. Vea-
¡i ¡i . i i i i 1. .i. . - i i » . . , . i , , • • , ) 1 r 
[ k ) Q e n e s . 20. • ' 
•{l) Amor á fas vasallos ? Qlvidand& el de. la patria si- lo embarazty 
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Veamos ^ pues 9 ahora que resulta de esta .resolución ^ mili 
ého sosiego en el animo de V". M . grande Gousiielo y gusto 
de su marido y madre ^ en vér á V. M . tan apacible y tratable 
y conformada con los usos de acá 5 que asi le aconsejaba Da-
vid a otra Reynaj, que lo hiciese 5 preparándola antes ^ á que 
le oyese con grande atención y para un consejo muy impor-
tante 5 que le quería dar (m): Oye y bija y y vé 3 é inclina m 
oreja (le dice) ^  olvida tu pueblo , y la casa de ta padre 5 y co-¿ 
diciará el Rey tu hermosura. Y aunque parece 0 que salimos 
del caso (porque ahora no yamos tratando > sino, del, amor de 
los vasallos ) no es asi 5 ,porque de esto nace también ei satis-
facerse V. ;M. del servicio de ios criados y hablemos priaiero 
de ellos 5 que están mas cerca r y son continuos con la presen-
cia 5 y los enemigos caseros 5 no desdeñarse del modo con que 
sirven (H)^ pues no. saben otro ^  el agradarse de su voluntad 
y deseo de acertar •> el no serle á V. M . pesada su presencia y 
asistencia ^ ei trabajar ellos con gusto^ pareciendoies 5 que no 
sirven á una Española a .secas que los desdeña, sino á una Es-« 
pañola Francesa^ que los manda como su Reyna y los ama 
como su señora natural. De esta satisfacción resulta el divul-
gar ellos, la benignidad y afabilidad de la Reyiia^ y es tender-
se la voz y la fama de:mano en mano ^ que cautiva los ánimos 
de todosj y esto mismo en su genero y modo se ha de enten-
der con los Principes-, Princesas^ Señores ^ Nobles y Cabaíle-
ÍOS y Ciudadanos > plebeyos 5 altos y baxos y pobres y ricosj 
que todos tienen recurso á los Reyes, y son criaturas de Dios; 
el qual se los ha encomendado y dado por hijos, y juntos for-
man el cuerpo de la Repúbl ica , tratándolos y honrándolos y 
favoreciéndolos con el estilo que acá se usa y procurando en-
terarse bien de e l lo , para que n i se exceda en demasía, n i se 
falte en lo acostumbrado y que eso engendra odio y rencor, 
y luego tienen á la mano el decir, que es efecto de la divini-
dad Española. E l como se habría de haber una Reyna en Es-
paña podría V. M . enseñar a otras, porque nació en ella; pe-
ro como se ha de haber en estos Reynos ( que hasta ahora no 
ha conocido ) es fuerza que lo aprenda de quien lo sabe. Es 
rara la llaneza y afabilidad con que tratan aquí los Reyes á sus 
vasallos ; quieren ser vistos de ellos y verlos ^ y esto ^ que en 
T t 2 otras 
{m) Psalm. 44. («) Caridad}y hmcvolenda con los criados* 
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otras partes dañaría en el grado que aqtii se usa > acá no se 
puede escusar. Es menester una afabilidad grave , porque no 
se le pierda el respeto, y una gravedad modesta ^ porque no 
se aborrezca, y una modestia y que haga medio entre el seño-
río l y la humildad 0 porque esta virtud en los Reyes, no ha 
de ser como se pide en los demás hombres. En fin es esta una 
ciencia Real ^ y una metafísica 3 que creo y que a los Reyes so-
los ^ que la han menester 5 se la comunica Dios , infundiendo-
la a sus Reales ánimos. V. M . se la pida con humildad ^ para 
tener el medio conveniente , en que consiste la virtud ? que 
no se la negará su Magestad. Conviene ^ Reyna Christianisi-
ma j que se esfuerce V. M . con especial cuydado' a mostrarse-
Ies 5 por lo menos exteriormente ^  benigna, y por ningún ca-
so mostrar enfado de que asistan a su servicio y presencia, 
según ellos lo usan y acostumbran con sus Reyes. Pero cor-
to soy en pedir mercedes á quien tan liberal y magnánima h i -
•zo Dios; y asi digo ( Señora ) que no solo en lo exterior, pe* 
TO en lo interior de su alma procure V. M . tenerles afición co-
mo á hijos 5 que no en valde dixe poco antes, que se los liar 
i)ia dado Dios como a tales, quando la hizo su Reyna ; y asi 
l o son verdaderamente, y les debe procurar y desear todo bien 
eterno y temporal. Los Españoles ya no son sino hermanos; 
pero los Franceses hijos : íuegp: diferencia ha de haber en el 
•smor. Suele haber hermanos ? que se aman mas que los hijos; 
pero eso raras veces sucede ; y asi parece monstruo D porque 
no es según el orden natural. Pensaría por ventura alguno, 
sí esto leyese , que yo aconsejo a. Y. M . que olvide su pueblo 
y la casa de su padre, y que soló ame á los Franceses. Pero 
al tal yo le responderla lo que San Pablo a los Corintios ; que 
si es E s p a ñ o l , yo t ambién ; si es vasallo del Rey Católico 
nuestro Señor , yo también ; si desea^ que S. M . y él sean 
amados de V. M . yo también: y como menos sabio , le diria, 
que yo mas que él j pero deseo juntamente con eso , que V . 
M . viva contenta, y que acierte á cumplir con sus obligacio-
nes, procurando de tal suerte componer su animo y moderar 
sus afectos , que diese su lugar á cada cosa, sin que por esta 
parte le viniese inquietud , ni dcsasosigo. Es planta nueva 
ahora en este Reyno, empieza ahora á crecer j vérnosla qui-» 
za inclinada al afecto natural; si no se le representa y advier-
te 3 para que con cuy dado procure k derecha; llegará después 
tar-i 
• 
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Carde la diligencia. Yo bien me huelgo de que quándo vea V. 
M . un Español (o) ^ le quiera meter en su alma, le haga bien 
y le honre. Este efecto es digno de su Grandeza 5 porque la 
hizo Dios nacer entre ellos ^  la reverencian ^  la aman mas que 
a su vida: y creo que no habrá entre ellos quien no la perdie-
se con grande animo por servicio de V. M . Tienenie en fin 
merecida toda afición 5 y es muy j u s t o q u e en especial haga 
muchas/mercedes y favores señalados á ios que asisten y sir-
ven cerca de su persona ? que dexáron su casa y patria por 
servir a V. M . ¿Pero que en su modo no estienda este afecto 
á los hijos ^ y vasallos * y que ellos conozcan notable diferen-
cia? No sé que haya hombre prudente y cuerdo 5 que lo juz -
gue por bueno., sino es que aborresca á V. M . que éntre el Es-
pañol 5 vea 7 hable > trate , pida y reciba 0 y que salga fuera el 
Francés ; ponte tu a mi diestra ^ y tu sé asiento de mis pies,; 
no puede ser bueno 0 ni sano eí pecho del que tal aconsejárc 
Y aunque esto hasta ahora no haya sucedido 5 ni yo creo, 
que pueda suceder; con todo eso no se habría perdido nada 
en tocar este punto ; que si bien en él no haya remedio que 
sane, alguno (qu i zá ) habrá que preserve, 
- i Aquella hermosisima Ester (p) (de quien arriba hicimos 
menc ión) escogida entre muchas por esposa del Rey Asnero, 
era ( como aili dsximos ) del iinage de los Judios. Por odio que 
Aman ^ un grande Privado del R e y , concibió contra Mardo-
queo 3 tio y padre adoptivo de la Reyna^ trazó ^ que les qui-r 
tase a todos la vida en día aplazado. Súpolo la Reyna-3 entre-
góse en manos de Dios con grandes ayunos ^ oración y peni* 
tencia ( que este es buen modo de negociar con la divina Ma-
gestad) y aunque el Rey tenia puesta pena de muerte a quien 
le entrase a hablar 5 sino llamado ; por el amor de su Pueblo 
atropeiió este peligro 5 y le fue á hablar ? aunque con turban 
c i o n ; pero como tenia tan grangeada ia voluntad del Rey § y 
él la amaba tanto^ ( note V. M . quanto importa esto para to-
dos fines ) la animó para que hablase y y ia oyó con mucho-
gusto, aceptando el banquete ^ para que le convidó á c i , y a 
su Privado Aman; y después volvió á aceptar el segundo con* 
vite 5 porque quena sazonar la prudente muger la hora del 
ne-
(o) Como se ha de haber con los Españoles- f y Franceses* 
(fi) Esíer cap, 4. 5» y. f* 
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n'egociar 5 y con su rara discreción se dispusieron las cosasr 
de suerte 5 que no solo libró á su Pueblo de la injusta senten-
cia ; pero Aman perdió ignominiosamente la vida ^ y en . el 
propio dia señalado para su muerte se vengaron los Judios de 
sus enemigos. Creo que es la historia al proposito. Amaba es-
ta Reyna a su marido ^ temíale , respetábale ^ sabíale gran-
gear y honraba y favorecía a sus vasallos 5 amaba y respeta-
ba á su t ío y padre adoptivo ? por cuyo consejo se gobernó en 
todo , y juntamente tenia afición á su Pueblo ^ dando á cada 
cosa su lugar 3 y quando fue menester, para remedio de sus 
naturales y para librarlos de la injusta opresión 5 puso á peli-
g r o hasta su propia vida. Pero por cierto ^  que pudiera haber 
^scusado ei ir á buscar á la Reyna Ester ^ teniendo mas cerca 
k su santísima madre de V. M . aquella preciosa Margarita. 
| H a y . , por ventura y Señora que mas haya honrado y favore-
cido y amparado á sus vasallos? ¿Y madre que mas haya ama** 
do a sus hijos adoptivos y encomendados por Dios? No por 
cierto y y no por eso aborrecía sus naturales. Pero con todo 
esto ¿quien mejor lo sabe que Vi Magestad 2 y asi baste traer* 
selo á la memoria. Por lo mas dificil tengo (mas que otra co** 
sa) como se ha de haber V. M . con los hijos espurios ( ¿ ^ p e r -
versos y rebeldes á Dios y á sus Reyes y con los vasallos he-i 
reges quiero decir; si V. M . no fuera Reyna de Francia., la 
escribiera a la letra lo que el Cardenal Belarmino dice en la 
prefación que hace a los libros de las controversias , que con-
tra sus errores escribió ; pues en suma dice el Varón docto, 
siguiendo las pisadas de los Santos antiguos y que supuesto 
que la heregia es propiamente una peste espiritual, que los 
habíamos de tratar como á los apestados y sacándolos de la 
comunión de los Católicos y huyendo su trato y compañía, 
no entrando en casas donde ellos hubiesen vivido y no tocan-" 
cío cosa que en su poder hubiese estado y como ai principia» 
de la Iglesia y con sapientísimo acuerdo y se les aconsejaba á 
ios Fieles y como se colige de las epístolas de San Pablo y de 
San Cipriano y de San León Papa , y se refiere de San Juan 
Evangelista (r) y que entrando en un baño de un herege y se 
salió de. él luego que lo supo sin bañarse ; y que habiendo en 
eier-
{q) Como se ha de tratar con los heregeSjpor la libertad de con» 
£Íencía,qu£ hay en Francia, (r) Caso raro 4e S, Juan Evangelista, 
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¡cierta ciudad un Obispo herege Arriano ,^ solo los bancos de 
la Iglesia le oían^ qnando predicaba; y si iba al baño . no en-
traba Católico alguno en él5 si primero no se vaciaba;íoda la 
agua 3. y se limpiaba el baño ; y que pasando p o r la plaza este 
Obispo j donde jugaban algunos muchachos á la pelota 5 por* 
que tocó el pie del jumento en que iba no quisieron jugar mas 
con ella ; antes hicieron una hoguera ^ y quemaron en -ella la 
pelota; tal era e l aborrecimento que los primeros Christianqs 
tenian á ios hercges ; asi los huían como a enfermedad conta-
giosísima ^ gente peor que los gentiles y paganos ^ principió 
y origen de todas sediciones •> guerras ^ tumultos y traiciones, 
y en fin padres de todas discordias y cismas j enemigos capi-
tales de la Iglesia Católica y de ios hijos de ella. De suerte^ 
q u e si V. M. tuviera otro estado diferente ^ fácilmente se pu-
diera responder á esta question; pero ahora, e n el que Dios 
la ha puesto ^ ha menester mas maduro consejo y considerada 
resolución^ como creo que la tendrá V. M . de personas 5 que 
se la p o d r á n dar muy diferente que yo en cosa tan grave. Y, 
á la verdad 0 es mas propia esta materia para tratada de pala-
bra ^ que no p o r escrito ;. de qualquiera suerte que sta se 
de considerar, que los Reyes Cristianisimos 5 con tolerancia 
del Sumo Pont í f ice , por ser tanta parte de s u Estado de esta 
miserable gente, y muchos de ellos Nobles , ( según este s i-
glo ) y por estar rodeados de Inglaterra, Flandes y Alemaniaj, 
que los ayudan a tener e l brazo mas fuerte de io que fuera 
razón. Y porque con la guerra (que es madre de la corrupción-
d e costumbres) no cresca la suya , han permitido libertad d e 
conciencia^ no sin esperanza de que volverán algunos sobre sí , 
pues los mas de los que hoy sonhereges, han sido antes Cató-
licos, y aun algunds de ellos en oficios públicos, y les hamdexa-
co muchas Plazas fuertes para su seguridad , y concedidoles 
otras libertades , que las ocasiones y su malicia Ies ha hecho-
alcanzar : y por esto es fuerza no exasperarlos de todo punto,, 
antes recibir s u s visitas, oír sus negocios y pretensiones , tra-
t andolOiS y sufriéndolos p o r la necesidad, no p o r amor, y d á n -
doles solo io q u e de rigor les toca, sin añadir cosa volunta^ 
ria ; porque no es justo dar e l pan de los hijos a ios perros. 
Pero tomando e n t o d o - u n medio t a l , qual la prudencia de W 
M. s e g ú n la sazón del tiempo y presente ocasión le dictáre; 
porgue e§ wxenester toar ia-rienda ^ este caballo furioso f 
33^ INSTRUCCION. 
malieioso; de suerte , que no se despeñe con daño del que 1^ 
Tige ^ no tome mas brios y orgullo del que hoy tiene y que es 
harto mayor del que fuera justo. Y esto es lo qtie por escrito 
se puede apuntar en este cabo ; con que darémos fin á la p r i -
mera parte de esta nuestra proposición y y pasarémos á la se* 
gnnda. 
Diximos al pr incipio, que el Señor queria, que obrase V. 
por medio de la piedad (s) (que es la otra coluna de este dis-
curso ) el ordenar una vida tan santa y exemplar , que se haga 
- V. M . venerable por ella a los naturales y estrangeros , luz del 
mundo ^ dechado de toda virtud , y espejo en que todos los 
-estados se miren. Y cier to, Christianisima Reyna , que á este 
•renombre , para tenerle esencialmente , tai modo de vivir le 
corresponde , sino es que nos contentemos con el sonido so-
lamente sin la substancia; no quiere la razón, n i la convenien-
cia y que haya en V. M . cosa y no solo que sea pequeña y pero 
n i medio crecida > sino grandísima en grado superlativo y des-
cendiente de altísima sangre y hija y muger de poderosísimos 
Reyes y dotada su persona de excelentísimos dones naturales. 
l<uego justo es, que pues lo temporal y caduco , que acaba el 
tiempo y es tal y que asi lo sea , y aun en grado mas alto y lo 
espiritual y eterno , y que tenga V. Magestad por punto santo 
{pues nunca la^gracia divina falta) que no haya en su alma de 
.V, Magestad menos que en su cuerpo ; que quien le fue tan 
liberal en lo menos importante y no hay duda , que lo será 
en lo mas. 
Reduzga V. M. á la memoria el primer fundamento que 
propusimos y de que no ha efectuado este Señor acaso estos 
-dichosos casamientos 3 ni ha traído á V. Magestad á Reinos, 
^onde hay tanta corrupción en la Fé , sin altísimos fines de su 
gloria y bien de su Iglesia y y que estos los ha de obrar su 
Magestad por medio de la prudencia y piedad de V. M . ; y asi 
es necesario cobrar un animo varonil y y disponerse a recibir 
las influencias divinas 3 que con larga mano enriquecerán á V . 
Magestad > y la harán y no solo santa , pero exemplo de toda 
santidad y consumación de perfecta virtud. 
Ya satisficimos arriba a la tacita objeción de que nos escu-
saba la poca edad , porque el camino es largo y el plazo in-* 
cier-
•1 •' / p ; • •• "• 111 1 ' - — 
(s) Piedad para disponer una vida sania. 
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é íe r to ; y sí el Espósó llama , y tardamos en abrirle ^ por veii-< 
tura se irá y no le hallarémos quando queramos. Bienaventu-
rada, dice el Profeta Jeremías (t) 5 el alma ^ que tomare el yu^ 
go desde su mocedad. La olla nueva conserva el olor de lo pr i -
mero que en ella se pone.5 y como otra vez hemos dicho y si 
el árbol desde el principio no se procura que vaya derecho, 
no tiene después fácil remedio, Y por torcido entiendo yo to-
do lo que en V. Magestad no es con la excelencia que habe-
rnos dicho perfecto ; que no ignoro (Seño ra ) la virtud de V. 
M . , su santo zelo de la gloria de Dios nuestro S e ñ o r , sus de^ 
vociones, Confesiones y Comuniones freqüentes ; ya sé el re* 
cogimiento y exemplo 5 con que han criado á V, M . ; pero no 
nos contentamos con que sea solo buena y sino perfectisíma; 
porque tal la quiere Dios , tal conviene que sea V. M . en el es-« 
íado que la ha puesto , tal la esperaron los vasallos buenos y 
Católicos ; porque confian > que han de tener estos Reynos en 
V. Magestad otra Reyna Doña Blanca ^  que fue también hija 
del Rey Alonso I X . de Castilla 3 dechado de Reynas, madre 
y maestra del glorioso Rey San Luis ^ y que les ha de dar otra 
tai señora , que los redima ^ y que V. Magestad con su exem-
pío los ha de hacer santos: tal la han menester los tibios y los 
malos> para que confunda á estos, y. fervorice á aquellos; y 
mas que ellos necesita de esto la Iglesia para honra y acrecen-
atamiento suyo 5 que la tienen muy abatida.y perseguida los 
hereges sus enemigos : T ía buena bija ( dice el Espíritu San-
t o ) es corom de la madre, Acuerdóme de haber oído decir, 
que la Condesa de Aitamira, Aya de V". Magestad, envió 
aquí una relación de su modo de vida y exereicios de es-
píritu (ÍÍ), y admiró tan continuo y santo cuy dado de su al-
ma á todos ios que lo entendieron. Luego justo es, que aque-
j o no se disminuya ahora que es mas menester, sino que crez-
-ca 9 pues creció la obligación del exemplo 5 y también le ha 
-menester su marido de V. M. porque como arriba diximos, 
es mozo y Rey, que en esto se dice harto , y ha menester V. 
M. á sus tiempos hacer con él lo que el Papa Gregorio V i l . 
escribía a la Reyna Metiidis ( x ) , que hiciese con su marida 
Vv Gui-
7 0 ) J s r e m . T r e n , c. m 
( « ) E x e r e i c i o s santos de la Reyna ante$ de tomar estado^ 
{x) L i b . 2. cap. 7. " 
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Guiileriiió, Rey de Inglaterra: Persuade ( le dice) siempre ai 
tu marido con perseverante constancia lo que fuere útil para 
su alma; porque si el varón infiel ( según el Apóstol {y ) ) se 
suele convertir y salvar por la muger fiel j el que ya es áe l j 
sin duda se mejorará y perficionará por la mnger buena. Con** 
viene 5 que sus obras de V. M . le compongan, edifiquen y re-
frenen : y para que asi lo pueda hacer ^ apareje V . M . el alma, 
porque quiere el Rey de la gloria y que ha codiciado la her-
mosura de ella ^ hacerla un parayso de sus deleytes y quiere 
.manifestársele de mas cerca ^ y que conozca > quan mas aven-
tajadas grandezas le tiene guardadas en su Reyno invisible, 
.que las que le ha dado en este temporal; quiere , que vista la 
diferencia del valor y de la duración de unos y de otros y no 
ponga su corazón y n i estime los que no tienen mas que apa-
riencia de bien á los ojos carnales , y una pequeña calentura 
en un instante los quita y sino que codicie y apetezca aque-* 
líos y que n i se pueden perder, n i acabar: que V. M. conoz-
ca y que esto de acá es una flor de heno y que apenas ha nací* 
do quando se marchita y un sueño vano y que nos tiene embe-* 
becidos.; y quando llega la hora del desengaño y caemos en 
¡a cuenta de que todo fue ficción y quimera. 
D i g o , pues y Señora y que quiere este Soberano Rey de 
gloria comunicarle á V. M. aquella divina sabiduría y que m 
todos ¡os Principes de este siglo y sino solos aquellos humildes de. 
corazón y que alumbrados por él y la alcanzaron (z) ; aquel te* 
soro precioso y que luego que Salomón le hubo hallado cono-
ció que todos sus Reynos y Monarquia y comparados con él , 
eran un poco de vanidad y basura ; la inestimable Margarita 
del Evangelio (á)y y la .mina escondida en el campo y por cu-
ya compra todo lo demás se puede vender; y en finraquellas 
prendas de los gozos celestiales y aquel hacerse y viviendo en* 
tre mortales , ciudadanos del Cielo y comunicando y poseyen* 
do y viendo y gozando en este destierro al Rey de ellos, co* 
mo ellos lo gozan , al modo que pueden hombres mortales. 
Todo esto y mucho mas y que ni la oreja oyó y ni los ojos vie-
ron 5 n i el corazón humano puede comprehender > quanto 
mas referirlo la lengua , quiere obrar en V. M . por medio del 
exer-
{y} i . Cor, 7, (z) Sap, 7. 
la) Mattb. i ¿ . 
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t^ercicio de l a oración (b) : porqtie elía es l a puerta por don-
de su Magestad entra j la ventana por donde se descubre ^ el 
monte desde donde alumbra 5 la cátedra en que enseña ^ por 
cuyos arcaduces envía las aguas de la gracia con abundanciaj 
el capitulo donde reprehende las faltas propias y dá zelo para 
reprimir las agenas ; la que hace fácil lo que á los ojos de los 
hombres parece imposible ; la que en los tristes sucesos nos 
consuela y en los prósperos nos refrena , la que nos hace fuer-
tes para padecer y despreciadores de nosotros mismos; la que 
aviva la Fé^ alienta la Esperanza^ favorecida la Caridad y mani-
fiesta la providencia de Úios^ con que vivimos resignados en su 
Magestad , quietos y paciñcos con nosotros, y gratos y afables 
con los próximos. Corriente habia tomado para escribir una 
resma de papel y sin acabar de decir las riquezas de este san^ 
to exercicio 3 y como é l es en sí tan noble ^ asi por los instru-f 
m e n t o S j , como por e l objeto , parece que en personas gran-
des y generosas luce y resplandece mas con afectos admira-
bles. Díganlo tantas Reynas Santas 5 y Princesas por donde 
llegáronla tanta perfección de vida : aquella humildisima Isa-
bel ^ Princesa de ü n g r i a ; la Condesa Metildis gloriosa^ y la 
Princesa de Parma ^ que casi en nuestros días fue un prodigio 
de santidad; ¿y su santa madre de V. M . por ventura ignoró 
este camino para e l Cielo? ¿Quien l a enseñó aquellos afectos 
y sentimientos 3 que en su alma sentía? ¿Tan poca estima de 
las grandezas de su Estado? ¿Tan continua memoria d e la 
muerte? ¿Tanto amor á los pobres y a los Religiosos? ¿Tanto 
zelo del Culto divino? ¿Tan poco cuydado de sus galas? ¿Tan 
f rande recogimiento? ¿Tanto concierto y orden en la vida? otras virtudes de que adelante se nos ofrecerá ocasión de 
hablar. 
Asentemos 5 pues, por primer principio } que V. M . habia 
de tratar muy de proposito ( en el modo que su estado lo per-
mite ) de tener algún tiempo dedicado para la oración men-
tal (c): si ya la tiene ahora, que la continué con mas fervor y 
cuydado ; si la ha dexado 9 que la vuelva a tomar ; y si acaso 
no ha tratado 3 sin/o de la vocal (que esta es una enfermedad 
muy común en el mundo D y mas entre Reyes ^ Principes y 
grandes Señores ) que trate V. M. de una y dé otra ; pero de 
Vv'Z . esta ..-
(¿j Exortacion á la oración, [ c ) Oración mental. 
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esta de qué vamos hablando mas de proposito. Voy diciendd 
esto a tiento > porque no tengo noticia del modo como V. 
M. se ha exercitado en estas devociones ; y asi solo toco 
simplemente lo que Dios me inspira ; del como 5 del tiem-
po y de las demás circunstancias de este exercicio $ no es 
ahora de mi proposito el tratar , no le faltará a V. M . quien 
haga este oficio , y quien encamine su alma 5 aunque des-< 
pues de poca industria 3 puesta con la gracia divina y de nues-
tra parte 5 el Espíritu Santo es el verdadero Maestro , que sa-
be enseñar mucho con poco ruido y en breve tiempo. Yo me 
holgára de tener talento (que es menester y bueno) para sa-
berle traducir á V, M . los libros que el glorioso San Bernardo 
escribió al Papa Eugenio ^ que tratan de consideración (d)$ 
esto es y de la materia de la meditación y o por mejor decir^ 
reducirlos según el estado y necesidad de V. M . porque sé , 
que le fueran de grande consuelo por lo fecundo y raro espi^ 
riíu y que aquel Santo manifestó en ellos : y pluguiera a Dios, 
que anduvieran mas de lo que andan en las manos de los Pon-* 
tifices y Reyes. Aconséjale al Pontífice ( por tocar siquiera al-* 
g o de ellos) que por n ingún caso se entregue tanto a las ocu-v 
paciones y gobierno , que le impida el tomar algunas horas 
para el exercicio de la consideración y oración y induciéndole 
á ello con altisimas rabones y conveniencias. Y note V, M . que 
le dice esto 3 con ser el gobierno que tenia entre manos de 
toda la Iglesia , sin que le escusasen tan grandes ocupacio-
nes ^ n i la calidad de ellas en tanto servicio de Dios ; que le di-
xera 5 ¿ si acaso sus embarazos no fuesen casi otros ? que co-
mer 5 jugar y pasear y dormir y 6 otras cosas de esta sustancia? 
Y encomiéndale y que considere en especial quatro cosas^ , har-
to dignas de ser consideradas de personas de la Grandeza y es-
tado de V. M . (e) La primera , que dice considere 5 es á sí pro^ 
pió que era hombre racional y mortal por su naturaleza y y 
por su oficio que era Sumo Pontífice y cabeza de la Iglesia, 
y que tal era de. virtudes y partes convenientes á esta natura-
leza y á esta dignidad. L o segundo y que considerase lo que 
estaba debaxo de é l , que eran todos los Fieles repartidos por 
el Orbe y para que aprendiese y como habia de regir y guardar 
y apa-
, 1 1 - 11 - • 1 ni 1 . 1 1 m j / 
(d) Carta de San Bernardo al Fa$a Eugenio. 
(e) Consideración fara orar* 
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y apacentar aquellas ovejas. Lo tercero 5 lo que estaba cercá 
de él 3 que era su Corte y familia para que ponderase $ co-
mo la habla de gobernar J pues habia de ser exempio para to-
do el mundo. L o quarto) lo que estaba sobre é l , que era Dios^ 
Trino en personas 3 y uno err esencia ^ su Grandeza y Atr ibu-
tos y á Jesu-Christo nuestro Señor su Madre y toda la Corte 
celestial ^ para que supiese j comóÜiabia de vivir y temer^ es-
timar lo de acá y apetecer lo de allá. Parecele k V. M . que le 
dió suficiente materia para la oración mental; y asi podría sa-
car de aqui afectos provechosos para sí y para otros. Pero la 
materia de la oración es mucha , y diversa y y los espíritus dr-
ferentes; y asi ^ la dirección del prudente Maestro que en esto 
guiare á V. M . y la unción del Espíritu Santo > enseñará lo 
que mas conviene. Solo suplico á V, M . por aquel Señor y que 
dio por nuestra Redención su sangre ^ que trate muí de veras 
de este exercicío ; porque gustada bien su suavidad ^ pueda 
por experiencia decir lo que Salcmon decía ; que todo le pa-* 
recia basura y vanidad comparado con la divina sabiduría^ que 
es la que aqui se aprende, como diximos arriba. Ha de esco^ 
gerse V. M . para estos suaves y provechosos ratos, un orato-
rio ó retrete secreto:> apartado de todo bullicio^ donde con su-
ma quietud oyga su alma en apacible silencio las voces amo-
rosas de su Esposo > y donde reciprocamente oyga su Mages-
tad las suyas ; que asi lo hacia aquella Santa ^ hermosa y rica y 
fuerte viuda Judith ; de quien dice ia Sagrada Escritura (/.)* 
que en lo mas alto y remoto de su casa se había hecho un re-
trete secreto , donde cada día se recogía con sus criadas , y 
ceñida de cilicios se entregaba á varios exercieios de virtud. Y-
lo propio aconsejaba San Paulino y Obispo de Noía y á Zelan-
cía , grande Matrona Romana y dándole un modo de vida es-
piritual por estas palabras (g): Escógete (dice) un lugar opor-
tuno y remoto del estrepito de tu íamíiia en el qualr, cerno 
en seguro puerto y te recojas de la tempestad de los cuydarios 
del siglo y y en cuya tranquilidad pacifiques las olas hinchadas, 
que hubieren levantado en tu animo ;-no se ha de tratar allí 
sino del estudio de la divina ley , de oración freqüenie , de 
meditar las postrimerías ? para que con isto se recempense et 
tiempo gastado en las ocupaciones temporales ^ y ei trabajo 
en 
I II • I I I I I I I - • - I. I • ' . - - . M - l 
( / } Judtih C' 2. Consejo de San Paulino, Obturo de Nota* 
\én ellas padecido. Y no te lo aconsejamos esto con intención 
de apartarte de los tuyos ; antes lo decimos ^ porque allí 
aprendas del modo que te has de haber con ellos. Hasta aqui 
es del Santo. 
Aunque todos quantos bienes pueden desearse para la per-
fección de un alma nacen de aqui , es con todo eso muy en 
particuiar fuente } de donde mana el orden y concierto de la 
vida ; porque como es un exercicio donde especialmente obran 
las potencias del alma^ son enriquecidas de una rara y divina 
luz, y con ella somos casi como forzados a vivir de la mane-
ra que deben las criaturas racionales. Asi , la oración reparte 
y concierta el tiempo ^ toma para si las primicias del dia; por-
que es cierto , que el de por la mañana es el mas a proposito 
para ella; pero V. M. habrá de tomar el que pudiere^ y no 
es malo el de la tarde ^ antes de cena. Luego señala el rato 
que ha de ocupar la vocal, que .ha de ser moderada , algo del 
Rosario de la Virgen , y su Oficio, a hora conveniente, para 
ias Misas rezadas 6 cantadas , según el tiempo y dias. Luego 
Ja refección corporal , y no a las dos 6 las tres de la tardej 
Señora , por un solo Dios , que repare V. M. en que no es es* 
¿o lo que hage Reyes, ni en Francia se usa. Tras el reposo de 
la comida una honesta recreación: escójala V. M . pero á buen 
seguro 5 que la oración ( si la hay) la escoja conveniente , y 
con tal templanza y moderación que no vaya por los estre^ 
mos 3 sino tomando un medio razonable, donde la virtud ha-
bita. ¡O que bueno, saludable y provechoso, y no menos ne-
cesario para una Reyna , seria el de la lectura de santos, y 
devotos libros (b), y honesta historia 1 Estoy por alabarle tan-
to casi como la oración. En fin ,'este es el cebo , con que el 
fuego , que ella enciende , se mantiene y los puntales que la 
sustentan y entretienen porque la fragilidad humana no la 
haga descaecer. En la oración por lo ordinario hablamos con 
Dios , en la lección su Magestad habla con nosotros. Mire V. 
tñ. que connexidad tienen entre s í , y quan correlativos son 
estos dos exercicios , dignos entrambos de eterna alabanza. 
En estos si que quisiera yo , que V, M. ocupara las horas. Pe-
ro en fin habrá de ocupar las que su estado le permite , que 
la hizo Dios á V, M . Keyna ^  y ha de acudir á las obligacio-» 
nes 
(h) Lección de santos libros. 
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nes de tal. Quatro libros en especial querría nombrar a V. 
(/) porque s é , que le serán de gusto y-de provecho para mies* 
tro íin.X E l Símbolo de la Fé de Fray Luis de Granada ; las 
Obras que dexó escritas la Santa Madre Teresa de Jesús ; y un 
libro que comenta el orden de vida de la Princesa de Parma 
del Doctor Diego Perez^ impreso en Barcelona ^ que se i n t i -
tula : Vida, y muerte de la Princesa de Parma ; y el Flos Sane-
torum del A d r e Ribadeneyra de la Compañía de Jesús. Ten-
drá V. M . en el primero luz grandisima de la Fé que profe-
sa para el entendimiento. En el segundo fuego vivo para la 
voluntad que la aficione á la oración. En el tercero y docu* 
mentos para la memoria y que la enseñarán á juntar el Reyno 
temporal y el espiritual. Y en el quarto, exemplos incitativos 
para lo uno y para lo o t ro , y espuela para toda vir tud; y tras 
esto todos los demás que V. M . gustare : que harto mejores 
son buenos libros que muchas joyas ; porque estas adornan el 
cuerpo corruptible , y las otras las almas. Este es en el mun-
do lenguage de allende, no hay quien le entienda : dénos 
Dios ojos para que veamos lo que cada cosa es en verdad, sin 
que nos engañe la apariencia. 
Viene la noche , y iras la moderada cena se sigue el exa-
men de la conciencia (k) , donde se toma al alma residencia 
de lo en que ha pasado el día^ y se apareja para la sepultura 
y cama , que no se parecen poco la una a la otra. Si la hora 
de ir á ella depende de V. M . y el tiempo de estar en ella de 
su alvedrío , humillado ante sus pies la suplico por reverencia 
de Jesu-Ghristo , que no haya en esto el desconcierto ff que 
suele en el mundo entre los que viven olvidados del Cielo y 
¿ e su aprovechamiento. No sea la hora de ir al repeso fuera 
de toda sazón y razón 5 ni el tiempo de estar en él con so-
brado exceso (7). Porque el que en esto se consume , demás 
del necesario , relaxa el alma , enferma el cuerpo y desbarata 
todo el concierto del dia. ¡ Válgame Dios ! g Es mas el sueño, 
que una viva imagen de la muerte ? ¿ Es mas la cama que un 
ataúd 6 sepultura, como poco ha diximos ? Pues ¿ porque se 
ha de ir á ella, sino como forzados de la necesidad y fragili-* 
dad 
{{) Quatro libros muy a proposito para inflamar el animo á ¡a 
devoción. 
pe) Examen 4e Ja conciencia a la noche, {}) Aconseja poco sueño* 
34^ , ñsfSTRücaiolh 
>dad corporal? Y esta satisfecha^ y reparadas las fuerzas ¿pof-» 
q u é no será justo 5 que nos levantémos á gozar de la vida que 
Dios nos dá^ y ocupar utilmente el tiempo de ella en su ser-
vicio? ¿Hay cosa mas miserable ^ que haber de querer pksrder 
voluntariamente el uso del precioso tesoro de sentidos y po-
tencias? Por cierto el ilormir^y comer son dos pesadas pensio* 
• nes de la naturaleza^ y que es menester5 que Dios dé pacien-
cia para llevarlas , y asi 5 si en la cama no se duerme 5 ¿que 
hace un Christiano en ella sin necesidad, sino enflaquecer el 
espiritu > desmedrar la virtud y perder el tiempo preciso del 
•merecer ? Sin duda , que lo entendían mejor aquellos Gentiles 
• del Japón 3 de quienes se escribe (ra), que hacían ó compra-
ban por costosísimo precio un licor , compuesto de yervas, 
que les reparaba la necesidad corporal del tanto dormir , sin 
.daño de la salud. ¿No será harto y y aun es harta lastima y que 
los que mas se. quieran regalar 5 consuman la tercera parte de 
su vida en dormir ? Por cierto ^ que para ser tan corta > la es* 
timamos en poco, pues nos privamos de tan grande parte de 
ella 3 y que es esta una cosa digna de mucha ponderación pa-» 
ra el remedio de este desorden. 
De otras mortificaciones corporales no trato («) 5 porque 
esto no depende de regías generales , sino de consejo del sa-* 
bio Confesor, que visto el fervor de V. M . su necesidad y 
•demás circunstancias , aconsejará lo que mejor le pareciere 
convenir. Porque su vida de V. M . importa mucho y y asi de-a-
bemos mirar mucho por la conservación de ella. Tampoco tra* 
to de las Confesiones, y Comuniones, que ya sé quan fre-
qüentemente V. M . las hace. Y esto depende también del j u i -
cio del Confesor, que según crece el espíritu y el fervor , la 
hambre y el conocimiento > va alargando , ó estrechando la 
mano. Solo represento a V. M . que es notable la edificación 
que el pueblo recibe, quando comulga en publico (o), y mu-
cho lo que aprovecha con su exempío para la freqüencia de 
este Santísimo Sacraméntp,que es el de ios Reyes para los sub-
ditos sobre todo eficacísimo, asi en el b ien, como en el mal, 
y que 
( m ) C a s o r a r o d e l o s G e n t i l e s p a r a n o d o r m i r d e m a s i a d o , 
{ n ) Q i t e p o r las m o r t i f i c a c i o n e s c o r p o r a l e s n o se a v e n t u r e la sa* 
h t d t a n n e c e s a r i a en u n a p e r s o n a Real. 
(o) C o m u l g a r en p u b l i c o d e grande e x e m p l o a los vasallos. 
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y que hace en ellos grande servicio á nnestfo Señor. Y esto 
sé j que le obligará a V". M . á hacerlo las mas veces que juzga-
re convenir ; que bien es ^ Señora, no perder ocasiones de en-
riquecer el alma tan á poca costa ? y de aprovechar las agenas. 
Andan los hombres atravesando mares 7 bebiendo vientos y 
aventurando vidas por un interés miserable , ¿ y habemos de 
ser tan para poco los que atesoramos para el Cielo ^ sabiendo, 
que estas riquezas n i el ladrón las hurta 3 n i la polilla las come, 
n i la fortuna las quita , n i el tiempo las consume , y que vale 
mas un grado de gloria 5 que todas ias Monarquías del mun-
do ? Todo nuestro mal procede de flaqueza de F é : auménte-
nosla el Señor por su infinita bondad. Bien aprendido V. M , lo 
debe de tener también á buen seguro 3 y mejor exeeutado j con 
que espíritu se han de hacer estas santas obras ^ y aun todas 
las demás acciones , asi en la dirección general, como en la 
actual, para que no sean obras conio/sin alma muert is 5 sino 
con espíritu y v ida; porque con esto , con una costumbre 
suave y pequeño cuydado conserva siempre el alma con admi-
rable provecho la divina presencia y el fuego de la caridad, te-
niendo en un modo altísimo como oración continua 5 que fa-
cilita todo bien y mueve y resiste todo ma l ; y por esto ya no 
desmenuzo mas estas materias , que son tan importantes co-
mo se vé. Dos cosas son las que mas principalmente los mise-
rables hereges de este tiempo persiguen con toda la furia y ra-
bia , y contra quien encaran las agudas espadas de sus vene-
nosas lenguas (jp). La una > la preciosa prenda de amor y viva 
memoria de su Pasión, que Jesu-Christo nuestro bien nos de-
xó á su partida de este mundo al P¿idre, esto es , el Santísimo 
Sacramento de su Cuerpo y Sangre. Y la ot ra , el Sumo Pon-
tífice Romano , Vicario suyo leg í t imo, succesor del Aposto! 
San Pedro , y verdadera cabeza de la iglesia Católica. Y estas 
mismas dos cosas debe V. M . con verdadero zelo de hija de la 
propia Iglesia y sierva de su Esposo Christo venerar y hon-
rar con toda su alma , tomando esto por principal asunto y 
profesión , y estremandose tanto en el lo, que sea esta singu* 
íarmente sobre todas las demás virtudes la que mas resplandez-
ca en V. M . y tenga por cierto, que será una de las cosas ó la 
principal , en que mayor gloria pueda dar a Dios según el es-
tado presente. Xx En 
(p) Confusión para los bereges la freqüsncfa del SS, Sacramemo* 
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En lo que toca al Padre Santo ^ mostrándosele muy humit. 
de hija ? devota y obediente (q) ^ favoreciendo sus cosas 5 es-
timando sus regalos y breves ^ venerando especialmente sus 
Indulgencias 5 y pidiéndoselas algunas veces con devoción en 
señal de su piedad y afecto Christianisimo ^  honrando á sus; 
Legados y Ministros , y siendo especial protectora de su au-* 
toriclad y poder Pontificio y de todo lo que á su Santa Sede 
Apostólica tocare 5 asi al Pontiflce , como á cabeza de la Igle-
sia ^ como a los demás Prelados que son miembros de ella^ am-
parándolos y mostrándoseles muy benigna y favorable ; y asi-
mismo á ios Clérigos y Religiosos 3 y á todo el orden y estado 
Eclesiástico 5 visitando de quando en quando los Monasterios 
y Templos j señaladamente en tiempo de Jubileos , oyendo en 
publico algunos sermones ^ y todo lo demás que concierne a 
este genero de piedad 5 que es para el pueblo de grandisima 
edificación ^ y de sumo desconsuelo ^ rabia y confusión de ios^  
hereges 5 y descaecimiento y ruina de sus errores ^ que cierto 
temo 5 que la tibieza y floxedad de algunos Católicos les dá mas 
animo ^ y les hace confirmar mas en ellos. Señora 3 con esto 
les hará V. M» cruel guerra; será posible 0 que reduzga y ga-
ne a muchos y porque es un modo de predicar con doctrina 
viva y eficaz ^ que no les es prohibido á las mugeres , de que 
se sacará universal provecho; porque será hacha encendida 
y resplandeciente en el monte de la grandeza de Y. M . que 
alumbrará a todos. 
En quanto al Santisimo Sacramento del Altar hay mucho 
que decir. Suplico á V., M . que no se canse de oírme , porque 
en esto ha de hacer una raya donde otras Reynas no hayan, 
llegado ^ y manifestar el fuego que en su alma arde , el amor 
que á Jesu-Christo tiene^ y que es hija de tan Católicos Reyes 
y Santos, E n esto si que quiero a V. M . toda Española, y que 
introduzga en Francia ios usos de su tierra , no conformando-* 
se con los que en esta parte halla (r) . Que procure , digo ? V. 
M- que este venerable Sacramento sea reverenciado con la de-
voción que por allá 5 sean sus fiestas celebradas 3 que adornen 
su Altar y Templo el día que descubre su rostro a los Fielesj 
que 
(¿7} R e n d i m i e n t o a l P o n t í f i c e c a b e z a d e la I g l e s i a y v e n e r a c i ó n 
& l o s E c l e s i á s t i c o s , ( r ) Que la, veneración del Santisimo en Es~. 
gaña se traslade á Framia*. 
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qu^ su nombre sea Honrado ; que se acompañen sus procesio^-
nes ; y en especial j quando sale á visitar ios enfermos. 
Muchas cosas me-han lastimado en Francia de la ceguedad 
de estos miserables hereges ; pero muy señaladamente el vér, 
que generalmente en ella todos desprecian las Iglesias y los 
Santos y y niegan ia Real presencia de este Señor en el Sacra^ 
«aento 5 que es la confirmación de toda su pertinacia y ruina; 
y no me admira poco el vér , que habiendo en estos Reynos 
tantos Católicos ^ que son innumerables mas que los hereges, 
y verdaderamente pios y devotos , que freqüentan este Sacra-
mento con mucha devoción ^ y en especial ios Eclesiásticos 
(á quienes esto toca mas por precisa obligación) que , hablan-' 
do por lo mas ordinario j, celebran las Misas con mucha pausa, 
asiento y piedad 0 como viendo la maldad de los hereges no se 
esfuerzan de su parte á desmentirlos y confundirlos , reveren-
ciando este admirable Sacramento con devotísimo y piísimo 
culto. Pues quando no obligase á ello ( como obliga ) la razón 
principal de la Real presencia de nuestro Salvador ^ la necesi-
dad les había de obligar por la causa dicha. Y bien sabe este 
S e ñ o r , que no lo digo por despreciarlos , que antes reveren-
cio su Christiandad 3 y conozco , que en muchas cosas nos 
aventajan y y que son de los Fieles probados y que San Pablo 
decia (s); pues pudiendo dexar de serlo sin temor de castigo, 
en quanto al mundo ; permanecen en la Fé con tanta constan-
cia y exemplo : pero yo quisiera, que en esto de que vamos 
hablando nos igualáran; porque ¿ á quien no ha de espantar 
verle manifestar en una Iglesia y no digo de Clérigos pobres, 
( que ni en esa se debria consentir ) sino en un Convento de 
Religiosos graves y como si descubrieran una simple imagen 
de un Santo ? ¿ Llevarle por esas calles a ios enfermos y donde 
va lleno de amor y benignidad a sanar sus almas y con tanta 
indecencia , á quien no lastimará ? g Como que haya tanta t i -
bieza en ios Fieles , que permiten , que se vaya con este tre-
mendo Sacramento un solo Sacerdote con un Cáliz en la ma-
no , cubierto con un tafetán tal qual , con una sola partícula, 
un libro debaxo del brazo , y un muchacho que lleva un palo 
encerado encendido , sin otra compañía , ornato , n i culto , y 
que á la vuelta se lo tome todo el Sacerdote debaxo del brazo, 
Xx 2 y 
(Í) 1. Cor. 11» ' 
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y se vuelva a la Iglesia como un guillote? ¿AL quien esto no ha 
de romper el corazón y las entrañas? Y quan cierto es, que se 
enternecerán las piísimas de V". M . , quando lo lea. 
jO Dios mió de mi alma 7 digno de toda reverencia y amor. 
Rey de Reyes 3 y Señor de Señores! ¡Quien pudiera hacer vér 
a los hombres como os sirven los Angeles! ¡Quien les abriera 
ios ojos j para que miráran quantos exercitos de ellos os hacen 
cuerpo de guardia en los Templos donde asistís 3 y quantos os 
acompañan quando salis de ellos ! Con quanta reverencia os 
miran y adoran , se estremecen y tiemblan delante de V. M . 
Que mucho es, Señor y que los hereges , viendo tanta floxe-
dad y tibieza en vuestros Fieles 5 se confirmen en sus errores, 
y les digan , que profesan lo que no creen ^ pues si lo creye-
ran , no fuera posible que fuese tan poca su reverencia. ¡ O 
quien pudiera encender en todos sus pechos un vivo fuego de 
Vuestro amor y un grande zeio de vuestro cul to , y venera-
ción! ¡Quien pudiera traer por acá todas aquellas Cofradías 
-de España ? con que sois servido de vuestros esclavos ; la abun-
-üdánciá de cera 5 los músicos , lamparas 3 palios curiosos ^ mo-
numentos y custodias ricas ^ y todos aquellos acompañamien-
tos y ornamentos con que sois aderado ! j O quien fuera tan 
rico y poderoso , que pudiera hacer y establecer enestOs Rey-
nos aun mucho mas que esto! Señora 3 Christo responde 5 que 
j io me olvide de que hablo con V. M . á quien ha dado poder 
y devoción para todo esto ; y que una de las principales cosas 
porque la ha hecho Reyna de Francia es esta , que V. M . ém-
«piece a desenvolverse y á poner manos á la obra , porque la 
quiere hacer autora de este bien , y establecer por su mano la 
veneración de este Sacramento en esta Corona ; y yo digo en 
ia presencia de este Señor , que uno de los principales moti^ 
vos que me han como forzado á escribir este papel j es este 
propio. Y si acaso algo de lo que en esto cabe , he dicho ó 
dixere , moviere y dispertare e í animo de V. M . á hacer algo 
de lo que de su parte puede , que es mucho ayudada del d i -
vino favor j bien haya el Duque de Monteieon , que me hizo 
mandar que viniese a Francia : bien habré yo que vine^ y ben-
.dita la hora que de mi celda sa l í , y dexé mi patria y Conven-
to ; pues no solo yo , pero mi Religión toda junta podia muy 
justamente dexar su soledad ^ á trueque de que este tan gran-
.4e Señor fuese en <dgo servido de sus siervos y mas venerada 
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en estos Reynos 3 donde los impíos hereges le desprecian y 
blasfeman , y que tan grande Reyna y-Señora como V. M. le 
hiciese este tan señalado servicio. 
Decidme , pues ( responde V. M . ) vos , que tanto me en-
carecéis este servicio del Señor , ¿que os parece que se haga? 
Cierto , Señora ^ que tuviera por mejor remitirlo á la pruden-
cia^ piedad y grandeza de V. M . porque un corazón de un honv 
breciilo como yo con nada se harta, y piensa que pide mu-
cho , y es una migaja y respecto de lo que cabe en un pecho 
Real 3 y tan Soberano Rey merece ^ pues por mucho que se 
haga 3 todo será poco. Pero por obedecer á V. M . diré algo 
sobre que se pueda añadir á lo restante que Dios inspiráre á 
V. M . Y ante todas cosas doy a su Magestad Divina gracias in -
finitas de qiíe ai propio tiempo y punto , que estoy escribién^ 
do esto he entendido y que ha movido á V. IVL para que empe-
zase este santisimo exercicio y mandando 3 que por su cuenta 
se adorne el monumento de las Carmelitas Descalzas de esta 
ciudad de Tours; porque eche V. M . de ver, quan uniforme es 
este Señor en mover ios corazones a las cosas de su servicio^ 
y he suplicado á los Angeles ^ que no dexen a V. M. hasta que 
perñcione la obra como quien es ; pues con esto por ventura 
empezarán aqui a tomar exemplo , y será el primer cimiento 
ele esta obra. Y en esta materia esto era lo primero que habia 
de representar á V. M . y confio y que lo continuará siempre asi 
en las partes donde en tales tiempos se hailáre. Y para que en 
París lo imitasen los Religiosos y Eclesiásticos y cada uno se-
gún su posibilidad , no ayudarla poco el hacerles entender,, 
por el camino que á V. M . le pareciese mas acertado y quan por 
servida se daria de eüos 3 de que pusiesen en esta devoción 
un poco de mas cuy dado y que por lo pasado y teniendo mira, 
á la iglesia de que V. M . se encargase : y si no pudiesen imitar 
en el quanto de la ostentación y fuese á lo menos en el como. 
E l que mas podría hacer 5 y lo hará sin duda (t), sabida la 
voluntad de V. M . Señora y bien podemos hablar este lengua-
ge , que está el mundo tal y que ya casi mas tememos y damos 
gusto al Rey visible y que al invisible ; mas codicia tenemos 
de lo temporal y caduco y que de lo eterno. Digo , pues, que 
podrá el Obispo con los Curas en los sínodos y visitas dispo-
ner 
(Í) Modo para la extensión del culto del SanthimQ ¡Sacramvnto? 
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ner muy bien este negocio ^ y en especia! 5 dando el exemplo 
y principio en la Iglesia mayor. Pero aunque en la Semana 
Santa es muy conveniente este cuydado por la devoción del 
tiempo 5 como es mas de luto y tristeza por representársenos 
la muerte de Jesu-Christo nuestro Salvador , parece que pue-
de tolerarse ^ que vaya esto del ornato con alguna menor de-
mostración ^ reservando toda la mayor que se pueda para el 
dia que por la Iglesia se constituyó para celebrar la Institución 
de este Divino Misterio ^ que es Jueves después del dia de la 
Santísima Trinidad ; porque si las ñestas de aquella octava ca-
minan al tono de lo demás ? tienen grande necesidad de reme-
dio , y este nadie en el mundo le puede procurar mejor que 
V . con ei exempio , y manifestando su devoto zejb y deseo 
á las personas que por oficio y autoridad le pueden dar. 
Bien sé y que los mas se escusaráñ con la grande pobreza 
de las Iglesias y Eclesiásticos ; y no ignoro > que no puede V. 
M . acudir á tantos ; y asi en esto no se puede pedir mas que 
lo justo y posible , acudiendo con ello á las partes que mejor 
pareciere. Justo es , que la devoción de los Fieles se vaya dis-
pertando 5 que muy bien empleado será en esto el dineroy 
aunque se faite á otras cosas 3 y aun á pobres , que harto veo 
que lo está Christo en su cuito : y a quien murmuráre de esta 
doctrina 5 ya se le respondió en el banquete ^ donde se mur-
muró de la Magdalena 0 porque gastaba en su persona el pre-
cioso ungüento : que los pobres siempre los tenemos con no-
sotros ;pero á este Señor no le tendrémos siempre tan nece-
sitado como ahora : socorrámosle a este pobrecito y lleno de 
trabajos desde su juventud 5 que aun no están contentos estos 
malditos hereges con lo que los Judios hicieron y y todavía le 
ouieren ellos volver á desnudar y crucificar. Señora 3 téngale 
y . M . lastima , por lo que le ama. 
Pareceme haber entendido ^ que se usa ya en París ^ en es-
'pecial en la Iglesia de los Padres de la Compañía de J e s ú s , el 
descubrir este Santisimo Señor los dias de carnestolendas (M), 
si es con la solemnidad que por España, 6 Italia se usa ^ no lo 
s é ; pero sé bien 3 que es de grande gloria de Dios y beneficio 
de las almas , como se ha experimentado en muchas partes 
donde esto se hace ^ quitándose abusos terribles 3 impidiéndo-
le 
(M) USQ de descubrirse el Santisimo Sacramento, 
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le a Satanás las ganancias que aquellos días hacia. Y asi esto lo 
ha de favorecer y amparar V. M . con la piedad que 10 demás. 
L o que pronto remedio pide , y mas presto ( . x ) ^ porque 
como es mas freqüente y causará mas devoción , es el llevar 
este Sacramento á los enfermos. Para esto (si á V. M . le pare-
ce ) se habia de escribir a España 5 que enviasen una reiaeion 
de las capitulaciones o ordenanzas de las Cofradias ^ que cada 
Parroquia tiene hechas entre sus feligreses ) para acom-
pañar a este Señor quando sale y y del rito y ceremonias con 
que le sacan de casa ^ le acompañan y vuelven a ella. Porque 
si bien en el ordinario ^ que por mandado del Concilio T r i -
dentiao se hizo 5 se advierte mucho 5 no solo veo que aquí no 
está aun en uso 3 pero a l l í , por la devoción de ios Fieles^ me 
parece ^ que se han añadido muchas cosas muy esenciales pa-
ra nuestro fin. Y quando esta relación venga , mande entre-
garla V. M. al Obispo 3 encargándole , que haga junta de per* 
sonas pias > religiosas y doctas y para buscar forma y modo 
conveniente ^ y lo empezase a introducir y establecer donde 
mejor le pareciese convenir y ofreciéndole V. M . para la p r i -
mera Iglesia y que diese principio á esta obraj, palio 3 6 algu-
na renta para cera y y para señalar un moderado estipendio a 
los Sacerdotes que le fuesen acompañando y que con harto po-
co se contentarán 5 y sin esto y como son tan pobres y no po-
drían quizá acudir ; pues los seglares por la Cofradía y por las 
Indulgencias y y muchos quizá por la novedad y no dexarian 
de acompañarle y y todo fuera empezar j porque me dicen> 
que la gente y pueblo de París es devotísimo. Y establecida 
esto en esta Ciudad j , como es cabeza y espejo de todas las de-
más de Francia > fácilmente se podría ir introduciendo : y mas 
si á esto se añadiese el encargárselo ¥ . M . á todos los Prela-
que viniesen a visitarla y y ei escribirselo á los que no viniesen» 
En esto y en todo presupongo , que no se ofrezcan i n -
convenientes de consideración; pues es cosa clara y que V. MV 
lo ha de guiar con maduro acuerdo de personas pías y sabias 
0 0 5 porque Dios hizq tan altas y sagradas las personas de los 
Reyes y y quiere que sean tan reverenciadas y que han y de-
ben procurar dirigir sus acciones de suerte y que huyendo los 
9' . . • -• • 
1 (x) Q i i e se procure vaya c o n d e c e n c i a a l o s e n f e r m o s , {y) C o m a -
H ha d$¡*Qb$rmr moj>orpareceres relígiows, y suaves e x á r t a c i o n e s . 
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estremos y vayan por el medio en que la virtud y el acierto 
consiste. Y porque son hombres y pueden errar 3 escogen mi-
nistros sabios^ con quienes deliberan sus cosas; porque no sa-
liendo acertadas ^ no al Rei 5 a cuya grandeza no se ha de to-
car -y sino a los Consejeros y a cuyo parecer se rindió ^ se les 
¡atribuya la culpa. Porque el prudente muchas veces se sujeta al 
juicio de otro 3 como quien sabe 3 que á tiempos es mas segu-
r o el error por el parecer ageno, que el ñar siempre demasia-
do del propio. Y yo alabo á Dios por haber entendido , que 
entre las otras virtudes ha dado á V. M. esta de rendirse con 
facilidad a lo que la aconsejan los que desean su acierto ; pues 
es parte esta digna de tan grande Reyna 7 para hacerse á un 
mismo tiempo venerable y amable ; de suerte, que yo cono-
ciendo quien soy, no aconsejo y sino que solo propongo y re-
presento ; pues puede quizá ser y que acá metido en mi cogu-
lla dé una (como dicen) en el clavo y diez en el banco. Y vol-
viendo al punto de que nos divertimos ( aunque no del todo 
sin provecho ) digo y Señora y que y esto introducido en París, 
podemos concebir esperanzas de que en todo el Reyno se des-
pertará esta devoción, y el Rey y Reyna Madre Christianisi-
mos , suplicándoselo con el fervor y confianza y amor que es 
justo y movidos del zelo de V. M . ayudarian mucho por su par-
te con obras y palabras; y las Princesas y Señoras y diciendo-
Ies V. M. alguna palabriila y podrían también de la suya hacer 
algo y especialmente encargándose cada una de su Parroquia: 
y en las iglesias de sus Estados y porque son gente de mucha 
piedad y y será menester muy poco para reducirlas a esto. Y 
no piense V. M . que será sola la solicitadora de ello , que ten-
drá los Angeles por ayudantes y y ellos cuydaran de mover a 
ios Confesores para que aconsejen esta devoción 5 á los Pre-
dicadores para que la alaben y despierten al pueblo ; y en fin 
H^.yes y Señores , pobres y r icos, Eclesiásticos y Religiosos, 
todos á una y habemos de juntarnos para el servicio y honra 
y cuito de este Señor y para gloria suya > bien nuestro y con-
fusión de los hereges blasfemos contra su Magestad. 
Pero aun no habemos acabado de decir todo lo que se nos 
ofrece en esto , una cosa nos falta y no la peor. ¿No se acuer-
da V. M . que sus padres y creo todos sus hijos se asentaron 
por Cofrades de la Compañía de los Esclavos del Santísimo 
Sacramento? Yo asi lo entendí en mi celda j pero que sea y Q 
no 
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no sea asi ¿no se honrará V. M . mucho de serlo, y de ser tanv 
bien la introductora de esta devoción en Francia? Pues para 
este efecto seria bien hacer venir las ordenanzas de esta Co-
¿radía ( % ) y y entregarlas á alalinos R.eligiosos píos y observan-
tes ^ para que la empezasen a introducir dando principio los 
criados de V. M . que fuesen como semilla fértil que mult ipl i-
case copiosamente. Y bien es 3 que no olvide V. M . que han 
puesto esto en uso en casa de su padre el hacer fiesta de es-
te Señor y descubriéndolo cada primero Jueves del mes en 
la Capilla de Palacio y y solemnizando su descubrimiento 
y encerramiento con música y que no parecerá mal el obser-
varlo también en Paris aun con mayor cuy dado , porque de 
todas maneras se conosca el devoto afecto de V. M , con este 
santo Sacramento. 
Creciendo este zelo en V. M . y su fervor, se despertaría 
también el del culto de los Altares (a) , y Custodias; porque 
no hay en esto menor descuydo, hablando en general 5 que 
si bien en casa de Religiosos que viven con observancia y no 
hay en esto tanta falta, pero en las de Clérigos y y especial-
mente en lugares cortos y es cosa digna de grande compasión 
vér lo que pasa. Pues y Señora y seria sobrado el suplicarle a 
V. M . que ocupase algunos ratos en labrar y hacer labrar al-
gunos pañalitos para el Niño Je sús , que todavía anda casi por 
establos y pesebres por falta de quien le reciba ^ y trate como 
merece. Pues yo sé y que nació V. M . de una madre y que gas-
taba en esto muchas horas : asi lo han predicado publicamei> 
te en sus honras; y muchas veces enviaba para frontales y ca-
sullas sus propias sayas; y de esto no estoy á relación de na-
die y porque lo he visto ^ y sé ^ que algunas veces no quería 
comprar las galas y,joyas que deseaba, porque decía á su Ca« 
marera mayor y que se le hacia escrúpulo de gastar el dinero 
en cosas no tan necesarias , sabiendo y que había otras necesi-
dades precisas de las de este genero y de pobres. ¡O muger 
admirable, y digna de toda alabanza! Grande castigo fue pa^ 
ra España el perderla tan presto ; pues en tan pocos años lle-
Yy gó 
( z ) Q u e l a s o r d e n a n z a s d e la C o f r a d í a d e l S a n t i s i m o S a c r a -
mento , q u e h a y e n E s p a ñ a , se p r o c u r e l l e v a r á F r a n c i a , p a r a que . 
$e f u n d e n o t r a s , ( a ) Q u e d i m i t a c i ó n d e e s t o s e r i a m a y o r e l cuU 
to de l o s A l t a r e s , y §u adorno. 
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gó a tal estremo su virtud ^ ¿qué podíamos esperar a su vejez? 
Señora , no se ha de hacer todo en un dia y poco a poco se 
anda mucho camino sin sentir ; ahora no está V. M . muy rica, 
vendrá tiempo en que querrá Dios que lo sea 5 y la consigna-
rán sus rentas; señalará lo necesario para su familia sin que 
á ello se toque por ningún caso y porque esto es lo primero y 
forzoso. No me atreviera á haqer cabo aparte de esta materia; 
pero pues Dios me ha dado ocasión donde aplicarlo^ vaya en 
buen hora. No se precie V. M . por amor de Dios de R.eyna 
gastadora y empeñada 5 por amor de Jesu-Christo que haya en 
esto concierto (fr), no mueran los criados .de hambre por los 
gustos voluntarlos del almá^ y en casa de la abundancia no 
Ies falten sus gages y provechos. Viven en tierra cs t raña , no 
tienen a quien acudir, si V. M. les falta ¿qué harán ? Que bien 
habrá para todo : y satisfecho lo necesario, quedará lo restan-
te para el gusto de V . M . y en esta parte entrará Christo. y su 
culto (siempre'esto5 por la necesidad presente 5 ha de tener 
el primer lugar) los pobres vergonzantes^ las viudas y huér-
fanas desamparadas 3 ios Seminarios y Monasterios pobres y 
¡os Hospitales 5 que si hay orden en todo 5 para todo habrá 
p a ñ o , y quando no y acudir con buenos deseos, que Dios te-
nemos que ios admite y paga, como son las obras ^ y si con-
viniere 5 su Magestad lo multiplicará 5 que bien puede y sabe 
hacerlo. Elias (c) á la pobrecita de la ciudad de Sarepta ^ que 
le dió parte de la poca harina que tenia para su sustento y de 
su hijo 5 en tiempo de una grande hambre de ísraél ^ ¿no se 
la multiplicó con su oración? ¿Y el aceyte de quien también 
le hizo parte ^ sin que le faltase (d) y hasta que llovió Dios y 
vino la fertilidad? ¿Y su discípulo Eliseo no le hizo mult ipl i-
car también el aceyte á la otra pobre viuda, para que pagase 
las deudas de su marido difunto ^ por las quales la querían ven-
der á ella y a sus hijos ? Luego bien justo es j que esperemos, 
que no le faltará a V. M . que gastar, para cosas de su servi-
cio y gloria y y que le dará ocasiones en que con tesoros cor-» 
ruptibles se compre los eternos, con que enriquecida su alma 
de V. M . le dé ^ en compañía de los Cortesanos celestiales, 
gracias infinitas ^ por haberse dignado de escogerla en este 
mun-
{ b ) Q i t e n o s e g a s t e c o n e x c e s o e n cosas p r o f a n a s f a l t a n d o d ¡ 9 
n e c e s a r i o , { c ) 3. R e g , z j , [ d ] 4, R e g . 4, 
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mundo pai*a grande Reyna ^ y en el otro para grandísima 
gloria j donde por las eternidades le goze. Amen. 
Todo lo dicho , reducido á un breve epilogo (e) , contie-
ne j que V. M . se debe persuadir 5 que Dios con altísimos ñnes 
de su gloria la ha hecho Reyna y y muger de tales Reyes ^ y 
la ha traído á estos Reynos que están tan estragados en la Fé; 
que estos los ha de manifestar Dios por la prudencia y piedad 
de V. M . Con la prudencia quiere, que obre el hacerse grata 
kl Rey, con la conformidad y semejanza, rendimiento y obe-
diencia y el hacerse amable á la Reyna Madre, amándola, ve-
nerándola •> obedeciéndola y tratándola con la afición y liane-^ 
za que á su santa madre ^ el hacerse bien quista con los vasa-
llos y tolerándolos ^ honrándolos y haciéndoles mercedes , co-
mo aqui se acostumbra, conformándose en todo esto con eí 
estilo y trato que por acá se tiene. Por la piedad ha de obrar 
V. M. el ordenar santamente su vida y procurando que la gran-
deza temporal que hay en V. M . corresponda á la espiritual, 
entregándose al trato interior de la oración mental^exercitando 
con moderación la vocal^ la lectura de santos libros^ las Confe-
siones y Comuniones; y estas aveces en publico; concertando 
las horas del comer y dormir,haciendose defensora de las cosas 
de la Iglesia y venerando al Pontífice y introduciendo el culto 
del Santísimo Sacramento en los monumentos y en los días que 
se descubre y en el día de su solemnidad 3 quando sale a los en-
fermos y estableciendo sus Cofradías; acudiendo á los gastos 
de sus ornamentos ^ y á todas las obras de caridad ; ajListando 
para esto sus gastos de suerte y que se pueda acudir a todo, 
quando á uno y quando á otro y valiéndose siempre de conseje-
ros y de cuya capacidad ^ prudencia y voluntad tenga confianza. 
Esto es lo que según la necesidad del estado presente de 
ias cosas me ha parecido representar á V. M. deseoso de su 
servicio y consuelo y aprovechamiento. Y postrándome de 
nuevo ante V. M. pido perdón de mi osadía; pues á lo menos 
ganará el mérito de dármele generosamente y ya que haya per-
dido el tiempo en leer estos borrones ; los quales merecerán 
( si en ellos no ha habido cosa que a V. M . edifique ) que se 
hagan pedazos., sin que merezcan mas su Real presencia; que 
con eso se quedarán las cosas en el estado de antes y supuesto, 
Y y 2 que 
(e) Resumen de todo lo que se dice y aconseja en esta carta. 
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que de n ingún hombre que viva he tenido de mi presunción^ 
sino solamente de la benignidad de V. M . y si algo hubiere 
de que su alma saque algún provecho y dése la gloria a Dios, 
de quien todo bien procede ; á quien continuamente suplica-
ré guarde y aumente la vida de V. M . para mayor gloria suya 
y bien de su iglesia. 
Humilde siervo de V. M . 
Fray Luis de Vera, 
Monje Cartuxo indigno. 
G E N E R A L E S Q U E H A T E N I D O L A S A G R A D A 
Religión de la Ca r íuxa , empezando por el Patriarca San Bru-
no y su primer Fundador, por su orden basta el que hoy 
gloriosamente la gobierna. 
o estila la Cartuxa, como otras Religiones, elegir sus Ge-
nerales por tiempo limitado, sino que de la suerte que en Es-
paña en la Orden del .Gran Padre San Gerónimo el Prior de 
San Bartolomé de Lupiana es General de toda su Orden, aun-
que por tiempo limitado ; asi en la Cartuxa lo es el Prior de 
la primera Casa y Gran Cartuxa Generalísimo de toda su Or-
den 5 y no se intitula General, sino Prior de la Casa Superior. 
Todos los años se celebra Capitulo General ^ y me holgára 
harto poder referir las ceremonias que usan en esta función, 
que todas son muy llenas de piedad, donde asiste verdadera-
mente el Espíritu Santo 0 para téner y conservar en su primer 
vigor el primer Instituto 5 y con el zelo de establecer lo que 
su gran Fundador por sus santos Estatutos les dexó ordenado, 
y para reformar si hubiere que j y consolar a sus hijos. 
' Fue el primer Prior y General de la Sagrada Religión de 
la Cartuxa su Fundador y Patriarca San Bruno 5 nacido en Co-
lonia de padres nobles y esclarecido linage. Siendo Doctor 
Parisiense , por ios años de mi l y ochenta y quatro y movido 
de Dios por medio de aquel estupendo prodigio, que sucedió 
en Par í s , volviendo a resuscitar aquel Doctor Parisiense, se 
resolvió a dexar el mundo ^ renunciando todas las esperanzas 
de sus muchas prendas en calidad y letras, llamándole el Se-
ñor para Fundador de tan Angélico Instituto y. forma de vida. 
Fue llamado a Roma del Pontifice Urbano Segundo de este 
nombre, que antes había si^lo discípulo de Bruno , de cuyo 
can-
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caudal 3 prudencia y sabiduria fió los negocios mas graves de 
la Iglesia seis años que le tuvo á su lado. Celebrado el Conci-
lio Plaeentino el año de mil y noventa y cinco, en que asis-
tió el Doctor Bruno 5 alcanzada licencia, aunque no sin mu-
cha dificultad y sentimiento del mismo Pontífice , que desea-
ba tenerle consigo, se partió para Calabria ^ en donde con aí~ 
gunos compañeros y que se determinaron á seguir el espiritu 
de su vocación , se retiró á hacer una vida Angélica y de su-
ma penitencia y austeridad \ y dexando escritas machas obras 
llenas de admirable sabiduria, lleno de anos y colmado de me-
recimientos •) siendo exemplar de toda Religión ^ libre de la 
carga corruptible del cuerpo ^ fue su espiritu transladado a la 
iglesia Triunfante ; desde adonde , con su patrocinio e Inter-
cesión ? asiste y favorece la Religión que fundó , tan propi-
cio « que por quinientos y sesenta y seis años se conserva ^ á 
pesar del tiempo , en su entera observancia regular y auste-
ridad de vida ^ abstracción y retiro 7 con admiración del mun-
do y edificación de los Fieles. 'Falleció á los seis de Octubre 
en el Yermo de Calabria año de mil ciento y uno. Púsole en 
el Catalogo de los Santos la Santidad de León Décimo. Cer-
ca de su sepulcro salió una fuente milagrosa. Favoreció el 
Cielo su transito con este prodigio, asi como acreditó su con-
versión con el testimonio de las siete estrellas que se vieron 
en el Yermo. Governó su Orden diez y siete años. 
El segundo Prior y sucesor de San Bruno y fue el Beato 
i^auduino, de nación Toscano3 natural de Luca , que cami-
nando el Santo á Roma se le juntó por compañero de su Ins-
tituto. Fue varón de admirable constancia y fortaleza , sobre 
lo que promete la humana fragilidad^ espejo y exemplar de 
toda virtud. Confirmó en el dón de la perseverancia a los 
Monjes 0 que vencidos del rigor de la vida Eremítica fluctua-
ban en su vocación y santo proposito. Apareciósele San Pe-
dro Apóstol 3 que le instruyó en la devoción de rezar el Of i -
cio de nuestra,Señora. Movido del zeio de la observancia re-
gular fue á visitar y comunicar con San Bruno. A la vuelta de 
Calabria cayó en manos del Antipapa GuilbertOjj que le man-
dó prender y poner en rigurosa prisión ; en la qual y con i n -
vencible constancia j por la unidad de la Iglesia padeció i n -
creíbles molestias y trabajos. Llamóle Dios para darle el pre-
mio merecido entre sus escogidos p habiendo governado la 
Orden diez años. £1 
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El tercer Prior fue el R. P. Pedro ^ primer Francés y na-
tural de Artesio^ Profeso en la Cartnxa de Betunia^y Varón 
n:icído mas para el Cielo 5 que para la t ierra , en cuyo espíri-
tu tuvieron mas cabida y lugar las delicias de la contempla-
ción ^ que la turbación de los negocios./Gobernó solo un año. 
E l quarto Prior fue el R. P. Juan, de nación Tuscio 6 
Toscano. Fue Religioso profeso en la Caríuxa de Castro Mo-
d a ñ o j no la que está en el Estado de Saboya. Fue Varón de 
admirable prudencia en el gobierno^constante en la execucion 
de las cosas. Padeció gravisimos trabajos por su Orden ^ a que 
no se rindió jamas , aunque acabó su vida debaxo del yugo 
de su oñcio y obligación ; digno por sus muchas prendas de 
vivir largos años > si el Cielo no le hubiera llevado á descan-
sar en compañía de los Santos. Fue el primero que entre los 
Generales de la Orden mereció tener su descansó y sepultura 
en la Gran Cartuxa. Gobernó su Orden ocho años. 
E l quinto General fue el R. P. Guigo ^ natural de Valen-
cia en el Deifinado 5 noble en Sangre y en doctrina y eloquen-
cia singular. Fue el primero que escribió las Constituciones 
regulares de la Orden. Visitó por parte de la Orden al Pont í -
fice Inocencio Segundo en el Convento Cluniacense. Tuvo 
por huésped en su Convento de la Gran Cartuxa al gran Pa-
dre San Bernardo 5 de quien y del Venerable Pedro Clunia-
cense se hallan muchas cartas escritas á Guigo. Escribió la vi* 
da de San Hugon Obispo Graciapolitano ó de Granoble , y 
otros opúsculos de excelente doctrina. Fue Varón superior a 
toda alabanza. Gobernó su orden veinte y siete años. 
E l sexto General fue e lR.P.Hugo,pr ímero deste nombre^Re-
ligioso profeso en la Cartuxa ^ discípulo del referido Guigo en 
la doctrina y costumbres regulares. No pudo su espíritu y que 
le llamaba a la libertad y desembarazo de cuydados y nego-
cios 5 sufrir la carga y yugo del gobierno 3 y asi renuncio el 
cargo y oficio de General 5 para vacar á Christo bien nuestroj 
en cuyo amor ardía como lampara esclarecida y ardiente. Go« 
bernó su Orden dos años. 
E l séptimo Prior fue San-Antelmo Seiguino ^ natural del 
Castillo Chiquillo en Saboya. Consagró aquella nobleza y vir-
tud 5 que habia heredado de sus progenitores ^ en la milicia 
ganta de la Religión 5 tomando el habito y profesando en la 
Cartuxa. Llegó por sus altos merecimientos a ser Prior 5 en el 
qual 
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qnal oficio gobernó su Orden doce años. Fne elegido Obispo 
Beliicense j y defensor acérrimo de la inmunidad Eclesiástica 
y derechos de su iglesia. En su entierro milagrosamente se 
encendió una lampara que estaba muerta j, testificando el Cie-
lo con semejante prodigio que Antelmo había sido Estrella 
resplandeciente en el Cielo de la Iglesia Militante. 
£1 Octavo Prior fue el R. P. Basilio Borgoñon ^ Religio-
so profeso en la Cartuxa ^ esclarecido en doctrina y santidad. 
Escribió un opúsculo en alabanza de la vida solitaria y Ere-
mítica ; y unas constituciones regulares de grande utilidad pa-
ra la Orden y que confirmó la Santidad de Inocencio Tercero 
de este nombre. Dio á la Orden un hijo digno de toda estima-
ción 5 que fue San Hugon Obispo^, que después fue Inconien-
se. Señaló el tiempo en que se habia de celebrar el Capitulo 
General en la Cartuxa. Gobernó su Orden veinte y tres años . 
El noveno Prior fue el R. P. Guigo y segundo de este nom-
bre ^ Religioso profeso en la Cartuxa. Fue adornado de una 
prudencia mas que humana y con otros dones, que bien se 
echaba de vér eran comunicados del Cielo > por los quales me* 
recio el titulo de Angel humano. Gobernó la Orden dos años. 
E l décimo Prior fue el R. P. Saneeiino, Religioso profe-
so de la Cartuxa. Fue Varón de tan alentado espíritu y eficaz 
imperio y que á un Monje difunto le mandó por justas razo-
nes y que no hiciese milagros y y cesó y obedeciendo a su man-
dato. Ambicioso de trabajos y mas no de honra , tuvo siem-
pre su animo muy lexos de toda ostentación y gloria vana. 
Gobernó su Orden cinqüenta y ocho años. 
El onceno Prior fue el R. P. Martin y Religioso profeso de 
la Cartuxa y Varón no menos santo y que docto. Este es aquel 
Varón estático y á quien le fue mostrado en espíritu la cons-
tancia con que su Sagrada Religión habia de perseverar en el 
amor de la Cruz; la qual significó con un globo de bronce y y 
sobre él una Cruz con esta empresa : Stat C r u x dum volvitur 
orbis : Perseverará en esta Religión el amor de la Cruz y mien-
tras el Sol diere vueltas al mundo. 
El duodécimo Prior fue el R. P. Hugo y segundo de este 
nombre y Religioso profeso de la Cartuxa. Tuvo freqüentes 
correspondencias con los mayores Principes y Señores. En su 
tiempo se estableció la Hermandad de las Preces entre la Abadia 
de San Redasto Atrebatense, y la Cartuxa. Entre la estimación 
y. 
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y frequente comunicación de los Principes conservó su mo« 
destia y humildad religiosa; y puédese decir ^ que fue el mejor, 
por haber sido el mas humilde. Gobernó su Orden once años. 
El terciodecimo Prior fue el R. P. Bernardo de Turre, 
Borgoñon y noble familia entre los Bisnntinos. Por no verse 
obligado á admitir el Arzobispado Besuncionense ^ se hizo 
religioso Cartuxo. Mereció ocupar la dignidad del Generalato, 
La costumbre antigua de la abstinencia de carne ^ que se guar-
daba en la Religión , la estableció con ley perpetua , y dio 
forma de como se habian de celebrar los Capitules. 
El quatrodecimo General fue el R. P. Riferio ^ profeso en 
ia Cartuxa j, noble en sangre , docto y eficacísimo en la per-
suasiva. Puso los Estatutos de la Orden en forma y método 
mas perfecto y distinto, con elegancia y estilo tan grave, que 
es emulación del en que están escritas las leyes Cesáreas. £ i i 
el tiempo de su gobierno concedió a la Religión el Sumo 
Pontífice Alexandro , quarto de este nombre , muchos indul-
tos y privilegios. Presidió en la Orden diez años. 
El quintodecimo General fue el R. P. Gerardo, sugeto en 
quien concurrian para su adorno y perfección las flores de to-
das las virtudes ; en especial lo manso y apacible de su condi-
ción , la inocencia de su vida , la blandura de su ingenio y la 
elevación de su espíritu en la contemplación de las delicias 
del Cielo ; tan lleno de Dios , que con dificultad se inclinaba á 
la atención de las cosas humanas. Gobernó la Orden seis años. 
El sextodecimo General fue el R. P, Guillermo \ . Fabro, 
Varón de singular piedad. Siendo Prior en el Yermo pobre de 
'Angion^ fue sublimado á la dignidad suprema de Genera^ tes-
tificando con su exemplo , que la virtud puede hallarse en el 
humilde , mas no ocultarse en algún sugeto. Gobernó la Or-
den cinco años. 
E i decimoséptimo General fue el R. P. Boso , profeso en 
la Cartuxa. En vida y en muerte el fragantísimo y celestial 
olor de sus virtudes y la grandeza de su fama se estendió por 
toda la Francia, Viviendo se dice haber re.suscitado un muerto. 
Llamóle al Concilio Vienense la Santidad de Clemente V. Su 
virtud le sublimó hasta el Cielo. De su sepulcro , oficina de 
prodigios y milagros , nacía una yerva de tan eficaz virisud, 
que daba salud á los enfermos» Gobernó la Orden treinta y 
cinco años. 
E l 
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; E l decímooctavo General fue el R. P. Haymoñ de Augus-
ta en el Delfinado 5 Religioso profeso de la Cartuxa. En este 
Varón se hermanaron con igual perfección la sabiduría y el 
temor santo de Dios. Fue acérrimo defensor de la Orden 5 y 
en el zelo y ardor de su eficaz eloqüencia otro Elias. Gober-
nó la Orden diez y seis años. 
El decimonono General fue el R . P. Jacobo de Viviaco, 
asimismo en el Delfinado ? profeso y Prior de la Cartuxa del 
Valle santo. Tuvo dón de altísima contemplación. Vivia tan 
elevado su espíritu , que con mucha dificultad podía atender 
á los cuydados humanos y negocios temporales. Gobernó la 
Orden en su primera elección un año. 
El vigésimo General fue el R. P. Claro de Fontana ? Prior 
de la Cartuxa de Paris no menos claro en la piedad ^ que en 
€l nombre. Por su admirable santidad y rara noticia de las hu-* 
manas y divinas letras fue llamado de muchos el segundo Cle^ 
rigo del mundo. Gobernó la Orden cinco años. 
E l vigesimoprimo General fue el R. P. Jacobo de Vivía-* 
co 5 que segunda vez fue promovido á la suprema Dignidad 
del Generalato , mas como su espíritu no hallase en él la de-
seada y amada quietud ^  con apretadas instancias consiguió el 
renunciade. Exercitó el Señor su espíritu con muchas y gra-
vísimas enfermedades , que padeció con increíble paciencia;' 
dexandonos en sus escritos un testimonio de su grande sabi-
duría. Gobernó la Orden cinco años. 
E l vigesimosegundo General fue el R . P. Enríco Polleto, 
profeso de la Cartuxa de PÍÍWÍ; mas resplandeciente y cono-
cido por la claridad de sus heroicas virtudes , que por su des-
cendencia. Fue el segundo % que de la Real Cartuxa de Varis: 
fue sublimado á la suprema dignidad del Generalato^ conmu-
tando la Corte por el Yermo por mostrar su perfecta obe-
diencia. Gobernó la Orden cinco años, 
£1 vigesímotercio General fue el R. P. Juan , segundo de 
este nombre , Bírello Lemovicense , Prior de la Cartuxa de 
Glandera ; humilde y santo en el Termo y el que en el mundo-
era muy. conocido. Muerto Clemente Sexto , Sumo Pontíf ice, 
fue pedido de muchos , para que le sucediese en el Pontifi-
cado. Envióle Inocencio Sexto el Capelo •> que con suma hu-
mildad se escusó de admitir. Convirtió con sus exórtaciones á 
Humberto Deifinas p sacándole de la tempestad peligrosa del 
Z z si-
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siglo. Fué Confesor de Amadeo de Saboya. Acabó su peregri-
nación ^ saliendo de esta vida derramando mucha copia de la^ -
grimas , y envuelto su quebrantado cuerpo en un áspero cili-
cio. Lloró su muerte el Sumo Pontifice Inocencio Sexto ^ pi-
diendo á Dios , fuese su muerte tan feliz como la de este in-
signe Varón. Gobernó la Orden catorce años. 
El vigesimoquarío General fue el R. P. Elisario Grimaldo^ 
profeso en la Cartuxa , nepote ^ 6 sobrino del Sumo Pontiñ^ 
ce Urbano Quinto 3 y tio del Cardenal de Inglaterra Grimaí-
do. Rindió con el grande exercicio de penitencia y virtudes la 
naturaleza j y viviendo en carne mortal parecía haber exce-
dido los términos angostos de la misma naturaleza. Fue visto 
arrebatado en diferentes ocasiones , y embriagado con el 
fuerte vino del divino amor a prorrumpia en voces y alaban-
zas del Señor , con que se desahogaba el ardor de su cora-
zón. Presidió en la Orden siete años. 
El vigesimoquinto General fue Guillelmo , segundo de es« 
te nombre , Raynaldo Aberno , profeso de la Cartuxa. La re-
nuncia que hizo^el Capelo, es pregonera de sus altos mereci-
mientos. Resistió con gran constancia 9 que el titulo de Prior 
no se mudase en Abad General, como se lo propuso Urbano 
Quinto de este nombre. Con la misma constancia se opuso a 
que no se admitiese en la Orden la dispensación de poder 
comer carne en las enfermedades. Fue defensor acérrimo de 
!a observancia regular y Estatutos de la Orden. Gobernó trein* 
ta y cinco años. 
El vigesimosexto General fue el R. P. Bonifacio Ferrer^ 
Español , Valenciano , y hermano de San Vicente Ferrerj; 
Doctor y Catedrático en la Ciudad de Valencia. Fue enviado 
con una embaxada al Rey. Estando en la altura de estos me-
recimientos 0 el año \Ao%. le llamó Dios á la Cartuxa de Por-_ 
ta Cceli, en que profesó. Después fue elegido Prior de la Gran 
Cartuxa. Fue zelosisimo de la disciplina regular de la Orden. 
Dexó en muchos escritos su gran doctrina y erudición , tra-
duxo la Biblia en Español. Gobernó la Orden ocho años. 
El vigesimoseptimo General fue el R. P, Juan y tercero de 
este nombre y de Grifomonte, Saxo 3 profeso en la Cartuxa de 
Paris. Fue suma la piedad y misericordia , que tuvo con loa 
pobres. Con su elección recuperó la Orden la paz y unidad, 
que algo se habia disminuido con la cisma universal de la 
Iglesia. Gobernó la Orden diez años. Ei 
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El vlgesímooctavo General fue el R. P. Guillelmo , terce-
ro de este nombre , de la Mota , Francés y profeso en la Car-
tnxa. Fue rígido observante de las abstinencias de la Orden^ 
aun en los años de su vejez. Fue admirable el exemplo que 
dió a los presentes y y dexó á los venideros f de la gran Reli-
gión y devoción con que asistia á las divinas alabanzas. Los 
milagros que hixo después de muerto y testifican sus altos me« 
recimientos. Gobernó la Orden diez y siete años. 
El yigesimonono General fue el R. P. Francisco Mares-
me 9 primero de este nombre , Español ^ Valenciano , profe-
so en la Cartuxa-de Porta Coeli, Hizoie celebre en ¡a .Orden la 
profundidad y discreción de espiritu , de que le dotó el Cielo, 
Ediñcóse en su tiempo el Templo de Nuestra Señora de las 
Casas 5 ó Cuevas. Gobernó la Orden veinte y seis años. 
El trigésimo General fue el R. P. Juan ^ quarto de este 
nombre 3 Rosendal ^ Keomagense 9 profeso en la Cartuxa de 
¿íviñon. Fue elegido en Prior en la Cartuxa de So. años; la qual 
gobernó con suma alabanza de prudencia y magisterio 3. años. 
El trigesimoprimo General fue elR. P. Antonio primero 
de este nombre , de Lieux y Prior de la Cartuxa de Aviñon. Su-
blimado a la dignidad suprema del Generalato aumentó la 
Cartuxa en fabrica y no menos en la perfección de virtudes 
y observancia regular. Fue singular en la prudencia y madu-
rez de su gobierno ; de su caridad ardiente participaban to -
dos. Gobernó la Orden nueve años. 
El trigesímosegundo General fue el R. P. AntoniOíSegundo 
de este nombre ^ de Carno. Siendo Prior de la casa de Aponia-
co, fue electo Prior de la Gran Cartuxa: de una casa tan peque-
ña salió un Varón tan grande. Gobernó la Orden catorce años. 
£1 trigesimotercio General fue elR. P. Pedro Ruífo,profe-
so en la Cartuxa, Doctor sapientisimo en ambos Derechos^ Ca-
nónico y Cesáreo. Fue de admirable y rara paciencia. Los cami-
nos inaccesibles áS,Lorenzo con su industria y diligencia se alla-
naron. Compuso un ramillete místico de las mas dulces y suaves 
sentencias de los Salmos y Cantares. Gobernó la Orden d. años. 
El trigesimoquarto General fue el R. P. Francisco j segun-
do de este nombre 5 del Pozo Segusiano. Fue Doctor celebre 
en ambos Derechos , profeso en la Cartuxa, Varón de altos 
merecimientos. Escribió una Cadena de oro sobre los Sal-
mos. Solicitó coa amor de hijo la Canonización de San Bru-
'Lz% ) no 
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ao N. P. Dexó a los venideros memoria, asi de la excelen-
cia de su gobierno , como de sus señaladas virtudes. Gobernó 
la Orden diez y ocho años. 
El trigesimoquinto General fue el fe. P. Gullleimo, quarto 
de este nombre , Bibaucio , Flamenco , Tiletano y profeso en 
Ja Casa Gandavsme. Estudió en la Universidad de Lovayna 
cuyos frutos dió después sazonadísimos. Fue venerado de to-
dos como un hombre baxado delCielo ^ eficaz en obras y pa-
labras. Gobernó la Orden catorce años. 
El trigesimosexto General fue el R. P, Juan Gallardi, quin-
to de este nombre , profeso en la Cartuxa , al tiempo que se 
edificaba la Capilla de San Hugon de la puente. En la cisma 
Anglicana padecieron los Religiosos glorioso Martirio , aña-
diendo á la vestidura blanca de la Religión la purpura de su 
.sangre 5 y martirio. Gobernó la Orden cinco años. 
£1 trigesimoseptimo General fue eiR.P. Pedro de Leydis^Ba-
taviensevtercero de este nombre. Fue Prior de la casa de Gosnaij 
.Heredó de sus antepasados las costumbres santas. Trató de la 
Canonización de sus santos abuelos. Acreditó su virtud en la 
hermandad que tuvo con la Compañía de Jesús. Fue ardentísi-
mo zelador de la observancia de la Orden. Gobernóla seis años. 
E l trigésimo octavo General fue el R.P. Juan Volonis^ sex-
to de este nombre , profeso en la Cartuxa. Fue admirable en 
la mistica Teologia ^ y mui parecido en el espíritu y estilo al 
de su Padre San Bruno. Gobernó la Orden siete años. 
E l trigesimojiono General fue el R.P. Damián Longono^no-
ble Miianes,profeso en la Casa de Pavía^digno por sus grandes 
prendas y altos merecimientos de gobernar muchos años; pe-
ro mas dichosamente feliz , a un año de su gobierno fue tras-
ladado al Cielo. 
El quadragesimo General fue el R. P, Pedro, quarto de es« 
te nombre , Sardo, Lemovicense 5 Prior de la Casa del Puer-
to de la Virgen María. El estudio de su vida fue siempre ser-
vir á la Madre Virgen, y agradar al Hijo Dios. Dió en la Orden 
raro exemplo de devoto y solitario. Gobernó doce años. 
El quadragesimoprimo General fue el R. P Bernardo Cara-
so ^  Vasco 3 Tarbiense 5 profeso en la Casa de Pdris. Fue ad* 
mirable Arquitecto de obras grandes. Y puesto en el monte de 
la suprema Dignidad 0 se portó en la humildad y demás exer^ 
ciclos regulares como novicio. Hizo uwa nueva recopilación 
de 
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de los Éstatutos de la Orden. Gobernó la Religión veinte años. 
El quadragesimosegundo General fue elR. P. Gerónimo 
Lignano Liguriense ^ primero de este nombre ^ profeso en ía 
Cartnxa de M / t o . En breve espacio de tiempo llenó el gobier-
no de muchos años, apenas le gozó la Orden > quando el Cie-
lo le quiso para su Ciudadano. Gobernó dos años. 
El quadragesimotercio General fue el R, P. Geronimo? se-
gundo de este nombre^ Marchant j Auxisencis 5 profeso en la 
Cartuxa. Desde los primeros años de Religión se echó sobre sus 
ombros un increíble peso de rigor y penitencia. Andaba con 
los pies desnudos sobre la nieve. Sustentaba la vida con agua, 
y pan de los pobres, a que anadia unas fruías silvestres, Deiey-
tabase su espíritu en besar á los leprosos. Ardía en el hor-^  
no de su espíritu una llama continua del Divino amor , que 
sobresalía mas quando decía Misa^ tanto que desfallecia su es* 
piritu. Impelido de estos amorosos incendios se arrebataba 
en el ayre , Supo el dia de su muerte, en que descansó sin 
sentírsele alguna enfermedad. Gobernó la Orden seis años. 
El quadragesimoquarto General fue el R. P.Juan Michael, 
séptimo de este nombre , Constanciense^ profeso en la CartiW 
xa de Taris. La mayor recreación de su espíritu fue tratar ami* 
gablemente con Dios. Jamás los negocios y ocupaciones hu-
manas pudieron distraerle , ni divertirle del exercicío de la 
oración y comunicación con ios Cielos. No menos que en las 
manos , en su corazón tenia estampada la amarguísima Pasión 
del Señor: copiando de los exemplos del divino Pastor el me^ 
todo de gobernar sus ovejas y subditos. Escribió unos opus^ 
culos Henos de devoción y piedad. Gobernó la Orden seis años. 
El quadragesimoquinto General fue elR.P. Bruno de AíFrim» 
guens, Audomariense , segundo de este nombre; profeso en la 
Cartuxa , Doctor insigne. Fue estudiosísimo escudriñador de 
las antigüedades de la Iglesia, Gobernó la Orden con suma au-» 
toridad y fama de ciencia y equidad. Fue muy amado de los 
Sumos Pontífices^ y muy conocido^ y estimado en el Sacro Co-
legio de los Cardenales. Gobernó la Orden treinta y un años, f í j i 
El quadragesimosexto General fue el R. P. Justo Perotó, 
Parisiense , de la Cartuxa y de la Orden Secretario; Varón de 
animo increíble 5 y para perdonar agravios blando y flexible. 
Venció muchas adversidades del cuerpo y del espíritu con el 
f §cudo de ia paciencia. Aitfnetiitó ^ Cartiua. Las dificultades 
que 
fhlA 
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^ue se ofrecieron ailaná y aclaró con su grande juicio y capa-
cidad. Padeció con insigne tolerancia un continuo y agudo do-
lor de cabeza. Nunca se rindió n i á los achaques 5 n i á la car-
ga del oficio ^ llevando lo uno y lo otro con animo varonil. 
Gobernó la Orden doce años. 
E l quadragesimoseptimo General fue el R. P. León Tixier^ 
¿e la Marca Lemovicense 5 profeso de la Cartuxa. Este Varón 
insigne ei año de nuil seiscientos y quarenta y tres ? siendo Prior 
de la Casa de I/eo» ^ fue elegido por General entre otros ^ por-
gue se hallaron en él la v i r tud , la prudencia ^ el don de gobier-
no ^ en ei medio que se podia desear para tal puesto y digni-
dad. Excedía en él una caridad ardiente para con Dios y pa-
ra con los p róx imos , en que interiormente ardia y se consu-
mía su espíritu^ purificándose cada dia mas. Padeció en la u l -
tima enfermedad gravísimos doloresque llevó con insigne 
paciencia^ y aliviaba con la contemplación fixa de los premios 
eternos. Lloró toda la Orden su muerte^ que fue el año i 643, 
a \ Z . de Noviembre. Gobernó seis años. 
Corona , y ciñe este Catalogo de ios Generalísimos de la 
Sagrada Ueligion de la Cartuxa el R. P. D . Juan Pegón y que 
dichosamente hoy gobierna ^ y permita el Cielo , que por lar-
gos años logre esta Sagrada Religión tener tal Prelado y Pas-
tor. Es de nación Aiberno; hizo su profesión en una casa pe-
queña de las Provincias de Francia ; y es de admirar ^ que en 
pechos tan pequeños se eriára un tan gigante Varón en todas 
las virtudes de naturaleza y gracia. Su caridad para todos los 
hijos de la Religión excede á la del padre natural mas cariñoso 
de sus hijos. Su apacibiiidad y benignidad es de forma 5 que á 
costa de su trabajo jamás dexa sin el consuelo de las cartas es-
critas de su propia mano ^ aun al menor de sus subditos. Su 
oración y recogimiento nunca le intermite ; y se conoce estar 
tan unido con Dios , que jamás le puede inmutar su semblan-
te aun en el mas estraño suceso. Es rara su eloqüencia ^ doc-
trina y prudencia. Su dirección en el gobierno es con tanta 
excelencia y aprobación universal del Orden ^ que n ingún 
otro le ha excedido. Es mucho lo que se pudiera decir de sus 
raras virtudes ; pero se dexa para después dei fin de su exem-
plarisima vida ^ que es quien publicará sus obras heroicas. 
Corre el «^4. ano de su Generalato 5 con 2,5. de R e l i g i ó n , y 
74. de edad. 
L A Ü S D E O. 
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contienen en esta Obra» 
A 
D. Alonso de Segura' y Religioso de Escala Dei y y sus 
virtudes ^ pa^. 54. 
P. D, Antonio Fanades de Escala Dei y y sus virtudes^ pag. £oi 
P. D. Antonio Miralles en Escala Dei 5 y su santidad^ pag. 63, 
P. D . Andrés Capilla áe Escala Dei y Obispo de ü r g e l y su san-
ta vida y letras y obras y pag. 72. Hizo la nueva colleccion 
de los Estatutos de la Orden y pao;. 73. Funda un Colegia 
de la Compañía y y Seminario de Estudiantes en su Obispa-
do y pag. 74, Beneficios que hizo a su Convento de Escala 
Dei ^ y á la Casa de Ara Cbristi y pag. 75. Limosnas á po-
bres^ibid. Su parecer y resolución sobre pagar donativos al 
Rey los Eclesiásticos y pag. 13, Obras que escribió y pag. 
80. Sufragios que le hizo la Orden y pag. Si. 
P. D. Andrés Períz hijo de Escala Dei y de insigne virtud^ 
pag. Í77 . 
B. 
P, D. Bartolomé Veya en Escala Dei y su virtud y pag. 63. 
P. D. Basilio, octavo GeneraL, mandó y que todo's los años se 
celebrase Capitulo General en la Cartuxa. Vide Generales* 
Sus virtudes y pag. \B. 
P. D. Bernardo Canelles de Escala Deiy su virtud y humildad, 
pag. 3S. 
P, Bernardo Avizanda de Escala Dei y su virtud y pag. 42. 
P. D. Bernardo Margarit de Escala Dei y su virtud y pag. 45, 
P. D. Bernardo Leñador de Escala Dei y su virtud y ibid. 
P. D . Bernardo de Gort de Escala Dei y sus virtudes^ pag. d i . 
Carta espiritual que escribió á D. Juan Viiar , pag. ^2, 
Obras que escribió y pag. loo. 
S. Bruno Patriarca ^ su linage y letras , pag. 3. Motivo de su 
conversión. Platica que sobre esto hizo á sus discípulos, 
pag. 4. Consulta á un Santo Hermftaño 5 que lé enseña sitio 
acomodado para su retiro. Hace nueva platica á sus disci-
pulos y para confortarlos y pag. 6, Fuente milagrosa por las 
oraciones de San Bruno y p a g . d . Llámale á Roma el Papa 
Urbano Segundo^ pag. l o . No admite el Arzobispado de 
• Regio. Pretende volverse a 5U soledad p y no lo consigue,. 
Asis-
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Asiste al Concilio Placentino y pag. 1; 1 Trabaja íiiUcho eií 
servicio del Pontiñce ^ pag* t2. Pasa a Ñapóles , y enciér-
rase en una Cueva ; ocasión de que el Duque de Calabria 
fundase en ella la segunda Casa de la Orden. En agradecí-' 
miento se ie aparece el Santo en sueños ^ y le avisa de una 
traición que le tenían armada , pag. 13. Desde esta casa de 
¿ Calabria governaba San Bruno la Gran Cartuxa. En ella 
- muere ? y se venera su cuerpo por su santidad y milagros^ 
- pag. i4, Vide Generales. 
Cartuxa: su fundación y Fundador ^ pag. \ . Causa de este 
fruto la condenación de un Doctor de París ^ pag. 2. Pri-
mer sitio de la Gran Cartuxa ^ falto de agua, y fuente mila-
f rosa para su remedio por la oración de San Brunoj, pag. 9. abrican la casa San Bruno y sus companeros ^ pag. \o. Los 
Generales de ella. Ftde Generales. Omisión que tiene la Car-
tuxa en escribir la santidad de sus hijos ^ y ¿ por qué ? pag. 
12£. M%, 3o2. El P. Pedro Dorlando escribió un catalogo 
de los Varones insignes en letras de esta Orden, pag. i2? , 
Casas de la Cartuxa^ue se fundaron después de la Gran Cartu-
xa, p. \5. Vide Generales. En cuyo tiempo se fundaron3p.35í>. 
Casa de Calabria , segunda de la Orden , pag. i-5. Poseyeron 
esta casa después los Cirtencienses 7 y restituyó a la Cartu-
xa el Papa L e ó n X. pag. 47. 
Casas de la Cartuxa en España. 
Casas de la Cartuxa en España por su orden , pag. M. 
Casa de Escala Dei en el campo de Tarragona. Sus Fundado-» 
res ? y visión que precedió a la elección del sitio , de que 
tomó el nombre 7 pag. i 7. Descríbese el sitio en las Mon-
tanas de Prades , pag. \%. Religiosos que vinieron á fundar-
la ; y de donde, pag. \3. Descríbese la casa, pag. 2o. Pro-
fecía , de que no se podría enterrar en su cimenterio perso-
na , que no hubiese muerto en gracia ; y casos raros en su 
cumplimiento 3 pag. 2o. y 21. Tiene la casa tantas capillas, 
que todos pueden decir Misa a un tiempo , pag. 22. Un 
Christo venerable, que habló al P. D. Juan Fort , pag. 24. 
y síg. Personas insignes sepultadas en esta casa, pag. 22. y 
sig. Fue la primer Cartuxa de España, y su primer Fundador 
el señor Rey Don Alonso de A r a g ó n , pag. 25. y 26. Favo» 
re-s 
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• récenla los demás Reyes sucesores ^ pag. ZG< En la coiire-^ 
• na, que es la casa de la procuración y está una Cruz cele-
bre que se inclinó al P. D.Juan Fort. Describese esta casa, , 
p. 23, Varones insignes, que ha tenido esta casa en las letras" 
á que pertenecen, con sus virtudes señaladas para distinción. 
Resumen de los Prelados de esta casa desde su fundación 
hasta h o y , pag, i24 . 
Casa de la Cartuxa de S^". Pablo , 0 6". Fot de la Marina en el 
Obispado de Gerona, y su fundación. Sus Fundadores D . 
Ramón Berenger, Conde de Barcelona, y Doña Almodís su 
muger , pag. \ 19. Dase esta casa a Frayles Benitos. Dexan-* 
la , y cómprala D. Guillen, de Mongriu? que fue Arzobispo 
de Tarragona / que'la da á los Caituxos de Escala D¿/.-Vi-
ven en ella cien anos; Unese á la de Montealegre , y cesa 
por las descomodidades y corta fundación , pag. ISo. 
Casa de la Cartuxa de San Jaime d-e Valparayso en la Dióce-
si de Barcelona , y su fundaciozi. Fúndala Doña Blanca de 
Centellas junto a Terraza , pag, 'l 84. Trasladase a otro sitio 
cerca de Barcelona y pag. M c l . Caso raro , que sucedió en 
esta casa , siendo antes de Monjas de San Agustin , p. 1-83. 
Mudase la habi tación, pag. 184. Describese el sitio en que 
últimamente se fundó esta casa de Montealegre > pag. i 87, 
Promuévela con su favor la Reyna Doña Maria, gran bien-
hechora de la Orden. Fue el instrumento de es ta íundacion 
• Fray Juan de Nea, muy favorecido de la Reyna Doña Ma-
( ria , y del Rey D. Alonso el V. y del Pontifice Benedicto, 
pag. \ 85. Ha tenido esta casa Varones insignes , especial-
mente al P. D. Luis de Vera , pag. 187. 
.Casa de la Cartuxa de Por ía Coeli en Valencia. Su Fundador D,. 
Andrés de Albalate, Obispo de Valencia. Escoge sitio,p. 187. 
Vienen Religiosos de Escala. Deí. Padécese necesidad, y re-
edifica y repara la fundación Doña Margarita de Lluria^Con* 
. desa de Terranova, p. 4 8 8. Toma el habito en esta casa el P. 
D . Antonio Brizueia, que mejora la fabrica. Sus virtudes $ 
sus puestos 5 p. i 83, Otros Varones insignes de esta casa, es-» 
pecialmente D, Bonifacio Ferrer^hermano de S Vicente,y D . 
Francisco Maresme, que tuvo votos para Pontifice, pr. t ^ o . 
Casa de la Cartuxa de Vallde-Cbristo en Valencia, y su fundan 
cion. E l Infante D. Martin se mueve á desear fundar una Car-
3 tuxapof una visión espantosa5p3g, Sd\, Elige personas, que 
Aaa es-
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escojan sitio ; y en persona le biísca parecido al Valle de 
Josafat ^ y hallado le dota , p. i 32. Dale por nombre , Valle 
de ChrístOi y entran en esta casa Religiosos de Escala Dei% 
pag. 133. Admite la fundación el Rey D. Pedro 3 padre del 
Inmnte , y despacha privilegio y otras mercedes. Favorece-
la el Rey D. Juan su sucesor > que por las oraciones: ide los 
Religiosos se libra de un naufragio,, ibid. Consagrase la Igle-
sia con solemnidad, p. 134. Adelanta la fabrica y mercedes 
el Rey D . Martin de Sicilia. Nuevas mercedes y donaciones 
del Rey* p. i35. Hubo en esta casa Varones insignes y p. i 36"^  
Casa de la Cartuja del Paular de Segovia^ y su fundación. Fun-
dase por el testamento del Rey D. Enrico I I . en descargo 
de haber quemado una casa de Cartujos pag. 43^. Fúndala 
su hijo el Rey D.Juan e l l . á instancias del General de la Or-
den D. Guillermo Reynaldo, y con intervención del P. D . 
Lope Mar t ínez} Monje de Escala Dei > p. 137. Hace el .Rey 
solemne juramento de fundarla, y los Grandes juran de ayu-
dar', ibid» Escógese el sitio en el Valle de Lozoya , cerca de 
Segovia y pag. \ 2 } Z . Comiénzase la obra después de haber 
tomado la poses ión , y muere el Rey de la caída de un ca-
ballo. Sucede D. Enrique I I I . y funda unos Palacios para síj 
pegados a la Caríuxa, p. i 33. Hacele otras mercedes, y mue-
re , y confirman lo hecho todos ios Reyes sucesores hasta 
h o y , pag. 2oo. Epitafios de bienhechores de esta casa. Pin-
tase el s i t io , y confines , pag. cIQ\. Elogios de la obser-
vancia de esta casa , p. 2o3. E l señor Emperador visitaba 
esta casa ) y en ella nunca comió carne , y fiado en su3 
oraciones escapó de la tormenta de A r g e l , pag. 2o4. 
Casa de la Cartuxa de las Cuevas de Sevilla , y su fundación^ 
p^  2o5. Su Fundador D . Gonzalo de Mena y Vargas, Arzo-
bispo de Sevilla. Muere antes de consumarla y dexa para ello 
3oy. doblas. Tómalas el Infante D.Fernando para la conquis-
ta de Antequera, p. 2o^. Da satisfacción el Papa Benedicto, 
y el Rey D . Juan el I I . a instancia del P. D. Bonifacio Ferrer 
hermano de S. Vicente , que era General de la Orden , en 
Jas tercias Reales de quince lugares, p. 2o7. Pretende el Pa-
tronato el Adelantado Perafan de Ribera en precio de labrar»» 
les la Iglesia, y lo que pasó en esto, ibid. Caso raro de unos 
ladrones , que robaron esta casa , pag. 2og. Trasladanse los 
jauesos del Ar íobispo 7 primer Fiuidador , á esta casa. Y ej 
esta-; 
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iestado en qué quedó la pretensión de los Riberas, p. 2o9, y 
sig. Solemnidad de la translación, y venerable estado de los 
huesos del Arzobispo 3 pag. 2W. y sig. Sufragios y que se 
le hacen , p. 2\G. Descríbese el sitio y casa de las Cuevas, 
. ibid. Sus Varones insignes 3 p. 21r7. 
Casa de la Cartuxa de fesus de Na%areth en Mallorca , y su 
fundación. Fúndala el Rey D. Martin de Aragón en los Pala-
cios que había fabricado para su habitación el Rey D. San-
cho ,p . 2tS. Visitase el sitio por Comisarios de la Orden, 
p. 22o. Fúndanla Monjes de Escala Dei , p. 221. Pintase ei 
sitio. Florecen en esta casa ilustres Varones , pag. 222. 
Casa de la Cartuxa de Aníago junto á Valladoiid > y su funda-
ción ^ p. 222. Fundaciones del Obispo de Segovia D. Juaíi 
Vázquez de Cepeda ^ señor de Aniágo , que no pudo execu^ 
tar por su muerte , y dexó su conmutación al arbitrio de la 
señora Reyna Doña María ^ p. 223. Hace donación la Reyua 
á la Cartuxa. Hacese un Sagrario de Reliquias , en que esta 
siempre patente el Santísimo Sacramento , p. 224 Motivo 
de esta devoción 5 que dió la maldad de un Judio y mila-
gro con que se descubrió ^ ibid. El P. D . Fernando Pantoja, 
Prior y muy querido de Santa Teresa , coloca Reliquias , y 
entre ellas, un Relicario , que traía la Santa , p. 226. Epita-
fio de este insigne V a r ó n , p. 227, Pintase el sitio de esta 
casa > ibid. Visitanla muchos Reyes 5 pag. 22 g. Entierros 
que hay en ella , pag, 225. 
Casa de la Cartuxa de Mirafiores cerca de Burgos ^ y su fun-
dación. Fúndala el Rey D. Juan ei I I . en unos Palacios su-
yos , en que tuvo gran parte el insigne Obispo de Avila D* 
Alonso de Madrigal , que había tenido el habito de Cartu-
xo en Escala D e i , pag, 223. Vá á aceptar la fundación el 
Prior de Escala Deis p. 231. Quemase toda esta casa. Falta 
. de agua , que padecían en este sitio ^ se remedia milagro-
samente , p. 232. Reedifica la casa la señora Reyna Doña 
Isabel y la dota ricamente, y traslada á ella el cuerpo del Rey 
D.Juan. Pintase su fabrica j p. 233. Varones ilustres^ y fal-
ta de rentas; ^ deterioradas por los tiempos. Socorros que la 
hizo el Cardenal Zapata. Descríbese su sitio , amenidad y 
confines , pag. 234. 
Casa de la Cartuxa de l& Concepción de nuestra Serzora en Caza-
Ha, y su fundación. Fúndanla la casa de las Cuevas y la del 
Aaa 2 Pafa 
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Paular, siendo Pr io r de las Cuevas el P. D . Femando dé Tor^ 
res ^ hi jo del Almirante de Castilla , y prosigue el Pr ior su-
cesor D. Fernando de Cerezuela ? hermano del Arzobispo 
de Toledo , pag. 235. Compran u n Castillo del Rey D . Pe-
dro. Pintase el sitio 3 y amenidad^ pag. 23^. Pocos R e l i g i o -
sos por la pobreza de la casa^pag. 237. Hase tratado de tras-
ladarla , sin efecto 5 pag. 238. 
Casa de la Cartuxa de la t)efension de M a r i a en Xerez ^ y su 
f u n d a c i ó n , pag. 238. Fúnda la D . Alvaro Obertos de Vale-
r o , Caballero noble y v i r t u o s o , pag. 233. Muévese por las 
limosnas que v ió hacer en la casa de las Cuevas 9 y ofrece 
su hacienda al P. Pr ior D . Fernando de Torres para fundar 
una Cartuxa 3 pag. 24o. Hacese la fundac ión en X e r e z , y 
asiste hasta verla acabada el Fundador , pag. 2 4 i . M u e r e , 
sin poner gravamen de sufragios ; pero la Orden se m o s t r ó 
agradecida. Pintase el si t io , y la f ab r i ca , pag. 242. R a z ó n 
del t i tu lo de D e f e n s i ó n de M a r i a : y Varones Ilustres 0 p. 244. 
Casa de la Cartuxa de las Fuentes, la primera en A r a g ó n , y. su 
fundac ión . F ú n d a n l a D o n Blasco de A l a g o n , y d o ñ a Beatriz 
de L u n a y Condes de Sastago, pag. 244. Mueren los Funda-
dores antes de p e r ñ c i o n a r l a > con que queda pobre , pag. 2 4 5 . 
iCasa de la Cartuxa de la Asunción en Granada ^ y su fundac ión . 
F ú n d a l a la casa del Píiw/ar ? por medio del Padre D o n Fer-
nando de Torres 5 p. 2 4 í . É l Gran Cap i t án ayuda con dota-
ciones. Mudase el sitio ^ y el Gran C a p i t á n su proposi to , 
pag. 247. Describese el s i t i o , pag. 24S. 
Casa de la Cartuxa de Aula Vei en A r a g ó n , y su fundac ión . 
. Su Fundador D . Fernando de A r a g ó n , p r i m o del s e ñ o r Car-
ios V . y t io de San Francisco de B o r j a , pag. 248. Dexa e l 
Coronista G e r ó n i m o de Zur i t a toda su hacienda y l ibrer ía a 
esta casa. Su sitio^ amenidad y confines, pag. 243. Pueblan-" 
la Religiosos de Escala JDei > especialmente D o n Juan de 
. T o r r a l v a , y D o n M i g u e l G i l de B e r n a b é , de cuyas letras^ 
escritos y v i r t u d se t r a t a , pag. 25o. M o t i v o de esta funda-
c i ó n ^ que p r o m o v i ó el Padre D o n M i g u e l de Vera. Visi ta 
esta casa el s e ñ o r D . Juan de Aus t r i a , y lo que le s u c e d i ó , 
pag. 2 2 i . C laus t ro , y Varones ins ignes , pag. 252. 
Casa de la Cartuxa de N . S e ñ o r a de Ara Christi en el Reyno 
de Valencia. Fúnda l a el Inquisidor don Cristoval R o i g , y por 
svi d i s p o s i c i ó n ; su hernrna doña Eieua Roig , precediendo 
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muchas revelaciones; una de Frayjayme Sánchez y Francis-
co descalzo; otra de un Santo Hermitaño llamado Pedro 
M i m o s ; otra del P. Martin Alberto D de la Compañía de Je-
sús ^pag. 252. Dótala Doña Elena ,5/ aumentase después la 
fundación, pag. 254. Visítala su Magestad el señor Rey Don 
Felipe IV. y exclama con admiración de la grandeza de esta 
casa. Admite su Magestad el Patronato. Pintase su sitio , y 
Varones insignes y pag. 255. 
v^asa oe la Cartuxa de Escala Cceli en Portugal^ p . 2 5 í . Fundóla 
don Teotonio de Berganza j Arzobispo de Evora ^ intimo de-
voto de la Cartuxa ^  que escribió ai Pontífice una carta de sus 
elogios j que se pone p. 2 í 3 . Parte á ello el H . P. D. Luis 
Teim y y otros Religiosos de Escala Dei. Eligen sitio^ y em-
piezan la fabrica^ p. 257. Asiste el Fundador con hacienda, y 
persona. Grandes exemplos de este Caballero^ p. 258. H u -
mildad de su entierro. Pone gravámenes rigurosos^ que no se 
admiten 5 p. 253. Santidad de esta casa 5 y sus hijos 3 p. 2 í o . 
Casa de la Cartuxa de Valle de Misericordia cerca, de Lisboa^ y 
su fundación. Trátala D . Gerónimo de Atayde5 que fue Obis-
pode Viseo y y despacha la Orden comisión al Padre D . Luis 
Telm^ pag. 2 G o . Empiézase y para. Promuévela el señor 
Rey D. Felipe l í . pidiendo a su Santidad la aplicación de las 
disposiciones pías de doña Simona Godina para esta casa,, 
pag. 2 6 i . Descríbese el sitio y amenidad 5 pag. 2^3., 
Casa de la Cartuxa de la Concepción cerca de Zaragoza. Sus 
Fundadores D . Alonso de Funes y y Doña Geronima Zapa-
ta y y Aibion su muger y que dedican á esto toda su hacien-
da y p. 2 í 3 . Escógese sitio entre Aicañiz y y Castelsera'. Po-
. .bladores todos de la Cartuxa de Aula Dei. Dexan este sitio 
por la sublevación de Cataluña y y pasan á un cortijo de la 
Fundadora3cerca de Zaragoza, pag. 2^4. Dispone la Fun* 
. dadora > que perseveren en este nuevo si t io, y si le dexaren, 
pase la hacienda a la Compañía de Jesús. Mandase en el Ca-
pitulo General y que se persevere en dicha casa. Descríbe-
se este si t io , pag. 2^5. 
Casa de la Cartuxa de Via Cceli, y San Josepb en el Reyno 
de Valencia. Cerca de Orihuela se levanta una Torre para de-
fensa de Piratas y y un Convento de San Francisco. Habitan-
le estos Religiosos y y dexanle : dase a los de la Merced, y 
toanle. Funda en él una Cartuxa Tomás Pedros p Caballero 
de 
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de Orihuela ^ p. IGG. Permanecen aqui algún tiempo los Gar-
tuxos. Por la descomodidad^ é ¡instancias del Obispo D. Luis 
Crespi de Borja ^ se traslada á otro sitio mejor y p. 2é>7. En-
ferman en él los Religiosos , y vuelvense al primer sitio de 
San Gines 5 que fue sitio de la ciudad de Rigastro. Pintase 
este sitio ^ pag. 2G%. 
Casas de la Cartuxa, que se empezaron á fundar ^ y no t i n 
vieron efecto , pag. 2GB. 
Castidad , y preceptos saludables para guardarla, pag. 53. y 
sig. y iob. Exemplo raro de ella^ pag. 8^. y 183. 
Chrísto milagroso de Escala D e i , pag. 24. y sig. 
Compasión de Maria , Fiesta que celebra la Cartuxa Sábado 
de Ramos, pagina é>4. 
Conrería ^ que es en la Cartuxa? Pintase la de Escala Deig. %%, 
Cruz milagrosa en la Conrena de Escala Dei 3 pag. 23. 
D . 
P. D. Domingo Gil de Escala Dei. Su rapto, y virtudes ^  p. 43, 
•P. D. Domingo Vila de Escala Dei 3 y su virtud , pag. 55. 
E. 
Enfermedad, como la dá Dios por nuestra conveniencia? 
Exemplo particular, pag. 37. 
Ensola, Prebendarlo de Escala Dei, en cuya muerte se llena 
de Angeles su celda , p. t7(j. 
F. 
P. D. Francisco Zacosta en Escala Dei y y su v i r tud , pag. 
43. Muere ahogado 3 y se aparece á un Religioso con ha^ 
bito de gloria , pag. 4K 
P^D. Francisco Monroig y pag. G\. 
P. D. Francisco Dosan en Escala Dei y y sus virtudes, p. £7. 
P. D. Francisco Palau^ hijo de Ese-ala Dei; su v i r tud , p. i 77. 
H. Francisco y Donado de Escala Dei y de gran virtud : y 
otros Donados 3 pag. 377. 
Fundación y y Fundadores. Vide Casas de la Cartuxa, 
G. 
D . Guillermo de Sirca y Caballero ilustre y insigne devoto de 
la Cartuxa y yace en Escala Dei y y se le hacen grandes su-» 
fragios y pag. 22, P. 
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F. D. Gaspar Roure de Escala Dei. Sus virtudes 5 pag. 4o. 
P. D. Gabriel Arbones de Escata Dei. Su virtud ^ pag. 45. 
P.D.Geronimo de Villafranca áeEscalaDeitf sus viríudes.p.51 
P. D . Gerón imo Martin de Escala Dei. Su caridad 3 y humil -
dad , pag. "lo?. Su castidad, y penitencias , pag. H o . 
Fr. Gerardo 5 Hermitaño de S. Bartolomé 5 buscado de la Rey-
na Doña Sancha 5 a cuya entrada en la Corte se tocaron las 
campanas y pag. .3 o. 
Fr. Guillen Raymundo de Escala Dei. Sus virtudes ^ pag. 3^, 
Generales de la Cartuxa^desde su fundacion^hasta hoy^con bre-
ve noticia de sus virtudes^y Casas que en sus tiempos se fimda-
! ron y y primero de su Fundador S. Bruno^por su orden^p.33^ 
H 
D. H u g o , Obispo de Granoble tiene revelación de la venida 
de San Bruno 3 y sus compañeros en visión de siete estrellas^ 
) p. 7. Recibelos amoroso 5 y dales sitio en un desierto ^ p. S, 
P. D. Hugo Montaner de Escala D e i , y sus virtudes ^ p. 65* 
Hereges contra ios Cartujos. Vide Mártires. 
I. 
V. Fr. Jayme Sánchez, Franciscano descalzo, tiene revelación 
de Ja fundación de la Cartuxa de Ara Christi y siendo Coi> 
" í esor del Arzobispo Don Juan de Ribera , pag. 
P. D. Jayme de L e ó n de Escala Dei y y sus virtudes y pag. 42. 
P. D. Jayme Juan Perelló en Escala Dei y y su virtud p. 
P. D.Juan Marques áeEscalaDei . Su saníidad^y visionesvp.^S7. 
P. D . Juan Bertrando de Escala Dei. Sus virtudes } y í avo-
res celestiales y pag. 34. 
P. D . Juan Bardaji de Escala Dei ^ recibido por revelación; 
y sus virtudes y pag. 4 Í . 
P. D.Juan Ros de Escala Dei , virtudes y letras 3 y visión de 
Angeles, p. 46. Sus jornadas, embaxadas y asistencia al Con-
! cilio de Tarragona, p* 47. Visita las casas de España. Otras 
virtudes suyas. Sufragios que le hizo ia Orden , p. 4S. y síg, 
P. D.Juan de Salazar en Escala Dei y y su virtud , pag. 53P 
P. D. Juan Berdolay en Escala Dei , y sus virtudes. Estimóle 
Santo Tomás de Villanueva, y S. Ignacio de Loyola le per-
suadió entrase en la Compafíia j hizolo y volvióse á la 
Cartuxa ? donde muyió , pag. 
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P. D. Juan Sales en 'Escala Vei. Sus virtudes ^ y señales de stt 
gloria j pag. G A . 
P. D . Juan Valero en Escala Dei, Sus virtudes rp . KÍ. Lo que 
padeció cautivo , pag. 82. Sus letras y autoridad. Hazenle 
Prior , dispensando en el tiempo de profesión ? p. ?4. Su 
castidad , y medios de conseguirla , pag. %G. Otras virtu-
des grandes , pag, 8 SL Obras que escribió , pag. 3o. 
P. D . Juan Fort de Escala De i , y su gran santidad, p. i 2 ^ . Su 
patria, p. Vl%. Enferma gravemente, y resuelve tomar esta-* 
• do Religioso^p. 1(25. Toma el habito. Combátale el demonio 
de muchas maneras^p. Susexercicios,p./l32< Coloquios, 
. y familiaridad con el Niño JESÚS , y su Madre ? p. \?>Gm favo-» 
res visibles raros, pag. 138, Otros de la Virgen, pag. \AA, 
Prosigue esta materia , pag. \A1. Visitas celestiales en su 
celda, pag. 15i . Tentaciones con que Dios le acrisoló, pag. 
i 5 5 . Después de muerto habla, y pide señalada sepultura, 
y porqué? pag. \ G\. Milagros en su sepulcro, hasta que le 
mandó el Prior, que no los hiciese , y obedeció, pag. i £ 2 ; 
Rosal raro , que nabió en su sepulcro, pag. 1 £3. 
P. D. Joseph Costero enEscalaDei, Sus;letras,y virtud^p.l??, 
P. D. Joseph Gil en Escala Dei, Sus virtudes, pag. í 5 . 
h 
Landuino , pírimer compañero de San Bruno, p. A. Queda por 
Prelado en ausencia del Santo, p. H . Áparecesele S. Pedro, 
por cuyo medio , y protección confirmó los ánimos de los 
compañeros, que fallecían con la aspereza, pag. i 2 . Vá á Ca-
• labria a vér á San Bruno , y consultarle/ Préndele el Ant i -
papa Guiberto. Padece trabajos por la Iglesia, y muere,p.i 4-
P. D, Luis de Villafranca de Escala Dei, y su virtud, pag. 5o. 
P. D . Luis de Vera. Escribe una Instrucción á la señora Rey-* 
na de Francia , que se pone a la letra , pag. 313. 
P. D. Luis Telm , en Escala Dei, Su vida y virtudes. Nace en 
Lérida , pag. \ GA. Toma el habito de edad de 2o. años. Su 
meditación , p. i G5. Otras virtudes. Enséñale la Virgen la 
mejor materia de meditación, p. \GG, Muchas veces se le 
aparece y habla. Avísale de su muerte , p. \G%, En la Misa 
tiene éxtasis, y revelaciones. Fue Prior de Escala Dei. Pasa 
á Portugal á fundar en Evora, p. ^Gd. Exercicio de pacien-* 
c% que tuvo en esta fundación. Quiere volverse á su casa^ 
y 
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• y estorvaío el Arzobispo , pag. i 7o. Pasa a Lisboa. Pide | y 
r consigue absolución del oficio de Prior de 'Evora y p. i73 . 
Funda en Lisboa y vuelve á Escala D c í , p, i 74. Visita la 
casa de Cazalla. En ella mnere^ y está su cuerpo. Aparecese 
al P. D . Vicente Brú su amigo , y cúrale de ia gota., y dale 
remedio de la necesidad que padecía la casa y pag. i 7 á . 
¡VI 
Madrigal y pag. 
Maria N . Señora , Protectora de la Cartuxa ^ á quien por or-
den del Apóstol San Pedro reza la Orden el Oficio menor 
todos los dias ? pag. i 2. Raras visiones ^ y regalos y que 
hizo al Po D.Juan Fort y y al P. D . Luis Telm. Véanse en 
sus vidas. 
Mártires de laGartuxay su Historia desde la p. 2.73. Sus nom-
bres de los mas conocidos son los siguientes. En el cisma de 
Inglaterra r de que se escriben las causas , p. 274. Padecie-
ron por no querer firmar las proposiciones del Rey Enr i -
co Ví l í . el P.' Prior D . Juan Kouchton y D . Hunfrido M i -
delraorre y p. :¿7g. Disponense al Martirio^ y con una pla-
tica disponen á los demás ^ p. 28 o. Llevanlos á una Torre^y 
con ellos a otros Priores ^ que hablan venido á consultar al 
de Londres y que fueron D. Rotóla Vidus , Prior de Valva-
lie y D . Agustín Wedaster , Prior de la Visitación y p. . 
Condenanlos á muerte y y executase con increíbles tormen-
tos .> p. 284. Martirio de D. Hunfrido y de D . Guillermo Ex-
manuch y de Don Sebastian Nenude Gaste, p. 28^. Nueva 
persecución de los Cartuxos , p. 2ES. Traen quatro Monjes 
á un tablado aprisionados y para que los predique un Lute* 
rano. Responden con la constancia debida y y echanles mor-
dazas en las bocas. Sus nombres : D, Juan Rochester y D . 
Juan Balberit 5 los otros dos se ignoran y p. 23o. Matanlos 
con raros tormentos^ p, Prenden otros diez y siete, y 
padecen como los demás , p. 232. Rara constancia de Fr. 
Guillermo Herme, p. 233. Orden general para matar a to-
dos los Cartuxos y se executa. Reservase el Convento de 
Convetria , y porque? p. 234. Caso raro y que sucedió en él 
a un Monje desesperado, p. 23^. Otro caso de dos Monjes 
amigos y que se prometieron aparecerse el primero que 
muyese. Cuenta lo que había visto en ia gloria el primero 
que xnun6 1 pag. ^37. 
Bbb Max* 
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Mártires Cartuxos en Alemania superior ^ é inferior 5 en Oían» 
da y Francia^ p. 3o2.Ei exercito de Solimán pasa a cuchillo 
todos los Monjes del Monasterio Morbacenss en la Austria. 
iNombranse los mas señalados^ p. 3o3. Los Hereges entran 
en el Convento de Roremunda } cerca de Colonia } en Ale-
mania } y hallando a los Religiosos en la Misa Conventual, 
dispuestos a morir , executan su furor en el Prior D.Juan 
Chin Thongerboe 5 p. 3o4. Poco después vuelven y marti-
rizan al P. D. Juan Veron de Susilla , Vicario de la casa, y 
al P. D. Thuelmo Veiien, el mas anciano y á D. Matias Co-
loniense > Prior pasado y a O. Erasmo Triactense y á D. Vin-
cencio Herch , Sacristán , p. 3o5. Asimismo á D. Juan Leo-
dense y a D. Juan Heiuiz Severo , que era huésped y a D . 
Nicolás Ganges , a D.Enrique Mel l en , á D . Juan Gre-
themch y con raras crueldades que se refieren ^ p. 2 o G . Asi-
mismo á los Frayles Legos, Fr. Egidio Griosencih, Fr. Es-
tefano Janitur , Fr. Juan Gittart y a Fr. Reynerio, que ca-
minaba. En Francia y en Olanda padecen otros á manos 
de Calvinistas ? pag. 3o7. 
Mártires de la Cartuxa en Praga yy otras partes de Alemania 
por la cisma de Juan Zesca 5 cuyas maldades se pintan, uno 
de sus Capitanes mata los Cartuxos de Praga, pag. 3o7. 
Márt ires de la Cartuxa en Amsterdam de Olanda. Murieron to-
dos á manos de los Hereges y pag. 3o8. 
Mártires de Basilea Cartuxos con su Prior el P. D . Geroni-
. rno, pag. 3o3. 
Mártires de Seitz en Alemania superior , y de la casa de Bruna, 
á manos de Turcos , con su Prior el P. D. Andrés ^ p. 3o9. 
Mártires en Francia á manos de Hereges el P. D . Juan Motor, 
D . Juan Magen, D. Juan Battri 3 D. Juan Apurie , D . Juan 
Provenza, Fr. Teobaldo ^ Fr. Benito , y otros , pag. 31 o. 
P. D. Mateo Barceló en Escala Dei. Sus virtudes , p. G2. 
P. D. Mateo Perelló en Escala Dei, Su santidad 3 pag. 
P. Martin Alberto de la Compañía de Jesús tiene revelación 
en visión de la fundación de la Cartuxa de Ara Cbristi, p.252, 
P. D . Miguel Sabater. Sus exemplos en la casa de Escala 
D e i , p. 41. 
P. D. Miguel Serra en Escala Dei. Su santidad 3 pag. 43. 
P. D. Miguel Ferran en Escala Dei. Su virtud , pag. S i . 
P. D . Miguel Sauri en Escala Dei, Su v i r tud , pag. 5%. 
P» 
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P. D. Miguel Ürgeiles en Escala D p . Su v i r tud , pag. 53. 
P. D. Miguel Palau de Escala DeL Su virtud , pag, 177. 
Milagro del Santísimo Sacramento 3 injuriado de Judíos^ p. 
Milagro de las limosnas del P. D. Fernando Pantoja, Prior de 
las Cuevas de Sevilla y pag. 226. 
Milagro semejante ^ siendo Prior el P. D, Antonio de Sea en 
la casa de Ániago y pag. 22. S. 
Monte Santo y en que se fundó la Cartuxa de Escala Dei 
los Santos Hermitanos^que le habían habitado., p. 23. Her-
mitas, que hay en él. Describense y y el sitio ^ y confines, 
pag. 3^. y siguient. , 
O 
V, D. Onofre de Granollachs en Escala Deiy y sus virtudes^p. 57. 
,: l ' V : , / 7 ^ : P ^ ^ r ' ' , r o " ' ' : , ' K . ^ . : - . ' 
San Pablo se aparece en España en el distrito de las Cuevas, 
y hace saludables unas aguas cenagosas y pag. VZd. 
San Pedro aparece á Landuino ^ y le enseña a ganar la pro-
tección de. la Virgen para toda la Cartuxa , pag. i 2-. 
P. D/Pedro Lastanosa en Escala Deiy y su virtud <, pag. 51, 
P. D. Pedro de San Andrés euEsctila Dei y y su virtud 3 p., 5'Z, 
P, D . Pedro Dúzaii en Escala D e i y y.su,virtud y pag. 52. 
P. D. Pedro Balbey en Escala Dei. Su virtud^y letras^ pag. 54. 
P. D. Pedro Aguilon en Escala Dei y cuyas virtudes estimó el 
señor Rey Don Felipe 11. pag. €Z; 
P. D . Pedro Cases en Escala.Úei. Su santidad3 pag. G Z . 
Prelados ^que ha dado á la Iglesia la casa de Escala Dei. Don 
»Í Pedro Repausatorio 5 Obispo de Granoble y y sos hechos. 
E l Infante D. Juan de Aragón , Arzobispo de Toledo y pag. 
\ \ A . D.Juan de Prunera^ Arzobispo de Arlés^pag. 12 i . iX 
Juan Falcó Obispo. D. Luis Mercader, Obispo de Tortosa. 
D . Alonso de Madrigal ^ Obispo de Avila^ pag. 1-23. D, A n -
drés Capilla, Obispo de ü rge l . Otros^Cardenales^pag. 124. 
Prelados Religiosos de la casa de Escala Dei 5 desde su iunda-* 
cion hasta hoy > pag; 424. 
Príncipes seglares ? y Eclesiásticos y que han favorecido la Or-
den , se hallarán en las casas de la Cartuxa y que fundaron^ 
O promovieron. Vide Casas de la Cartuxa, 
' oSO INDíCE D E ' L l S COSAS MAS NOTABLES. 
R. 
Maestro Randulpho 5 Religioso de Escala Dei. Sus virtudes, 
y parte que tuvo eft la erección del Tribunal de la'lnquisi-
c ion , pag. 34. . • 
í p , D. Ricardo de Salgueda en Escala Dei. Sus virtudes ^ p. 5%, 
S. 
P. D. Sancho Martin de Escala Dei. Sus virtudes; pag. 3S. 
Scisma de Inglaterra. Sus causas , y Márt i res , que en ella tu-
vo la Cartuxa 5 pag. 274. 
Scisma de Juan ¿ e s c a en Praga, y Mártires , que en ella tu-
vo la Cartuxa, pag. 3o7. 
P. D . Simón Nonvila de Escala Dei. Su vida ^ y virtudes, 
pag. l o t . Excelencia de su espiritu , y comunicación con 
otros semejantes^ pag. io3. Profecías suyas, pag. io4 . y sig. 
Sufragios , que hace la Orden de la Cartuxa a los mas señala-
dos sugetos, y bienhechores, pag. 5o. 57. 53.y %\. 
T. 
D. Theotonio de Berganza, Obispo de Viseo. Escribe una 
carta al Pontifice en recomendación, y elogios de la Car-
tuxa, que se pone á la letra, pag. 263. 
P. D . Thornas Forns de Escala Dei, Sus letras, y virtudes, 
pag. 44. 
F . D . Vicente Brú de Escala Dei. Sus virtudes, y muerte 
singular, pag. 7o. Aparecesele el P. D . Luis Telm ^ y le sa-
na , y aconseja , pag. 175. 
Varones Ilustres, p, V U , Vide Casas de laCartma,y Prelados, 
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